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CAPITULO  XVHI. 

MÉJICO.— Eli  PEBV. 

HERNÁN-CORTÉS.— FRANQSCO  PIZARRO. 


Descabrimiento^  del  Nuevo  Mando  despaes  de  la  muerte  de  Colon.— 
Vasco  Nuñez ,  Ponce ,  GnjaWa ,  Velazquez.— Hehnan  Gortís. — ^Sa 
patria»  edacacton  y  juyentud.— Sale  de  Gaba  á  la  conquista  de 
Méjico. — Buques  y  hombres  que  Hoyaba. — La  isla  de  Gozumél ;  su 
conducta  en  ella. — ^Hernán  Gortés  en  Tabasco:  célebre  yictoria: 
efecto  de  las  armas  de  fuego  y  de  los  caballos  en  los  indios.— La 
bella  esclaya  Marina. — ^Embajadores  mejicanos.— El  emperador  Mo- 
lezuma:  sus  primeros  tratos  con  el  caudillo  español.— Apuros  de 
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Cortés  coD  8u  misma  gente :  resultados  felices  de  su  mañosa  políti- 
ca.— Hernán  Cortés  en  Zempoala :  sumisión  y  agasajos  del  caci- 
que.—Fundación  de  Vera-Cruz.— Beligion  bárbara  de  aquellos  in- 
dios: sacrificios  humanos  -.  banquetes  horribles. — Abolición  do  los 
sacrificios  y  destrucción  de  los  ídolos  por  los  españoles. — ^Efectos 
que  causa. — Conspiraciones  en  el  campamento  español. — Heroica 
resolución  de  Hernán  Cortes:  quema  las  naves. — Cortés  en  Tlasca- 
la:  triunfo.— Sumisión  y  alianza  de  lost  tlascaltecas. — Marcha  ¿  Mé- 
jico.— ^Recibimiento  que  le  hace  Motezuma. — Sorpresa  y  alegría  de 
los  españoles.— Recelos  de  Cortés :  prisión  de  Motezuma. — Destruc- 
ción de  ídolos  mejicanos:  coito  cristiano  en  Méjico:  indignación  de 
los  sacerdotes  indios. — Pámfilo  de  Narvaez  enviado  contra  Cor- 
tés.—Cortés  le  derrota  y  hace  prisionero. — Insurrección  general 
en  Méjico  contra  ios  españoles :  combates  sangrientos :  muerte  de 
Motezuma. — ^Desastrosa  retirada  de  los  españoles :  horrible  matan- 
za: la  Noche  Ériste. — Hernán  Cortés  en  Otumba. — Prodigioso  triun- 
fo.— Vuelve  Cortés  sobre  Méjico. — Resistencia  de  Guatimcciu. — 
Ataques  repetidos ,  combates  furiosos,  mortandad ,  pelÍ4:ro  de  Cor- 
tés.— Bloqueo,  hambre,  sacrificio  de  españoles.-*G8ptura  y  suplicio 
de  Guatimocin. — Conquista  definitiva  de  Méjico. — Otros  descubri- 
mientos de  Hernán  Cortés.— Disensiones  y  rivalidades  de  españo- 
les :  disgustos  de  Cortés. — Ingratitud  de  CiWlos  V. — Cortés  en  Es- 
paña.— Muere  retirado  en  Sevilla. — ^Feancisgo  Pizarro. — Su  pa- 
tria, educación  y  primeras  espediciones  marítimas. — Asociación  de 
Pizarro,  Almagro  y  Luque  para  la  conquista  del  Perú.— Pizarro, 
gefe  de  la  empresa. — Se  embarca  en  Panamá. — Contratiempos. — 
Pizarro  en  Tumbez:  riqueza  del  pais. — Es  nombrado  gobernador 
délos  países  que  descubriera.— Justo  resentimiento  de  Almagro: 
se  reconcilian.— Triunfos  de  Pizarro  en  Tumbez.— Beligion  de  lo^ 
peruanos.— Los  Incas  del  Perú. — ^Derrota  Pizarro  y  cautiva  al  rey 
Atabualpa. — ^Lleua  éste  de  oro  la  sala  de  su  prisión  para  obtener 
su  rescate.— No  le  sirve,  y  muere  en  garrote.— Bepartimiento  del 
010. — Pizarro  y  sus  españoles  en  Cuzco.— Biqueza  inmensa  que 
hallan  en  esta  ciudad. — Funda  Pizarro  la  ciudad  de  Lima. — Insur- 
rección general  de  los  peruanos :  degUello  de  españoles.— Guerra 
civil  entre  Almagro  y  Pizarro. — ^Domina  aquél  en  Cuzco  y  éste  en 
Lima.— Artificios  de  Pizarro  para  \encer  á  su  rival.— Lo  derrota  y 
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hace  priáioDero. — ^Almagro  ajusticiado  por  Pizarrc— indignación 
qae  cania  la  crueldad  de  édte. — ^Medidas  de  la  o^rte  de  España  para 
atajar  sus  tiranías.— Muere  Pizarro  asesinado  por  los  españoles.— 
Proclamación  del  hijo  de  Almagro  en  el  Perú. 

Aunque  los  descubrimieDtos  y  conquistas  que  en 
el  Naevo  Mundo  continuaron  haciéndose  después  de 
Cristóbal  Colon,  exigen^  para  ser  debidamente  cono- 
cidos y  apreciados ,  no  una  sino  muchas  historias  par- 
ticulares, y  fuera  imposible  hacer  de  ellos  una  narra- 
ción detenida  en  la  general  de  España  sin  menoscabo 
de  su  unidad  ,  creem(» ,  no  obstante,  necesario  dar  si* 
quiera  una  rápida  noticia  de  las  principales  adquisi- 
ciones con  que  siguió  enriqueciéndose  la  corona  de 
Castilla,  para  que  se  conozca  al  menos  la  manera  ad- 
mirable como  se  descubrieron  y  ganaron  los  princi* 
pales  dominios  que  en  uno  y  otro  mundo  llegaron  á 
estar  sujetos  al  nieto  de  los  Reyes  Católicos,  Carlos  I. 
de  España  y  V.  de  Alemania,  y  las  proezas  que  en 
ambos  mundos  á  un  tiempo  estaban  ejecutando  los  es- 
pañoles. 

Cuando  Carlos  de  Austria  unió  á  las  coronas  de 
Castilla  y  Aragón  el  trono  imperial  de  Aleipania,  en- 
contró acrecentados  los  dominios  españoles  que  aca- 
baba de  heredar,  no  solo  con  las  conquistas  hechas 
por  el  almirante  Colon  en  el  Nuevo  Mundo  por  él  des- 
cubierto, sino  con  las  que  hablan  añadido  otros  nue- 
vos aventureros  que  siguieron  ó  su  ejemplo  ó  sus  mis- 
mos pasos,  conforme  al  espíritu  caballeresco  de  la 
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época»  Vasco  Ñoñez  de  Balboa,  á  quien  han  llamado 
el  segundo  gefe  de  aquella  caballería  oceánica»  ha- 
bía descubierto  el  Pacífico,  vencida  la  poderosa  bar- 
rera del  itsmo.  Ponce  de  León,  el  conquistador  de 
Puerto-Rico,  habia  descubierto  la  Florida.  Hernández 
de  Córdoba  habia  encontrado  en  Yucatán  y  Campeche 
indios  que  mostraban  ser  mas  civilizados  que  los  co^ 
nocidos  hasta  entonces:  y  el  castellano  Juan  de  Grijal- 
va  habia  tenido  la  gloria  de  poner  el  primero  el  pie 
en  la  tierra  de  Méjico,  Gran  sorpresa  causó  á  la  gen- 
te de  esta  espedicion  enviada  por  Velazquez,  el  go- 
bernador de  Cuba,  el  aspecto  de  casas  de  cal  y  canto 
construidas  con  regularidad  en  el  pais  que  nombra- 
ron Nueva  España,  asi  como  se  la  causó  de  horror  el 
espectáculo  de  un  templo,  en  cuyos  altares  habia  di- 
ferentes ídolos  de  horrible  aspecto,  á  quienes  se  co- 
nocia  haberse  recientemente  inmolado  víctimas  hu- 
manas, y  de  lo  cual  pusieron  á  aquella  isla  el  nombre 
de  Isla  de  los  Sacrificios»  Grijalva,  con  arreglo  á  las 
instrucciones  que  habia  recibido  del  gobernador  Ve- 
lazquez,  no  estableció  colonias  en  el  grande  imperio 
que  acababa  de  descubrir,  y  se  limitó  á  regresar  á 
Cuba  con  las  muestras  de  la  riqueza  que  encerraba, 
llevando  gran  cantidad  de  oro,  armaduras  de  este 
metal  guarnecidas  de  piedras  preciosas  y  adornadas 
con  plumas  de  colores,  y  otros  objetos  y  regalos  reci- 
bidos de  los  naturales  á  cambio  de  vidrios  y  algunas 
baratijas  que  les  dejaron  los  españoles. 
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El  caprichoso  y  altivo  Yelazqaez  acriminó  á  Gri- 
jaiva  y  le  trató  con  dureza  por  no  haber  establecida 
una  colonia  en  el  pais  descubierto»  siendo  asi  que  en 
ello  no  habia  hecho  sino  cumplir  sus  órdenes.  Y  exci« 
tada  la  avaricia  de  Velazquez  con  las  noticias  y  las 
muestras  de  tan  abundante  riqueza,  determinó  enviar 
mayor  flota  y  con  mayor  armamento  para  la  conquista 
y  colonización  de  aquellas  nuevas  regiones.  ¿A  quién 
podría  encomendar  el  suspicaz  Velazquez,  y  cuál 
seria  la  persona  á  quien  fiara  tan  importante  empresa? 

Varios  hidalgos  la  pretendieron;  pero  á  todos  fué 
preferido  uno,  que  seguramente  aventajaba  á  todos 
en  idoneidad,  en  inteligencia  y  valor,  pero  que  habría 
sido  el  postrero  de  quien  Velazquez  se  hubiera  valido,, 
á  haber  previsto  el  éxito  de  tamaña  empresa.  Era  éste 
un  estremeño,  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  natural 
de  Medellin,  é  hijo  de  padres  nobles,  aunque  no  ricos» 
que  dejando  el  estudio  de  la  jurisprudencia,  que  en 
sa  juventud  habia  comenzado  en  Salamanca,  por  la 
inclinación  á  las  aventuradas  expediciones  al  Nuevo 
Mundo  á  que  el  espíritu  de  la  época  arrastraba  enton- 
ces á  todos  los  jóvenes  de  imaginación  y  de*genio,  se 
habia  embarcado  para  la  Española  á  principio  del  si- 
glo llevando  cartas  de  recomendación  para  el  sucesor 
de  Colon  don  Nicolás  de  Ovando.  Este  joven,  á  quien 
la  Providencia  tenia  destinado  á  eclipsar  todas  las  re- 
putaciones del  Nuevo  Mundo,  si  se  esceptúa  la  de 
Colon,  se  habia  hecho  célebre  por  sus  galanterías  y 
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aventuras  amorosas.  Velazquez  le  babia  llevado  con- 
sigo á  la  conquisla  de  Cuba,  donde  se  distinguió  por 
su  valor  y  su  actividad.  Su  esbelto  y  agraciado  con- 
tinente«  su  buen  humor,  sus  finos  modales,  su  discre- 
ción y  gracia  en  el  decir,  y  otras  aventajadas  prendas, 
asi  le  daban  partido  entre  las  damas  como  le  capta- 
ban el  aprecio  de  los  soldados,  y  le  granjeaban  el 
afecto  de  cuantos  le  conocian.  Por  su  genio  travieso 
y  emprendedor  fué  escogido  por  los  descontentos  de 
Velazquez  para  ser  el  alma  de  una  conspiración  con- 
tra él,  lo  cual  le  puso  varias  veces  á  riesgo  de  perder 
la  vida;  escapóse  de  las  cárceles  en  que  se  vio  meti- 
do, rompiendo  los  grillos,  escalándolos  muros,  y  aco- 
giéndose á  sagrado,  y  del  buque  en  que  en  una  oca- 
sión le  llevaban  preso,  se  libertó  arrojándose  á  las 
olas  y  ganando  á  nado  la  orilla.  Reconciliado  después 
con  Velazquez,  vivia  tranquilo  en  Santiago  de  Cuba, 
en  compañía  de  su  esposa  la  hermosísima  doña  Cata- 
lina Juárez ,  labrando  las  tierras  que  le  habían  toca- 
do en  el  repartimiento,  y  esplotando  las  minas  de  oro 
que  le  cupieron  en  suerte,  con  lo  cual  llegó  á  hacer 
una  mas  que  mediana  fortuna,  cuando  fué  nombrado 
capitán  general  de  la  flota  que  se  destinaba  á  la  con- 
quista del  vasto  y  opulento  imperio. mejicano.  En  la 
construcción  y  armamento  de  los  buques  empleó  toda 
su  fortuna  particular,  y  todos  se  aprestaban  á  seguir 
gustosos  al  hombre  que  gozaba  de  mas  prestigio  en- 
tre españoles  y  cubanos. 
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Este  hombre  era  Hernan-Corlés,  el  mas  famoso  de 
los  conquistadores  del  Nuevo  Mundo  después  de  Cris- 
tóbal Colon. 

De  buena  gana  le  hubiera  destituido  el  suspicaz  y 
envidioso  Yelazquez  del  mando  que  acababa  de  con- 
ferirle, pero  Cortés  habia  tenido  la  previsión  de  prepa- 
rar  y  activaren  secreto  la  marcha  de  su  flota;  y  cuan- 
do una  noche  (18  de  noviembre  de  1518),  con  aviso 
que  de  ello  tuvo  el  gobernador »  corrió  presuroso  al 
muelle,  halló  la  armada  dándose  ya  á  la  vela.  ^¿Qué 
es  esto?  gritó  á  Cortés  desde  el  muelle;  ¿así  os  vais 
sin  despediros?— Perdonad,  le  respondió  el  capitán, 
el  tiempo  urgía ,  y  hay  cosas  que  son  mas  para  hechas 
que  para  pensadas:  ¿tenéis  algo  que  mandarme?»  Y 
continuó  desplegando  al  viento  las  velas  de  su  buque, 
dejando  al  gobernador  burlado  y  entregado  al  despe- 
cho. Cuando  desembarcó  en  Trinidad,  presentóle  el 
alcalde  una  orden  que  acababa  de  recibir  del  gober- 
nador de  Cuba,  destituyéndole  del  mando  de  la  flota, 
que  habia  dado  ya  á  otro.  Cortés  afectó  respeto  á  la 
orden  del  gobernador,  pero  mandó  levar  anclas,  y 
prosiguió  á  la  Habana.  El  comandante  de  est£(  plaza  re- 
cibió también  pliegos  de  Yelazquez,  en  que  le  man- 
daba prender  á  Cortés;  mas  ni  éste  estaba  dispuesto 
¿  obedecer,  ni  aquel  mostró  gran  voluntad  de  ejecu- 
tar las  órdenes  del  gobernador,  y  Cortés,  seguro  de 
la  decisión  de  su  gente,  bogaba  la  noche  del  1 0  de  fe- 
brero (1 61 9)  hacia  el  cabo  de  San  Antonio,  y  siguien- 
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do  el  rumbo  de  Grijalva,  se  dirigió  á  la  costa  de  Yu- 
catán y  se  detuvo  en  la  isla  de  Cozumél. 

Toda  la  fuerza  de  naves,  hombres  y  armamento 
que  Hernán  Cortés  llevaba  para  una  de  las  mayores 
empresas  que  cuentan  los  anales  del  mundo ,  y  cuyas 
inmensas  dificultades  hubieran  arredrado  y  detenido 
al  hombre  de  mas  esforzado  corazón  sí  hubiera  sido 
posible  preverlas,  consistían  en  once  naves,  entre 
grandes  y  pequeñas ,  con  la  dotación  de  1 1 0  marine- 
ros, 4  O  cañones  de  montaña  y  4  falconetes ,  553  solda- 
dos, entre  ellos  32  ballesteros  y  13  arcabuceros,  200 
indios  de  la  isla ,  y  sobre  todo  1 6  hombres  montados, 
que  era  lo  que  constituía  su  mayor  fuerza,  por  el  ter- 
ror que  habian  de  infundir  á  los  indios  salvages.  Pu- 
so la  armada  bajo  la  inmediata  protección  de  San  Pe- 
dro, sanio  á  que  tenia  particular  devoción,  y  en  su 
estandarte  de  terciopelo  negro  bordado  de  oro  había 
hecho  inscribir  en  derredor  de  una  cruz  roja  el  lema 
siguiente,  imitación  del  Lábarum  de  Constantino: 
iüVincemus  hoc signo;  con  esta  señal  venceremos  » 

Sentimos  no  poder  seguir  paso  á  paso  al  ilustre 
estremeño,  que  casi  desde  que  puso  el  pie  en  las  re- 
giones de  Nueva  España  tuvo  que  luchar  con  tales  y 
tan  ímprobos  y  continuados  trabajos,  que  habiéndo- 
les dado  feliz  cima  con  razón  ha  podido  llamársele  el 
Hércules  del  Nuevo  Mundo.  Viósele  ya  en  la  isla  de 
Cozumél,  tan  político  guerrero  como  fervoroso  apóstol 
del  crislianisnio ,  dominar  á  los  naturales ,  ya  con  el 
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halago»  ya  con  el  terror,  derribar  los  ídolos  de  sus  tem- 
plos» hacer  á  los  iodígenas  presenciar  absortos  y  calla- 
dos las  ceremonias  sagradas  del  culto  cristiano ,  y 
dejar  derramada  la  luz  de  la  fá  en  aquellos  isleños; 
vencer  los  indios  en  la  embocadura  del  Grijalva;  mar- 
char por  entre  mil  dificultades  y  peligros  hacia  lo  inte- 
rior del  pais;  apoderarse  de  la  gran  ciudad  de  Tabasco: 
tomar  posesión  do  ella  á  nombre  del  rey  de  Castilla; 
triunfar  después  con  su  diminuta  hueste  en  batalla 
campal  de  un  ejército  de  cuarenta  mil  indios  (25'de 
marzo,  4619)  en  el  sitio  con  justicia  nombrado  San^ 
ta  Maria  de  la  Victoria  \  convertir  al  dia  siguiente 
en  sumisos  subditos  del  monarca  español  los  que  aca- 
baban de  pelear  como  arrogantes  y  terribles  enemi- 
gos; recibir  el  homenage  de  los  caciques  de  la  pro- 
vincia, que  le  ofrecían  como  dádivas  propiciatorias 
su  oro  y  sus  mas  bellas  esclavas.  Hernán  Cortés  en 
Tabasco  apareceifia  una  figura  mitológica,  un  héroe 
fabuloso ,  si  á  tales  hazañas  no  hubieran  seguido 
otras  aun  mas  heroicas,  otras  aun  mas  prodigiosas 
realidades.  No  es  estraño  que  los  españoles  victo- 
riosos en  Tabasco ,  asombrados  ellos  mismos  de  su 
triunfo ,  creyeran  haber  visto  al  santo  Apóstol  patrón 
de  «España  pelear  en  su  favor  contra  los  infieles;  lo 
mismo  se  contó  en  otro  tiempo  de  los  de  Clavijo, 
porque  los  efectos  de  una  fé  fervorosa  en  las  imagi- 
naciones de  los  hombres  son  los  mismos  en  todas  la» 
partes  del  mundo. 
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Bien  Gpnrx;emos  lo  que  influyó  en  tan  portentosa 
victoria  el  estruendo  y  el  fuego  de  la  artillería  y  mos- 
quetería, que  tanto  asustó  y  tanto  estrago  causó  á  los 
indios  que  por  primera  vez  veían  y  esperimentaban 
los  terribles  efectos  de  aquellos  nuevos  trueno?  y  ra-* 
yos  lanzados  por  manos  de  hombres,  asi  como  la  sor- 
presa y  espanto  que  les  causaron  la  especie  de  mons- 
truos que  se  les  representaban  en  los  ginetes  y  caba- 
llos^ que  creían  ser  una  misma  cosa,  al  modo  que  los 
antiguos  gentiles  representaban  sus  centauros.  Pero 
aun  asi,  sin  la  habilidad,  el  denuedo  y  la  serenidad 
de  Cortés^  y  sin  el  valor  de  sus  capitanes  y  soldados, 
no  hubiera  sido  posible  arrollar  con  un  puñado  de 
hombres  aquellas  imponentes  y  numerosas  masas  de 
indios ,  que  al  cabo  peleaban  con  arrojo ,  manejaban 
armas  terribles ,  acometían  con  ímpetu ,  se  reempla- 
zaban sin  aprensión ,  y  no  carecían  de  cierta  táctica 
de  guerra,  ni  eran  tan  inciviles  y  salvages  como  los 
indios  de  otras  regiones. 

De  gran  recurso  y  de  utilidad  inmensa  sirvió  á 
Cortés  en  sus  expediciones  sucesivas  la  mas  bella  de 
las  esclavas  que  le  regalaron  en  Tabasco.  Sin  los  au- 
xilios de  la  joven  y  hermosa  Marina  (este  fué  el  nom- 
bre que  se  le  puso  después) ,  que  como  hija  de  un 
cacique  mejicano ,  entendía  y  hablaba  el  idioma  de  los 
países  que  los  españoles  fueron  recorriendo,  ni  Cor- 
tés hubiera  podido  entenderse  en  San  Joan  de  Ulúa 
con  los  generales  y  enviados  del  gran  emperador  Mo- 
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te  suma,  soberano  del  vasto  imperio  de  Méjico,  que  le 
llevaban  regalos  y  presentes  de  gran  valor,  y  le  pre* 
gantaban  qaién  era  y  con  qué  objeto  visitaba  aquel 
imperio,  ni  hubiera  podido  marchar  sino  á  ciegas  por 
paises  que  no  conocía  y  entre  gentes  á  quienes  no  te- 
nia medio  de  entender.  Pero  la  Providencia  pareció 
haberle  deparado  en  Marina  un  genio  tutelar,  que  co* 
menzando  por  intérprete,  pasando  luego  áser  su  con- 
fidente y  secretaria,  para  concluir  por  hacerse  dueña 
del  corazón  del  ilustre  caudillo,  fiel  siempre  á  los  es- 
panoles,  fué  su  mas  eficaz  y  útil  auxiliar,  y  sacó  al 
atrevido  conquistador  de  los  mas  apurados  y  críticos 
trances. 

La  conducta  de  Cortés  con  los  embajado  res  meji- 
canos; sos  discretas  respuestas;  su  mezcla  de  dulzura 
y  de  energía,  alternando  entre  los  halagos  y  las  ame- 
nazas; sus  contestaciones  á  Motezuma,  ya  blandasy  apa- 
cibles, ya  fuertes  y  belicosas,  según  el  tono  con  que 
le  hablaba  el  gran  emperador;  el  tráfico  que  en  forma 
de  regalos  sostenía  con  los  indígenas,  en  que  á  true- 
que de  fruslerías  iba  recogiendo  una  inmensa  rique- 
za en  cajas  llenas  de  joyas  y  piedras  preciosas,  en 
cascos  colmados  de  oro  puro,  en  finísimas  telas  de  al- 
godón, en  planchas  circulares  de  oro  y  de  plata  ma- 
ciza de  grandes  dimensiones  con  que  los  mejicanos 
representaban  el  sol  y  la  luna;  la  oportunidad  con 
que  supo  hacer  evolucionar  sus  escasas  tropas  ante 
los  caciques  indios ,  para  que  vieran  el  fuego  del  ca- 
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ñon  y  oyeraa  su  estampido  y  el  silbido  de  sus 
balas,  y  la  facilidad  con  que  los  ginetes  manejaban 
los  formidables  cuadrúpedos;  el  disimulado  ardid 
con  que  procuró  que  los  pintores  aztecas  pudieran  lle- 
var á  Motezuma  dibujos  exactos  de  sus  armas,  trages 
y  pertrechos,  para  que  tuviera  una  muestra  de  su 
poder;  el  toque  de  la  campana  y  la  escena  de  arrodi- 
llarse los  soldados  ante  la  cruz  para  dar  una  idea  á  los 
indios  de  las  ceremonias  del  cristianismo,  y  ocasión 
para  esplicarles  las  escelencias  de  su  doctrina;  todo 
revelaba  en  Hernán  Cortés,  no  ya  solo  un  guerrero  in- 
trépido y  un  aventurero  audaz ,  sino  un  hombre  de 
genio  superior  y  un  político  diestro  y  astuto. 

No  menos  político ,  y  aun  mas  mañoso  con  los 
suyos,  manejóse  tan  hábilmente  con  los  descontentos 
que  murmuraban  de  que  los  tuviese  en  tan  abrasado 
é  insaluble  clima,  y  con  los  partidarios  de  Velazquez 
que  intrigaban  para  hacerle  volver  á  Cuba ,  que  aque- 
llo mismo  que  parecía  ponerle  en  el  conflicto  mas  es- 
tremo ,  y  dar  al  traste  con  todos  sus  designios  de  en- 
grandecimiento y  de  gloria ,  supo  Cortés  convertirlo 
en  provecho  propio ,  en  afianzamiento  de  su  autori- 
dad y  en  general  entusiasmo  por  su  gefe.  Su  renun- 
cia del  mando  ante  el  ayuntamiento  de  la  Villa^Rica 
de  la  Vera  Cruz ,  que  acababa  de  fundar  y  estable- 
cer ,  para  salir  nuevamente  nombrado  capitán  general 
por  aclamación  popular ,  fué  un  golpe  maestro  de  po- 
lítica que  afirmó  su  poder  y  desconcertó  á  Velazquez. 
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Las  murmuracioDes  se  convirtieron  en  aplausos ,  los 
conspiradores  en  subditos  sumisos ,  y  todos  gritaron 
«¡Viva  Cortés!»:  trasformacion  admirable,  que  no 
hubiera  podido  hacer  un  talento  vulgar. 

Una  embajada  de  indios  de  Zempoala  se  presenta 
al  caudillo  español  á  invitarle  de  parte  de  su  cacique 
á  que  vaya  á  su  ciudad ,  porque  desea  ser  aliado  y 
amigo  del  estrangero ,  cuyas  proezas  en  Tabasco  han 
llegado  á  su  noticia.  Acepta  Cortés  la  propuesta ,  y  se 
pone  en  marcha  con  su  pequeña  hueste.  Atraviesan 
primero  desiertos  paises  y  abandonadas  poblaciones; 
entran  luego  en  una  fértilísima  comarca ,  especie  de 
paraiso,  regado  de  limpios  riachuelos,  vestido  de 
bosques  frondosos ,  tapizado  de  olorosas  plantas ,  y 
esmaltado  de  vistosas  flores :  llegan  á  Zempoala ,  y 
el  lustre  de  las  paredes  de  las  casas  hace  á  los  espa- 
ñoles la  ilusión  de  una  ciudad  fabricada  de  plata :  el 
pueblo  los  rodea  con  una  curiosidad  pacifica  y  aun 
afectuosa ;  un  obeso  personage ,  que  escita  la  hilari- 
dad de  los  españoles ,  pero  cuyas  insignias  mostraban 
ser  el  cacique ,  recibe  á  Cortés  con  demostraciones 
de  benevolencia  y  alegría:  le  revela  que  desea  liber- 
tar su  país  del  tiránico  yugo  de  Motezuma,  cuyo 
despotismo  querían  también  sacudir  muchos  vasallos 
del  imperio:  Cortés  escucha  con  secreto  gozo  tan 
importante  revelación  ;  ve  en  ella  un  camino  que  se 
le  abre  para  apoderarse  del  inmenso  imperio  meji- 
cano :  contesta  al  cacique  que  él  es  el  enviado  por 
Totfo  xiu  2 
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el  grande  emperador  de  Oriente »  el  poderoso  rey  de 
España,  para  esterminar  los  opresores  de  aquella 
parte  del  mundo :  el  cacique  recibe  con  lágrimas  de 
júbilo  la  declaración  del  estrangero,  le  ofrece  de 
nuevo  su  amistad ,  y  Hernán  Cortés  cuenta  ya  con 
un  poderoso  aliado  entre  los  indios.  El  cacique  de 
Quiabislan  se  le  somete  igualmente,  y  reduce  á  pri- 
sión á  seis  ministros  de  Motezuma  que  de  parte  de  su 
amo  se  presentaron  á  reconvenirles  de  traidores.  La 
política  de  Cortés  saca  partido  de  este  suceso ;  pone 
á  los  prisioneros  en  libertad  y  los  envía  á  Motezuma, 
para  que  vea  que  el  general  español  es  el  libertador 
de  sus  propios  vasallos. 

Satisfecho  Cortés  con  la  adquisición  de  tantos 
subditos  para  la  corona  de  Castilla ,  funda  entonces 
entre  Quiabislan  y  el  mar  la  verdadera  ciudad  de 
Vera-Cruz ,  que  habia  de  servir  de  punto  de  apoyo 
para  las  operaciones  futuras,  de  almacén  de  provisio* 
nes  y  de  puerto  para  los  buques ,  y  determina  llevar 
adelante  su  arriesgado  plan  de  marchar  hasta  la  ca* 
pital  del  imperio  mejicano.  Mas  poco  faltó  para  que 
su  ardiente  celo  religioso  comprometiera  su  empresa. 
Resuelto  á  abolir  los  horribles  sacrificios  de  víctimas 
humanas  que  aquellos  indios  inmolaban  á  sus  dioses, 
haciéndole  el  entusiasmo  de  la  religión  olvidar  por  un 
momento  su  ordinaria  y  prudente  política  ,  accedió 
al  deseo  manifestado  por  sus  soldados  de  derribar  á 
la  fuerza  y  hacer  pedazos  los  ídolos  de  los  templos. 
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loformados  los  indios  de  la  intención  de  los  españoles, 
preséntanse  todos  armados  y  en  tomulto »  dando  hor* 
ríblesgñtos,  mezclados  con  ellos  los  sacerdotes  con 
sos  largas  vestiduras  y  sus  destrenzadas  cabelleras 
tintas  de  sangre.  Cortés  por  medio  do  su  intérprete, 
la  bella  Marina ,  hace  anunciar  á  caciques  y  guerre  - 
ros ,  que  sí  una  sola  flecha  se  lanza  contra  los  espa- 
ñoles ,  ellos  y  todo  el  pueblo  serán  irremisiblemente 
degollados.  Asusta  tan  terrible  intimación  á  los  tu- 
multuados, y  cincuenta  soldados  españoles,  á  una 
deñal  de  su  caudillo ,  suben  al  templo ,  echan  á  rodar 
sus  ídolos,  vasos  y  altares,  en  medio  de  los  sollozos 
de  la  aterrada  muchedumbre ;  lávanse  las  paredes 
salpicadas  de  sangre  humana;  en  el  sitio  en  que 
habia  estado  el  ídolo  principal  se  coloca  una  criíSc  y 
ona  imagen  de  la  Virgen :  una  misa  y  una  procesión 
solemne  terminaron  aquella  ceremonia ,  y  como  los 
incfios  vieron  que  el  fuego  del  cielo  no  consumía  á  los 
profanadores  de  su  templo  y  á  los  destructores  de 
sus  divinidades ,  enmudecieron  atónitos,  y  aquella 
acción  y  el  espectáculo  de  las  ceremonias  cristianas, 
les  hicieron  el  mismo  efecto  que  á  los  de  la  isla  de 
Gozumél. 

Necesitaba  el  atrevido  espedicionario  dar  un  orí- 
gen  legitimo  á  su  autoridad ,  y  precaverse  contra  el 
encono  y  la  arbitrariedad  de  Velazquez.  A  este  fin 
despachó  á  España  un  buque  con  pliegos  y  cartas 
para  el  emperador  Carlos  Y. ,  noticiándole  todo  lo 
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ocurrido  desde  su  salida  de  Cuba,  solicitando  la  apro* 
bacion  de  su  conducta  y  la  confirmación  en  el  carga 
de  capitán  general ,  y  manifestando  su  confianza  de 
conquistar  para  su  corona  el  vasto  y  opulento  imperio 
de  Méjico.  Pero  otro  suceso ,  el  mas  grave  de  cuan- 
tos le  habian  acontecido,  estuvo  á  punto  de  frustrar 
otra  vez  su  gigantesca  empresa.  En  su  mismo  cam- 
pamento se  habia  fraguado  una  conspiración  entre 
su:4  desafectos,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  religioso 
Juan  Diaz;  aunque  descubierta  oportunamente  por 
uno  d^  los  conjurados,  y  castigados  los  principales, 
dejó  en  su  alma  una  sensación  profunda.  Temiendo 
que  quedase  vivo  en  su  cortísima  hueste  el  germen 
del  descontento  y  la  semilla  de  la  insubordinación, 
y  para  quitar  á  los  cobardes  y  á  los  desafectos  toda 
esperanza  de  salir  con  su  idea ,  tomó  la  resolución 
mas  enérgica ,  mas  atrevida ,  mas  desesperada ,  pero 
también  la  mas  heroica  que  ha  podido  jamás  conee- 
bir  un  hombre.  Sin  que  lo  supiese  su  pequeño  ejér« 
cito ,  le  cortó  toda  posibilidad  de  retirada ,  hizo  des- 
mantelar los  buques,  barrenarlos,  destruir  toda  la 
flota ,  quemó  las  naves ,  como  ha  llegado  á  decirse 
proverbial men te ;  «rasgo,  dice  con  razón  uno  de  los 
historiadores  de  la  conquista  ,  el  mas  insigne  de  la 
vida  de  este  hombre  memorable.  La  historia  ofrece 
ejemplos  de  parecidas  resoluciones  en  circunstancias 
críticas ,  pero  ninguna  en  que  las  probabilidades  del 
éxito  fuesen  tan  eventuales  y  la  derrota  tan  desas-* 
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Irosa.  Si  hubiera  sucumbido ,  se  hubiera  mirado  como 
UQ  rapto  de  demencia.  Y  sin  embargo  era  fruto  de 
maduro  cálculo.  Habia  jugado  en  este  golpe  su  for- 
tuna ,  su  reputación,  su  vida ,  y  era  menester  arros- 
trar las  consecuencias )>  Espúsose  Cortés  á  ser  vic- 
tima de  una  soldadesca  furiosa  y  desesperada ,  pero 
el  impertérrito  caudillo  arengó  con  tan  vigorosa  elo- 
cuencia á  sus  tropas ,  que  obrando  en  ellas  la  mas 
completa  y  maravillosa  conversión ,  y  produciendo 
un  entusiasmo  portentoso  ,  todos  esclamaron  á  una 
,  voz:  «/(i  Méjico!  ¡á  Méjico!»  El  hombre  que  de  este 
modo  sabia  obrar ,  merecia  bien  la  conquista  de  un 
grande  imperio. 

Para  tales  gefes  y  con  tales  soldados,  parece  no 
haber  empresa  imposible.  La  de  Hernán  Cortés  no 
lo  fué,  aunque  ix)r  tal  la  hubieran  tenido  todos.  Vea- 
mos los  resultados  de  esta  heroica  determinación,  ya 
que  no  nos  sea  dado  referir  sus  pormenores.  La  re- 
pública independiente  de  Tlascala,  enclavada  en  me* 
dio  del  imperio  mejicano,  declara  la  guerra  á  los  es- 
pañoles á  escitacion  de  su  gefe  el  valeroso  joven  Xi- 
'  cotencal,  pero  la  espada  invencible  de  Cortés  triunfa 

!  en  Tlascala  como  triunfó  en  Tabasco.  Un  caballo  es- 

pañol acribillado  de  flechas  cae  muerto  en  el  campo 
de  batalla.  Un  indio  le  corta  la  cabeza,  y  la  pasea 
por  el  campo  clavada  en  una  pica,  gritando  con  jú- 
bilo: a¿Lo  veis?  estos  monstruos  no  son  invencibles, ii> 
Xicotencal  envia  al  campamento  de  los  españoles  un 
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regalo  de  gallinas  y  otras  yiandas,  haciendo  decir  á 
Cortés  qae  aquellas  provisiones  son  para  que  engor- 
den sas  soldados  antes  de  ser  sacrificados  á  sos  dio- 
ses, y  para  que  su  carne  fuese  de  mejor  gusto,  por- 
que se  proponía  saborearse  con  ella  en  compafiía  de 
sus  principales  guerreros.  Riéronse  los  españoles  de 
la  fanfarronada  y  comieron  alegremente  las  provisiones 
enviadas  por  el  arrogante  tlascalteca.  Una  batalla  y  otra 
victoria  de  los  españoles  abatió  un  poco  la  soberbia  de 
Xicotencal.  «Los  españoles,  hijos  del  sol,  decian  los 
»sacerdotes  indios,  deben  toda  su  fuerza  á  los  rayos 
»de  este  astro ;  combatidlos  de  noche^  y  veréis  cuan 
3»débiles  son.»  En  virtud  del  consejo  de  estos  magos 
dieron  los  tlascaltecas  un  ataque  nocturno ;  mas  coma 
pereciesen  en  él  millares  de  indios,  ellos  mismos  co- 
menzaron por  sacrificar  á  sus  dioses  algunos  de  sus 
embusteros  profetas ;  convenciéronse  de  su  infériori* 
dad,  convidaron  con  la  paz  á  los  españoles,  les  ofre- 
cieron su  amistad,  hizo  Hernán  Cortés  una  entrada 
pomposa  en  Tlascala  (23  de  setiembre,  4519),  y  des- 
de entonces  los  tlascaltecas  fueron  sus  mas  firmes  y 
leales  aliados. 

No  asi  los  de  Cholula.  A  invitación  del  mismo 
Motezuma  pasó  Cortés  á  esta  ciudad «  y  mientras  los 
cholulanos  festejaban  á  los  españoles ,  una  horrible 
conspiración  se  tramaba  para  caer  traidoramente  so- 
bre ellos  y  esterminarlos.  El  genio  tutelar  de  Cortés, 
la  bella  Marina,  la  descubre,  la  denuncia,  y  salva  al 
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caadillo  y  al  ejército*  Cortés  se  dejó  arrebatar  en  esta 
ocasión  de  la  cólera,  y  ordenó  una  matanza  que  no 
cesó  sino  cuando  se  cansaron  de  degollar  los  solda- 
dos ;  primer  ejemplo  de  crueldad,  que  después  des- 
graciadamente fué  seguido  de  tantos  otros. 

Prosiguió  Cortés  su  atrevida  marcha  á  Méjico, 
donde  el  emperador,  irresoluto  ya  y  tímido,  les  fué 
dejando  acercar.  Grande  fué  la  sorpresa  de  los  espa- 
ñoles al  encontrarse  en  un  inmenso  y  delicioso  pais, 
donde  se  divisaba  un  gran  lago  semejante  á  un  mar, 
poblado  de  ciudades  que  parecian  salir  del  seno  de  las 
aguas.  Ya  no  se  acordaron  mas  de  los  trabajos  que 
babian  sufrido,  ni  pensaron  sino  en  los  tesoros  que 
iban  á  recoger  por  término  desús  afanes;  y  no  es  ma- 
ravilla que  esclamáran  como  dicen :  aesta  es  la  tierra 
de  promisión.!»  Mayor  y  mas  agradable  fué  su  asom- 
bro al  ver  al  gran  emperador  Motezuma  salir  á  reci- 
birlos, sentado  en  su  silla  de  oro  en  hombros  de  cua- 
tro principales  señores  del  imperio,  con  su  largo  man- 
to de  finísima  tela  de  algodón  sembrado  de  joyas  y 
pedrería,  si>  corona  de  oro  en  forma  de  mitra  y  sus 
sandalias  de  oro  macizo  también.  Cuando  los  mejicanos 
vieron  á  su  emperador,  que  apenas  bajaba  la  cabeza 
ante  sas  dioses,  saludar  respetuosamente  al  caudillo 
estrangero,  ya  no  dudaron  que  aquellos  hombres  eran 
una  especie  de  teules^  que  era  el  nombre  que  daban 
á  sus  divinidades.  Cortés  y  Motezuma  entraron  juntos 
en  la  ciudad  (8  de  noviembre,  1519),  y  los  espa- 
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ñoles  se  quedaron  absortos  de  verse  en  ana  pobla- 
cioQ  de  veinte  mil  casas,  con  calles  anchas  y  rega- 
lares, jardines,  templos,  plazas  y  mercados,  circu- 
lando por  ella  nn  inmenso  gentío.  Hernán  Cortés  ha- 
bía realizado  su  gigantesca  empresa ;  y  sin  embargo 
ahora  que  se  hallaba  en  la  capital  del  imperio  meji- 
cano, le  pareció  mas  difícil  que  nunca  su  destruc- 
ción. 

En  medio  de  las  atenciones  y  agasajos  de  que 
Cortés  era  objeto  en  aquella  ciudad  imperial,  des- 
confiaba de  Motezuma  y  de  su  pueblo,  y  los  avisos  de 
los  tlascal tecas  que  los  conocían  bien,  le  confirmaban 
en  lo  falso  y  arriesgado  de  su  posición.  ¿Qué  seria 
de  aquel  puñado  de  españoles  en  medio  de  una  ca- 
pital populosa,  si  los  mejicanos  cortaban  los  puentes 
de  las  calzadas  y  rompían  los  diques  del  lago?  Llé- 
gale en  esto  la  siniestra  nueva  de  que  un  general  me- 
jicano llamado  Qualpopoca  habia  invadido  las  tierras 
de  los  indios  confederados,  atacado  la  escasa  guarni- 
ción española  de  Vera-Cruz  que  salió  á  protegerlos, 
muerto  siete  soldados  y  herido  al  gobernador  Esca- 
lante ;  y  que  la  cabeza  de  un  español  era  paseada  por 
los  pneblos  para  mostrar  que  aquellos  estrangeros 
no  eran  inmortales.  Cortés  se  cree  en  el  caso  de  to- 
mar una  resolución  enérgica  y  decisiva,  como  lo  eran 
todas  las  suyas,  y  se  apodera  de  la  persona  de  Mote- 
zuma  á  quien  supone  cómplice,  y  le  lleva  cautivo  al 
cuartel  de  los  españoles.  Qualpopoca  y  sus  capitanes 
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vienen  á  poder  de  Cortés,  y  an  tribanal  los  condena 
á  ser  qnemados  vivos:  la  ejecución  se  realiza :  «el 
crimen  ha  sido  espiado, »  le  dice  Cortés  á  Motezuma, 
y  le  manda  soltar  los  grillos  que  le  habia  puesto, 

Dueño  el  general  español  de  los  tesoros  de  Mé- 
jico, cobrándose  por  él  los  impuestos  de  la  nación, 
declarado  el  emperador  azteca  feudatarip  del  rey  de 
Castilla,  y  en  manos  de  Cortés  su  autoridad ,  parecía 
haberse  concluido  la  conquista  del  imperio  mejicano. 
Pero  muy  imperfecta  en  verdad  hubiera  sido  la  obra 
del  conquistador  cristiano,  sise  limitara  á  la  material 
adquisición  de  un  territorio.  ¿Habia  de  tolerar  que 
siguieran  aquellos  abominables  sacrificios,  aiuellos 
banquetes  horribles  de  carne  humana,  que  los  mejica- 
nos ofrecian  á  sus  dioses  cuando  tenian  hambre,  y  que 
los  hombres  devoraban  á  nombre  de  los  dioses  con 
bárbaro  placer?  Propúsose  Cortés  abolir  aquellos  ri- 
tos inmundos,  y  hacer  conocer  á  aquellas  gentes  el 
culto  suave  y  humanitario  del  cristianismo.  En  el 
cuartel  de  los  españoles  se  limpió  el  ara  sangrienta 
de  un  templo ;  en  lugar  del  dios  sanguinario  de  la 
guerra  se  colocó  la  imagen  de  la  madre  del  Dios  de 
paz,  y  donde  habia  estado  la  tajante  cuchilla  del  sa- 
cerdote azteca  presentó  el  sacerdote  cristiano  á  la 
adoración  del  pueblo  la  hostia  pacífica  y  el  signo  de  la 
redención  de  la  humanidad.  Pero  otra  vez  el  celo  reli- 
gioso puso  á  Cortés  en  trance  y  peligro  de  perder  lodo 
lo  ganado,  porque  un  pueblo  sufre  mejor  cualquier 
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otro  ultraje  que  el  de  qoe  le  qoitea  so  religión.  El  pue- 
blo y  los  sacerdotes  no  pudieron  sufrir  la  profanacioa 
de  sus  altares.  El  mismo  Motezuma  llamó  un  dLi  i  Cortés 
á  su  aposento,  y  con  una  firmeza  desacostumbrada  le 
dijo  que  sus  dioses  estaban  ofendidos,  y  pues  la  mi- 
sión de  su  monarca  estaba  ya  cumplida,  se  apresu- 
rara á  salir  de  la  ciudad  y  del  imperio.  Cortés  di  - 
simuló,  manifestó  deseos  de  volver  á  su  patria,  pero 
espuso  que  para  verificarlo  nect^isitaba  construir  al- 
gunos buques,  porque  su  flota  había  sido  destruida, 
y  pidió  á  Motezuma  que  sus  subditos  le  ayudaran  á 
la  construcción  de  las  naves.  A  esto  accedió  muy  gus- 
toso el  emperador,  con  el  afán  de  que  cuanto  antes 
pudieran  irse  los  españoles. 

Otro  objeto  se  proponía  Cortés  en  la  construcción 
de  buques.  Mas  cuando  estaba  en  esta  faena,  que  en- 
tretenía y  dilataba  todo  lo  posible,  recibe  aviso  de 
que  Pámfilo  de  Narvaez,  teniente  de  Yelazquez  el  go- 
bernador de  Cuba,  ha  desembarcado  en  la  costa  me- 
jicana con  mil  cuatrocientos  hombres,  con  la  comisión 
de  despojarle  de  su  conquista,  de  hacerle  prisionero 
y  de  llevarle  á  Cuba  para  ser  juzgado.  Jamás  Hernán 
Cortés  se  había  visto  en  mayor  conflicto  y  apuro. 
¿Abandonará  y  perderá  á  Méjico  por  salir  á  combatir 
un  ejército  español  tres  veces  mas  numeroso  que  el 
suyo?  ¿Esperará  en  la  ciudad  la  llegada  de  Narvaez, 
para  tener  dos  terribles  enemigos,  uno  dentro  y  otro 
fuera  ?  Cortés  opta  como  siempre  por  la  resolución  mas 
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aodaz:  encomieada  la  guarda  de  Méjico  á  sa  teoiente 
Pedro  de  Alvarado  con  solos  ochenta  españoles,  le  deja 
las  instr nociones  á  que  ha  de  arreglar  so  conducta, 
pónese  de  acnerdocon  Sandoval,  el  noevo  gobernador 
de  Yera-Groz,  y  sale  con  doscientos  cincuenta  hombres 
al  encuentro  de  Narvaez;  le  sorprende  en  una  noche 
tempestuosa  y  lóbrega  en  Zempoala,  le  ataca,  le  hace 
priáonero,  úñense  al  vencedor  las  mismas  tropas  del 
vencido,  y  Cortés  da  la  vuelta  á  Méjico  á  la  cabeza 
de  mil  trescientos  soldados^  cien  caballos»  diez  y  ocho 
cañones  y  dos  mil  tlascallecas. 

A  su  regreso  encuentra  la  populosa  capital  insur- 
reccionada, y  á  Alvarado  y  sus  pocos  españoles  es* 
trechados  por  los  insurrectos.  Cortés  ni  desmaya  ni 
vacila;  penetra  en  la  ciudad ,  y  se  empeñan  los  mas 
vivos  y  encarnizados  combates.  Compréndese  mejor 
que  se  esplica  cuan  horrorosa  y  ti;ágica  seria  la  pelea 
de  muchos  dias,  entre  una  inmensa  población  arreba- 
tada de  furia  y  unos  soldados  luchando  á  la  desespera- 
da. Motezuma  se  ve  comprometido  á  servir  de  media- 
dor entre  la  ciudad  y  los  españoles,  para  ver  de  atajar 
tanta  sangre :  accede,  aunque  con  recelo ,  á  presen* 
tarse  revestido  de  las  insignias  imperiales  y  de  toda 
la  pompa  y  atributos  del  poder.  Su  recelo  era  bien 
fundado :  al  querer  arengar  á  su  pueblo  para  ver  de 
calmar  la  sedición ,  cae  mortalmente  herido  por  una 
lluvia  de  flechas  y  piedras  lanzadas  por  sus  mismos 
subditos,  y  sucumbe  á  poco  tiempo  (30  de  junio,  1 520). 
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Embargó  al  pronto  á  los  mejicanos  el  estupor  y  el 
asombro  de  lo  que  acababan  de  ejecutar ;  mas  pronta 
se  recobran,  proclaman  emperador  á  Quetlavaca, 
hermano  de  Motezuma,  y  se  renueva  con  mas  fuerza 
el  ataque  del  cuartel  español.  La  sangre  corre  á  tor- 
rentes por  las  calles,  á  nadie  se  perdona  la  vida. 
Cortés  mismo  se  vé  en  mil  personales  riesgos,  pero 
sin  abandonarle  nunca  su  carácter  magnánimo;  reco- 
noce al  fin  la  necesidad  de  retirarse  de  aquella  po- 
blación infernal ,  y  aprovecha  para  ello  la  oscuridad 
de  una  noche  y  la  lluvia  que  caia  en  abundancia. 
¿Mas  por  dónde  huirá,  si  tos  indios  le  cortan  las  cal- 
zadas del  lago? 

Y  asi  fué  por  desgracia.  No  solo  habian  hecho 
hasta  siete  zanjas  en  la  calzada  de  Tacuba  que  Cortés 
eligió  para  la  retirada ,  sino  que  el  lago  se  hallaba 
cubierto  de  millares  de  canoas ,  desde  las  cuales  lan- 
zaban espesas  granizadas  de  flechas  y  dardos  sobre 
los  fugitivos  y  apiñados  españoles  y  tlascal tecas.  A 
fuerza  de  prodigios  y  luchando  con  la  muerte,  iban 
ganando  los  trozos  de  calzada  de  cortadura  en  corta* 
dura.  Muchos  perecian  en  las  olas ,  salvábanse  otros 
á  nado,  caian  otros  acribillados  de  flechas,  los  gritos 
eran  horribles ,  la  mortandad  espantosa ,  Alvarado, 
Ordaz,  todos  hicieron  maravillas  de  valor ,  Cortés  se 
mostró  mas  que  nunca  heroico ,  y  cuando  ganaron  la 
tierra  firme,  angustióse  el  valeroso  caudillo  al  ver 
que  habian  perecido  dos  mil  tlascaltecas ,  doscientos 
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españoles  y  cuarenta  y  seis  caballos.  Quedóle  á  aque- 
lla noche  el  nombre  de  noche  de  la  desolación ,  y  el 
de  la  Noche  Triste  (1/  de  julio,  1520). 

No  pararon  aqui  los  trabajos.  Al  sesto  día  de  ca- 
minar por  inmensas  soledades  con  increíbles  priva- 
ciones y  padecimientos,  sorprende  á  los  españoles  el 
espectáculo  de  cuarenta  mil  guerreros  indios  que  los 
aguardaban  en  el  valle  de  Otumba.  ¿Qué  hará  Her- 
nan*Cortés  en  este  nuevo  trance?  Vencer  6  morir  es 
su  resolución;  arenga  á  sus  soldados;  el  ejemplo  y  la 
palabra  de  su  general  los  vigoriza ,  y  rompen  todos 
sembrando  la  muerte  por  aquellas  formidables  masas. 
Divisa  Cortés  con  su  ojo  de  águila  el  estandarte  im- 
perial ,  en  cuya  pérdida  ó  conservación  sabe  que 
cifim  loa  mejicanos  el  símbolo  de  la  muerte  del 
imperio ;  rodéase  de  sus  mas  intrépidos  capitanes» 
acomete  con  ellos  y  arrolla  á  los  que  custodiaban  la 
imperial  enseña ,  da  la  muerte  al  general  mejicano 
que  la  empuñaba ,  se  apodera  del  estandarte ,  los  in- 
dios que  lo  ven  huyen  despavoridos,  hace  en  ellos 
nna  horrible  matanza ,  recoge  su  botin  y  sus  tesoros, 
y  se  va  á  descansar  á  la  ciudad  amiga  de  Tlascala, 
donde  es  esmeradamente  cuidado  de  las  heridas  que 
ha  recibido  en  la  gloriosa  batalla  de  Otumba  (8  de 
junio  de  1520). 

Una  nueva  feliz  viene  alli  á  aumentar  sus  espe- 
ranzas y  la  alegría  de  su  último  triunfo.  Tres  navios 
de  España  cargados  de  municiones  y  soldados  han 
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arribado  por  casualidad  al  puerto  de  Vera-Cruz,  cayo 
gobernador  ha  determinado  á  sus  capitanes  á  incor- 
porarse á  las  tropas  de  Cortés.  Con  este  refuerzo  el 
ejército  conquistador  se  vuelve  á  encontrar  tan  nu- 
meroso como  á  su  entrada  en  Méjico.  Cortés  se  siente 
capaz  de  emprender  de  nuevo  la  conquista ,  y  sus 
amigos  los  tlascattecas  le  facilitan  un  cuerpo  auxiliar 
de  diez  mil  hombres. 

Habia  muerto  en  Méjico  el  nuevo  emperador,  y 
ocupaba  el  trono  imperial  el  joven  Guatimocin ,  pat- 
ríenle de  Motezuma ,  que  no  carecía  de  valor  ni  de 
previsión ,  y  congregando  cuanta  gente  de  guerra 
pudo,  se  preparó  á  hacer  á  los  españoles  una  resis- 
tencia desesperada.  Cortés  no  se  arredra  por  eso,  y 
emprende  su  marcha.  Al  llegar  á  las  cercanías  de 
Tezcuco,  previene  y  frustra  una  conspiración  del 
cacique  para  aniquilar  toda  la  hueste  española*  Co- 
noce que  no  podrá  apoderarse  de  Méjico  sin  algunos 
buques  de  guerra  que  oponer  á  las  canoas  de  los  in- 
dios; da  principio  á  la  obra  de  construcción,  y  en 
pocos  dias  y  como  por  encanto  aparece  armada  una 
escuadrilla  de  trece  bergantines.  Con  su  auxilio  va 
sometiendo  las  provincias  y  poblaciones  inmediatas  á 
la  capital ,  y  haciendo  alianza  con  sus  tribus,  y  esta 
defección  pone  en  cuidado  á  Guatimocin.  Al  tiempo 
de  atacar  la  ciudad  descubre  otra  conspiración  de  sus 
propios  soldados,  partidarios  todavía  algunos  de  ellos 
de  Yelazquez,  que  se  proponían  nada  menos  que  ase- 
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siaar  á  sa  general.  Cortés  hace  ahorcar  al  principal 
de  los  conjurados,  llamado  Antonio  de  Villafañe,  en- 
cuentra la  lista  de  los  demás  conspiradores »  disimu^- 
la ,  los  tranquiliza  con  mucha  política »  y  le  siguen 
todos  al  ataque. 

Amaestrado  Cortés  con  el  desastre  de  la  Noche 
Triste ,  dispone  convenientemente  su  tropa  y  sus  bu- 
ques para  poder  marchar  por  las  calzadas ,  y  comba- 
tir los  millares  de  piraguas  indias  que  llenaban  el 
lago.  Su  artillería  derrama  el  espanto  y  la  muerte  en 
los  indios  de  las  canoas ,  y  Cortés  penetra  el  primero 
hasta  el  corazón  de  la  ciudad,  hasta  el  templo  en  que 
hablan  dejado  plantada  la  cruz^  ya  reemplazada  otra 
vez  por  el  dios  de  la  guerra  de  los  aztecas.  Pero  se 
védliUgado  á  retroceder,  furiosamente  atacado  por  los 
mejicanos.  Los  combates  se  renuevan  y  repiten  con 
bárbaro  furor ,  con  lastimosa  matanza  de  hombres  y 
lamentable  destrucción  de  edificios.  Cortés  corrió  en 
esta  ocasión  los  mayores  peligros  personales.  Los  es- 
pañoles se  retiran  y  vuelven  á  acometer;  son  recha- 
zados y  toman  á  pelear  con  la  misma  furia :  por  es- 
pacio de  muchos  dias  se  combate  sangrienta  y  encar- 
nizadamente y  sin  descanso,  en  tierra  y  en  agua ,  en 
la  ciudad,  en  las  calzadas  y  en  la  laguna.  Recibe 
Cortés  numerosísimos  refuerzos  de  las  ciudades  ami- 
gas, y  bloquea  la  capital  hasta  hacerle  sentir  el  ham- 
bre. Pero  deseando  poner  pronto  término  á  tan  fu- 
nesta guerra,  dispone  un  asalto  general  por  tres  pun- 
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tos :  él  es  qaien  mas  avanza  salvando  zanjas  y  trin- 
cheras; pero  saena  en  el  ságralo  templo  la  trompa 
de  Guatimocin ,  y  vomitando  las  calles  innumerables 
bandas  de  frenéticos  indios,  seis  vigorosos  guerreros 
se  abalanzan  hacia  el  general  español ,  y  le  derriban 
herido  al  suelo;  el  capitán  Olea  le  salva  de  la  muerte 
matando  dos  de  aquellos  feroces  indios,  y  á  costa  de 
caer  él  moribundo  al  lado  de  su  gefe.  Ck)rtés  y  sus 
españoles  se  retiran  con  no  poca  pérdida ,  venciendo 
mil  dificultades  y  peligros. 

Una  noche  observaron  los  españoles  desde  su  cam- 
pamento una  procesión  que  se  celebraba  en  la  ciudad: 
entre  las  filas  de  los  sacerdotes  divisaron  varios  de 
sus  compatriotas  prisioneros  que  conduelan  desnudos 
á  sacrificarlos  al  dios  de  la  guerra  según  su  costum- 
bre, y  á  que  hiciesen  después  sabroso  manjar  de  sus 
carnes  los  feroces  caníbales  del  atrio  del  templo.  Tan 
horrendo  espectáculo  heló  de  estupor  á  unos,  y  encen- 
dió en  rabia  y  en  desesperación  á  otros.  Los  indios 
confederados  intentan  abandonar  á  los  españoles,  por- 
que los  sacerdotes  mejicanos  les  han  enviado  á  decir 
que  el  terrible  Huitzilopochtli^  su  ofendida  deidad, 
aplacado  con  aquellas  victimas^  ha  vuelto  á  tomar  ba^ 
jo  su  amparo  á  los  aztecas^  y  dentro  de  ocho  dias  pe- 
recerían todos  los  españoles.  Esta  fatídica  predicción 
fué  la  que  salvó  al  impertérrito  Cortés:  aaguardad^ 
les  dijo,  estemas  sin  pelear  ocho  dios,  y  yo  os  conven-- 
ceré  de  la  impostura  dé  esos  oráculos. »  El  convenio 
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SO  acepta  y  trascorre  el  plazo,  los  españoles  viven,  los 
oráculos  quedan  desmentidos,  y  los  indios  aliados  se 
apresuran  á  incorporarse  confiadamente  á  Cortés,  aver- 
gonzados de  su  credulidad. 

Penetran  otra  vez  los  españoles  y  sus  aliados  en  la 
población,  acosada  ya  de  los  horrores  del  hambre  y  de 
la  sed,  derriban  edificios,  incendian  templos,  degüe- 
llan sin  conmiseración;  y  Guatimocin,  que  no  ha  que- 
rido escuchar  proposiciones  de  paz,  determina  fugarse 
para  hacer  la  guerra  desde  la  calzada  del  Norte.  San- 
doval,  que  mandaba  la  flotilla  española  en  el  lago, 
advierte  que  le  cruzan  muchas  canoas  atestadas  de 
gente.  García  Holguin,  que  conducia  el  buque  mas 
velero,  persigue  una  de  ellas  en  que  le  pareció  que 
iban  personages  de  cuenta:  al  mandar  apuntar  á  sus 
ballesteros  le  gritan  que  no  descargue:  <íYo  soy  Gua- 
timocin^ esclamó  un  joven  guerrero;  llevadme  á  vues- 
tro  general,  solo  os  pido  que  no  toquéis  á  mi  esposa  y  á 
los  que  me  acompañan.ií  La  nueva  de  la  captura  de 
Guatimocin  cunde  rápidamente  entre  los  mejicanos, 
que  yertos  de  estupor  cesan  en  el  combate.  Hernán 
Cortés  y  los  españoles  quedan  apoderados  de  Méjico 
(13  de  agosto,  1 521),  después  de  un  sitio  de  tres  me- 
ses, sin  igual  en  la  historia  por  la  constancia  y  valor, 
y  por  los  horribles  padecimientos  de  sitiados  y  sitia- 
dores. • 

Los  días  siguientes  á  la  rendición  se  invirtieron  en 
limpiar  la  ciudad  de  los  montones  de  cadáveres  que 
1(1X0  XíU  3 
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la  iDÍectaban»  en  presenciar  la  marcha  de  los  que  ha- 
bían quedado  vivos,  aunque  estenuados  del  hambre, 
en  hacer  procesiones  religiosas,  en  celebrar  banque- 
tes, en  solemnizar  de  mil  maneras  el  triunfo,  y  en  re- 
pariÍTise  Las  riquezas  que  encontraron.  Como  estas  no 
GOf respondieran  á  las  esperanzas  de  los  españoles, 
proriimpieron  en  quejas  y  murmuraciones,  y  pidie- 
roa  en  iunuiJAo  q^ie  les  fueran  entregados  Guatimocin 
y  su  ministro  para  obligarlos  á  declarar  dónde  babian 
escondido  sus  tesoros.  Cueataae  que  puestos  á  tormen- 
to sobre  unas  parrillas,  bajo  las  cuales  habia  fuego 
vivo,  como  el  ministro  lanzara  un  grito  de  dolor  mi- 
rando á  su  soberano:  ikY  yo,  esclamó  Guatimocin, 
¿estoy  acaso  en  algún  lecho  de  rosas?»  Gor4és  laandó 
suspender  el  suplicio  del  emperador,  pero  retirósele 
4el  brasero  para  conducirle  en  el  mas  miserable  es- 
Wdo  á  una  prisión,  de  donde-  se  le  sacó  á  los  tres  anos 
jp^ra  ahorcarte  en  compañía  de  otros  dos  caciques,  con 
protesto  ó  motivo  de  ser  fautores  de  una  ceruuracion. 
A  la  rendición  de  la  capital  no  tardó  en  seguir  la 
simisi^n  de  las  provincias  de  aquel  vasto  imperio.  El 
'Uat^ir^I  amar  i  U  libertad  sugirió  á  los  mejicanos  mu- 
chas conspipacíooes  y  tentativas  para  sacudir  el  yugo 
4e  sos  dominadores;  mas  todas  eran  reprimidas,  y  no 
hacían  sino  acarrear  venganzas  terribles  y  crueldades 
con  que» muchas  veces  los  opresores  se  deshonraron* 
Aun  así,  la  caida  del  imperio  de  los  aztecas  fué  gran- 
demente beneficiosa  á  la  humanidadi  y  aun  á  ellos 
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mismos:  aanqü^  Ma$  civilizados  que  otros  indios,  no 
dejaban  á&  seb  feroces  y  brutales,  viviaa  en  la  escla- 
vitud, y  susr  bárbaros  y  abominables  sacrificios,  y  sas 
horrendo^  banquetes  de  carne  humana,  eran  sobradoSí 
motivos  para  que  la  humanidad  se  felicitara  de  la  con- 
quista.  La  empresa  llevada  á  cabo  por  Hernán  Cortés 
y  un  ^Hftátd^  de  valientes  españoles,  «fué,  dice  un 
ilustrado  v  moderno  historiador  americano,  como  em- 
presa  militar,  poco  menos  que  milagrosa,  demasiado 
sorprendente  é  inverosímil  aun  para  uua  novela,  y  sin 
ejemplo  en  las  páginas  de  la  historia.» 

¿Recibió  el  conquistador  todo  el  premio  qiie  me- 
recía su  hazañosa  empresa?  Perseguido  por  el  envi- 
dioso y  rencoroso  Velazquez,  y  calumniado  en  la  cor- 
te de  España,  muchas  veces  vio  menospreciada  su 
gloria  y  sus  ricos  presentes.  Sobre  tener  que  luchar 
constantemente  con  las  ambiciones  de  sus  lugartenien- 
tes, el  mismo  Garlos  V.  sospechó  de  su  lealtad,  y  le 
hizo  circnúdar  de  espías,  á  cuyas  demostraciones  de 
injusta  desconfianza  correspondía  Cortés  con  nuevos 
servicios.  Hizo  reedificar  la  populosa  ciudad  de  Mé- 
jico que  habia  quedado  lastimosamente  destruida,  y 
la  pobló  dé  fabricantes  y  artesanos,  de  animales  y 
plantas  dé  España.  Sus  continuos  disgustos  le  podrán 
disculpar  én  gran  parte  de  la  crueldad  que  muchas 
veces  empicó  en  la  conversión  forzosa  de  los  indios  á 
la  religión  y  al  culto  cristiano. 

Lejos  de  deguir  las  instigaciones  de  los  que  le 
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aconsejaban  que  se  proclamara  independiente,  prefi-* 
rió  venir  á  España  á  dar  esplicacíones  de  su  conduc- 
ta al  emperador  Garlos  y.  (1528),  Este  monarca  pa- 
reció penetrase  del  mérito  é  importancia  de  sus  ser- 
vicioSt  le  recibió  con  mucha  distinción ,  le  colmó  de 
elogios,  y  lo  hizo  caballero  del  hábito  de  Santiago  y 
marqués  del  Valle  de  Guaxaca  (IS'^O).  Mas  con  pre- 
testo  de  dividir  convenientemente  la  autoridad,  nom- 
bró un  virey  para  Nueva  España,  conservándole  á  él 
el  mando  militar  y  la  facultad  de  continuar  y  estén- 
der  las  conquistas»  De  vuelta  á  Méjico  se  vio  reducido 
á  un  papel  casi  secundario  por  la  rivalidad  y  la  envi- 
dia de  los  miembros  de  la  audiencia.  Para  evitar  mas 
disgustos  y  no  sentir  tanto  la  decadencia  de  su  poder, 
equipó  una  flota  considerable,  y  partió  á  hacer  descu* 
brimientos  en  el  gran  mar  del  Sur,  y  descubrióla 
gran  península  de  la  California  ,  y  reconoció  una  parte 
del  golfo  que  la  separa  de  Nueva  España  (1536). 

Obligado  á  regresar  á  Méjico  á  causa  de  las  disen- 
siones y  rivalidades  que  seguían  agitando  el  pais,  vol- 
vió á  probar  las  mismas  pesadumbres  de  parte  desús 
émulos.  Cansado  de  tanta  injusticia  y  de  luchar  con 
adversarios  tan  indignos  deél,  determinó  volverá  Es- 
paña, contando  conque  seria  al  menos  atendido  de  su 
monarca  como  la  vez  primera.  Mas  sus  ilusiones  co- 
menzaron á  disiparse  pronto  al  ver  el  frió  recibimien- 
to que  se  le  hizo  en  la  corte  (1 540).  No  le  sirvió  seguir 
¿  Carlos  Yé  y  combatir  como  voluntario  ea  su  famosa 
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expedición  á  ArgeU  Este  nueiro  servicio  qo  fué  mejor 
pagado  qae  los  anteriores;  antes  bien,  con  haber  per- 
dido en  esta  gnerra,  de  que  luego  habremos  de  hablar, 
joyas  de  gran  valor^  ni  aun  siquiera  se  le  indemnizó 
de  los  300, OUO  escudos  que  habia  gastado  en  su  es- 
pedición  á  California.  Llegó  á  no  poder  conseguir  una 
audiencia  de  su  soberano.  Tratado  por  el  emperador 
Carlos  V.  con  el  mismo  desden  y  con  la  misma  ingra- 
titud que  Cristóbal  Colon  por  Fernando  el  Católico,  un 
día  aguardó  el  carruage  del  emperador,  y  se  abalan- 
zó sobre  el  estribo:  (^¿quién  sois  vos?  le  preguntó  el 
monarca. — Yo  soy,  contestó  Hernán  Cortés  con  ente- 
reza, un  hombre  que  os  ha  ganado  mas  provincias  que 
ciudades  heredasteis  de  vuestros  padres  y  abuelos.y^ 
Esta  noble  y  altiva  respuesta,  que  encierra  una  nue- 
va lección  tan  sublime  como  triste,  fué  la  última  ven* 
ganza  del  gran  conquistador. 

Mas  no  por  eso  mejoró  su  posición  y  su  suerte. 
Lleno  de  sinsabores  y  poseído  de  melancolía,  aban- 
donó la  corte  y  se  retiró  á  una  soledad  cerca  de  Se* 
villa.  Alli  murió,  en  Castilleja  de  la  Cuesta,  como  otro 
Gonzalo  de  Córdoba,  á  la  edad  de  63  años  (2  de  di- 
ciembre, 4  547),  siendo  un  nuevo  y  desconsolador 
ejemplo  de  la  ingratitud  de  los  reyes. 

Y  no  eran  estas  solas  las  conquistas  con  que  se 
agrandaban  en  el  Nuevo  Mundo  los  dominios  del  afor- 
tunado monarca  español,  que  era  al  propio  tiempo 
en  el  Mundo  Antiguo  el  mas  poderoso  de  los  sobéra- 
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nos.  Otr,Q;s  españoles,  á  fuerza  de  trabajos  y  bawias, 
le  ociaban  coDquistaodo  también,  ea  las  regiotti^B  wie- 
ricaiuis,  imperios  no  menos  vastos  y  mueho.  naas  ricos 
qUQ  el  que  acabamos  de  mencíoaar. 

Eotro  los  aveatareros  que  acompañaron  al  faoioso 
Ojeda  en  su  espedicíon  á  Tierra  Firme.,  y  al  afbulu- 
nado  y  desdichado  Balboa  ea  el  difícilísimo  paso  del 
ilsmo  de  Darien,  y  entre  los  que  en  Panamá  se  habían 
establecido  con  el  cruel  gobernador  Pedrarias  Dávila 
que  bizo  decapitar  á  Balboa,  se  hall/aba  uu  español, 
estremeño  también  como  Balbaa  y  Cortés,  natural  de 
Trujillo ,  hijo  legítimo  del  capitán  Gonzalo  Pi^arro, 
que  babjiendo  pasado  su  primara  edad  en  la  humilde 
ocupación  de  guardar  ganado,  sin  conocer  siquiera  los 
rudimeptos  del  arte  de  la  escritura,  sq  ba.bia.  distin- 
guido por  su  intrepidez  y  epergí^,  por  su  valor  en 
los  peligros,  y  por  la  aplicación  y  la  inteligeqcia  na- 
tural con  que  suplia  la  faltado  instrucctou,  lanto  que 
babia  sido,  ascendido  á  la  clase  de  oficial  y  se.  había 
hecho  digno  y  hábil  pai;adirigLc  y  mandap  á  a^oñ.  Es- 
te hombre  era  Francisco  Pizarro. 

Asociado  Pizarro  á  otros  dos  españolas ,  UanAados 
Diego  de  Almagro ,  y  FeVnando  de  Luque,  sacerdote 
éste  último  y  vicario  de  Darien,  Fesol vieron,  con  apro- 
.  bacion  del  gobernador,  hacer  una  espedicioa  al  Perú, 
offi^^éodose  cada  cual  á  contribuir  con  cuanto,  tuvie- 
^  para  los  gastos  del  armamt^nto.  Pizarro  >  menos  ri- 
co, que  sus  coinpañeros,  fué  el  encargado  de  mandar 
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y  dirigir  la  atrevida  empresa.  Almagro  habia  de  pro- 
veerla de  tiempo  en  tiempo  de  víveres,  moniciones  y 
refuerzos,  y  el  saeerdote  Loqae,  que  se  habia  enrique- 
cido en  Santa  María  de  Da  ríen,  costeó  lea  primeros 
gastos,  que  importaron  S&,OOO^p0so9de  oro.  Paota«* 
ron  y  juraron  repartirse  entreoíos  tt»es  por  iguales  par- 
tes los  paises  que  descubrieran  y  conquistaran,  en  (4 
de  lo  cual  el  clérigo  Luque  celebró  una  misa ,  en  que 
después  de  haber  consagrado  la  hostia  la  partió  en 
tres  pedazos ,  y  comulgando  con  un^  dkS  otro  á  cada 
uno  de  sos  asociados'  (10  de  marzo,  1526).  ün  solo 
navio  conduciendo'oiento  dooe  hombres  de  tripulación 
era  toda  la  fuerza  con  que  Francisco  Pizarro  se  em- 
barcó en  el  golfo  de  Panamá,  dirigiéndose  al  Sor  á 
conquistar  el  mayor  imperio  del  mando. 

Errante  en^su  primera  espedicíón  por  islas  y 
mares,  después  de  muebas  penalidades  y  trabajos, 
de  enfermedades  y  muertes  en  su  escasa  tropa,  y  d^ 
incesantes  luchas  con  las  olas  y  con  los  indios ,  en>- 
contrósé  otra  vez  el  aventurero  enfrente  de  la  isla  de 
las  Perlas ,  en  el  centro  del  gran  golfo  de  Panamá. 
Reforzado  allí  por  Almagro  con  hombríes  y  víveres, 
diéronse  otra  vez  loe  dos  á  la  vela ,  y  mas  felices  en 
esta  ocasión ,  llegaron  á  las  costas  de  Quito,  la  mas 
bella  y  mas  vasta  provincia  del  imperio  del  Perú ,  y 
desembarcaron  en  Tucamas;  Pero  conociendo  ser  una 
temeridad  empeñarse  en  la  conquista  con  tan  escasas 
y  debilitadas  tropas^  resolvieron  que  Almagro  vol- 
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viera  á  Panamá  ¿buscar  refuerzos,  que  en  efeclo 
llevó  á  8u  amigo ,  pero  que  tardaron  en  llegar  mu-* 
chos  meses  ^  cuando  Pizarro  se  hallaba  ya  ea  la  silua« 
cion  mas  triste  y  desesperada ,  en  una  isla  desierta 
con  solos  trece  hombres,  todos  eslenuados,  luchando 
con  las  agonías  del  hambre.  Con  aquel  refuerzo  tomó 
rumbo  hacia  Sudeste ,  y  al  cabo  de  veinte  y  un  días 
de  navegación ,  ancló  en  la  bahía  de  la  ciudad  perua- 
na d&Tumbez,  donde  halló  una  generosa  hospitali-* 
dad.  Los  exploradores  fueron  recibidos  en  todas  par- 
tes con  el  mayor  afecto ,  y  el  cacique  le  envió  varios 
peruanos  en  canoas  con  bastimentos  de  toda  clase  en 
vasos  de  oro  y  plata ,  metales  que  brillaban  en  abun- 
dancia en  sus  habitaciones.  Por  lo  mismo  que  mos- 
traba ser  un  pais  tan  rico ,  y  al  propio  tiempo  tan 
populoso ,  que  fuera  temeridad  intentar  su  conquiala 
con  tan  pobres  medios  y  tan  poca  gente,  creyó  Pizarro 
que  volviendo  á  Panamá  y  enseñando  los  magníficos 
vasos  de  plata  y  oro  y  las  finísimas  telas  de  lana  y 
algodón  que  de  muestra  llevaba,  no  podría  menos 
de  ser  auxiliada  su  empresa  (1 527). ^Mas  se  equivocó 
en  su  cálculo ;  el  gobernador  se  negó  á  ello;  en  Pe- 
drarias  no  tenia  confianza ;  y  como  los  tres  asociados 
hubiesen  apurado  ya  sus  recursos,  tomaron  la  reso- 
lución de  dirigirse  á  la  corte  misma  de  España ,  para 
lo  cual  pudieron  reunir  algunos  fondos.  El  encargado 
de  esta  comisión  fué  el  -mismo  Pizarro. 

A  su  arribo  á  Sevilla  (1 528)  se  vio  encarcelado  á 
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instancias  del  bachiller  Eaciso,  en  virtud  de  senten- 
cia  que  éste  tenia  ganada  porxsueolas  atrasadas  con 
los  primeros  vecinos  del  Darien.  Pero  puesto  luego 
en  libertad  por  orden  del  gobierno ,  presentóse  en 
Toledo  al  emperador  Carlos  Y.  con  un  aire  de  digni- 
dad y  de  nobleza ,  que  nadie  habría  podido  esperar 
del  antiguo  guardador  de  puercos.  Encontróse  aUí 
con  Hernán  Cortés ,  que  á  la  sazón  babia  ido  á  justi- 
ficar ante  el  monarca  su  conducta  de  las  calumnias 
ó  sospechas  con  que  se  le  babia  querido  mancillar* 
De  modo  que. el  afortunado  soberano»  á  quien  los 
españoles  acababan  de  hacer  dueño  de  Italia  y  casi 
arbitro  de  Europa ,  daba  al  propio  tiempo  audiencia 
á  otros  dos  españoles ,  de  los  cuales  el  uno  ofi'ccia  á 
sus  píes  la  corona  de  un  vasto  imperio  en  el  Nuevo 
Mando,  y  el  otro  le  prometía  la  adquisición  de  otro 
imperio  mas  opulento  y  mas  dilatado. 

Pizarro  le  hizo  una  pintura  tan  viva ,  animada  y 
discreta  de  los  países  que  había  descubierto  y  de  los 
trabajos  y  miserias  que  babia  pasado  por  ganarlos  y 
difundir  en  ellos  la  fé  cristiana ,  que  no  solo  le  prestó 
auxilios,  sino  que  le  hizo  caballero  de  Santiago,  le 
nombró  gobernador  y  capitán  general  de  200  leguas 
de  costa  en  Nueva  Castilla  (que  asi  se  llamaba  en- 
tonces el  Perú),  con  el  titulo  de  Adelantado  de  la 
tierra  (26  de  julio,  1529),  dignidad  esta  última  que 
se  babia  comprometido  á  solicitar  para  su  compañero 
Almagro,  en  lo  cual  procedió  ciertamente  Pizarro 
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con  ta&to  esceso  de  ambícioo  como  falta  de  nobleza. 
Don  Fernando  de  Luque  foé  nombrado  obispo  de  Tum- 
bez  y  protector  general  de  los  indios  en  aquellas 
parles.  Goando  PízaiTo  volvió  á  Tanamá  (153a),  ile«- 
vando  consigo  de  Trujillo  á.  cuatro  hermanos  soyos^ 
indigQ<5se  justamente  Almagro  de  la  deslealtad  de  su 
compañero,  y  solo  por  mediación  de  Lnque,  y  obli- 
gándose Pízarro  á  no  pedir  al  rey  ni  para  sí  ni  para 
sus  hermanos  otra  merced  alguna  hasta  obtener  para 
Almagro  otra  gobernación  igual  que  comenzase  donde 
acababa  la  suya ,  pudo  conseguirse  que  se  reconcilia- 
ran de  algún  modo  los  antiguos  asociados.  Con  esto 
Pizarro  se  dio  otra  vez  á  la  vela  con  tres  pequeñas 
naves  y  ciento  ochenta  y  tres  soldados  (4  531 }. 

Cuando  después  de  nuevos  trabajos  y  penalidades 
arribó  la  flotilla  otra  veza  Tumbez,  lejos  de  hallar 
Pizarro  la  hospitalidad  de  la  vez  primera,  no  encon-* 
tro  sino  disposiciones  muy  hostiles,  porque  habían 
llegado  á  conocimiento  de  aquellos  habitantes  las  ra-* 
pacidades  cometidas  por  los  españoles  en  otros  pon- 
tos. Conoció  Pizarro  que  era  forzoso  emplear  la  fuer* 
za,  y  haciendo  una  marcha  rápida  y  violenta  á  la 
sombra  de  la  noche,  sorprendió  el  ejército  enemigo 
que  mandaba  el  cacique  de  la  provincia,  y  haciendo 
evolucionar  los  caballos ,  que  en  el  Perú  como  en 
Méjico  tomaban  por  monstruos ,  teniéndolos  por  ana 
miama  cosa  con  el  ginete,  y  sucediéndole  lo  que  á 
Hernán  Cortés  en  Tabasco ,  ahuyentó  loa  enemigos 


poseídos  de  terror,  mató  algunos  de  ellos,  y  recibió 
pronto  una  embajada  del  cacique  en  viéndote  regalos 
y  pidiéndole  la  paz. 

El  Dios  que  adoraban  los  peruanos  era  el  sol »  al 
coal  estaban  consagrados  los  templos.  La  luna  era 
también  para  ellos  una  divinidad  de  orden  inferior. 
Babia  eotre  ellos  cierta  comunidad  de  bienes,  de  pla- 
ceres y  de  trabajos,  y  al  fin  de  cada  ano  se  hacia 
una  repartición  de  tierras  á  cada  familia.  El  imperio 
de  los  Incas,  hijos  del  Sol,  fundado  por  Manco*Gapac 
y  por  su  muger  Mama-Ozello,  contaba  entonces, 
segoQ  su  tradicioD ,  cerca  de  evalro  siglos  de  antigüe^ 
dad :  habíanse  sucedido  doce  reyes,  y  habíase  apo<* 
dorado  últimamente  del  trono  Atahualpa ,  después  de 
haber  vencido  en  guerra  civil ,  despojado  á  su  her- 
mano Iluascar  ,  y  mandado  malar  á  todos  los  hijos 
del  Sol  de  que  pudo  apoderarse. 

Avanzando  Pizarro  desde  Tumbez  en  dirección 
Sur  ,  fundó  á  la  embocadura  de  un  rio  I»  primera 
colonia  cpn  el  nombro  de  San  Miguel.  A  poco  recibió 
una  diputación  de  Atahualpa  pidiéndole  una  entre*, 
vista ,  que  se  verificó  en  Caxamalea ,  presentándose 
el  Inca  con  toda  la  pompa  de  un  gran  soberano.  Mas 
en  esta  especie  de  parlamento  pacífico ,  so  pretcsto 
de  haber  menospreciado  el  Inca  los  símbolos  del  cris* 
tianismo  que  le  presentó  el  dominicano  Valverde,  dio 
Pizarro  la  orden  de  ataque.  Al  fuego  y  ruido  de  tos 
mosquetes  y  al  aspecto  de  la  caballería  española , 
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diéroDse  á  huir  aterrados  los  indios ;  la  muerto  sin 
embargo  los  alcanzaba  «  enviada  por  los  arcabuces 
de  los  mosqueteros  y  por  las  espadas  de  los  ginctes. 
Pízarro  se  precipita  sobre  los  que  aun  defendían  á  su 
rey,  rompiendo  hasta  llegar  áAtahualpa,  á  quien 
hace  prisionero  asiéndole  de  un  brazo.  Las  riquezas 
en  oro,  plata  y  telas  de  que  se  apoderaron  los espa-- 
ñoles  después  de  esta  terrible  victoria  escedieron 
á  cuanto  ellos  habian  podido  imaginar  (noviem- 
bre, 1532). 

Encerrado  Atahualpa  en  una  pieza  de  22  pies  de 
largo  por  1 6  de  ancho ,  ofreció  al  caudillo  español  que 
la  llenaría  de  oro  hasta  la  altura  á  que  él  alcanzase  con 
la  mano ,  si  á  esta  costa  quisiera  restituirle  la  liber- 
tad. Gustosísimo  aceptó  Pizarro  la  oferta ,  y  en  su 
virtud  el  cautivo  monarca  hizo  venir  de  Cuzco,  Quito 
y  otras  ciudades  del  imperio  cuanto  oro  pudo  reco- 
gerse.  Mas  como  la  salu  no  se  llenase  con  la  breve- 
dad que  Pizarro  apetecía ,  fué  menester  que  tres  sol- 
dados españoles  pasasen  á  Cuzco  para  cerciorarse  de 
que  no  era  irrealizable  lo  que  Atahualpa  había  ofre- 
cido. Estos  comisionados  se  quedaron  absortos  á  vista 
del  oro  y  la  plata  que  en  increíble  abundancia  encer- 
raban los  palacios  del  rey  y  los  templos  del  Sol,  y  en 
su  sed  de  enriquecerse  arrancaban  con  sus  manos  las 
láminas  de  oro  que  cubrían  las  paredes  de  los  tem- 
plos ,  escarneciendo  sus  dioses,  abusando  torpemente 
de  las  mugeres,  y  cometiendo  toda  clase  de  escesos. 
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Súpose  en  esto  que  Almagro  acababa  de  arribar 
con  refuerzos  á  la  colonia  de  San  Miguel ,  y  Pizarro 
se  apresuró  á  repartir  el  oro  entre  los  suyos ,  tocando 
á  cada  uno  cuantiosas  sumas,  que  muchos  quisieron 
venir  á  disfrutar  pacíficamente  á  España.  Mas  aunque 
se  habia  reservado  el  valor  de  cien  mil  pesos  á  Alma- 
gro, quejóse  éste  amargamente  de  la  desigualdad  del 
repartimiento,  y  de  que  Pizarro  se  habia  adjudicado 
la  mayor  parte.  A  fuerza  de  regalos  y  promesas  apla- 
có otra  vez  Pizarro  á  su  compafiero ,  y  los  dos  que- 
daron nuevamente  reconciliados  (1533). 

Poco  valieron  al  infeliz  Atahualpa  los  sacrificios 
por  su  rescate.  Denunciado  como  autor  de  una  cons- 
piración horrible,  por  un  miserable  llamado  Felipillo, 
sometiósele  Á  un  tribunal  que  le  condenó  á  ser  que- 
mado vivo.  El  mismo  Pizarro  le  intimó  la  sentencia. 
Lágrimas ,  ruegos ,  ofrecimientos,  todo  lo  empleó  en 
vano  el  prisionero ;  lo  único  que  hizo  Pizarro  fué 
conmutarle  la  pena  de  hoguera  en  la  de  garrote ,  y 
eso  porque  habia  accedido  á  bautizarse.  Asi  espió 
Atahualpa  los  crímenes  con  que  habia  manchado  su 
elevación  al  trono.  Sii  muerte  produjo  la  turbación  y 
la  anarquía  en  el  iniperio,  y  su  familia  fué  feroz- 
mente sacrificada  por  un  general  ingrato.  Aprove- 
chándose Pizarro  de  este  desorden  ,  y  habiendo  reci- 
bido refuerzos  de  Panamá,  avanzó  hasta  la  capital, 
donde  entró  con. poca  resistencia.  El  oro  que  hasta 
entonces  habian  visto  los  españolesi  era  muy  poco  en 
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comparación  del  que  baH£ií*OQ  en  Gaaeo :  este  íHetal 
llegó  á  perder  m  valor  hasta  eatre  los  soldados. 

Noticioso  y  envidioso  de  tanto  rtqnesa  el  capitán 
Belalcasar>  á  quien  Pizarro  habia  dejado  encomendar- 
da  la  colonia  de  San  Miguel  y  formó  el  proyecto  de 
apoderarse  por  su  oúenla  de  ia  gran  ciudad  de  QuitOt 
y  lo  consiguió  á  fuetzar  de  valor  y  de  constancia,  y 
de  superar  diiionltades  que  parecían  invencibles.  Pe^ 
ro  engañóse  en  sus  codiciosas  esperanzas,  pues  no 
solo  no  encontró  el  resto  de  los  tesoros  de  Atahualpa 
que  iba  buscando,  sino  que  los  habitantes  al  abando- 
nar la  ciudad  se  habían  llevado  todos  los  objetos  de 
algún  valor. 

Cuando  asi  marchaba  la  conquista,  hubo  motivos 
para  temer  que  estallara  una  guerra  fatal  entre  los 
mismos  oaudillos  españoles.  Alvarado,  uno  de  los  mas 
valientes  capitanes  de  Hernán  Cortés ,  noticioso  de 
los  triunfos  de  Pizarro  <  y  no  bien  hallado  con  la  quie- 
tud del  gobierno  de  Guatemala  que  entonces  tenia, 
corrióse  con  sus  tropas  al  Perú,  y  después  de  sufrir  en 
su  marcha  grandes  fatigas  y  horribles  padecimientos, 
presentóse  también  delante  de  Quito.  Salieron  á  su 
encuentro  Almagro  y  Belalcazar ,  y  cuando  se  temía 
de  un  momento  á  otro  un  choque  sangriento  entre 
ambos  ejércitos ,  afortunadamente  no  faltó  quien  in- 
tercediera con  interés  y  con  élite  en  favor  de  la  paz, 
y  contentándose  Alvarado  con  un  donativo  de  cien 
Bul  pesoa  como  indemnización  de  los  gastos  de  su  es« 
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pedición ,  prometió  rdnanciar  á  todo  (>ro)r&cto  coatra 
el  P^á  y  volverse  á  sa  gobierno  de  Guatemala.  Pt- 
zarro »  que  deseaba  también  liberlarae  de  un  rival 
tan  temible ,  b  hizo  presente  de  otra  igual  mam  ,  y 
Alvarado  agradecido  le  dejó  al  retirarse  easi  todd  la 
tropa  que  mandaba  [\  534). 

Eulonces  fué  cuando  Francisco  Pizarro  se  dedicó 
i  realizar  el  proyecto  que  habia  formado  do  fundar 
una  ciudad  que  fuese  el  centro  de  sus  conquistas  y  la 
residencia  de  su  gobierno.  Eligió  para  ello  un  valle 
agradable  y  fértil ,  y  ejecutáronse  con  tal  actividad  las 
obras ,  que  en  un  momento  se  vio  levantada  como  por 
ensalmo  una  gran  población  con  palacios  y  casas 
magníficas^  Esta  ciudad  era  Lima  (1835), 

Habia  entretanto  venido  á  España  su  hermano 
Fernando  con  el  oro  y  la  plata  que  constituid  el  quin- 
to del  emperador ,  y  que  se  elevaba  á  una  cuantiosísi- 
ma suma.  La  nación  y  su  monarca  participaron  de  igual 
regocijo ,  y  no  habia  elogios  que  no  se  prodigaran  al 
conquistador  del  Perú.  Diósele  el  título  de  marqués 
de  los  Charcas ,  y  se  le  confirmó  el  de  gobernador  de 
aquellas  regiones ,  que  se  nombraron  Nueva  Castilla» 
estendiendo  su  jurisdicción  á  otras  setenta  leguas  mas 
de  la  costa  meridional.  A  Almagro,  ademas  del  titulo 
de  adelantado ,  se  le  dio  el  gobierno  independiente 
del  gran  territorio  de  Chile,  aunque  no  conquistado 
todavía.  Estos  nombramientos  produjeron  vivas  dis-> 
putas  entre  los  dos  conquistadores  i  que  estuvieron  A 
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punto  de  dar  el  lamentable  especlácalo  de  una  guer- 
ra civil.  Avenidos  al  fin  por  tercera  vez  los  dos  cau- 
dillos, y  confirmado  su  ajuste  en  los  altares  con  ju- 
ramento solemne,  Almagro  partió  para  las  deliciosas 
y  fértiles  regiones  de  Chile ,  donde  no  nos  es  posible 
seguirle  en  todos  los  obstáculos  que  tuvo  que  supe- 
rar, ni  en  sus  luchas  con  los  audaces  y  robustos  chi- 
leños. 

Una  insurrección  general  de  los  peruanos  contra 
los  opresores  de  su  pais,  á  cuya  cabeza  se  puso  el  In- 
ca Mango»  estalló  de  la  manera  mas  imponente.  Por 
todas  partes  eran  degollados  los  destacamentos  espa- 
ñoles que  cobraban  los  tributos  en  las  provincias.  Un 
ejército  de  doscientos  mil   insurrectos  se  dirige  á 
atacar  á  Cuzco,  otro  casi  igual  acomete  á  Lima.  De 
los  tres  hermanos  Pizarros  que  defendian  á  Cuzco, 
Juan ,  Fernando  y  Gonzalo,  el  primero  muere  de  una 
pedrada,  los  otros  dos  son  acorralados  en  un  barrio  de 
la  ciudad.  Todas  las  partidas  que  el  marqués  Fran- 
cisco Pizarro  envia  en  su  socorro^  son  acuchilladas  en 
el  camino ,  y  él  tiene  harto  que  hacer  con  atender  á 
Lima.  Por  fortuna  llega  al  valle  de  lauja  con  un  re- 
fuerzo considerable  Alfonso  Al  varado,  hermano  del 
gobernador  de  Guatemala,  y  con  su  auxilio  derrota  el 
intrépido  conquistador  del  Perú  el  ejército  sitiador  de 
Lima,  ahuyentándole  ala  montaña.  Pero  en  esto  Die- 
go de  Almagro,  discurriendo  que  en  su  gobierno  de- 
be estar  comprendida  la  provincia  de  Cuzco  9  mar-» 
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cha  desde  Chile  coa  sa  ejército  derecho  á  aquella 
ciadad »  sorprende  y  derrota  á  los  peruanos  que  ocu- 
paban la  mayor  parte  de  la  población ,  hace  {irisione- 
ros  á  los  dos  Pizarros  encerrados  en  un  barrio  de  ella, 
revuelve  contra  Alvarado  que  marchaba  á  socorrer- 
los, suduce  sus  tropas  en  Abancay  «  y  le  hace  prisio- 
nero también.  Aconséjanle  que  quite  la  vida  á  los  tres 
ilustres  presos,  pero  Almagro  rechaza  la  proposición, 
y  se  mantiene  en  Cuzco  en  espectaliva  de  la  resolu- 
ción que  tomará  Francisco  Pizarro  (1537). 

El  imperio  del  Perú  se  vé  dividido  entre  dos  an- 
tiguos compañeros  asociados  con  juramento,  ahora 
terribles  enemigos,  que  dominan  en  sus  dos  capitales, 
Almagro  en  Cuzco,  y  Francisco  Pizarro  en  Lima. 

En  tan  crítica  situación,  Pizarro,  sin  perder  su  se- 
renidad, recurre  para  vencer  á  su  adversario  á  ma« 
ñosas  y  artificiosas  negociaciones ,  entretiénele  con 
proposiciones  engañosas  de  reconcrliacion ,  hasta  que 
lograda  la  reunión  de  sus  dos  hermanos  y  de  Alva- 
rado, y  recibidos  considerables  refuerzos,  declara 
abiertamente  á  Almagro  que  está  resuelto  á  que  se 
decida  la  cuestión  con  las  armas.  Almagro ,  anciano 
ya,  achacoso  y  herido,  ordena  que  sus  tropds  al 
mando  de  su  teniente^  el  valeroso  Rodrigo  Orgoñez, 
le  esperen  en  el  campo  de  las  Salinas  á  media  legua 
de  Cuzco.  Se  da  un  combate  sangriento  entre  los  dos 
ejércitos  españoles;  el  de  Almagro  flaquea ;  Orgoñez 
cae  prisionero,  y  un  soldado  le  corta  la  cabeza  de  un 
Tomo  xii.  4 
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sablazo  con  bárbara  ferocidad :  el  ejército  de  Alma- 
gro queda  vencido  (26  de  abril,  1538).  El.  mismo 
Almagro,  testigo  de  la  derrota  desde  un  recuesto  en 
qae  estuvo  presenciando  la  batalla ,  busca  su  salva- 
ción en  la  fuga»  pero  es  alcanzado  y  preso ,  y  con- 
ducido con  cadenas  á  Cuzco,  que  se  rinde  sin  resis- 
tencia al  vencedor.  Su  muerte  es  lo  único  que  pue- 
de saciar  la  venganza  de  los  Pizarros.  Acusado  del 
delito  de  alta  traición  y  sometido  á  un  tribunal, 
ya  se  sabía  que  los  jueces  le  habian  de  condenar  á  la 
última  pena.  El  anciano  guerrero  se  siente  abatido 
por  la  primera  vez  de  su  vida ;  invoca  los  recuerdos 
de  su  antigua  amistad  con  Pizarro,  implora  compa- 
sión, alega  la  generosidad  con  que  él  se  ha  conducido 
con  los  hermanos  Pizarros  que  tuvo  en  su  poder,  en- 
seña su  blanca  cabellera  por  la  cual  ha  pasado  la 
nieve  de  setenta  y  siete  inviernos,  interesa  y  enter- 
nece á  los  soldados,  pero  no  ablanda  el  empedernido 
corazón  de  los  Pizarros.  <xPues  bien ,  esclama  reco- 
brando súbitamente  su  antiguo  valor ,  libradme  de 
esta  vida,  y  sáciese  vuestra  crueldad  con  mi  sangre.» 
Este  hombre  insigne  sufrió  la  muerte  de  garrote  en 
la  prisión,  y  su  cabeza  fué  cortada  después  en  la 
plaza  pública  de  Cuzco. 

La  crueldad  de  los  Pizarros  indignó  á  muchos, 
suscitó  vengadores,  y  no  faltó  quien  denunciara  sus 
tiranías  á  la  corte  de  España.  Fernando  Pízarro  que 
se  presentó  en  ella  á  defender  su  conducta  y  la  de 
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SUS  hermanos,  escandalizó  con  el  lajo  mas  qae  regio 
deque  hacía  ostentación  ,  y  en  vez  del  resultado  fa* 
vorable  que  confiaba  conseguir,  se  creyó  conveniente 
asegurar  su  persona ,  y  fué  arrestado  primeramente 
en  el  alcázar  de  Madrid,  y  trasladado  después  al  cas*- 
tillo  de  la  Mota  de  Medina  del  Campo.  Se  envió  al 
Perú  en  calidad  de  comisario  regio  á  Vaca  de  Castro, 
hombre  pundonoroso,  severo  é  incorruptible ,  inves- 
tido con  las  facultades  de  poner  en  otras  manos  el 
gobiero  del  Perú  si  lo  creyese  conveniente,  y  con  la 
comisión  de  residenciar  la  conducta  de  Pizarro,  que 
seguia  ejerciendo  alli  un  despotismo  insolente,  y  dis- 
tribuyendo á  su  arbitrio  entre  sus  parientes  y  favoritos 
las  tierras  mas  fértiles  y  mejor  situadas. 

Mas  antes  que  llegase  el  comisionado  regio,  otro» 
se  habian  encargado  de  juzgar  á  Pizarro  de  una  ma- 
nera menos  legal  pero  mas  enérgica.  Un  oficial  ins- 
truido y  hábil  llamado  Juan  de  Rada,  con  quien  se 
habia  educado  un  hijo  del  desgraciado  Almagro,  jo- 
ven que  revelaba  la  misma  firmeza  de  carácter  que 
su  padre,  hizo  su  casa  el  centro  y  foco  de  una  cons- 
piración para  matar  á  Pizarro  y  sus  allegados.  El 
astuto  Rada  tuvo  ardid  para  tranquilizar  al  gober- 
flador  sobre  las  sospechas  que  ya  le  habian  hecho 
concebir  de  la  conjuración;  y  tal  era  la  confianza  de 
Pizarro,  fiado  en  su  máxima:  «cel  poder  que  tengo 
para  cortar  la  cabeza  á  los  demás,  garantiza  la  mia», 
que  aunque  recibió  diferentes  avisos  ,  hasta  del  dia 
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en  que  se  había  de  ejecutar  el  proyecto ,  siempre  le 
tuvo  por  imaginario,  y  la  única  precaución  que  tomó 
aquel  dia  fué  no  salir  de  casa,  y  hacer  que  le  dije- 
ran la  misa  (que  era  domingo]  en  su  palacio.  Por  lo 
demás  comió  á  la  hora  de  costumbre  con  los  oficiales 
que  tenia  convidados  (26  de  junio,  1541). 

Aprovechándose  el  intrépido  Rada  de  aquella  im- 
precaución, sale  de  casa  del  joven  Almagro  con  diez 
y  ocho  de  los  conjurados,  y  lanzándose  á  la  calle  con 
las  espadas  desnudas  al  grito  de  «¡viva  el  rey  1  mue-^ 
ra  el  tirano!»  que  era  la  señal  convenida,  acuden  los 
demás  conjurados  y  se  precipitan  todos  al  palacio  del 
gobernador.  Tal  era  el  odio  á  la  dominación  de  Pi- 
zarro,  que  al  verlos  las  gentes  pasar  por  la  plaza,  se 
decian  unos  á  otros  con  indiferencia:    «estos  van  á 
matar  al  marqués,  ó  al  secretario  Picado.»  Pizarro,  á 
quien  acompañaban  solamente  su  hermano  Francisco, 
un  caballero  y   dos  pages   ( los  demás  habian  des- 
aparecido al  ruido  de  los  agresores  que  penetraban 
en  su  aposento),  se  arma  repentinamente,  y  sin  tiempo 
para  ajustarse  la  coraza,  empuña  su  escudo  y  su  es- 
pada, y  gritando :  «valor,  amigos,  y  á  ellos  que  trai- 
dores son  I»  se  lanza  sobre  ellos,  y  se  empeña  una 
lucha  desigual,  y  mas  desesperada  que  provechosa* 
Su  hermano  cae  muerto  á  sus  pies,  y  él  mismo  des- 
pués de  parar  muchos  golpes,  fatigado  ya  y  rendido 
su  brazo,  recibe  una  estocada  en  el  cuello,  y  el  ven- 
cedor de  tan  innumerables  huestes  en  los  campos  de 
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batalla  sucumbe  en  su  aposento  á  manos  de  uno  de  sus 
oficiales. 

Asi  pereció  el  célebre  Francisco  Pizarro,  bombre 
isingular ,  que  con  solo  su  valor  y  su  natural  talento, 
falto  de  toda  clase  de  instrucción  y  sin  haber  llegado 
á  saber  escribir  su  nombre,  que  tenia  que  poner  su 
secretario  entre  dos  rasgos  que  para  firmar  trazaba  él 
con  su  pluma,  llegó  á  conquistar  dilatados  reinos  y 
á  gobernarlos  y  dirigirlos. 

Los  conjurados  se  derramaron  por  la  ciudad  con 
las  espadas  ensangrentadas  anunciando  la  muerte  del 
tirano,  y  proclamando  al  joven  Almagro  único  y  le* 
gítimo  gobernador  del  Perú.  «Si  entonces  el  viejo  Al- 
magro, dice  un  erudito  historiador  español,  pudiera 
levantar  la  cabeza  y  contemplar  á  su  hijo  sentado  en 
aquella  silla  y  debajo  de  aquel  dosel,  gozara  en  su 
melancólico  sepulcro  algunos  momentos  de  satisfac- 
ción y  de  alegría.  ¡Pero  cuan  cortos  fueran,  y  cuan 
acerbos  después  á  su  corazón  paternal !  Veríale,  al 
frente  de  un  partido  furioso,  sin  talento  para  dirigir 
y  sin  fuerza  para  contener :  divididos  sus  feroces  ca- 
pitanes, y  matándose  desastradamente  unos  á  otros 
sin  poderlo  él  estorbar :  arrastrado  por  ellos  á  levan- 
tar el  estandarte  de  la  rebelión  y  á  pelear  contra  las 
banderas  de  su  rey  :  vencido  y  prisionero,  pagar  con 
su  cabeza  en  un  patíbulo  la  temeridad  y  yerros  de  su 
mal  aconsejada  juventud;  y  llevado  por  fin  á  la  se- 
pultura de  su  padre,  con  quien  se  mandó  enterrar. 
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pudieran  ver  los  dos  en  sus  comunes  infortunios  cuan 
peligroso  poder  es  el  que  se  adquiere  con  delitos.» 

No  nos  compete  á  nosotros  proseguir  la  historia  de 
aquellas  regiones,  y  aun  hemos  llegado  hasta  aqni 
por  no  dejar  de  dar  noticia  del  fin  que  tuvieron  los 
dos  mayores  y  mas  famosos  conquistadores  del  Nuevo 
Mundo  después  de  Cristóbal  Colon. 

Asi  mientras  Carlos  de  Austria  destruia  las  liber- 
tades en  Castilla,  dos  castellanos  le  esiaban  conquis- 
tando vastos  imperios  en  el  Nuevo  Mundo,  y  mien- 
tras unos  españoles  le  aprisionaban  reyes  en  Europa 
y  en  África,  en  Pavía,  y  en  Túnez,  otros  españoles 
encarcelaban  y  enjaulaban  emperadores  y  soberanos 
y  derrocaban  tronos  en  las  regiones  trasatlánticas,  y 
sujetaban  al  cetro  de  Carlos  V.  dominios  sin  lími- 
tes (*). 

(4)    El  que  desee  noticias  mas  — Declarac¡ODdeMontejo,id.— La 

esieosas  acerca  de  la  conquista  de  Carta  de  Veracruz,  id.— Mártir  de 

Méi ico,  que  á  nosotros,  en  con fof'  Angloria,  De  orbe  novo,   j  de 

midad  al  objeto  y  plan  de  nuestra  Insulís  nuper  inventis.— Oviedo, 

obra,  nonos  iücumbia  sino  apun-  Hist.  nat.  y  gener.  de  las  Indias, 

tar,  hallará  cuantas  pudiera  ape-  — «Camargo,  flist.  deTlascalá,MS. 

tecer  en  los  autores  y  escritos  si-  — Cla^igero,  Stor.  del  Messico.-— 

guientes:  Bernal  Diaz  del  Castillo,  Tezozomoc ,  Crou.  Mejicana. — Sa- 

Historia  de  la  Conquista. — López  hagun ,  Hist.  de  Nueva  España. — 

de  Gomara,  Crónica  de  las  Indias.  Robertson.  Hist.   de  America.— 

— ^Antonio  de  Herrera,  Historia  ge-  Moratin,  Las  Naves  de  Cortés. — 

neral  de  las  Indias. — Itinerario  de  — Prescott.  Hist.  de  la  Gonauísla 

la  isla  de  Yucatán,  por  el  capellán  de  Méjico.— Con  respecto  á  la  del 

de  JuaudeGr¡jalva,MS. — Fr.Bar-  Perú,  pueden  verse  las  siguien- 

tolomé  de  las  Casas,  Historia  ge-  tes :  El  P.  José  Acosta ,  Historia 

neral  de  las  Indias. — Solis,  Histo-  natural  de  las  Indias  — Pedro  Mar- 

ria  de  la  conquista  de  Méjico. —  tir  de  Angleria :  De  Robus  Ocea- 

Memorial  de  Benito  Mar  ti  oez  con-  nicis   decades. — Relatione  d'ua 

tra Hernán-Cortés, MS.— De Rebus  capitán  spagnuolo  della  conquista 

gestis  Ferdinandi  Cortesii,  MS.—  del   Perú.— Pedro    de  Cieza  de 

Declaración  de  Puertocarrero,  MS.  León,  la  Cbronica  del  Perú.— Paul 
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Gbaix  ,  Histoire  de  V  Ameriqae  Juan  Velasco,  Híst.  del  reino  de 

MeridioDale. — Frezier  ,   Yoyase  Quito. — ^Francisco  de  Xerez,  Con - 

aux  cotos  da  Perú,  duCbili,  et  da  quista  del  Perú  y  de  la  proviacia 

Brésil. — Garcilaso   de  la  Vega,  ae    Cuzco. — Agustin  de  Zarate, 

Historia  de  los  incas. — Garcilaso  Historia   del    Descubrimiento  y 

déla  Vega, Historia  de  las  Guer-  conquista   del   Perú. — Quintana, 

ras  citiles  de  los  españoles  en  las  Vidas  de  Españoles  célebres,  Fraa- 

Indias. — Antonio detlerrera,  Hist.  cisco  Pizarro. 

Eneral  de  las  Indias  Occidenta-         En  la  Colección  de  documentos 

(. — ^Wasingthonlrving,  Los  coro-  inéditos,  tomos  1,  ^  y  4,  articu- 

8 añeros  de  Colon. — Gonzalo  de  losCarlo3l.,  Hernán  Cortés,  Be- 

)TÍedo,  Hist.  general  de  las  Indias  nito  Martinez,  Montejo,  Pámfilo 

Occidentales. — William  Prescott,  de  Narvaez ,  Velazquez  ( don  Diego 

Historyof  tbe  Conquest  of  Perú,  y  don  Antonio),  y  otros  Tarios, 

— Ramusio,  Viage  de  Francisco  se  encuentran  muy  interesantes 

Pizarro, ets. — ^Ternaux-Gompans,  y  curiosos  documentos,  relativos 

Voyages ,  relations  et  memoires,  a  la  conquista  de  Nueva  España  y 

etc.— Ulloa ,  Memorias  filosóficas,  ¿  la  vida  del  famoso  conquistador, 
históricas  y  físicas  de  América  .^ 
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CAPITULO  XIX. 


CARLOS  V.  SOBRE  TÜNEZ. 


1535. 


Alarma  en  que  Barbaroja  babia  puesto  las  naciones  cristianas. — Quién 
era  Barbaroja :  sus  famosas  piraterías :  su  elevación  y  encumbra- 
miento.—Cómo  se  bizo  rey  de  Argel. — ^Hácese  gran  almirante  do 
Turquía  .«-Conquista  ¿  Túnez. — La  Europa  asustada  vuelve  los  ojos 
á  Garlos  V. — ^Proyecta  el  emperador  pasar  á  África. — Grandes  pre- 
parativos.— ^Naciones  y  flotas  que  concurren  á  la  empresa. — ^Parte 
la  grande  armada  de  Barcelona. — Garlos  y  su  ejército  en  África. — 
Gélebre  sitio  y  ataque  de  la  Goleta.— Porfiada  resistencia  de  ios  de 
Barbaroja. — Fuerza  numérica  de  cristianos  y  moros. — Gombates: 
hazañas. — ^Basgo  de  nobleza  del  emperador. — Terrible  tempestad. 
— Preséntase  en  el  campamento  imperial  el  destrozado  rey  de  Tú- 
nez ,  Muley  Hacen. — Trabajos  que  pasaron  los  crÍ8tianos.*-Ataque 
general  de  la  Goleta. — ^La  toman. — ^Marcha  el  ejército  imperial 
sobre  Túnez. — Jornada  penosa.^— Disposiciones  de  Barbaroja  para  la 
defensa.— Espera  á  los  imperiales  fuera  de  la  ciudad. — Derrota  y  re- 
tirada de  Barbaroja. — Huye  de  Túnez.— Hecho  notable  de  los  cauti- 
vos cristianos. — Entrada  de  Garlos  V.  en  Túnez. — Saqueo :  escesos 
de  la  soldadesca. — Bepone  á  Muley  Hacen  en  el  trono,  y  con  qué 
condiciones. — Sale  el  emperador  de  África  y  pasa  á  Italia.— Fama 
y  reputación  que  ganó  con  esta  espedicion  Garlos  V. 

Volviendo  ya  á  los  sucesos  que  acá  eo  el  Antiguo 
Mundo  dejamos  pendientes ,  y  en  que  andaban  en- 
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vueltos  el  monarca  y  la  nación  española ,  el  lector 
recordará  que  en  el  capítulo  XVIL  quedaba  el  empe- 
rador Carlos  V.  preparándose  para  nuevas  y  mas  rui- 
dosas espediciones  que  las  que  acababa  de  ejecutar. 
Tal  fué  en  efecto  la  que  emprendió  luego  contra  el 
famoso  pirata  argelino  Barbaroja,  que  traia  alarma-^ 
das  y  poseídas  de  espanto  las  naciones  de  la  cristian- 
dad. Daremos  algunas  noticias  de  los  hechos  que 
habían  dado  ya  celebridad  á  este  terrible  corsario»  y 
de  los  antecedentes  que  motivaron  la  empresa  del 
monarca  español. 

Dos  hermanos,  Horuc  y  Haradin»  hijos  de  un  al- 
farero de  la  isla  de  Lesbos,  llevados  de  su  genio  in- 
quieto y  de  su  afición  á  la  vida  aventurera ,  abando« 
naron  el  humilde  y  pacífico  oficio  de  su  padre ,  y  lan* 
zándose  atrevidamente  al  mar ,  se  dieron  á  ejercer  la 
piratería  (1 51 5) .  Su  actividad  y  su  arrojo  los  hicie- 
ron primeramente  dueños  de  un  bergantín  que  logra-' 
ron  apresar ,  y  á  fuerza  de  valor  y  de  destreza ,  a  y u-* 
dados  también  de  una  buena  suerte ,  fueron  haciendo 
tantas  presas  que  llegaron  á  reunir  una  flota  de  doce 
galeras  y  varios  buques  menores.  A  poco  tiempo  era 
ya  su  nombre  el  terror  de  los  navegantes,  é  infundía 
espanto  desde  el  estrecho  de  los  Dardanelos  hasta  el 
de  Gíbraltar.  Acometían  con  frecuencia  las  costas  de 
Italia  y  de  £spaña ,  y  el  fruto  de  sus  rapiñas  iban  á 
venderlo  á  bajos  precios  á  los  puertos  de  Berbería» 
donde  eran  por  lo  mismo  bien  recibidos.  Al  paso  que 
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crecía  sa  poder »  crecía  también  su  ambicioo ,  y  no 
carecieado  de  talento ,  elevaban  ya  sos  pensamientos 
á  mas  altas  aspiraciones  que  la  de  ser  simples  piratas. 
La  ocasión  no  tardó  en  venírseles  á  la  mano.  El  rey  de 
Argel  reclamó  su  ayuda  para  apoderarse  de  un  fuerte 
que  los  gobernadores  españoles  de  Oran  habían  cons- 
truido cerca  de  su  capital.  Los  dos  hermanos  corsa- 
rios ,  dueños  ya  de  una  respetable  armada,  acudieron 
en  socorro  del  argelino  con  cinco  mil  hombres  de 
desembarco ,  que  fueron  recibidos  en  Argel  como  li- 
bertadores. Aprovecháronse  allí  del  descuido  y  con- 
fianza de  los  moros  »  y  asesinando  secretamente  al 
rey  que  habia  invocado  su  auxilio ,  Horuc ,  el  mayor 
de  los  dos  hermanos,  se  hizo  proclamar  rey  de  Argel. 
Su  política  como  soberano,  su  respeto  á  las  costum- 
bres del  país «  su  liberalidad  con  los  que  se  le  mos* 
traban  adictos,  y  su  rigor  con  los  que  se  le  manifesta- 
ban desafectos ,  le  fueron  asegurando  el  trono  y  ha- 
ciendo olvidar  el  criminal  origen  de  su  poder. 

No  satisfecha  con  esto  la  ambición  de  Horuc,  aco- 
metió á  su  vecino  el  rey  jde  Tremecen ,  le  venció  en 
batalla ,  y  agregó  á  su  reino  aquellos  dominios.  Y 
como  continuase  al  mismo  tiempo  sus  depredaciones 
por  el  litoral  de  Italia  y  de  España  ,  envió  Carlos  V. 
tropas  al  marqués  de  Gomares  ,  gobernador  de  Oran, 
para  que  en  unión  con  el  destronado  rey  de  Treme- 
cen hiciese  la  guerra  al  terrible  Horuc.  Condujese  en 
ella  el  caudillo  español  con  tal  energía ,  que  después 
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de  baber  derrotado  en  varios  encuentros  las  tropas 
del  usurpador ,  le  obligó  á  encerrarse  en  Tremecen, 
y  al  querer  éste  escaparse  de  la  ciudad ,  fué  sorpren- 
dido y  atacado ,  y  murió  peleando  con  un  esfuerzo 
digno  de  la  alta  reputación  de  que  ya  por  su  valor 
gozaba. 

Quedaba  su  segundo  hermano  y  compañero  Cbai- 
rádin  ó  Haradin ,  mas  conocido  con  el  nombre  de 
Barbaroja ,  por  el  color  de  su  barba ,  no  menos  am- 
bicioso ,  ni  de  menos  resolución  y  talento  que  su  her* 
mano.  Dedicóse  éste  al  arreglo  interior  de  su  reino, 
sin  renunciar  por  eso  á  las  espediciones  marítimas^  y 
á  estender  sus  conquistas  por  el  continente  de  África. 
Y  á  fin  de  ponerse  á  cubierto  de  los  ataques  de  las 
armas  cristianas,  y  de  las  sublevaciones  de  los  árabes 
y  moros  de  mal  grado  á  su  poder  sometidos ,  puso  sus 
estados  bajo  la  protección  del  sultán  de  Gonstantino- 
pla ,  Solimán  11.  Este  á  su  vez »  habiendo  sufrido  la 
armada  turca  algunas  derrotas  por  las  naves  impe* 
ríales  que  mandaba  el  ilustre  genovés  Andrea  Doria, 
creyó  que  el  único  que  por  su  valor  y  pericia  en  el 
mar  podia  conlrarestar  la  pujanza  de  aquel  famosa 
marino  era  Barbaroja ,  en  cuya  virtud  le  ofreció  el 
cargo  de  almirante  de  la  armada  turca.  Con  esto  pasó 
Barbaroja  á  Constan tinopla ,  donde  después  de  haber 
hecho  algunas  presas  en  el  camino ,  entró  con  cua«* 
renta  velas  >  siendo  grandemente  recibido  por  el 
sultán  ,  y  agasajado  por  el  visir  y  por  los  bajaes. 
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Tuvo  no  obstante  Barbaroja  que  luchar  con  cierta 
oposición  y  vencer  ciertas  intrigas  de  corte,  pero 
manejándose»  no  ya  con  la  rudeza  de  un  corsario^ 
sino  con  la  astucia  de  un  cortesano  y  de  un  hombre 
político ,  consiguió  su  nombramiento  de  gran  almi- 
ranfe ,  y  que  le  dieran  posesión  de  las  galeras ,  po- 
niéndole el  mismo  sultán  en  la  mano  el  alfange  y  el 
pendón  real ,  en  señal  del  poder  absoluto  de  que  le 
investid  en  los  mares  y  puertos  á  que  arribase. 

Uno  de  los  grandes  proyectos  de  Barbaroja  y  en 
que  acertó  á  inducir  al  sultán ,  fué  apoderarse  de| 
reino  de  Túnez,  el  mas  floreciente  de  la  costa  de 
África  en  aquel  tiempo.  Contaba  para  esto  con  las 
discordias  que  destrozaban  aquel  reino ,  gobernado 
por  el  traidor  Muley  Hacen ,  que  había  subido  al 
trono  asesinando  á  su  padre  y  á  sus  hermanos ,  uno 
délos  cuales»  llamado  Al-Raschid»  logró  salvarse 
refugiándose  en  Argel  bajo  el  amparo  de  Barbaroja , 
que  le  llevó  consigo  á  la  capital  del  imperio  otomano. 
Bajo  el  protesto  pues  de  colocar  en  el  trono  al  fugi- 
tivo príncipe ,  proyectó  Barbaroja  conquistar  el  reino 
tunecino  y  agregarle  al  imperio  de  la  Sublime  Puerta* 
La  idea  no  podía  dejar  de  ser  bien  acogida  por  Soli- 
mán f  el  cual  le  facilitó  gustoso  todo  lo  necesario  para 
la  empresa*   Al  mismo  tiempo  el  pérfido  corsario 
hacia  creer  al  desgraciado  Al-Raschid  que  todo  el 
aparato  de  guerra  y  de  conquista  que  veia  se  diri- 
gía á  recobrar  para  él  el  reino  de  que  injustamente 
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le  habia  despojado  su  hermano.  Mas  cuando  llegó  el 
caso  de  salir  la  espedicion »  el  engañado  príncipe  se 
quedó  arrestado  de  orden  del  sultán ,  ó  mejor  dicho, 
como  sepultado,  pues  no  se  supo  ya  mas  de  él. 

Partió,  pues,  el  ya  famoso  Haradin  Barbaroja  del 
puerto  de  Constan tinopla  con  grande  armada,  que  al- 
gunos hacen  subir  á  250  velas,  con  buen  número  de 
genízaros  y  soldados  turcos,  y  no  pequeña  provisión 
de  dinero ,  todo  prestado  por  el  sultán ;  y  después 
de  haber  corrido  y  devastado  las  costas  de  Italia,  tomó 
rumbo  á  África  y  se  presentó  delante  de  Túnez,  cuan- 
do menos  se  le  esperaba.  Apoderóse  desde  luego  dej 
fuerte  de  la  Goleta  que  domina  la  bahía.  Disgustados 
los  tunecinos  del  gobierno  tiránico  de  Muley  Hacen, 
y  creyendo  que  iba  en  la  armada  el  príncipe  Al-Ras- 
chid,  levantáronse  contra  su  rey,  que  tuvo  que  salir 
de  la  ciudad  sin  poder  sacar  sus  joyas  ni  dinero,  y 
abrieron  las  puertas  á  Barbaroja.  Cuando  vieron  que 
los  soldados  turcos  no  aclamaban  sino  á  Solimán,  y 
que  Al  Rachid  no  parecia,  convencidos  ya  de  la  trai- 
ción tomaron  furiosamente  las  armas  contra  los  inva<* 
sores  que  de  aquella  manera  los  hablan  burlado.  Por 
de  pronto  pusieron  en  bastante  aprieto  á  Barbaroja  y 
los  suyos,  pero  el  antiguo  corsario,  que  tenia  ya  no 
menos  de  hábil  guerrero  que  antes  habia  tenido  de 
terrible  pirata,  supo  manejarse  de  manera,  que  envol* 
viendo  á  los  moros  y  haciendo  en  ellos  gran  matanza 
los  obligó  á  pedir  tregua,  les  persuadió  de  que  habia 
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ido  á  darles  mejor  rey  que  el  que  teniaut  les  prome- 
tió muchas  mercedes,  y  les  hizo  reconocer  á  Solimán 
por  su  soberano  y  á  él  mismo  por  su  vírey,  asegurán- 
doles, que  cuando  no  estuvieran  contentos  con  Soli- 
mán, les  daria  á  AURaschid  (agosto,  4533). 

Lo  primero  de  que  cuidó  el  conquistador,  fué  de 
fortificar  mas  la  Goleta,  abriendo  á  mayor  abundamien- 
to una  gran  zanja  entre  la  fortaleza  y  la  ciudad,  por 
donde  entraba  el  mar  haciendo  un  rodeo  de  tres  ó  mas 
leguas,  y  servia  de  ancho  y  cómodo  puerto  de  abrigo 
para  sus  naves.  Con  esto,  y  con  dominar  tan  vasto  pais, 
resolvió  marchar  sobre  Sicilia  con  la  armada  turca  y 
con  cuantos  corsarios  pudo  juntar,  amenazando  tam- 
bién á  Ñapóles,  y  poniendo  en  cuidado  á  todas  las  po- 
tencias, que  no  podian  ver  sin  susto  la  aproximación 
de  tan  audaz  y  poderoso  enemigo. 

En  su  general  temor  todas  volvían  los  ojos  al  em* 
perador  y  rey  de  España,  como  el  único  capaz  de  aba- 
tir la  pujanza  de  aquel  nuevo  y  formidable  persegui- 
dor de  la  cristiandad.  Y  en  efecto,  sobre  ser  Carlos  el 
mas  poderoso  príncipe,  era  también  el  mas  interesa- 
do, puesto  que  los  mas  espuestos  á  las  depredaciones 
del  rey  pirata  eran  sus  estados  de  Cerdeña,  de  Sici-^- 
lía,  de  Calabria,  todos  los  dominios  de  Italia,  de  Áfri- 
ca, y  aun  de  España.  Así  lo  comprendió  el  emperador, 
y  por  lo  mismo  se  preparó  á  quebrantar,  y  aun  á  ani- 
quilar si  pedia,  el  creciente  poder  de  Barbaroja.  Desu- 
de luego  envió  á  su  criado  el  genovés  Luis  de  Pre- 
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seodes  á  Tanez,  para  que,  fiogiéadose  un  comercian- 
te siciliano  que  iba  á  vender  sus  mercaderías»  con  la 
facilidad  que  le  daba  su  conocimiento  del  idioma  y  de 
las  costumbres  del  pais,  como  hombre  que  habia  vivi- 
do algún  tiempo  en  África»  sondeara  con  sagacidad  y 
cautela  la  situación  del  rey  y  del  reino,  intrigara  y 
sobornara  si  podia,  é  indagara  sobre  todo  cómo  y  por 
qué  medios  podria  mejor  ser  atacado;  á  cuyo  efecto 
'e  dio  una  larga  instrucción  (1 4  de  noviembre,  1 534), 
prescribiéndole  la  manera  cómo  babia  de  manejarse 
en  cada  caso  ^^K  Este  emisario  fué  tan  desafortunado 
en  su  misión,  que  habiendo  sido  descubierto  y  denun- 
ciado á  Barbaroja  por  un  morisco  español,  fué  inme- 
diatamente degollado,  arrastrado  por  las  calles  y  que-- 
mado  fuera  de  los  muros  de  Túnez. 

Despachó  luego  el  emperador  á  Italia  (6  de  di- 
ciembre, 1 534)  á  su  gentil-hombre  Tello  de  Guzman 
con  cartas  para  el  príncipe  Andrea  Doria  ^'^  para  su 
embajador  en  Roma,  conde  de  Cifuentes,  y  para  el 
mismo  pontífice,  excitando  á  todos  estos  á  que  en 
unión  con  los  demás  príncipes  italianos  se  apercibie- 
sen y  preparasen,  según  las  fuerzas  de  cada  estado, 
á  ayudarle  en  la  espedicion  que  meditaba  contra  Bar- 
baroja, poniéndose  de  acuerdo  y  bajo  la  dirección  del 
gran  marino  Andrés  Doria  para  el  tiempo,  orden  y 

(4)    Saodoval  ÍDserta  esta  ios--  amba»  maneras  se  escribe  en  las 

iroccion  en  el  libro  XXI.  de  la  His-  historias  el  nombro  bautismal  del 

toria  del  Emperador  Garlos  V.  ilustre  genovés ,  espvirolizándole 

(3)    Decimos    indistintamente  unos,  y  conservando  otros  su  ori- 

Andrés  ó  Andrea  Doria ,  porque  de  ginaria  terminación. 
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lugar  en  que  cada  cosa  había  de  estar  aparejada,  co- 
mo negocio  grave  y  que  interesaba  á  la  cristiandad 
entera.  Con  el  propio  objeto  escribió  á  los  vireyes  de 
Ñapóles,  Sicilia  y  Cerdeña,  al  marqués  del  Vasto,  An- 
tonio de  Leiva  y  otros  generales,  ordenándoles  apres- 
tasen cuanta  gente,  navios  y  armas  pudiesen,  mien- 
tras por  acá  el  marqués  de  Mondejar,  capitán  general 
del  reino  de  Granada,  recogía  de  orden  del  empera**- 
dor  hombres^  naves  y  bastimentos,  y  los  tenia  listos 
en  los  puertos  de  Andalucía  para  la  proyectada  em« 
presa. 

Tan  á  su  cargo  y  con  tanto  interés  la  habia  to*- 
mado  el  emperador,  que  á  principios  del  año  1 S35 
se  hallaron  dispuestos  dos  mil  quinientos  españoles  de 
los  veteranos  de  Ñápeles,  ocho  mil  tudescos,  otros 
ocho  mil  italianos,  y  hasta  ocho  ó  diez  mil  españoles 
con  una  gran  parte  de  la  nobleza.  El  rey  de  Portugal 
quiso  también  ayudar  á  la  espedicion  con  su  gente  y 
sus  naves  ^*^  •  Solo  Francisco  I  de  Francia,  de  quien 

• 

(A)    Ed  la  Biblioteca  del  Esco-  les  vieneD  ocho  mil  alemanesy  dos 

riel ,  códice  de  Misceláaeas ,  ij—  mil  y  qoioieDios  españoles  de  los 

V — 4.  se  halla  un  opúsculo  con  el  viejos  que  estabau  en  Italia...  An- 

titulo  de: «  Tratado  de  la  memoria  drea  Doria  trajo  47  galeras ,  y  en 

que  S.  M.  envió  á  la  Emperatriz  ollas  mil  y  ochocientos  hombres  de 

nuestra  Señora  del  ayuntamiento  guerra  ^  y  en  cada  galera  ciento 

del  armada ,  reseña  y  alarde  que  cincaenta  hombres  de  remos.— 

se  hizo  en  Barcelona ,  etCi^  en  que  Don  Alvaro  de  Bazan  45  galeras, 

ae  da  noticia  de  los  buques  apres-  con  la  misma  orden, 
tados  parala  espedicion  de  Túnez  r  _,  ^^i^^.  j^  u^u» 

en  los  términos  siguientes:  ^«  «'«^^  ^*  '*«^**- 

« El  Marqués  del  Gusto  (Vasto)         «El  papa  9  galeras. — Genova  8 

es  salido  de  Genova  con  45  naos  galeras.— >N¿poles  4  galeras. — La 

gruesas ,  entre  las  cuales  vienen  Religión  6  galeras.— Cecilia  4  ga« 

muy  hermosas  carracas:  enlascua-  leras. 
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ya  se  sospechaba  ó  sabía  que  llevando  hasta  uo  es- 
tremo  abomiaable  su  rivalidad  con  Carlos  andaba  ea 
tratos  y  connivencias  con  el  gran  tu  reo ,  no  solo  se 
negó  á  las  excitaciones  del  César  y  del  Pontífice,  sino 
que  dio  aviso  á  Barbaroja  y  al  sultán  de  todo  lo  que 
el  emperador  preparaba  y  del  objeto  que  se  propo- 
nía. Con  este  aviso  tomó  Barbaroja  las  mas  eficaces 
disposiciones  para  resistir  la  acometida  de  las  armas 
cristianas.  Púsolo  todo  en  conocimiento  de  Solimán 
para  que  le  diera  su  auxilio:  llamó  toda  la  gente  de 
guerra  de  Túnez»   de  Argel,  de  Tremecen  y  de  los 
Gelbes;  amplió  y  fortificó  mas  la  Goleta,  haciendo  tra- 
bajar en  ella  hasta  nueve  mil  cautivos  cristianos  y  la 
tercera  parte  de  ios  vecinos  de  Túnez  cada  día ;  co- 
locó dentro  del  grande  estanque  sus  galeras  armadas, 
y  solo  dejó  fuera  quince  para  ocurrir  á  lo  que  nece- 
sario fuese. 

£1  monarca  español  por  su   parte,  cuando  todo 

«Ciros  señores  grandes  de  Ita-  señores  y  caballeros,  y  otros  mu- 
lia,  cada  uno  con  lo  que  puede:  chos  aventureros:  de  esta  tierra 
?ae  son  por  todas  setenta  galeras,  gran  número  de  gente  que  no  se 
In  estas  viene  la  geute  de  Italia  puede  contar  al  presente ,  y  todos 
que  vienen  con  las  naos  y  con  el  muy  bien  acompañados ,  que  es 
Marqués  del  Gasto  (Vasto).  cosa  muy  admirada.  Y  cada  día  vie- 
«El  rey  de  Portugal  envió  23  ne  mas  gente,  portugueses  y  es- 
carabelas  muy  ataviadas  con  dos  pañoles.» 
mil  hombres  de  guerra,  y  un  ga-         Mas  arriba  se  lee:  «De  Málaga 
lion  muy  hermoso.  vienen  80  naos ,  las  cuales  están 
«De  YÍzcaya  23  zabras  con  mil  en  ¿alou...  en  las  cuales  vienen 
y  quinientos  nombres  de  guerra,  ocho  mil  hombres  de  paga  y  mil 
y  dos  galeones.  giuetes ,  que  por  lo  meuos  no  hay 
«Aquí  en  Barcelona  y  en  estas  nmguno  aue  no  trae  udo  ó  dos 
costas  se  habtomado  80  escorcha-  coosif^o,  de  manera  que  en  esto 
pines  para  caballos  y  otras  cosas,  serán  quince  mil  hombres.»— Co- 
«Saldrán  de  aqui  con  S.  M.  y  lección  de  documentos  inéditos, 
sus  guardas  y  gente  de  su  casa ,  y  tom.  I. 

Tomo  xii.  5 
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lo  tuvo  ordenado»  partió  de  Madrid  (abril,  1S35)y 
se  eDcamÍQÓ  á  Barcelona  á  recoger  la  armada  y  dar 
calor  á  la  empresa  qae  habia  de  dirigir  personalmente. 
Nombró  á  la  emperatriz  gobernadora  de  España  ó 
Indias,  y  le  dejó  las  instracciones  convenientes  para 
el  gobierno  de  los  estados  (^)  •  La  primera  que  arribó 
á  la  playa  de  Barcelona  fué  la  flota  portuguesa,  com- 
puesta de  veinte  dárabelas,  mandadas  por  el  general 
Antonio  de  Saldaña,  con  el  infante  don  Luis,  hermano 
de  la  emperatriz,  y  la  flor  de  la  juventud  y  de  la  no- 
bleza de  Portugal,  lujosamente  vestida.  Llegó  luego 
el  ilustre  genovés,  príncipe  de  Melfi,  Andrés  Doria, 
general  de  la  armada,  con  veinte  y  dos  galeras  perfecta* 
mente  estibadas  y  artilladas,  distinguiéndose  la  capi* 
.  tana  por  sus  veinte  y  cuatro  banderas  de  tela  de  oro  con 
las  armas  imperiales,  y  yendo  todas  enramadas  de  for- 
ma que  cada  cual  semejaba  desde  lejos  un  jardin.  A 
los  pocos  dias  apareció  don  Alvaro  de  Bazan  con  las 
galeras  españolas  encomendadas  á  su  mando.  La  gente 
de  embarque  que  se  juntó  en  Barcelona  era  tanta,  y 
tanta  la  que  acudió  á  ver  tan  lucida  flota,  que  no 
cabia  en  la  ciudad  ni  se  podia  andar  por  las  calles. 
Encontrábase  allí  casi  toda  la  grandeza  de  Castilla» 
casi  todos  los  caballeros  y  nobles  de  España,  con  mul- 
titud de  religiosos  y  clérigos,  mercaderes  y  artesanos 
de  todos  los  oficios,  todos  con  deseo  de  embarcarse 

(4)    iDstraccion  de  Carlos  V.  á    lección  de  documentos  inéditos 
la  emperatriz  sa  esposa  al  salir  á    tom.  III. 
la  espedicioQ  contra  Túnez*.  Go* 
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y  de  tomar  parte  en  la  empresa.  Y  el  dia  qae  el  em- 
perador hizo  muestra  de  toda  la  gente  (1 4  de  mayo)» 
vióse  tal  gala  en  los  tragos,  libreas  y  paramentos  de 
hombres  y  caballos  qae  era  maravilla,  dtstingaiéndose 
entre  todos  el  emperador  con  la  cabeza  descubierta  y 
ona  maza  de  hierro  dorada  en  la  mano.  Ademas  iban 
á  su  lado  varios  pages,  llevando  cada  cual  una  de  las 
armas  que  el  César  podia  usar  en  la  guerra,  uno  el 
almete^  otro  la  lanza  de  armas,  otro  la  gineta,  la  ro- 
dela otro,  otro  la  ballesta,  el  arcabuz  otro,  y  otro  un 
arco  con  flechas  (^^ 

JDióse  la  orden  para  el  embarque,  y  tanto  era  el 
afán  por  ir  en  esta  ruidosa  espedicion,  que  por  mas 
que  se  acordó  en  consejo  de  guerra  no  consentir  que 
fuese  sino  la  gente  útil  para  la  pelea,  no  bastó  todo 
el  rigor  á  evitar  que  se  ingiriese  gente  inútil  y  em* 
barazosa,  y  hasta  cuatro  mil  y  mas  mugeres,  «  que 
no  hay  rigor,  dice  áeste  propósito  el  historiador  obis- 
po, que  venza  y  pueda  mas  que  la  malicia.»  Todavía 
antes  de  darse  á  la  vela  mandó  el  emperador  hacer 
una  procesión  solemne,  sacando  de  la  catedral  el  San- 
tbíoio  Sacramento,  y  en  la  cual  llevaron  las  cuatro 
varas  del  palio,  una  el  infante  don  Luis  de  Portugal, 
otra  el  duque  de  Calabria,  el  duque  de  Alba  la  otra, 

^1)  En  el  mismo  citado  opús-  naciosamente  el  trago  de  gala  que 
culo  de  la  Biblioteca  dd  Escorial  llevaba  cada  grande  y  cada  caña- 
se refiere  el  alarde  que  hizo  el  Ilero ,  con  los  hombres  de  armas, 
emperador  en  Barcelona  de  todas  pages  y  demás  que  acompasaban 
tas  tropas  destinadas  á  la  espedi-  á  cada  uno. 
cion  de  Tuoez,  y  se  describe  mi- 
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y  otra  el  emperador  raismo.  Auq  no  contento  con  esto, 
hizo  un  rápido  viage  á  visitarla  santa  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Monserrat»  de  que  era  muy  devoto,  con- 
fesó y  comulgó  alli,  y  se  volvió  con  la  misma  preci- 
pitación á  Barcelona.  Al  fin,  el  30  de  mayo  (1 535)  so- 
naron por  la  ciudad  las  trompetas  anunciando  la  proxi- 
midad de  la  partida :  el  emperador  oyó  misa  en  Nues- 
tra Señora  del  Mar,  embarcóse  en  la  galera  Bastarda, 
dispuesta  y  adornada  por  Andrés  Doria  con  multitud 
de  vistosas  banderas,  en  que  se  veian  bordadas  ar- 
mas y  escudos  y  se  leian  versos  de  los  salmos ;  retum- 
bó la  artillería  de  la  ciudad,  resonaron  las  músicas, 
y  dadas  las  velas  al  viento  partió  la  armada,  y  ha- 
ciendo escala  en  las  Baleares  arribó  á  Gagliari  (Caller), 
capital  de  Cerdeña  ( 1  <  de  junio),  donde  se  le  incoi*- 
poró  el  marqués  del  Vasto  con  las  naves  y  gente  de 
Ñapóles  y  de  Sicilia,  con  la  infantería  alemana,  y  con 
las  galeras  del  Santo  Padre.  De  modo  que  se  juntaron 
alli  hasta  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  caballos, 
sin  contar  los  cortesanos  y  aventureros ;  y  entre  na- 
ves grandes  y  pequeñas,  galeras,  galeones,  carabe- 
las, fragatas,  fustas,  bergantines  y  tafureas,  se  reu- 
nieron hasta  cuatrocientas  veinte  velas  (*) .  El  empe- 
rador mandó  que  nadie  saliese  de  la  nave  en  que  ha- 
bla venido,  bajo  pena  de  la  vida,  y  publicó  un  pregón 

(1)    Carta   del  emperador    al  proyecto ,  y  eocargáodole  obcde- 

marqués  de  Cañete,  virey  de  Na-  cíese  en  todo  á  la  emperatriz.— 

varra ,  desde  Barcelona  á  9  de  ma-  Sandoval ,   Hist.    do    Carlos    V. 

vo ,  dándole  cuenta  de  su  viage  y  lib.  XXII. 
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tomando  bajo  su  amparo  á  los  hombres  de  todas  las 
naciones  que  componían  su  ejército,  y  ordenando  á 
todos  que  hicieran  treguas  entre  sí  los  que  fuesen  ene* 
migos,  hasta  que  terminase  la  guerra  de  África. 

Continuó  la  grande  armada  con  próspero  viento 
desde  Cagliari  (13  de  junio),  navegando  á  la  van- 
guardia los  portugueses,  á  retaguardia  don  Alvaro  de 
Bazan,  y  el  César  en  medio.  Cuéntase  que  le  pregun- 
taron quién  habia  de  ser  capitán  general  en  aquella 
guerra,  y  que  enseñando  un  crucifijo  levantado  en  al- 
to  respondió  :  «E^a,  cuyo  alférez  soy  j/o.»  Arribó  la 
escuadra  á  la  costa  africana,  y  desembarcó  una  parle 
de  la  tropa  en  Puerto  Fariña,  donde  estuvo  la  anli- 
gua  ciudad  de  Utica,  que  dio  nombre  al  severo  Catón. 
Una  gran  parte  del  ejército  imperial  tf^mó  después 
tierra  y  estableció  su  campamento  sobre  las  ruinas  de 
la- famosa  Cairtago,  en  otro  tiempo  dominadora  de 
África  y  de  gran  parte  de  España.  Desde  alli  el  em* 
perador  envió  al  marqués  del  Vasto  y  al  de  Aguilar  á 
reconocer  la  Goleta,  distante  solo  unas  cinco  millas, 
mientras  las  galeras  de  Andrés  Doria  ganaban  una 
torre  llamada  del  Agua,  por  contener  dentro  ocho 
pozos  de  agua  dulce. 

Sorprendido  se  quedó  Barbaroja  cuando  supo  que 
en  aquella  armada  iba  en  persona  el  emperador  de  los 
cristianos,  cosa  que  no  creia  en  la  estación  de  verano 
tan  rigurosa  en  África  y  tan  peligrosa  para  los  euro- 
peos. Disimuló  no  obslante,  y  le  dijo  á  uno  de  sus  pri- 
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vados :  «c  Yo  te  prometo  que  esa  tan  poderosa  armada 
que  has  visto  venir  no  la  verás  volver,  y  cuanto  ma^ 
yor  sea,  tanto  mas  rico  despojo  espero  de  e/Ia.»  Hizo 
luego  alarde  de  su  gente,  y  halló  qoe  tenia  ocho  mil 
turcos,  ochocientos  genízaros,  siete  mil  flecheros  mo- 
ros, otros  siete  mil  armados  de  lanzas  y  azagayas,  y 
ocho  mil  alárabes,  que  montaban  los  caballos  en  pelo 
á  estilo  de  los  antiguos  númidas.  Encerró  en  la  al* 
cazaba  todos  los  cristianos  cautivos ;  mandó  salir  de 
la  ciudad  en  el  término  de  tres  dias  á  los  que  no  tu- 
vieran valor  para  esperar,  juntó  los  capitanes  de  mar 
y  tierra,  arengó  á  todos,  pasó  á  reforzar  la  guarni- 
ción de  la  Goleta,  cuya  defensa  encomendó  al  judío 
Sinan,  renegado,  el  mas  valiente  de  sus  piratas,  di- 
ciéndole  que  en  ello  estaba  el  reino,  la  honra  y  la  vida, 
y  se  volvió  á  Túnez. 

Después  de  algunos  dias  de  escaramuzas  por  mar 
y  por  tierra  á  las  inmediaciones  de  la  Goleta  y  de  la 
ciudad,  en  que  se  hicieron  de  una  y  otra  parte  al- 
gunos daños  y  algunas  presas  ^'^ ,  determinó  el  em- 
perador atacar  primeramente  la  Goleta  ^'),  como  llave 
que  era  de  la  ciudad,  y  aun  de  todo  el  reino,  á  pesar 


( 4 )  Cuenta  Sandoval  que  en-  por  el  licenciado  Mercado  y  el  ai- 
iré  varios  renegados  que  se  pasa-  guacil  Salinas, 
roa  al  campo  inaperial  y  que  fueron  (i)  Llamóse  asi  esta  Célebre 
perdonados ,  hania  uno  que  habia  fortaleza,  de  gola  ó  cuello,  por  es- 
sido fraile  en  Sevilla ,  y  venia  con  lar  on  una  garganta  que  hace  una 
turbante  turco ,  barba  rapada ,  lar-  ensenada  que  del  mar  va  á  la  gran 
gos  mostachos,  y  una  guedeja  de  laguna  ó  estanque.  La  descripción 
pelo  en  la  coronilla  .  él  cual  fué  de  este  fuerte  puede  verse  en  San- 
quemado  de  orden  del  emperador  doval ,  líb.  XXIL  núm  4ü. 
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de  las  grandes  dificultades  qae  ofrecía.  Adelantóse 
para  ello  el  galeón  de  Portugal ,  llevado  á  remo  por 
dos  galeras^  y  comenzó  á  bombardearla  con  ochenta 
bocas  de  fuego  y  sesenta  tiros  pequeños  (1 8  de  ju- 
nio). Hízose  la  conveniente  distribución  y  colocación 
del  ejército  y  artillería,  y  se  dio  principio  á  una  serie 
de  combates  diarios ,  en  que  por  una  y  otra  parte 
menudeaban  ios  peligros  y  las  hazañas.  El  21  de  junio 
llegó  al  campamento  imperial  una  compañía  de  alba- 
neses  (llamados  capeletes  por  unos  sombreros  altos 
que  llevaban),  los  cuales  se  señalaron  entre  todos  por 
su  valor  y  manera  de  pelear.  Por  este  orden  fueron 
acudiendo  tantos  aventureros  al  campo  de  los  cristia- 
nos, que  entre  los  que  llevaban  armas  y  podian  mane- 
jarlas en  caso  de  necesidad,  juntó  el  emperador  sobre 
Túnez  hasta  cincuenta  y  cuatro  mil  hombres.  Era 
admirable  el  orden  que  reinaba  entre  gentes  de  na- 
ciones tan  diversas ;  solo  los  tudescos  solian  alguna 
vez  desmandarse ,  y  uno  de  ellos  puso  un  dia  en  pe- 
ligro la  vida  del  emperador ,  encarándose  contra  él 
con  su  arcabuz  por  haberle  tocado  con  el  cuento  de 
la  lanza  para  hacerle  entrar  en  orden,  pero  cogido  y 
entregado  al  marqués  del  Vasto,  pagó  con  su  vida  el 
que  habia  querido  atentar  á  la  del  César.  Los  trabajos 
que  los  cristianos  pasaban  con  el  calor  eran  grandes, 
la  artillería  de  uno  y  otro  campo  jugaba  descontinuo, 
los  encuentros  de  la  infantería  y  caballería  eran  dia- 
rios ,  y  entre  tantos  valientes  se  señalaban  por  sus 
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proezas  los  españoles  doa  Juan  de  la  Cueva »  Pedro 
Juárez,  Garcilaso  de  la  Vega  y  muchos  otros. 

Una  sorpresa  que  hicieron  los  turcos  de  la  Goleta 
á  las  compañías  italianas  del  conde  de  Sarno,  que 
hallaron  dormidas  reposando  de  las  fatigas  de  la  qo«- 
che  (23  de  junio),  costó  la  vida  á  muchos  capitanes  y 
soldados,  y  entre  ellos  al  mismo  conde ,  cuya  cabeza 
y  mano  derecha  presentaron  los  turcos  á  Barbaroja. 
Celebraron  aquel  triunfo  con  feroz  alegría,  y  se  ani- 
maron á  acometer  al  dia  siguiente  las  estancias  de  los 
españoles,  bien  que  los  hallaron  mas  apercibidos,  y 
sin  otro  fruto  que  derramarse  bastante  sangre  de  una 
parte  y  de  otra.  En  todos  estos  casos ,  que  eran  fre- 
cuentes, el  emperador  no  dejaba  nunca  de  acudir  en 
socorro  de  los  suyos  armado  de  lanza  y  adarga ,  con 
el  infante  don  Luis  de  Portugal  que  no  se  separaba  de 
su  lado ,  poniendo  su  imperial  persona  á  tales  peli- 
gros, que  muchas  veces  las  balas  de  la  gruesa  arti- 
llería turca  caian  á  sus  pies,  y  mataban  al  que  iba 
cercado  él,  ó  salpicaban  de  Iodo  su  caballo. 

Grande  alegría  produjo  en  el  campamento  impe- 
rial, y  DO  fué  poca  la  que  causó  al  mismo  Carlos  la 
llegada  del  esforzado  Fernando  de  Alarcou  (25  de 
junio),  que  venia  de  Italia  con  algunas  galeras^  acom- 
pañado de  su  yerno  don  Pedro  González  de  Mendoza, 
sobrino  del  duque  del  Infantado,  de  donFadrique  de 
Toledo ,  primogénito  del  marqués  de  Víllafranca ,  y 
de  otros  caballeros  españoles.  Y  no  fué  tampoco  mal 
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auxilio  el  de  otras  naves  que  arribaron  de  España 
con  gente  y  bastimentos.  Todo  hacia  falla :  porque 
también  el  ejército  de  Barbarroja  se  babia  aumentado 
estraordinariamente  con  los  refuerzos  que  habia  reci* 
bido  de  Alejandría  y  otros  puntos ,  y  entre  turcos, 
genfzaros,  moros,  alárabes  y  renegados,  contaba  en 
Túnez  y  sus  cercanías  hasta  el  número  de  cien  mil 
infontes  y  treinta  mil  caballos,  bien  que  no  en  todos 
podia  tener  confianza,  ni  todos  eran  tropas  regulares. 
Asi  fué  que  el  26  (junio)  se  decidió  á  hacer  una 
acometida  general  al  campo  cristiano ,  atacando  si- 
multáneamente todos  los  puntos.  Dia  fué  este  en  que 
hubiera  podido  malograrse  la  empresa  de  Carlos  sin 
la  vigilancia  y  la  energía  del  César,  y  sin  los  heroicos 
esfuerzos  de  sus  valerosos  generales.  Señalóse  entre 
todos  en  esta  jornada  el  marqués  de  Mondejar ,  esco- 
gido por  el  emperador  para  inutilizar  la  artillería  de 
los  moros,  que  desde  los  olivares  estaba  haciendo, 
casi  á  mansalva,  el  mayor  estrago.  Condujese  con 
tal  bizarría  el  marqués,  que  con  poca  gente  y  sin  re- 
parar en  vallados ,  tapias,  viñedos  y  otros  obstáculos 
que  el  terreno  presentaba,  desbarató  con  sus  arcabu- 
ceros los  moros  de  los  olivares ,  cogió  gran  parte  de 
su  artillería,  y  rechazó  por  aquel  lado  á  los  enemigos, 
si  bien  poniendo  á  cada  instante  en  inminente  riesgo 
su  vida ,  y  recibiendo  al  fin  una  lanzada  que  le  obli- 
gó á  retirarse  porque  se  iba  á  toda  prisa  desangrando. 
Distioguíéronse  también  por  su  arrojo  don  Bcrnardino 
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de  Mendoza»  doo  Alonso  y  don  Pedro  de  la  Cueva, 
don  Fernando  de  Alarcon ,  don  Fadriqae  de  Toledo, 
don  Juan  de  Mendoza,  y  mas  que  lodos  el  emperador, 
que  peleando  lanza  en  ristre  donde  era  mayor  el  pe- 
ligro, alentaba  de  tal  manera  con  su  presencia  y  ejem- 
plo, que  decidió  la  victoria,  la  cual  no  se  logró  sin 
la  muerte  del  brioso  hidalgo  Valdivia ,  del  intré[Hdo 
Juan  de  Benavides ,  y  de  otros  no  menos  esforzados 
capitanes. 

Honró  á  Carlos,  aun  mas  que  la  victoria  de  aquel 
dia,  un  rasgo  de  nobleza,  que  merece  mencionarse. 
Presentóse  en  el  campo  un  moro  pidiendo  hablar  en 
secreto  al  César.  Admitido  que  fué,  dfjole  que  habia 
un  medio  para  que  pudiera  ganar  la  ciudad  sin  perder 
un  soldado  ni  gastar  un  escudo.  Preguntado  por  el 
emperador  qué  medio  era  este,  respondió  el  moro 
que  el  de  asesinar  á  Barbaroja,  lo  cual  se  ofrecia 
él  á  ejecutar  y  lo  haría  muy  fácilmente  echándole 
un  tósigo  en  el  pan,  puesto  que  él  era  el  panadero 
del  rey.  «Deshonra  sería  de  un  príncipe,  replicó 
indignado  el  emperador ,  valerse  de  la  traición  y 
de  la  ponzoña  para  vencer  á  un  enemigo ,  aunque 
sea  un  aborrecido  corsario  como  Barbaroja,  á  quien 
pienso  vencer  y  castigar  con  el  favor  de  Dios  y 
con  la  ayuda  de  mis  valientes  soldados.»  Y  envió 
noramala  al  traidor  africano  (f). 

(4)  «Ed  este  tiempo  vino  de  cióse  de  ontosigalle,  lo  caal  el 
TuDcz  un  moi'O.  el  cual  deciaque  Emperador  jamé»  quiso  aceptar^ 
era  panadero  del  Barbaroja  y  ofre-    porque  no  fuese  traición  el  camino 
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Aquel  mismo  dia  se  levantó  repentioamente  una 
horrible  tormenta  con  tan  furioso  viento  y  tan  deshe- 
chos aguaceros,  que  las  tiendas  y  pabellones  se  des* 
plomaban ;  las  naves  chocaban  reciamente  unas  con 
otras;  ni  de  la  tierra  se  veia  el  mar  /ni  desde  el  mar 
se  divisaba  la  tierra ;  los  gritos  y  alaridos  del  campo 
se  mezclaban  con  los  estampidos  de  los  truenos ;  todo 
era  aturdimiento  y  confusión ;  ni  sabian  los  cristianos 
sd  los  acometían  los  moros  ni  por  dónde ;  ni  podia  des* 
plegarse  bandera ,  ni  dispararse  arcabáz;  ni  los  capi- 
tanes acertaban  á  mandar ,  ni  los  soldados  veian  á 
quien  obedecer »  y  todos  corrían  desatentados  y  cie- 
gos. Temiendo  las  consecuencias  de  tan  general  es- 
panto, el  príncipe  Andrea  Doria  discurrió  infundir 
aliento  á  su  gente  gritando  por  todas  parles :  ala 
Gokta  es  ganada.y^  Aunque  no  era  verdad ,  la  voz 
surtió  el  efecto  que  se  habia  propuesto  el  gran  ma- 
rino, y  cuando  se  serenó  la  tempestad  se  halló  el 
ejército  animado  para  resistír  á  los  turcos  que  ya 
sallan  del  fuerte» 

Otro  dia  (29  de  junio)  se  vio  aparecer  sobre  las 
ruinas  de  Cartago  unos  doscientos  moros  á  caballo 
ondeando  unas  tocas  blancas  en  señal  de  paz  y  dicien- 
do á  voces :  ^Todos  somas  unos  y  de  un  señér.í>  Era  el 
rey   de  Túnez  destronado    por  Barbaroja,    Muley 


por  do  alcanzase  la  victoria.»—  Códice  de  MisccláDeas  de  la  Bi- 
Belíicion  de  lo  que  stAcedió  en  la  blíoteca  del  Escorial,  estante  ij. — 
conquista  de  Túnez  y  la  Goleta,    núm.  3. 
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Hacen ,  coa  quien  el  emperador  traía  ya  secretas  in« 
teligencías ,  y  á  quien  había  ofrecido  restitaírle  su 
reino.  Salieron  á  recibirle  muy  cortesmente  el  duque 
de  Alba ,  el  conde  de  Benavente  y  Fernando  de  Alar-* 
con.  Cincuenta  pasos  antes  de  llegar  á  la  tienda  del 
emperador ,  arrojó  Muley  Hacen  al  suelo  su  larga 
lanza  de  cuarenta  palmos ,  soltaron  los  demás  moros 
las  suyas,  apeáronse  todos,  llevaron  en  brazos  á  su 
rey ,  levantóse  el  emperador  para  recibirle ,  Muley 
le  besó  en  el  hombro ,  y  con  gran  respeto  le  dijo: 
«Seas  en  buen  hora ,  gran  rey  de  los  cristianos,  ve- 
»nido  á  estos  trabajos  que  has  tomado :  espero  en 
)»Díos  misericordío^  tendrán  su  recompensa;  y  si  la 
»fortuna  de  todo  me  privase ,  mientras  Hacen ,  siervo 
»tuyov,  viviese,  ni  faltará  voluntad  para  servirte,  ni 
»conoci miento  para  agradecerte  el  cuidado  que  por 
»él  tomaste.  Por  la  venida  que  has  hecho  te  doy  mil 
)»gracias ,  y  por  lo  que  aquí  te  detendrás  te  beso  los 
))pies,  pues  en  tan  gran  obligación  me  has  puesto, 
»así  como  á  mis  descendientes,  dándome  ayuda 
)»contra  Haradin  Barbaroja ,  que  me  ha  hecho  tantOg 
» males  cuantos  bienes  él  y  sus  hermanos  de  mí  reci- 
»bieron ,  cuando  mayor  necesidad  tenían  y  yo  mayor 
»prosperidad.  No  te  maravilles,  gran  sultán ,  de  esto 
»que  digo  ,  ni  de  las  quejas  que  con  dolor  te  doy» 
aporque  en  ley  de  bueno  cabe  hacer  buenas  obras  á 

»todos,  y  á  ninguno  zaherirlas No  tanto  codicio 

^volver  á  Túnez  por  cobrar  mi  patrimonio  ni  entrar 
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)»eQ  mi  reioo  perdido ,  cuanto  por  tener  con  que  ser- 
)»virte.)» 

Contestóle  el  emperador  con  mucha  amabilidad, 
prometiendo  que  le  libraría  de  los  trabajos  que  Bar- 
baroja,  pudiera  darle »  y  encargó  á  todos  ios  grandes 
y  caballeros  que  le  dieran  el  mejor  tratamiento. 
Muley  regaló  á  Carlos  la  hermosa  y  ligerfsima  yegua 
castaña  que  montaba ,  y  se  despidió  para  admirar 
luego  el  orden  del  ejército  y  campamento  imperial, 
que  para  él  era  cosa  nueva  y  sorprendente  ^*K 

Pasaron  todavia  los  cristianos  grandes  fatigas  y 
penalidades  en  los  dias  siguientes.  Los  ardientes  calo» 
res  del  suelo  africano  en  la  rigorosa  estación  del  mes 
de  julio,  la  sed  abrasadora,  la  falta  de  agua  y  de 
alimentos  sanos ,  los  trabajos  de  las  obras  de  ataque, 
las  escaramuzas  y  rebatos  diarios,  el  continuo  caño- 
neo de  una  y  otra  parte ,  las  enfermedades  que  se 
desarrollaban  „  todo  hacía  desear  que  se  pusiera  téi^ 
mino  á  aquella  situación  lo  mas  brevemente  posible, 
y  el  emperador  asi  lo  procuró  disponiendo  un  ataque 

(4)   Ck>DséryaDse  en  nuestros  a r-  agüella  fecha.  Nuestros  antiguos 

chivos  yarias  cartas  que  el  empe-  historiadores  insertan  algunas  de 

rador  escribió  á  la  emperatriz  v  á  ellas.  Otras  hay  inéditas ,  que  la 

algunos  grandes  y  señores  de  fis-  naturaleza  de  nuestra  obra  uo  nos 

pana,  entre  ellos,  al  virey  de  Na-  permite  detenernos  ¿  copiar. — ^El 

varra,  con  quien  se  comunicaba  inglés  Bobertson  dedica  solo  unas 

siempre  que  podia,  fechadas:  «De  breves  páginas  ¿  la  relación  del  im- 

nuestro  campo  sobre  la  Goleta  de  portante  sitio  y  conquista  de  la 

Túnez,  á  30  de  junio  del  año  de  Goleta  y  de  Túnez,  y  omite  todos 

4535.— Yo  el  Rey. — Cobos,  Co-  los  incidentes.  Sandoval,  por  el 

mendador  mayor.»   En  ellas  da  contrario,  trata  este  suceso  con 

cuenta  de  loque  le  habia  acaecido  tanta  prolijidad,  que  le  consagra 

desde  su  salida  de  Barcelona  hasta  multitud  oe  páginas  en  folio. 
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general  por  mar  y  lierra  á  aquella  fortaleza  formw 
dable.  La  noche  antes  de  la  batalla  (13  de  julio)  la 
pasó  visitando  en  persona ,  acompañado  como  siem- 
pre de  su  cuñado  el  infante  de  Portugal «  todos  los 
reparos  y  bastiones ,  baterías  y  trincheras,  animando 
con  alegre  semblante  á  capitanes  y  soldados ,  recor- 
dándoles sus  antiguas  victorias ,  y  principalmente  el 
haber  espantado  con  solo  su  nombre  en  Hungría  y 
hecho  retirar  á  quinientos  mil  turcos ,  y  prometiendo 
recompensar  largamente  á  cada  uno  según  lo  que  en 
aquella  jornada  mereciese ,  con  lo  cual  todos  ardian 
en  deseos  de  que  llegara  la  hora  del  combate. 

Las  fuerzas  así  de  tierra  como  de  mar  se  habían 
dividido  en  tres  tercios  y  puesto  en  la  colocación  con- 
veniente para  el  ataque  simultáneo.  El  príncipe  An- 
drés Doria ,  general  de  la  armada ,  mandaba  las  ga- 
leras que  hablan  de  batir  la  torre  de  la  Goleta »  el 
moro  nuevo  y  el  bastión  de  la  marina.  Ayudábale 
con  las  galeras  del  papa ,  con  las  de  Rodas ,  Malta  y 
Portugal,  el  caballero  romano  conde  de  la  Anguilára. 
Capitaneaba  las  galeras  de  Ñapóles  don  García  de 
Toledo ,  marqués  de  Villafranca.  Don  Alvaro  de  Ba- 
zan  era  el  gefe  de  la  flota  española.  El  ejército  de 
tierra  estaba  igualmente  partido  en  tres  tercios :  San- 
tiago ,  San  Jorge  y  San  Martin  eran  los  nombres  de 
la  vanguardia,  del  centro  y  de  la  retaguardia.  Habia 
en  el  campo  de  los  españoles  veinte  piezas  de  batir, 
con  una  culebrina  de  mas  de  veinte  pies  de  largo: 
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los  italianos  teniaQ  en  su  cuartel  diez  y  seis  piezas. 
Al  romper  el  alba  (1 4  de  julio)  el  emperador  oyó 
misa  y  comulgó  con  los  de  su  corte.  Al  ser  de  dia  se 
dio  la  señal  y  comenzó  el  estruendo  de  la  artillerfa  de 
los  cristianos,  y  á  contestar  los  moros  y  turcos  con  la 
saya  desde  la  Goleta.  El  cañoneo  duró  unas  seis  horas: 
el  humo  quitaba  la  vista,  los  estampidos  ensordeciao, 
el  agua  hervia  debajo  de  las  naves,  y  parecía  que  re- 
temblaba la  tierra  y  que  se  rompia  y  desgajaba  el 
cielo.  Comunicáronse  los  dos  generales  de  tierra  y  de 
mar ,  el  marqués  del  Vasto  y  el  príncipe  Doria ;  y  el 
emperador  tan  pronto  estaba  en  las  baterías  como 
cogía  un  arcabuz  para  disparar  á  los  alárabes  y  moros 
de  la  parte  de  los  olivares.  Brava  y  heroica  era  la 
resistencia  de  los  mahometanos.  Al  fin  se  desplomó 
la  torre  de  la  Goleta  con  su  barbacana  aplanando  á 
los  artilleros  turcos ,  y  desportillados  los  lienzos  y 
bastiones  por  varias  partes,  se  ordenó  el  asalto  gene- 
ral .  A  los  disparos  que  hacían  todavía  los  turcos ,  se 
detuvieron  y  arremolinaron  los  italianos  y  españoles, 
y  al  verlo  el  emperador:  «/O/i  mis soldadosi  esclamó 
á  gritos :  ¡aqui  mis  leones  de  Españah  Y  encendidos 
en  corage  arremetieron  á  por  fia  sin  acordarse  ya 
nadie  de  la  muerte.  Parece  que  los  primeros  que  en- 
traron en  la  Goleta  fueron  los  soldados  Miguel  de 
Salas  y  Andrés  Toro,  ambos  toledanos:  de  la  gente 
de  las  galeras  fué  el  primero  don  Alvaro  de  Bazan , 
y  de  los  caballeros  el  príncipe  de  Salerno. 
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Muertos  y  ahuyentados  los  turcos  y  moroSt  hizose 
general  la  entrada  de  los  imperiales  en.  la  Goleta. 
Halláronse  sobre  cuatrocientas  piezas  de  artillería, 
algunas  muy  graesas  y  con  flores  de  lis  é  inscripcio- 
nes que  denotaban  haber  sido  llevadas  de  Francia. 
Se  cogió  gran  cantidad  de  municiones  y  armas,  y  un 
número  de  flechas  increíble;  se  apresaron  en  el  canal 
cuarenta  y  dos  galeras ,  entre  ellas  la  capitana  que 
Barbaroja  habia  traido  de  Gonstanlinopla,  con  mas 
otras  cuarenta  y  cuatro  galeotas ,  fustas  y  berganti- 
nes, y  otras  pequeñas  naves  hasta  ochenta  y  seis  de 
varías  formas.  El  mismo  dia  entró  el  emperador  en  la 
Goleta  con  el  infante  de  Portugal  su  cuñado,  y  con  el 
rey  Muley  Hacen,  á  quien  dijo  con  risueño  semblante: 
üEsta  será  la  puerta  por  donde  entraréis  en  vuestro 
retno.»  Muley  Hacen  bajó  los  ojos,  le  dio  las  gracias, 
y  dijo  rogaba  á  Dios  le  diese  cumplida  victoria.  Aquel 
mismo  dia  escribió  Carlos  á  la  emperatriz,  y  á  los 
grandes  y  vireyes  de  España  noticiándoles  su  glo- 
rioso triunfo  í*^ . 

El  pensamiento  del  emperador  era  marchar 
aquella  misma  noche  sobre  Túnez ,  y  asi  lo  escribía  á 
España»  Mas  en  el  campo  imperial  se  levantó  una 

(4 )    Saodoval  cita  varios  hechos  que  dirigía  al  marqaós  de  Ganóte, 

de  armas  heroicos,  y  particulares  virev  de  Navarra,  las  cuales  pudo 

rasgos  de  valor  que  ocurrieron  en  sin  duda  conocer  mas  fácilmente, 

el  sitio  y  toma  de  la  Goleta,  de  y  se  le  franquearian  del  archivo 

esos  que  siempre  acontecen  eu  tan  de  aquel  reino,  como  obispo  de 

largos  y  serios  combates. — De  las  Pamplona  que  era. 
cartas  Hel  emperador  solo  cita  las 


PABTB  III.  LIBRO  I.  81 

fuerte  oposición  á  este  proyecto,  fuadada  en  qo  leves 
razones,  cuales  eran ,  el  corto  número  de  frente  para 
tomar  una  ciudad  populosa  y  vasta,  defendida  por 
cien  mil  y  mas  combatientes  con  que  contaba  Barba- 
roja;  la  escasez  de  caballería  para  pelear  contra 
veinte  mil  alárabes ,  diestros  ginetes  y  con  buenos 
caballos;  los  muchos  soldados  que  se  hallaban  ya  en- 
fermos, y  sobre  todo  el  calor  abrasador,  y  la  falta  de 
agua  que  los  ahogaría  en  el  camino.  Pero  Carlos,  que 
tenia  empeño  en  arrojar  de  allí  á  Barbak*oja ,  y  que 
había  prometido  el  reino  á  Muley  Hacen,  convocó 
todos  los  caballeros  y  capitanes,  les  espuso  con  ener- 
gía sus  razones  ,  les  habló  al  alma  ,  interesó  su  amor 
propio,  y  adhiriéndose  á  él  el  infante  don  Luis  de 
Portugal  y  el  duque  de  Alba,  quedó  resuelta  la  jor- 
nada á  Túnez,  si  bien  se  difirió  unos  dias. 

Barbaroja ,  aun  perdidas  la  Goleta  y  la  flota, 
que  eran  sus  dos  grandes  elementos  de  resistencia  y 
de  fuerza,  resolvió  también  defender  á  todo  trance  su 
capital.  Contaba  con  mas  de  cien  mil  soldados,  y  sí 
tenia  muchos  desafectos,  procuraba  ganarlos  con 
dádivas  ó  aterrarlos  con  ejemplares  de  castigos  crue- 
les, y  fiaba  en  que  faltaría  sustento  á  los  cristianos, 
y  principalmente  el  agua,  y  se  morirían  de  sed.  Aper- 
cibió su  gente,  velaba  todas  las  noches,  tomó  todas  las 
medidas  para  esperar  á  los  cristianos,  y  para  estar  mas 
libre  de  zozobra  encerró  los  cautivos,  que  eran  mas 
de  doce  mil,  en  la  alcazaba,  y  gracias  que  no  los  hizo 
Tomo  xii.  6 
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quemar,  cotno  fué  su  primer  impulso  y  pensamiento. 
Determinada  la  partida  del  ejército  iii»p3r¡al,  dis- 
puso el  emperador  que  quedara  en  la  Goleta  Andrés 
Doria  coa  algunas  compañías  italianas  y  españolaSt 
con  los  enfermos,  las  mugeres,  los  mercaderes  y  gente 
de  oficio;  y  dejándole  las  convenientes  instrucciones^ 
y  armándose  él  de  punta  en  blanco,  después  de  re- 
correr todos  los  escuadrones,  se  puso  en  marcha  la 
mañana  del  20  de  julio  con  los  veinte  mil  hombres 
de  todas  armas  que  formaban  el  ejército  espedioio- 
nario,  cuyo  orden  quiso  dirigir  él  mismo  en  persona, 
no  obstante  que  llevaba  generales  tan  entendidos 
como  el  marqués  del  Vasto,  el  príncipe  de  Salomo, 
Fernando  de  Alarcon ,  el  duque  de  Alba,  el  marqués 
de  Mondejar  y  otros  buenos  caudillos.  £1  rey  Muley 
Hacen  le  sirvió  mucho  para  informarle  de  la  posición 
de  la  ciudad,  de  sus  contornos,  de  las  costumbres  y 
manera  de  pelear  de  los  tunecinos  y  alárabes. 

La  marcha  fué  tan  penosa  como  muchos  habian 
previsto.  A  falta  de  bestias  de  tiro,  tenían  los  hom- 
bres que  arrastrar  á  brazo  la  artillería  por  un  suelo 
de  movediza  y  menuda  arena.  Habían  andado  dos 
millas  cuando  llegándose  Muley  Hacen  á  Carlos  V.  le 
dijo:  ^Señor^  los  pies  tenéis  do  nunca  llegó  qército 
crisliano.— Adelante  los  pornémos  ,  le  respondió  el 
rey,  placiendo  á  Dios  ^*^  .d  Aunque  cada  soldado  lie- 

( 4 )    Relación  de  lo  que  sucedió,    te  jj.— núm.  3. 
•te.  Biblioteca  del  Escorial ,  están- 
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vaba  sobre  sí  la  provisión  para  tres  ó  cuatro  dias,  y 
alguna  agua  en  una  pequeña  bota ,  era  tan  recio  el 
sol,  y  aquella  tan  escasa,  y  calentóse  tanto  en  siete 
horas  de  marcha  por  aquellos  abrasados  arenales,  que 
se  morían  de  sed  y  rompian  las  filas  desmandándose 
en  busca  de  agua  ^  tcDiendo  el  marqués  del  Vasto,  y 
el  emperador  mismo,  que  andar  á  cuchilladas  con  los 
soldados  para  ponerlos  en  orden.  Algunos  catan 
muertos  y  otros  desmayados,  como  le  aconteció  al 
conde  de  la  Coruña  don  Alonso  de  Mendoza,  y  habia 
quien  por  beber  se  ahogaba  en  las  cisternas.  Asi  an- 
duvieron las  cinco  millas  desde  la  Goleta  á  Tunez^  en 
coyas  inmediaciones  encontraron  á  Barbaroja  espe- 
rándolos con  su  numerosa  morisma.  Asustáronse  mu* 
chos  al  ver  tan  espesa  masa  de  enemigos ,  y  como  al- 
guno lo  manifestase  asi  al  marqués  de  Aguilar;  «Me- 
»jor,  contestó  éste ,  asi  venceremos  á  mas,  y  será 
»mayor  el  despojo:  á  mas  maros  mas  ganancia.)» 
Frase  que  desde  entonces  quedó  en  España  como 
adagio  popular. 

Frente  ya  uno  de  otro,  Carlos  V.  y  Barbaroja,  ca- 
da cual  ordenó  sus  haces  y  arengó  á  los  suyos.  Fiado 
Barbaroja  en  la  superioridad  numérica  de  su  gente, 
y  en  el  cansancio,  la  fatiga  y  la  sed  de  los  imperiales, 
dio  el  primero  la  señal  de  acometer,  y  arrojároüse 
sus  moros  con  descompasados  gritos  sobre  los  cristia- 
nos; mas  á  pesar  de  su  fuerza  numérica,  de  la  venta- 
ja de  sus  posiciones,  y  del  arrojo  y  esfuerzos  del  an- 
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tiguo  gefe  de  piratas,  todo  se  estrelló  contra  la  disci- 
plina, la  serenidad,  el  valor  y  los  certeros  tiros  de  las 
regladas  tropas  del  imperio^  dirigidas  por  tan  esper- 
tos  y  entendidos  capitanes;  y  después  de  algunas  ho- 
ras de  recio  y  general  combate,  volvieron  los  maho- 
metanos las  espaldas  al  enemigo  y  los  rostros  hacia 
Túnez,  arrastrando  en  su  fuga  al  mismo  Barbaroja,  y 
quedando  los  cristianos  en  el  campo,  d^nde  se  harta- 
ban en  las  cisternas  y  pozos  de  agua  y  de  sangre,  to- 
do revuelto.  La  confusión  y  el  espanto  se  difundieron 
por  la  ciudad,  y  muchos  la  desamparaban  despavori- 
dos. Barbaroja  habia  vuelto  decidido  á  defenderla, 
pero  un  suceso  en  que  él  no  habia  pensado  le  puso  en 
la  desesperación,  y  dio  al  traste  con  sus  planes.  Los 
cristianos  cautivos  encerrados  en  las  mazmorras  de  la 
alcazaba,  aquellos  á  quienes  habia  tenido  tentación  de 
hacer  degollar,  y  cuyo  acto  de  barbarie  suspendió  por 
habérsele  afeado  el  judío  Sinan,  durante  la  ausencia 
de  Barbaroja  h  ^bian  logrado  ganar  á  d^s  guardas  del 
fuerte,  que  eran  españoles  renegados,  se  hicieron  due- 
ños de  las  llaves,  rompieron  las  cadenas,  arrollaron 
la  guardia  turca,  se  apoderaron  de  la  artillería,  y  la 
volvieron  contra  sus  propios  verdugos.  Cuando  lo 
supo  Barbaroja,  maldijo  al  hebreo  que  le  habia  qui- 
tado del  pensamiento  degollar  y  quemar  los  cauti- 
vos, decayó  de  ánimo  viendo  la  alcazaba  perdida, 
desfallecieron  también  la  mayor  parte  de  lois  suyos, 
y    lleno  de   rabia   y  de  melancolía  huyó   de  Tu- 
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nez  coD  los  que  quisieroo  seguirle  camino  de  Bona:. 

Eatrelanto  el  viclorioso  emperador  marchaba  con 
sa  ejército  hacia  la  ciudad  con  grandes  precauciones 
por  temor  de  alguna  emboscada.  En  esto  divisaron 
una  bandera  blanca  en  la  torre  de  la  alcazaba.  El  em- 
perador, que  ignoraba  el  suceso  de  los  cautivos  cris- 
tianos, no  sabía  á  qué  atribuir  aquella  señal;  mas  no 
tardó  en  ser  informado  de  todo  lo  ocurrido  por  al- 
gunos moros  del  arrabal  que  se  adelantaron  á  ofre- 
cérsele de  rodillas,  besándole  los  pies  y  proclamando 
Imperio.  Acercóse  entonces  á  la  población,  y  encon- 
tróse con  comisionados  de  la  ciudad  que  sallan  á  ha- 
cerle entrega  de  las  llaves,  y  al  verá  su  antiguo  rey 
Muley  Hucen,  mostraron  ó  verdadera  ó  fingida  alegría 
con  lengua,  gestos  y  ademanes  exagerados  según  su 
estilo.  Bien  hubiera  querido  Muley  Hacen  evitar  el 
saqueo  de  la  ciudad,  y  asi  «se  lo  suplicó  al  empera- 
dor, hasta  ofrecerle  quinientas  mil  doblas  con  tal  que 
en  las  dos  primeras  horas  lo  impidiese.  ¿Pero  podian 
ni  el  César  ni  los  capitanes  tener  enfrenada  la  sol- 
dadesca una  vez  dentro  en  la  ciudad  ?  Asi  fué  que  no 
habo  medio  de  contener  la  matanza  y  el  pillage,  en 
que  se  cebaron  los  soldados  grandemente,  siendo  una 
d*e  las  cosas  que  sintió  mas  Muley  Hacen  el  destrozo 
de  la  magnífica  librería,  cuyas  encuademaciones  é 
iluminaciones  en  oro  y  azul  valian  una  suma  in- 
mensa. 

Hizo  pues  Carlos  V.  su  entrada  en  Túnez  el  miér- 
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coles  21  de  jalio  de  1635  ^^K  Halláronse  allí  muchas 
armas  de  las  que  los  españoles  habían  perdido  en  la 
desastrosa  jornada  de  los  Grelbes,  juntamente  con  el 
rico  arnés  dorado  que  fué  del  desgraciado  don  Garcfa 
de  Toledo.  Hiciéroose  sobre  diez  y  ocho  mil  esclavos, 
que  se  vendían  á  los  mas  ínfimos  precios.  En  cambio 
recobraron  su  libertad  los  doce  ó  diez  y  seis  mil  cau* 
tivos  cristianos  que  alli  tenia  Barbaroja,  muchos  de 
ellos  desde  el  tiempo  de  sus  piraterías.  Despachó  el 
emperador  pliegos  á  todas  las  naciones  de  la  cristian- 
dad participándoles  su  triunfo,  y  envió  á  España  con 
cartas  para  la  emperatriz  ^1  caballero  portugués  Jorge 
de  Meló.  Permaneció  algunos  días  en  Túnez  para  tra- 
tar con  Mqley  Hacen  las  condiciones  con  que  había 
de  entregarle  su  antiguo  reino,  qqe  fueron  las  si- 
guientes : 

1  .*  Muley  Hacen  se  obligaba  á  dar  libertad  á  to- 
dos los  cautivos  cristianos  que  existiesen  en  su  reino, 
y  á  no  consentir  que  nunca  ni  por  nadie  fuesen  mal- 
tratados. 

2.^  Ni  él  ni  sus  sucesores  cautivarían  jamás,  ni 
consentirían  cautivar  cristianos  de  ninguno  de  los  do- 
minios del  emperador,  ni  de  los  de  su  hermano  don 
Fernando « 

3.^    El  rey  de  Túnez  permitiría  en  su  reino  ígle- 

(4)    Sandoval  ba  tenido  la  cu-  lio,  en  que  tomó  la  Goleta,  fué 

riosidad  de  observar  la  rara  coia-  miércoles  tambieu,  y  el  24 ,  eo  qae 

cidencia,  que  el  4  6  de  junio  en  que  hizo  su  entrada  en  Túnez ,  nié 

desembarcó  el  emperador  en  Áirí*  igualmcqto  miércoles, 
ca,  fué  mi^rcol^s,  que  el  44  de  ju- 
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sias  cristianas,  sin  que  se  estorbara  la  celebración  de 
los  oficios  y  culto  católico. 

4.'  No  consentiría  vivir  en  sus  tierras  ningún 
moro  de  los  nuevamente  convertidos  en  Valencia  y 
Granada. 

5.'  Cedia  Muley  Hacen  al  emperador  y  reyes  de 
España  las  ciudades  de  Bona,  l^rta  y  otras  fuerzas 
marítimas  que  Barbaroja  fenia  usurpadas  en  el  reino 
de  Túnez. 

6/  Dejaba  á  Carlos  y  sus  sucesores  la  posesión  de 
la  Goleta  con  dos  millas  de  terreno  en  circunferencia^ 
con  la  sola  condición  de  que  permitieran  á  los  vecinos 
de  Cartago  sacar  agua  de  los  pozos  de  la  torre  llama- 
da del  Agua. 

7.*  Libre  tidto  y  circulación  por  todo  el  reino  á 
los  cristianos  que  guarneciesen  la  Goleta. 

8.*  El  rey  de  Túnez  pagaría  para  el  sostenimien*- 
to  de  la  fortaleza  doce  mil  ducados  de  oro  anuales. 

9.'  Todos  los  subditos  del  emperador  podrían  co- 
merciar libremente  en  el  reino,  teniendo  un  juez  im- 
perial para  sus  causas. 

4  0.*  Muley  Hacen  y  sns  sucesores  pagarían  al  rey 
de  España  y  los  suyos  todos  los  años  perpetuamente 
el  día  25  de  julio  en  reconocimiento  de  vasallage  seis 
buenos  caballos  moriscos  y  doce  balcones,  bajo  las 
penas  que  de  no  cumplirlo  se  establecieron. 

11.'  Mutua  y  perpetua  amistad  entre  el  empera- 
dor y  sus  sucesores  y  el  rey  de  Túnez  y  los  suyos,  y 
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libre  negociación  y  comercio  entre  sus  respectivos  va- 
sallos. 

12.*  El  de  Túnez  no  recogería,  antes  se  obligaba 
á  echar  de  sus  reinos  todos  los  corsarios  y  piratas  que 
anduviesen  por  el  mar  y  fuesen  enemigos  del  César  ^^K 

Bajo  estas  condiciones,  que  firmaron  los  dos  mo- 
narcas, con  sus  correspondientes  testigos,  y  que  se  es- 
cribieron en  español  y  en  arábigo,  dio  Carlos  posesión 
de  su  antiguo  reino  á  Muley  Hacen,  que  subiendo 
otra  vez  al  trono  por  entre  torrentes  de  sangre  no  pe- 
dia prometerse  ser  mejur  quisto  que  antes  de  sus  va- 
sallos, por  mas  que  el  emperador  le  dij«3ra  al  despe- 
dirse estas  nobles  palabras:  ctYo  gané  este  reino 
y>derramando  la  sangre  de  los  mios;  tú  le  has  de  conser- 
»var  ganando  el  corazón  de  los  tuyos:  no  olvides, los 
«beneficios  que  has  recibido,  y  trabaja  por  olvidar  las 
«injurias  que  te  han  hecho.» 

En  persecución  de  Barbaroja  habia  enviado  Carlos 
á  Adán  Centurión  con  algunas  galeras,  el  cual  se  vol- 
vió sin  atreverse  á  llegar  á  Bona.  Avergonzóse  An- 
drés Doria  de  aquella  cobardía,  y  marchó  él  mismo 
con  cuarenta  galeras:  mas  cuando  llegó  á  las  aguas 
de  Bona,  ya  Barbaroja  se  habia  fugado:  tomó  la  ciu- 
dad y  el  castillo,  y  regresó  dejando  en  él  á  Alvar  Go* 
mez  con  una  compañía  de  españoles.  De  buena  gana 
hubiera  ido  el  emperador  en  seguimiento  del  famoso 

(4)    Dumont,  Corps.  Diplomat.    perador,  lib.  XXII. 
lom.  II.--Sandoval.  Hist.  delEm- 
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corsaño  hasta  arrojarle  también  de  Argel,  pero  hubo 
de  desistir  ante  las  consideraciones  qae  le  espusieron. 
Logrado,  pues,  el  objeto  de  su  espedicion,  despidió 
las  flotas  de  Portugal  y  Castilla,  y  dejando  por  alcai- 
de y  gobernador  de  la  Goleta  á  don  Bernardino  de 
Mendoza  con  mil  veteranos  españoles,  dióse  á  la  vela 
con  el  resto  de  las  naves  la  via  de  Italia,  arribó  á  Trá- 
pana, ciudad  de  Sicilia  (20  de  agosto),  y  de  alli  á  Mon- 
real  y  Palermo,  donde  fué  recibido  con  las  demostra- 
ciones mas  solemnes  de  público  regocijo* 

De  tal  modo  el  resultado  de  esta  ruidosa  espedi- 
cion hizo  subir  de  punto  la  fama  de  Carlos  Y.,  que  su 
gloria,  como  dice  un  entendido  historiador,  «eclipsó  la 
de  todos  los  soberanos  de  Europa,  pues  mientras  los 
demás  príncipes  no  pensaban  sino  en  sí  mismos  y  en 
sus  particulares  intereses,  Carlos  se  mostró  digno  de 
ocupar  el  primer  puesto  entre  los  reyes  de  la  Cristian- 
dad^  toda  vez  que  aparecía  cifrar  todo  su  pensamien- 
to en  defender  el  honor  del  nombre  cristiano,  y  en 
asegurar  el  sosiego  y  la  prosperidad  de  Europa.)» 


CAPITULO   XX. 

Bli  BHPEBADOII  B!«  FBAIVCiA.. 

NUEVAS  GUERRAS  CON  FRANCISCO  I. 

1529—1538. 

ComporUmieDto  de  Fra&ciflco  despules  de  la  paz  de  Gambray.^Buaea 
enemigos  al  emperador. — Desatentada  política  del  francés.— Sopli- 
cío  horrible  de  hereges :  irrita  á  los  príncipes  reformistas  á  quienes 
babia  halagado.— Marcha  contra  Milán.— 'Despoja  al  daqae  de  Sa- 
boya.^Acógose  éste  i  la  proteocien  del  emperador.— Pretende  el 
francés  suceder  al  duque  Sforza  en  el  Milanesado* — Solemnísima 
declaración  de  guerra  hecha  á  Francisco  I.  por  el  emperador  en 
Roma ,  en  plena  asamblea  del  papa ,  cardenales  y  embajadores:  re- 
to aiTOgante.-^ntrada  del  emperador  con  grande  ejército  en  Freb« 
cía:  imprudente  confianza  de  Carlos. — ^Atinadas  medidas  de  Fran- 
cisco para  la  defensa  de  su  reino. — Comprometida  situación  del 
ejército  imperial. — ^Retirada  deshonrosa.— Muerte  del  famoso  capi- 
tán Antonio  de  Leiva.— Vuelve  Cirios  V.  á  España.— Guerras  de 
franceses  é  imperiales  en  Flaodes  y  Lombardía.— Interyencion  de 
dos  reinas  en  favor  de  la  paz.— 'Treguas. — Alianza  de  Francisco  I. 
con  el  sultán  de  Turquía  contra  el  emperador. — Formidable  arma- 
da turca  en  las  costas  de  Italia. — Barbarojd  y  Andrés  Doria.— Ne- 
gociase la  paz  entre  Carlos  y  Francisco. — ^Buenos  oficios  del  papa  y 
de  las  dos  reinas. — ^Tratado  de  Niza. — Tregua  de  diez  anos. — Céle- 
bre entrevista  de  Carlos  y  Francisco  en  Aguas-Muertas. — Se  abra- 
zan ,  y  se  separan  amigos.— Resultado  de  estas  guerras* 


Uq  soberano  había  tambiea  eo  Europa  que  ea  vf^z 
de  alegrarse  de  los  triunfos  de  Carlos  V.,  no  solólos 
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oía  coo  eavidiaf  sino  con  petia ,  y  aun  procuraba  ser- 
YÍrse  de  ellos  oomo  de  arma  para  oottcitar  los  recelos 
y  sospechas  de  las  demás  nacioDes  sobre  sa  desmedi- 
do engraodeotmiento  y  sobre  sns  designios,  como  ba- 
bia  aprovechado  sa  aosencía  para  trabajar  en  suscitar- 
le compromisos  y  eaemigos. 

Este  soberano  era  Francisco  I.  de  Francia,  su  eter- 
no rival,  que  humillado  y  mortificado  desde  la  paz  de 
Cambray  (1527),  alimentaba  en  secreto  su  antiguo 
odio  á  Carlos,  y  no  habia  cesado  de  buscar  ocasiones 
y  pretestos  para  ver  de  recobrar  su  perdida  influencia 
y  vengar  las  humillaciones  recibidas  del  emperador. 
Un  agravio  que  el  duque  de  Milán  Francisco  Sfonsa  le 
hizo  en  la  persona  de  su  embegador  ^^^ «  le  dio  moti- 
vo para  amenazar  á  Sforza,  para  quejarse  agriamente 
al  emperador,  suponiéndole  autor  de  aquel  ultraje, 
y  para  apelar  á  todos  los  principes  de  Europa  contra 
Cárlos>  de  quien  no  pudo  alcanzar  satisfacción  (1533). 
Pero  sus  gestiones  fueron  inútiles.  El  pontífice  Pau- 
lo III.  que  habia  sucedido  á  Clemente  VII.  quiso  man- 
tenerse neutral  en  las  cuestiones  de  los  dos  monarcas^ 
y  Enrique  VIH.  de  Inglaterra  no  se  prestaba  á  favo- 
recer á  Francisco,  mientras  éste  no  se  emancipara  co- 
mo él  de  la  obediencia  á  la  silla  apostólica.  Entonces 
el  monarca  francés  en  su  ciega  indignación  se  preci- 


(O    El  caballero  milanés  Mer-    dada  ea  una  disputa  á  un  criado 
veille,  á  quien  el  duaue  hizo  con-    suyo, 
denar  á  peoa  capital  por  muerte 
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pitó  en  una  marcha  política  incomprensible ,  contradic- 
toria,  y  á  todas  luces  desatentada « Quiso  hacerse  partid- 
do  con  los  príncipes  protestantes  de  la  liga  de  SmalkaU 
de  (^^  halagando  sus  doctrinas,  y  á  este  objeto  envió  á 
Alemania  á  Guillermo  Du  Bellay,  y  aun  invitó  á  Melanc* 
thon«  el  mas  moderado  y  pacífico  de  los  reformadores,  á 
que  pasase  á  París  para  tratar  el  medio  de  avenir  las  sec- 
tas reformistas  que  desgraciadamente  desunían  á  la 
iglesia.  Y  en  los  momentos  que  Carlos  Y.  proyectaba 
en  favor  de  la  cristiandad  su  espedicion  contra  Barba- 
roja  (1634),  Francisco  daba  audiencia  pública  á  un 
enviado  del  Gran  Turco,  y  manejábase  de  modo  que 
llegó  á  entablar,  en  odio  al  emperador,  inteligen- 
cias secretas  con  el  Sultán  y  con  el  famoso  cor- 
sario. 

Mas  para  desvanecer  lasvehementes  sospechas  que 
de  poco  afecto  á  la  iglesia  católica  daba  con  tan  impru- 
dentes pasos,  determinó  hacer  un  alarde  público  de 
celo  religioso,  pero  llevándolo  á  tal  estremo  que  le 
colocó  en  otra  situación  no  menos  comprometida  y  gra- 
ve. Unos  protestantes  franceses,  sectarios  de  Zuin- 
glio  (que  ya  la  reforma  habia  penetrado  también  en 
Francia),  hablan  fijado  en  París  á  las  puertas  del  pa- 
lacio real  y  de  otras  casas  principales  unos  carteles 
indecorosos,  insultando  los  mas  venerables  dogmas  y 
artículos  de  la  religión.  Aprovechó  el  rey  aquella  oca- 

(4)    Para  la  mejor  inteligencia    recordar  los  capitulo»  XIV  y  XVl 
de  estos  sucesos,  coDyieoe  mucho    del  presente  libro. 
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síon  para  dar  un  testimonio  público  de  que  era  un  ce- 
loso católico  y  un  verdadero  Rey  Cristianísimo.  Man- 
dó hacer  una  procesión  solemne  llevando  al  Santísimo 
Sacramento  por  las  calles  de  París,  en  la  cual  iba  to- 
da la  real  familia,  y  marchaba  él  mismo  á  pié,  con  la 
cabeza  descubierta  y  una  hacha  encendida  en  la  ma- 
no (enero,  4535).  Después  de  la  procesión  exortó  al 
pueblo  á  permanecer  en  la  fé  católica,  y  añadió  con 
enérgico  lenguage,  que  era  tal  su  aborrecimiento  á  la 
heregía-  que  castigaría  con  la  muerte  á  sus  mismos 
hijos  si  de  ella  estuviesen  infestados,  y  que  si  sintiese 
una  de  sus  manos  contaminada,  se  la  cortaría  con  la 
otra.  Y  como  se  hubiese  descubierto  á  seis  de  los  au- 
tores de  los  pasquines,  los  hizo  quemar  pública  y  bár- 
baramente, mandando  que  se  ejecutase  lo  mismo  con 
todos  los  que  hubiese  en  el  reino  ^*K 

Con  esto  irritó  á  los  príncipes  de  la  liga  de  Smal- 
kalde,  á  quienes  faabia  tratado  de  halagar,  y  que  nun- 
ca tuvieron  confianza  en  las  declaraciones  del  monar- 
ca francés;  de  modo  que  no  le  fué  posible  ya  hacerlos 
amigos,  por  mas  artificios  y  por  mas  esfuerzos  que  pa- 
ra ello  empleara  el  enviado  Du  Bellay.  Aun  el  mismo 
elector  de  Sajonia,  el  mas  acalorado  reformista,  no 

(4)  Decimos  «bárbaramente;,»  á  levantar,  hasta  que  fínalmeote, 
paes  según  Sandoval,  los  suplicios  el  verdugo  cortaba  la  soga  y  caían 
se  ejecutaban  atando  á  los  senteur  dentro  del  fuego  hasta  convertirse 
ciados  á  una  máquina  que  los  le-  en  ceniza.  Hist.  de  Carlos  V.,  11' 
vantaba  en  el  aire:  debajo  se  en-  bro  XXII,  núm.  49. — ;Y  los  fran- 
ceodia  un  fuego  vivo,  en  el  cual  ceses  de  aquel  siglo  proferían  in- 
se  los  dejaba  caer  para  que  se  tos-  vectivas  contra  la  Inquisición  es- 
taran un  poco;  luego  se  les  Yolvia  paiíolal 
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permitió  ya  á  Melaactboa  haoer  el  viage  á  Fraooia, 
bieo  que  le  lisonjeara  verse  llamado  por  uo  8obei*aiio 
tau  poderoso. 

Sja  embargo  de  ao  hallar  el  rival  de  Carlos  apo-* 
yo  alguno  ea  los  principes,  no  por  eso  renunció  á  su 
deseo  de  suscitar  embarazos  al  emperador,  y  á  su 
a&Q  de  dominar  en  Italia,  haciendo  marchar  su  ejér- 
cito á  este  pais»  primeramente  contra  el  duque  de 
Milán,  cayo  ultraje  no  quería  dejar  sin  venganiza,  y 
después  contra  el  duque  de  Saboya,  cuñado  y  aliado 
íntimo  del  emperador,  á  quien  co^lenzó  á  despojar  de 
sus  estados,  alegando  el  derecho  que  decia  tener  á 
ellos  por  su  madre  Luisa  de  Saboya,  y  renovando  to- 
das las  antiguas  redamaciones  de  la  corona  de  Fran^ 
cia.  Débil  como  era  el  saboyano  para  resistir  ¿  tan 
poderoso  monarca  como  el  francés,  tuvo  que  sufrir  el 
despojo  de  la  mayor  parte  de  sus  tierras,  no  quedán- 
dole otro  recurso  que  acogerse  á  la  protección  de  sa 
deudo  y  amigo  el  emperador,  que  acabando  de  llegar 
de  África  no  podía  auxiliarle  con  la  presteza  que  qui- 
siera. 

La  muerte  sin  sucesión  del  duque  Francisco  Sforza 
acaecida  por  este  tiempo  (octubrct  4  S35),  añadió  nue- 
vo y  mas  vivo  fuego  á  las  rivalidades  entre  el  empe* 
rador  y  el  monarca  francés  sobre  la  eterna  caestion 
del  Milanesado,  pretendiendo  Francisco  que  volviese 
á  la  corona  de  Francia,  por  mas  que  ocho  años  antes 
hubiera  renunciado  solemnemente  todo  derecho  á  Mi- 
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laa  y  á  Náf)okía  (*^ ,  y  tomando  Garlos  posesioii  del  du- 
cado vacMle,  coiQO  feodo  del  imperio»  y  alzándose 
por  él  pendooea  en  Míiao.  Eatrekuvo  no  obstaate  el 
emperador  al  rey  de  Fraocia  con  asUita  poUtica,  ha^ 
ciéodole  oonoebir  alteraatirameate  esperanzas  de  dar 
la  ÍDvestídara  de  aquel  ducado»  ya  al  duque  de  Or* 
leaos,  su  seguudo  hijo»  ya  al  de  Anguleoda,  su  hijo 
tercero»  y  guardaudo  uaa  conducta  ambigua,  mieu*- 
iras  secretameuta  se  preparaba  á  hacerle  la  guerra* 
concertándose  eon  Veneoia  y  los  eantones  suizos,  y  le^ 
vaatando  hombres  y  recursos  en  abundancia»  de  Ña- 
polea,  de  Sicilia»  de  España»  de  Alemania  y  de  Flan- 
des»  que  todos  le  facilitaron  con  el  mayor  placer,  por 
el  prestigio  que  entonces  acompa&aba  su  nombre* 

En  efecto»  Garlos  á  su  regreso  de  Túnez»  había 
sido  festejado  en  toda  Italia  con  cuantas  manifestación 
nes  de  público  regocijo  podía  inspirar  el  mas  loco  en- 
tusiaamo.  Las  fiestas  de  Ñápeles  esoedieron  á  todo  lo 
que  en  aquella  población  se  había  visto  en  ningún 
tiempo»  compitiendo  todas  las  clases  á  porfía»  desde 
el  clero  ofHSCopal  y  la  alta  nobleza  hasta  los  artesa- 
nos mas  humifafes,  en  agasajarle  con  procesiones»  ban- 
quetes» saraos,  mascaradas»  corridas  de  toros  á  estilo 
de  España»  y  con  iodo  lo  que  la  fecunda  imaginación 
de  los  napolitanos  podía  inventar  de  mas  fastuoso»  y 
agotando  su  talento  los  oradores  y  poetas  de  Italia 

(4)    DocameDtos  del  Archivo  de    4527.-HSaDdoTal,  Hist.,  lib.  XXII, 
Simaiicas.-^Tralado  de  Madrid  de    número  48. 
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para  derramar  el  incieaso  de  las  alabanzas  y  eosalzar 
la  grandeza  y  las  victorias  del  César*  Eq  el  camÍDO  de 
Ñapóles  á  Roma,  y  priocipalmente  en  su  entrada  en 
la  ciudad  de  los  cesares  y  de  los  pontífices ,  sa  reci- 
bimiento no  fué  menos  ostentoso  que  el  de  los  anti- 
guos triunfadores  romanos  (5  de  abril,  1536).  Veinte 
y  dos  cardenales,  y  multitud  de  arzobispos,  obispos 
abades,  clérigos,  nobles,  magistrados  y  ciudadanos, 
salieron  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  santa  á  ofre- 
'cerle  su  respetuoso  homeoage.  La  comitiva  imperial 
iba  vestida  de  toda  gala  con  ricas  telas  de  seda  y  oro. 
Marchaba  delante  el  senado  y  cancillería  romana,  y 
detrás  el  emperador  debajo  de  palio,  cuyas  varas  lle- 
vaban caballeros  y  gentiles-hombres^  La  guardia  del 
castillo  de  Sant-Angelo  abatió  sus  armas  y  bandera  al 
pasar  Su  Magestad  Cesárea,  y  los  soldados  se  arrodi- 
llaron todos.  A  la  puerta  de  San  Pedro  le  esperaba  el 
papa  con  otros  cuatro  cardenales  y  varios  prelados. 
Carlos  se  apeó,  besó  el  pie  al  pontífice,  y  éste  le  abrazó 
muchas  veces,  no  pudiendo  percibirse  lo  que  entré 
sí  hablaron  por  el  ruido  de  las  músicas  y  de  las  sal- 
vas de  artillería.  Estuvo  el  emperador  la  Semana  Santa 
en  Roma ;  anduvo  las  estaciones  y  asistió  á  las  core* 
monias  sagradas  con  toda  solemnidad  y  grande  acom- 
pañamiento, y  habló  al  pontífice  de  la  necesidad  de 
tener  pronto  un  concilio  general  para  la  estirpacion  de 
las  heregíaF. 

Cuando  asi  se  hallaba  Carlos  halagado  y  mimado, 
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y  cuando  tenia  hechos  sus  preparativos  de  guerra, 
entonces  fué  cuando  al  rey  Francisco  L  le  dio  la  mala 
tentación  de  apurarle  por  medio  de  sus  embajadores 
para  que  le  diese  una  respuesta  categórica  en  lo  de 
Milán  ;  y  como  al  propio  tiempo  supiese  Garlos  que 
los  embajadores  del  francés  le  andaban  haciendo  in- 
culpaciones sobre  las  guerras  pasadas  y  hasta  sobre 
la  propagación  de  la  heregía  de  Lutero,  atribuyéndola 
á  descuido  suyo  ó  falta  de  energía,  llenóse  de  indig- 
nación, y  prometió  contestarles  al  dia  siguiente  en  una 
sesión  que  se  habia  de  celebrar  á  presencia  del  pon- 
tifice,  del  colegio  de  cardenales  y  de  los  embajadores 
de  todas  las  potencias  existentes  en  Roma.  En  esta  cé- 
lebre  sesión  (17  de  abril),  pronunció  el  emperador  en 
lengua  castellana  un  estudiado,  estenso  y  vigoroso  dis- 
curso, en  que  comenzó  ponderando  sus  esfuerzos  por 
mantener  la  paz  de  Europa,  y  prosiguió  haciendo 
fuertes  y  severisimos  cargos  al  francés  por  las  guer- 
|.as  injustas  que  llevado  de  su  ambición  le  habia  mo- 
vido, echándole  en  rostro  su  ingratitud  y   deslealtad 
en  la  infracción  de  los  tratados  de  Madrid  y  de  Cam- 
bray,  el  despojo  que  acababa  de  hacer  de  sus  domi- 
nios al  duque  de  Saboya,  y  sus  injustas  pretensiones 
al  ducado  de  Milán.  Y  saliendo  de  su  natural  mode- 
ración anadió:  «Pues  sepa  el  rey  Francisco,  y  sepan 
«cuantos  me  oyen,  y  con  ellos  codo  el  mundo,  que  ni 
D  tengo  de  dar  á  nadie  lo  mio^  ni  tomar  tampoco  lo  age- 
nnOf   ni  disimular  las  injurias  del  duque  de  Siboya. 
Tomo  xu.  7 
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»Eotiendan  todos  mi  propósito.  No  diga  el  rey  que  le 
»quiero  engañar  ni  tomarle  de  sobresalto:  de  aqui 
))me  iré  coa  el  favor  de  Dios  á  Lombardía,  juntaré 
y>aUi  el  mayor  ejército  que  pudiere,  y  con  él  en- 
»traré  por  Francia ,  y  procuraré  vengar  mis  inju* 
>irias  y  las  de  los  mios  ,  como  á  mi  oñcio  conviene 
»  hacerlo. 

»Mas  lo  mejor  de  todo  (continuó  con  arrogancia) 
»será  escusar  los  grandes  males  y  daños  que  suelen 
Inseguirse  de  la  guerra  ,  á  donde  padecen  ordinaria^- 
» mente  los  que  no  tienen  culpa.  Hayámoslo  nosotros 
))de  bueno  á  bueno:  pongamos  el  negocio  en  las 
» armas.  Haga  el  rey  campo  conmigo  de  su  persona  á 
»la  mia ,  que  desde  agora  digo  que  le  desafío  y  pro- 
» voco,  y  que  todo  el  riesgo  sea  nuestro,  cómo  y  de  la 
» manera  que  á  él  le  pareciere,  con  lasapnas  que  le 
loplazca  escoger,  en  una  isla,  en  un  puente,  á  bordo 

Dde  una  galera  amarrada  en  un  rio que  yo  confio 

x>en  Dios ,  que  como  hasta  agora  me  ha  sido  favora- 
»ble,  y  me  ha  dado  victoria  contra  él  y  contra  todos 
»los  enemigos  suyos  y  mios ,  me  ayudará  ahora  en 
»una  causa  tan  justa » 

Dijo  esto  en  tan  alta  voz,  y  con  acento  tan  impe- 
rioso y  vehemente ,  que  el  papa  no  pudo  menos  de 
interrumpirle,  y  de  exhortarle,  dándole  paz  en  el 
rostro,  con  mansas  y  dulces  palabras,  á  que  templase 
el  enojo  que  le  arrebataba,  y  á  que  no  pusiera  en  tan 
peligroso  trance  su  persona  que  tanto  importaba  en 
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el  raaado.  Quisieron  hablar  los  embajadores  de  Fran- 
(.ía,  y  el  pontífice  no  se  lo  permitió.  Dióse  la  sesión 
por  terminada;  un  embajador  francés  rogó  al  empe- 
rador le  diese  su  discurso  escrito ;  hízolo  el  César, 
auaque  suavizando  algunas  frases,  y  esta  inusitada  y 
solemne  declaración  de  guerra  le  fue  llevada  inme- 
diatamente á  Francisco  I.,  que  tenia  á  la  sazón  cerca 
de  treinta  mil  soldados  en  el  ducado  de  Saboya  ,  ha- 
eiendo  todo  el  daño  que  podian. 

Ya  no  babia  medio  posible  de  evitar  otra  guerra 
entre  los  dos  antiguos  rivales,  y  el  papa  mismo  que 
hubiera  querido  impedirla  tuvo  que  presenciar  los 
armamentos  del  ejército  imperial.  Partió  pues  Garlos 
de  Roma,  dirigiéndose  sucesivamente  á  Siena ,  Flo- 
rencia ,  Asti  y  Fossano :  esta  última  plaza  la  tenia 
sitiada  Antonio  de  Leiva  con  quince  mil  infantes, 
alemanes,  españoles  é  italianos.  El  ejército  que  el 
emperador  llegó  á  reunir  era  de  setenta  mil  hombres 
con  cien  piezas  de  artillería :  sus  principales  caudi- 
llos, el  marqués  del  Vasto,  el  duque  de  Alba,  el  conde 
de  Benavente,  el  marqués  de  Aguilar,  el  príncipe  de 
Visiñano^  don  Fernando  Gonzaga,  Ascanio  Golona  y 
el  príncipe  de  Salomo;  pudiendo  decirse  el  general 
en  gefe  Antonio  de  Leiva ,  puesto  que  su  parecer  y 
consejo  era  el  que  seguía  el  emperador  comunmen- 
te (^>.  El  plan  de  Garlos  era  penetrar  en  el  Medio- 

(I)     «Sumario  de  la  relación  de    bailo  que  habia  en  el  ejército  de 
gente  de  guerra  do  pie  y  de  ca*    S.  M.,  segund  tas  muestras  toma- 
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(lía  de  la  Francia,  coa  el  grueso  del  ejército,  micQ- 
tras  dos  cuerpos  de  tropas  levantadas  por  sus  dos 
hermanos,  Fernando,  rey  de  romanos,  y  María,  go- 
bernadora de  Flandes/  invadian  también  ia  Francia, 
por  la  Champaña  el  uno  y  por  la  Picardía  el  otro.  En 
vano  sus  generales  le  suplicaron  que  se  mírase  bien 
en  llevar  adelante  tal  empresa,  y  en  vano  el  marqués 
del  Vasto  con  mas  empeño  que  todos  le  rogó  hasta  de 
rodillas  que  renunciase  á  un  pensamiento  que  veia 
erizado  de  inconvenientes  y  peligros,  recordándole  el 
mal  éxito  que  en  la  misma  empresa  y  en  ocasión  mas 


das  en  priocipio  de  Julio  de  4536.  Sum&rio  que  se  pone  al  fía  de  la 

relacíoQ ,  cuyas   partidas-  por 

Caballeria,  mayor  son  las  que  anteceden: 

Gente  do  armas 580  Gente  de  armas  (langas).         580 

Caballos  ligeros 4,740  Caballos  ligeros  ae  todas 

naciones 4,790 

5,320  Infantes  españoles.  .  .  .      9,S50 

Infanteria.  (Créese   que  llegarán 

á  40,000). 

Infantería  española..  .  •      9,850  Infantes  alemanes.  .  .  .    24,600 

Infantería  alemana.  .  .  .    i24,080    Infantes  italianos 26,850 

Infanteria  italiana.  .  .  .      9,700  Caballos  de  artillería.  .      2,000 

Mas  la  gente  de  corto  de  caballo  y 

43,630  de  pie. 

ITALIANOS  — 

Acuerdo  consultado  con  S.  M   en 

Que  van  con  el  príncipe  Saviñan,    lunes  40    de   Julio 

Andrea   Doria 6,900  de  4536. 

Los  aue  quedan  en  Hilan 

y  Yercellionguarda  de  Hánsedebacer  por  el  camino 

los  castillos  oe  Gromo-  donde  ha  de  ir  S.  M.  desde  Cuni 

na,  Lodi ,  Pavía ,  Ale-  á  Nica  seis  jornadas,  y  dos  át  aquí 

jandria 2,400  á  Cuni,  que  son  ocho  jornadas. 

La  que  debe  quedar  en  La  gente  de  armas  y  caballos 

Turin 6,200  han  de  hacer  diez  jornadas  desde 

■  esta  villa  de  Savinan  hasta  Nica. 

45,200  Archivo  de  Simancas ,  Estado, 

—  Leg.  núm.  34. 
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favorable  habían  tenido  el  duque  de  Borbon  y  el  mar- 
qués de  Pescara,  y  haciéndole  presente  que  de  todos 
modos  seria  necesario  dejar  antes  sujeto  el  Piamonie. 
Cegó  á  Garlos  esta  vez  el  humo  de  tanto  incienso  co« 
mo  en  Italia  habia  recibido,  traíanle  un  tanto  desva- 
Decido  sus  victorias  de  África,  perturbábale  su  irri* 
tacion  contra  el  francés,  y  hubiérale  acabado  de 
decidir,  si  necesario  fuese,  el  consejo  de  Antonio  de 
Leiva,  que  hablando  de  Francisco  y  de  los  franceses 
solía  decir:  «á  los  animales  bravos  se  los  ha  de  bus- 
car en  sus  mismas  cuevas  ^^Kt» 


(4 )  Esto  es  lo  que  generalmeo-  «esperan,  á  lo  menos  para  media 
te  dicen  los  historiadores.  Pero  no  »  paga  del  roes  de  Agosto,  para  po- 
dejaba  de  haber  razones  muy  fuer-  »der  entrar  en  Francia ,  seria  cosa 
tesen  favor  de  la  entrada  enFran-  »de  mucho  peligro  y  inconvenien- 
cia, según  un  documento  contem-  »te;  y  si  para  entonces  no  llegan  los 
poráneo,  escrito,  se  conoce,  por  » dineros  de  Spaña,  lo  que  se  cree 
persona  entendida  y  de  la  confían-  » que  no  llegará ,  parece  que  bus- 
za  del  emperador  (tal  vez  por  el  »carlo8acá,segundestála  tierra  y 
fflismoAutonio  de  Leiva),  que  nos-  » el  tiempo,  será  muy  difícultoso, 
otros  hemos  hallado  entre  los  pa-  »  aunque  se  harán  todas  las  dili- 
peles  de  Estado  do  Simancas  [le-  «gencias  que  sean  posibles,  asi  en 
ubío  núm.  34),  en  el  cual  se  pesan  » Genova  y  Milán,  como  enviando 
los  inconvenientes  de  entrar  y  los  vá  Ñapóles  y  Roma, 
de  no  entrar  en  Francia,  inclinan-  »Lo  2.o  es  lo  de  las  vituallas, 
dose  en  favor  de  la  invasión;  y  aporque  aunque  se  ha  proveido 
dice  asi:  nío  que  es  menester  para  ir  hasta 

»Nica,  seria  menester  saber  lo 

En  Saviñan  á  13  de  julio  (4536).  «que  hay  adelante,  y  para  esto 

«parece  que  so  debe  enviar  per- 
Las  dificultades  que  ocurret  que  nsona  espresa  con  gran  diligencia, 
ay  en  lapassaaa  de  S,  M.  en  vque  vaya  y  vuelva  para  tomar  á 
Francia,  »S.  M  antes  que  parta  de  aqui  ó 

«en  la  primera  jornada,  con  la 

tEl  primer  inconveniente  es  »certiniaaddeloquo  en  esto  hay, 

ala  falta  del  dinero,  porque  aun-  »y  que  la  información  sea  asi  de 

«que  se  busque  y  halle  para  cum-  »ae  lo  que  hay  en  Nica,  como  de 

>plir  lo  que  sera  menester  para  »lo  que  de  Genova  se  ha  enviado 

•este  mes  de  Julio,  pasado  el  mes,  »alli,  y  de  lo  que  el  rey  de  Fran- 

>sí  no  se  halla  algund  espediente  »cia  ha  proveido  en  quemar  y  gas- 

Mpara  anticipar  los  dineros  que  se  »tar  las  vituallas  de  alli  adelante. 
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« 

Uo  acoDtecímiento  impensado  facilitó  al  empera- 
dor la  entrada  en  Francia.  El  marqués  de  Saluzzo,  á 
quien  Francisco  habia  confiado  un  cuerpo  de  ejército 
para  la  defensa  del  Piamonte,  ó  por  reyertas  que  tuvo 

*y  basta  saber  la  certinidad  de  lo  ventrada,  babiendo  venido  S.  M- 

»uno  y  de  lo  otro,  paresce  (¡ue  se  »para  ello  de  tan  lejos,  dejarse  de 

»debe  caminar  mas  despacio  que  «nacer  seria  perder  mucha  repu- 

nestaba  acordado-  » tacion  y  crédito,  que  es  en  lo  que 

»E1  terció  os  que  el  tiempo  es-  »mas  se  debe  mirar,  y  aun  no  po- 
sta muy  adelante,  que  no  quedan  3»dria  dejar  de  ser  deshonra. 
»smo  dos  meses  para  guerrear,  y  » El  mismo  inconvenieote  que 
•se  va  aparte  y  Royno  muy  aper-  »hayenla  falta  del  dinero  para 
•cebido  y  proveido  y  fortificado  » pasar  en  Francia,  hay  dejado  de 
>  por  la  parte  do  lámar  y  de  la  «pasar. 
» tierra.  » Lo  otro,  q  ue  el  Rey  de  Francia . 

»E1 4.<»  es  lo  Que  se  dice  que  »dejaudo  de  pasar,  y  hallándose, 

•tienen  concertudo  en  siendo  Su  «corno  está,  armado,  podría  dar 

•Magostad   pasado   los   montes,  «sobro  Spaña,  para  donde  ya  tie- 

«juntar  la  gente  que  tienen  acor-  »ne  encaminada  mucha  parte  de 

•dadH  en  Italia  y  enviar  mas  de  «su  gente. 

«Francia,  y  hacer  un  cuerpo  de  «Lo  otro,  que  Musr.  do  Nasao 

«toda  y  de  la  que  queda  en  Turin,  «quedaría  en  evidente  peligro  de 

«y  mover  todas  las  cosasdeltalia  «perder  el  ejército,  y  quedarían 

»y  apoderarse  de  todo  lo  que  pu-  «fas  tierras  de  Fiandes  en  mucha 

«díeren,para  lo  cual  hacen  funda-  «aventura,  y  sería  faltar  á  lo  que 

«mentó  que  el  Papa  y  Venecianos  »S.  M.  les  ha  prometido,  que  en- 

« tienen  celos  de  la  pasada  de  Su  «trarían  por  acá,  y  retirádose  el 

«Magestad  en  Francia,  y  de  su  «armada,  dejarían  de  pagar  el 

Agraideza,  y  no  estarán  firmes  en  «servicio  que  han  otoreado,  y  se 

Mía  devoción  de  S.  M.,  y  se  mos-  «amotinarían  los  vasallos  y  po- 

«trarán  por  ellos  y  se  alterarán  «drian  rescibir  mucho  daño  de 

•todas  las  cosas  de  Italia  de  ma-  «Gueldres. 

«ñera  que  se  pongan  en  condición  «Lo  otro,  que  el  duque  de  Sa- 

»y  aventura.  «boya  quedaría  perdido,  y  de  ^u 

»EI  5.0  qué  se  ha  de  hacer  »estado  á  lómenos  lo  que  tiene  de 

»del  ejército  pasado  Agosto  y  Se-  «los  montes  allá,  y  así  mismo  lo 

«tiembre,  porque  se  tiene  por  di-  «de  Salucio. 

•ficttltoso  podello  deshacer  están-  «Lo  otro,  que  el  Rey  de  Francia, 

«do  dentro  en  Francia  no  lo  po-  «no  pasando  S.  M. ,  quedaría  tan 

»diendo  sostener  adelante.  «soberbio,  que  no  vernía  á  paz 

«sino con  grand  ventaja  suya,  y 

»¿of  inconvenientes  que  ay  en  «tractaria  detractar  al  Turco  el 

»dexar  de  passar  S.  M.  «año  que  viene  y  no  se  baria  el 

«concilio. 

»Lo  primero,  que  por  lo  que  «Lo  otro,  que  no  se  halla  lugar 

«hasta  agora  está  hecho  y  la  pu-  «para  la  persona  de  S.  M.  niadon- 

nblicacion  que  so  ha  hecno  desta  «de  debna  ir. 
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con  el  almirante  de  Francia,  ó  porque  dando  fé  á  pro- 
nósticos de  astrologfa  judiciaria  á  que  era  muy  dado, 
creyese  que  el  poder  de  la  nación  francesa  estaba  to- 
cando á  su  término,  y  que  Carlos  se  iba  á  alzar  con  la 
soberanía  general  de  Europa,  abandonó  su  puesto  y  se 
pasó  al  cimpo  imperial,  dejando  comprometida  y  casi 
abierta  la  frontera.  Defección  que  nos  hace  recordar 
la  del  duque  de  Borbon  y  la  de  Andrés  Doria,  y  la 
mala  snerte,  y  tal  vez  también  el  mal  manejo  qu^ 
Francisco  tenia  con  sus  generales.  La  fortuna  de  éste 

>Qae  con  esta  pérdida  de  re-  «romanos,  y  de  sus  dignidades ,  y 

•  putacton,  se  cree  que  el  Papa  ni  «para  continuar  con  sus  errores  y 

» los  otros  Potentados  de  Itaiia  no  «atraer  por  desesperación  lo  de- 

«▼ernón  en  masliga  con  S.  M.  que  «mas  de  Alemana, 

«la  que  tienen  hecha,  antes  se  «Demás  desto,   el  vayYoda, 

•cree  que  con  este  favor  el  Rey  «que  es  en  puncto  de  concertarse 

«de  Francia  terna  mas  parte  de  «con  el  Rey  de  romanos,  y  que  se- 

«la  que  tenia.  >igund  se  escribe  de  allá  no  spera 

«Que  el  Rey  de  Inglaterra,  con  «otro  sino  ver  que  S.  M.  entro  en 

«quien  se  tiene  esperanza  de  trac-  «Francia,  dexará  de  concertarse 

«tar  conveniblemente,  y  aunque  ny  ocupará  todo  el  Reyno  de  Uun- 

> se  declarara  á  ayudar  contra  el  «gria  irremediablemente. 

«Rey  de  Francia  en  esta  empresa,  » T  no  solamente  esta  derrepn* 

« se  meterá  en  mas  estrecha  amis-  «tacion  dañará  á  S.  M.  y  á  la 

«tad  con  el  Reyde  Francia,  ya  nun-  «Cristiandad,  mas  aun  el  turco 

>ca  tornará  i  la  obediencia  de  la  «tomará  osadía,  aunque  el  Rey  de 

«Iglesia  romana,  y  meterá  en  no-  «Francia  no  le  ayudase  y  sollecita- 

» torio  inconveniente  las  tierras  «se,  de  emprender  contra  S.  M.  y 

sdeFlandes,  Lubech  y  Dunquer-  «la  Cristiandad, 

«que,  y  otras  de  aquellas  partes.  «Por  los  cuales  inconvenien- 

«Que  con  esta  aerrepu tacion,  «tes  entre  otros,  puede  parescer 

«no  solamente  S.  II.  perderá  el  «que  menos  mal  es  pasar  en  Fra n- 

« crédito  con  los  soldados  alema-  «cía,  aunque  no  se  hiciese  otro 

«nes  que  han  tenido  esperanca  «efecto,  y  que  allí  se  harán  otras 

«desta  pasada  en  Francia,   mas  «excusaciones  mas  convenientes 

«aun  con  los  electores,  principes  «que  dejando  de  pasar.» 

» y  estados  del  imperio,  y  tomarán  Al  final  tiene  la  nota  siguiente: 

«para  esto  mas  atrevimiento  los  «Trasladadme  esto  esta  noche 

«desYiados  de  la  fee  para  juntarse  «de  letra  que  parezca  á  la  mia, 

«y  colligarse  estrechamente  con  «haciéndola  algo  pequeña,  y  nadie 

«losReyesde  Francia  y  Inglaterra,  «la  vea.« 
'«en  perjuicio  de  S.  M.,  del  Rey  de 
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fué  que  Mompezat,  que  defendía  la  plaza  de  Fossano, 
aunque  al  fín  tuvo  que  rendirla  á  Antonio  de  Leíva, 
embarazó  no  obstante  á  fuerza  de  valor  y  de  destreza 
al  ejército  imperial  cerca  de  un  mes»  dando  lugar  á 
Francisco  á  combinar  un  plan  de  defensa  para  resis- 
tir dentro  de  su  reino  á  tan  poderoso  enemigo.  Este 
plan,  al  parecer  opuesto  al  genio  vivo  y  agresivo  de 
la  nación  francesa,  y  cuya  ejecución  se  encomendó  á 
Montmorency,  á  quien  se  supone  también  su  autor, 
consistía  en  estar  á  la  defensiva,  no  comprometerse 
ni  aceptar  batalla  sin  la  seguridad  del  buen  éx.ito,  no 
guarnecer  sino  las  plazas  mas  fuertes,  concentrarse  en 
ellas,  destruir  las  otras,  y  talar  y  dejar  sin  manteni  • 
miento  los  países  y  comarcas  limítrofes,  obligando  á 
los  habitantes  de  las  poblaciones  indefensas  á  abando- 
nar sus  casas  y  trasladarse  á  las  montañas  ó  al  inte- 
rior del  reino.  Las  plazas  que  se  determinó  defen- 
der fueron  Aviñon,  Marsella  y  Arles,  y  la  devasta- 
ción se  estendia  desde  los  Alpes  basta  Marsella,  y 
desde  el   litoral   del  Mediterráneo  hasta  ios  con- 
fines del  Delñnado.  Pocas  veces  se  ha  visto  á  una 
nación  civilizada  recurrir  á  un  medio  tan  heroico 
y  estremo  para  defenderse  de  una  invasión   es- 
trangera. 

Sordo,  pues,  el  emperadora  las  reflexiones  de  sus 
generales,  se  lanzó  con  la  vanguardia  de  su  ejército 
á  las  fronteras  de  la  Provenza  sin  dejar  asegurado  el 
Píamente  (agosto,  1536],  y  embriagado  con  la  idea 
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de  un  trianfo  que  se  le  representaba  seguro  ,  mien- 
tras se  le  incorporaban  las  tropas  procedió  á  distri- 
buir entre  sus  oficiales  las  conquistas  que  se  imagi- 
naba. Mas  no  tardó  su  confianza  en  bajar  de  punto  al 
encontrarse  en  medio  de  un  pais  desierto  y  devastado» 
y  ya  comprendió  que  quien  habia  dejado  yermas  pro- 
vincias enteras  de  su  propio  reino,  mostraba  bien  su 
resolución  de  defenderle  hasta  la  última  estremidad. 
Esperaba  no  obstante  Carlos  recibir  algunas  subsisten- 
cias por  mar;  pero  aunque  Andrés  Doria  babia  entre- 
tanto tomado  á  Tolón ,  bailábase  su  flota  detenida  por 
contrarios  vientos.  No  sabiendo  ya  qué  hacer  de  sus 
tropas,  tentó  dar  un  golpe  decisivo  sobre  Aviñon,  mas 
hubo  de  desistir  en  vista  de  haberle  representado  im- 
practicable la  empresa  los  oficiales  que  envió  á  reco- 
nocer el  terreno.  Entonces  el  emperador  avanzó  sobre 
Marsella,  aiientras  el  marqués  del  Vasto  lo  verificaba 
sobre  Arjés,  esperando  que  los  franceses  dejarían  su 
fuerte  posición  para  acudir  al  socorro  de  tos  dos  pía. 
zas.  En  todo  se  engañó  esta  vez  Carlos;  Montmorency 
permaneció  como  inmutable;  las  guarniciones  de  Arles 
y  Marsella  los  rechazaron  vigorosamente ,  y  después 
de  haber  intentado  un  segundo  esfuerzo  contra  A  vi- 
ñon,  tan  infructuoso  como  el  primero,  se  vio  obligado 
á  retirarse  de  Francia  sin  gloria  ,  y  sin  otro  fruto  de 
tan  inmensos  preparativos  que  haber  malgastado  dos 
meses  y  muchos  recursos  en  una  empresa  teme- 
raria, y  hab^^r  perdido  la  mitad  de  sus  soldados. 
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víctimas  del  calor,  del  hambre  y  de  las  enferme- 
dades í*^ 

En  esta  malhadada  espedícion  murió  el  que  mas 
parte  en  ella  había  tenido,  el  famoso  general  Antonio 
de  Leiva,  principe  de  Ascoli,  el  héroe  de  Pavía,  go- 
bernador  de  Milán  después  de  la  muerte  del  duque 
Fraacisco  Sforza,  y  cuyas  hazañas  le  hicieron  digno 
de  ser  colocado  entre  los  mas  insignes  capitanes  de  su 
siglo  ^^K  Esta  muerte,  que  sintió  amargamente  el 
emperador,  fué  una  de  las  causas  que  le  decidieron 
mas  á  acelerar  su  retirada  (octubre,  1536).  Tambieo 
pereció  en  esta  desastrosa  campaña  el  esclarecido 
poeta  Garcilaso  de  la  Vega  en  el  acto  de  asaltar  la 
torre  de  Muey  á  la  salida  de  Provenza  ,  bien  que  los 
imperiales  se  vengaran  cumplidamente  de  sus  mala- 
dores,  no  dejando  uno  solo  con  vida  ^'^  • 

También  el  monarca  y  el  pueblo  francés  tuvieron 
que  lamentar  durante  esta  campaña  la  pérdida  del 
delfin,  príncipe  muy  querido  por  sus  prendas ,  que 
murió,  como  Felipe  I.  de  España,  de  haber  bebido  in- 
moderadamente agua  después  de  un  ejercicio  muy 
violento.  La  maledicencia  supuso  haber  sido  envene- 

(4)    DuBellay,Memoir.,p. 316.  su  época,  y  dejó  á  su  bija  cerca 

— Saadoval,  Hist.,  lib.  XXIII.  de  200,000  ducados,  «que  fué,  dí- 

(2)    Leiva  murió  de  enferme-  ce  Saodoval,  el  primer  c^ran  dote 

dad,DoeQaccionde  guerra.  Hacia  siu  mayorazgo  de  aquellos  üem- 

hrgo  tiempo  que  la  §ota  le  inutí-  pos  en  España.» 

lizaba  con  frecuencia  piernas  y  (3)    El  poeta  toledano  recibió 

brazos,  y  muchas  veces  se  babia  una  pedrada  en  la  cabeza .  de  la 

hecho  conducir  á  las  batallas  en  cual  no  murió  en  el  acto,  sino  eu 

andas  ó  en  eilla  de  manos.  Fué  Niza,  donde  le  llevaron  á  curar, 
.uno  de  los  hombres  mas  ricos  de 
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oado^  y  de  esta  suposición  fue  victima  el  noble  italia- 
no conde  de  Montecuculli,  sumiller  de  la  casa  de! 
delfín,  á  quien  inhumanamente  dieron  tormento  y 
despedazaron.  Con  malicia  harto  refinada  se  hicieron 
también  recaer  sospechas  sobre  los  generales  del  em- 
perador. Mas  sobre  no  haberse  podido  aducir  prueba 
de  ninguna  especie,  ni  el  emperador  ni  sus  generales 
habian  usado  jamás  de  tan  abominables  artificios, 
ni  tenian  el  menor  interés  en  la  muerte  del  delfin, 
puesto  que  quedaban  al  rey  de  Francia  otros  doá 
hijos  en  edad  de  sucederle:  y  en  el  caso  de  haberse 
verificado  el  envenenamiento,  con  mas  verosimilitud 
se  hubiera  podido  inculpar,  como  apuntan  loshistoria- 
dores,  á  la  ambiciosa  y  altiva  Catalina  de  Médicis, 
esposa  del  duque  de  Orleans  su  segundo  hermano, 
en  quien  recaía  la  sucesión  al  trono. 

De  las  otras  dos  invasiones,  la  de  los  alemanes 
por  Champaña  no  se  habia  realizado.  La  de  los  fla- 
mencos por  Picardía  al  mando  del  conde  de  Nassau 
fué  tan  adelante,  que  puso  en  alarma  á  la  nobleza  y 
al  pueblo  de  París.  Nobles  y  pueblo  acudieron  en 
masa  á  atajar  los  progresos  de  los  de  Flandes,  y  obli- 
garon al  de  Nassau  á  levantar  el  sitio  que  tenia 
puesto  á  Peroone ,  y  á  pronunciarse  en  retirada  A  los 
Países  Bajos,  casi  al  mismo  tiempo  que  el  emperador 
retrocedía  á  Italia  por  el  mismo  camino  que  habia 
llevado  hacía  algunos  años  el  marqués  de  Pescara  de 
regreso  de  olra  e.spedíc¡on   tan  poco  venturosa  como 
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esta.  Dejó  Garlos  un  tercio  de  infantería  española  en 
Niza,  encomendó  el  gobierno  de  Lombardía  al  mar- 
qués del  Vasto,  pasó  á  Genova,  donde  se  detuvo  por 
falta  de  salud  algunos  dias,  y  de  alli  dio  la  vuelta  á 
Barcelona  ( noviembre ,  1536),  entrando  en  España 
con  los  laureles  de  Túnez  un  poco  marchitos ,  por  su 
temerario  empeño  en  haberlos  paseado  por  Fran- 
aci  í^í . 

Habia  deseado  siempre  el  papa  Paulo  IIL  ser  me- 
dianero de  paz  entre  Carlos  y  Francisco,  y  ahora  me- 
diaron proposiciones,  tratos  y  contestaciones  encami- 
nadas á  este  fin  entre  el  ponlíBce  y  el  emperador.  Mas 
como  el  gefe  de  la  Iglesia  no  pudiese  lograr  que  mo- 
dificara Garlos  algunas  de  las  condiciones  que  exigia, 
y  que  le  parecían  inadmisibles  por  el  monarca  francés, 
no  pudo  Su  Santidad  llevar  á  feliz  término  esta  buena 
obra,  por  mas  que  para  obligar  al  monarca  español 
le  decia  que  él  estaba  determinado  á  unirse  á  aquel 
que  mas  en  lo  razonable  se  pusiese.  Pero  lejos  de 
ponerse  ni  el  uno  ni  el  otro  en  lo  razonable,  cada  uno 
de  los  dos  soberanos  parecía  andar  discurriendo  la 
manera  de  eternizar  sus  odios  y  sus  guerras,  El  par- 
lamento de  París,  con  asistencia  del  rey  Francisco 
y  de  los  príncipes  de  la  real  familia,  acusó  muy  for- 
malmente á  Garlos  de  Austria  de  haber  faltado  al 
vasallage  que  por  la  posesión  de  los  condados  de  Flan- 

(i)  Paalo  Jovio,  Histor.  ií-  lib.  XXIII.— RobcrUon,  Híst.  de 
bro XXXV.— DuBellüV, Memoires.  Carlos  V.,  lib.  VI.— Vera  y  Zúñi¿a, 
— Sandoval,  Hist.  de  Carlos  V,    Vida  de  Carlos  V. 
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des  y  de  Artois  debía  á  ]a  corona  de  Francia,  y  por 
consecuencia,  de  haber  obrado  como  subdito  rebelde: 
se  le  mandó  comparecer  ante  el  parlamento  como 
ante  el  juez  competente,  y  como  Garlos  no  compare- 
ciese ni  por  sí  ni  por  apoderado,  se  procedió  á  la  vana 
y  ridicula  demostración  de  condenarle  en  rebeldía 
(1537),  de  declarar  confiscados  sos  feudos  de  Flan- 
des  y  Artois ,  y  de  publicar  la  senlencia  á  son  de 
trompetas  ^'^ 

En  su  virtud,  y  como  en  cumplimiento  y  ejecu- 
ción de  la  sentencia ,  y  para  tomar  posesión  de  los 
dominios  que  por  ella  se  adjudicaban  á  la  corona  de 
Francia ,  marchó  el  monarca  francés  con  ejército  á 
la  frontera  de  Flandes,  donde  se  movió  una  guerra 
formal,  á  la  cual  asistieron  personalmente  el  rey ,  el 
duque  de  Orleans ,  ya  delfin  por  la  muerte  de  su 
hermano,  y  el  mariscal  de  Montmorency ,  nombrado 
condestable  por  sus  servicios  en  la  anterior  campaña. 
Ya  aquella  guerra  llevaba  destruidas  algunas  provin- 
cias de  ambos  estados,  cuando  por  fortuna  interpu- 
sieron sus  buenos  oficios  en  favor  de  la  paz  dos  rei- 
nas hermanas,  la  de  Francia  y  la  de  Hungría,  her- 
manas ambas  del  emperador,  y  consiguieron  que  por 
lo  menos  se  firmara  una  tregua  de  diez  meses  (31  de 
julio,  1537),  si  bien  limitada  soloá  los  Países  Bajos. 

Porque  al  mismo  tiempo  seguía  ardiendo  otra 

(4)    Colección  de  docamentos    de  orden  del  rey. -hartas  y  memo- 
parala  historia  de  Franeia »  hecha    rías  de  Estado,  por  Rihier,  iom.  U« 
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guerra  en  el  Píatnonte  entre  los  ejércitos  de  Carlos 
y  de  Francisco;  qae  en  todos  los  campos  medían  sns 
fuerzas,  agotándose  estas  primero  qae  sus  rencores. 
También  aqui  intervinieron  las  dos  reinas,  no  que- 
riendo dejar  incompleta  su  obra;  é  instando  la  una  á 
su  hermano  Garlos ,  la  otra  á  su  esposo  Francisco,  y 
ambas  á  los  dos  soberanos ,  ayudadas  Cambien  del 
romano  pontífice,  siempre  neutral,  y  siempre  deseoso 
de  templar  las  iras  de  los  dos  rivales «  redujéronlos 
al  fin  á  concertar  una  tregua  de  tres  meses  en  el  Pia- 
monte  (1538),  quedándose  cada  uno  de  los  dos  mo* 
narcas  con  las  plazas  y  territorios  que  á  la  sazón 
poseía ,  hasta  que  sus  respectivos  plenipotenciarios 
arreglasen  un  convenio  definitivo,  para  el  cual  por 
cierto  se  suscitaron  cuestiones  que  los  obligaron  á 
prolongar  la  tregua  hasta  el  año  siguiente  ^'^ . 


(4)  Fueron  los  coDÜsionados  porador.  Dirigióse, pues,  ala tien- 
para  tratar  de  este  coucíerto,  por  da  del  rey  Francisco,  acompañado 
parte  del  emperador  el  señor  de  de  un  brillante  cortejo  de  oaballe- 
Granvela  y  el  secretario  Francisco  ros  españoles,  todos  vestidos  de 
de  los  Cobos,  comendador  mayor,  gran  gala  y  con  muchas  cadenas  y 
y  por  parte  del  rey  de  Francia  el  collares  de  oro.  El  rey-caballero, 
cardenal  de  Lorena  y  el  condosta-  al  acercarse  el  marqués,  mandó 
ble  Montmorency .  hacer  una  salva  á  toda  su  artillería. 
Hizo  el  marqués  del  Vasto  en  colocó  al  caudillo  imperial  entre  él 
esta  ocasión  una  acción  muy  pro-  y  el  delfín  su  hijo;  los  capitanes  es- 
piado su  noble  y  elevado  carácter,  pañoles  fueron  igualmente  hoora- 
y  el  rey  Francisco  le  correspondió  dos  por  los  franceses;  el  rey  y  el 
con  otra  muy  propia  de  su  genio  marqués  departieron  largamente 
galante  y  caDallereaco.  Luego  que  sobro  la  tregua  y  sobre  los  limites 
se  acordó  el  armisticio,  el  marqués  que  se  hablan  de  señalar  en  el  Pia- 
quiso  hacer  una  visita  al  rey  de  monte,  y  despidiéndose  afectuosa- 
Francia,  que  se  hallaba  alojado  mente,  el  del  Vasto  se  volvió  á  Mi- 
cerca  de  Garmagnola,  y  al  mismo  lan,  y  el  rey  Francisco  regresó  ¿ 
tiempo  mostrarle  cuan  lucida  gen-  Francia  por  los  Alpes.  «*Sandoval, 
te  servia  bajo  sus  órdenes  al  em-  lib.  XXlfl.  núm.  ti. 
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Y  DO  eran  solo  las  guerras  de  Flandes  y  del  Pía- 
alonte  las  qae  en  este  tiempo  traian  enredados  á  los 
poderosos  y  rivales  moDarcas.  Con  sentimiento  y  es-* 
iraoeza ,  y  aun  con  escándalo  de  la  cristiandad ,  el 
rey  cristianísimo  habiá  provocado  y  ayudaba  al  sul- 
tán de  Turquía  á  combatir  al  rey  católico.  Ya  hemos 
indicado  las  inteligencias  no  muy  secretas  en  que 
Francisco  L  de  Francia  andaba  hacía  tiempo  con  So- 
liman  de  Turquía.  Pues  bien  ;  cuando  Barbaroja  se 
vio  vencido  y  arrojado  de  Túnez  por  el  emperador  y 
ahuyentado  de  Bona  por  la  armada  de  Andrés  Doria, 
el  infatigable  corsario  armó  todavía  en  Argel  una 
flota  de  treinta  y  cinco  galeras  y  algunas  fustas, 
enarboló  en  ellas  banderas  cristianas,  y  tomando 
rumbo  á  las  islas  Baleares,  arribó  al  puerto  de 
Mabon,  cuyos  habitantes,  creyendo  que  eran  las 
naves  españolas  que  volvían  victoriosas  de  Túnez,  las 
saludaron  con  salvas  de  artillería ,  echaron  al  vuelo 
las  campanas  en  señal  de  regocijo ,  y  se  disponían  á 
abrazar  alegremente  á  sus  hermanos.  Todo  aquel 
entusiasmo  se  trocó  súbitamente  en  espanto  y  tristeza, 
cuando  una  casualidad  les  hizo  saber  que  quien  te- 
nían delante  era  el  terrible  Barbaroja  con  dos  mil 
quinientos  turcos.  Corta  y  escasa  la  población  para 
resistir  á  los  ataques  que  muy  pronto  le  comenzó  á 
dar  el  famoso  pirata,  y  aportillada  ya  la  cerca  por  su 
artillería,  los  desgraciados  mahoneses  tuvieron  que 
darse  á  partido:  entró  Barbaroja  en  la  ciudad ,  sa- 
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queóla  á  su  sabor,  qo  dejando  ni  aun  cerrojos  en  las 
puertas,  hizo  mas  de  ochocientos  cautivos,  y  con  esta 
presa  se  reembarcó  para  Constantinopla  á  presentár- 
sela al  sultán,  y  á  mostrarle  que  si  habia  sido  des- 
graciado en  Túnez,  aun  no  le  faltaba  arrojo  para 
acometer  empresas  (fines  de  i  536). 

Acogióle  con  mucha  alegría  el  turco,  y  aceptó  con 
tanto  mas  placer  los  servicios  que  volvió  á  ofrecerle 
Barbaroja,  cuanto  que  en  aquella  ocasión  andaban  ins- 
tando á  Solimán  á  que  declarara  la  guerra  al  empe- 
rador y  rey  de  España.  Los  que  tales  instancias  le  ha- 
cian  eran  un  desterrado  de  Ñapóles  llamado  Troylo 
Pignatelli,  y  muy  especialmente  un  enviado  del  rey 
de  Francia  nombrado  Laforet,  el  cual  hacía  tiempo 
que  le  aconsejaba  de  parte  de  su  amo  que  abandonara 
la  guerra  de  Persia,  pues  le  seria  mas  ventajoso  ha- 
cerla al  emperador  en  Italia  por  mar,  mientras  el  rey 
Francisco  la  hacía  por  tierra  en  Flandes  y  Lombardía, 
siendo  imposible  que  de  este  modo  pudiera  el  empe- 
rador resistirles.  ¡  A  tal  punto  llevaba  el  francés  su 
despecho,  y  á  tal  estremo  le  arrastraba  su  encono  y 
su  afán  de  destruir  á  Garlos!  A  la  provocación  del 
embajador  francés  se  agregaron  las  escitaciones  de 
Barbaroja  en  el  propio  sentido,  y  todas  juntas  deci- 
dieron á  Solimán  á  enviar  todas  sus  naves  y  todos  sus 
guerreros  contra  el  emperador.  En  su  consecuencia, 
una  inmensa  armada  turca,  de  cerca  de  cuatrocientas 
velas»  con  doscientos  mil  hombres  y  muchos .  cente- 
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nares  de  cañones  de  todos  calibres,  se  encaminó,  parte 
amagando  primeramente  á  Hungría,  parte  derecha- 
mente  á  las  costas  de  Italia  con  Barbaroja  y  Pigna* 
lelli  (1537). 

Felizmente  para  Italia  y  para  la  cristiandad  en- 
tera» el  éxito  de  tan  formidable  aparato  bélico  estuvo 
lejos  de  corresponder  á  las  esperanzas  que  habían 
hecho  concebir  al  gran  turco  sus  instigadores.  Por* 
que  ni  el  rey  Francisco  pudo  ejecutar  por  su  parte 
lo  que  habia  prometido  en  el  Píamente  y  el  Milane- 
sado,  ni  los  de  la  Pulla  y  Calabria  se  movieron  en 
contra  del  emperador  á  la  aproximación  de  los  turcos, 
según  al  sultán  se  lo  habia  asegurado.  Y  por  otra 
parte,  el  virey  de  Ñapóles  proveyó  bien  los  castillos 
de  aquel  reino,  el  pontífice  mismo  levantó  un  -  ejér- 
cito y  una  flota  en  defensa  de  sus  dominios  y  de  la 
cansa  cristiana,  y  el  ilustre  marino  genovés  Andrea 
Doria  acudió  presuroso  con  sus  galeras,  y  ayudado  de 
las  naves  pontificias  y  venecianas,  con  su  acostumbra- 
da inteligencia  y  arrojo  combatió  y  destruyó  unas  ga- 
leras turcas,  é  intimidó  y  ahuyentó  otra  vez  al  mismo 
Barbaroja;  de  modo  que  tanto  el  terrible  corsario  como 
el  poderoso  sultán  creyeron  mas  conveniente  emplear 
la  armada  turca  contra  Yenecia,  que  seguir  luchando 
contra  el  emperador.  Asi  fué  como  la  desgraciada 
Italia  se  preservó,  después  de  tantas  calamidades  como 
ya  habia  sufrido,  de  ser  presa  del  furor  mahometano; 
y  de  haberlo  sido  Italiai  no  sabemos  en  qué  tranco 
Tomo  xjk  8 
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hubiera  paesto  á  todas  las  Daciones  cristianas  la  am- 
bición» el  encono  y  la  ceguedad  indisculpable  del  mo- 
narca francés. 

Como  en  este  tiempo  anduvieran  las  dos  reinas  de 
Francia  y  de  Hungría  negociando  la  tregua  de  que 
hemos  hecho  mérito,  moviéronse  los  dos  reyes  á  acep- 
tarla; Carlos,  porque  no  quería  esponer  sus  estados  de 
Italia  á  nuevos  riesgos  si  el  turco  y  el  francés  conti^ 
nuaban  confederados,  ya  que  una  vez  los  habia  sal- 
vado un  concurso  de  felices  casualidades;  y  Francisco, 
porque  temia  disgustar  á  sos  mismos  vasallos,  si  se 
obstinaba  en  seguir  aliado  de  los  infieles,  y  aumentando 
su  poder  contra  los  deberes,  y  contra  el  decoro  y  dig- 
nidad de  un  rey  cristianísimo.  El  pontífice  mostró  el 
mayor  interés  é  hizo  los  mayores  esfuerzos  por  recon- 
ciliar á  los  dos  competidores,  ya  por  la  conveniencia 
de  que  entrara  el  monarca  francés  en  la  confedera- 
ción que  tenia  ya  hecha  con  el  emperador  y  Venecia 
á  intento  de  quebrantar  el  poder  formidable  del  turco, 
ya  para  ver  de  atajar  los  progresos  de  la  reforma  lu- 
terana que  iba  contaminando  casi  todas  las  naciones. 
Mezclábase  también  algo  de  interés  mundano,  que 
era  el  engrandecimiento  de  su  casa  por  medio  de  los 
ventajosos  enlaces  que  de  aquella  paz  se  prometía  para 
sus  dos  nietos,  Octavio  y  Victoria  Famesio. 

Quiso  ademas  el  papa  que  se  viesen  ambos  sobe- 
ranos en  Niza,  ciudad  del  duque  de  Saboya,  donde 
él  se  les  reuniría  tambian,  para  tratar  definitivamente 
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dd  la  paz.  Acadieron  todos  tres  al  panto  de  reuníoD, 
mas  nanea  se  vieron  los  tres  juntos.  Aposentados 
el  pontífice  en  Niza,  el  emperador  en  Villafranca,  y 
el  rey  de  Francia  en  Villanova,  Carlos  y  Francisco 
iban  alternativamente  á  visitar  al  papa  y  á  conferen-» 
ciar  con  él,  mas  cuidando  de  no  encontrarse,  por  con* 
sideraciones,  respetos  y  etiquetas  que  se  quisieron 
guardar.  Logró  no  obstante  el  pontífice  hacerlos  con«* 
venir  en  una  tregua  de  diez  años,  la  cual  firmaron 
(18  de  junio,  1538),  por  parte  del  emperador  el  mar- 
qués de  Aguilar,  el  secretario  don  Francisco  de  los 
Cobos,  y  el  señor  de  Granvela,  y  por  la  del  rey  de 
Francia  el  cardenal  de  Lorena  y  el  condestable  Mont* 
morency.  En  celebridad  de  estas  paces  se  hicieron 
grandes  regocijos,  fiestas  y  procesiones  solemnes  en 
los  dos  reinos  de  Francia  y  España  ^^^ . 

Pasados  algunos  dias,  al  regresar  ya  á  España  el 
emperador  recibió  una  invitación  de  Francisco,  en  que 
le  rogaba  se  viese  con  él  en  el  puerto  de  Aguas-Muer- 
tas, donde  holgaría  mucho  de  recibirle.  Accedió  Carlos 
á  ello  y  se  dirigió  al  punto  indicado.  Tan  pronto  como 
Francisco  divisó  la  galera  imperial,  despachó  al  con- 
destable á  decir  al  emperador  que  pronto  tendría  el 
placer  de  visitarle  en  su  misma  nave.  Y  en  efecto, 
aanque  Carlos  le  envió  sus  ministros  suplicándole  se 

{í)  DamoDt,Corp.Dip1omat.II.  ne  dell' Aboccamento  di  Niza.— 
— Bimer  ,  Fffider.—- ColeccioQ  de  Saudova],  Hist.  lib.  XXIY.  cúm-  %» 
Tratados,  t.  II«— TiepoUo,  Belazio- 
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ahorrase  aquella  molestia,  estos  encontraron  ya  al  mo- 
narca francés  que  acompañado  de  algunos  personages 
iba  en  una  barca ,  y  sin  querer  detenerse  arribó  á  la 
galera,  á  la  cual  le  ayudó  á  subir  el  emperador  con  su 
mano  (1 6  de  julio,  1 538).  Abrazáronse  al  parecer  con 
la  mayor  cordialidad  al  cabo  de  veinte  años  de  san- 
grientas y  casi  continuas  guerras  aquellos  dos  sobe*- 
ranos  á  quienes  poco  tiempo  bacía  se  miraba  como 
enemigos  implacables.  Departieron  amistosamente 
cerca  de  dos  horas,  y  al  despedirse  el  rey  manifestó 
al  emperador  la  gran  satisfacción  que  tendría  en  que 
quisiese  ir  á  tierra,  y  la  que  recibirían  también  la  reina 
su  hermana  y  los  príncipes  y  princesas.  Carlos,  des- 
pués de  haber  vacilado  un  poco,  creyó  que  no  debia 
ceder  á  su  antiguo  rival  en  generosidad  y  confianza, 
y  determinó  ir  á  la  población  con  algunos  de  su  corte. 
Las  demostraciones  de  placer  y  de  amistad  de  que  alli 
fué  objeto  el  emperador  por  parte  del  rey,  de  la  rei- 
na, del  delfín,  de  las  princesas  y  personages  france- 
ses, esceden  á  todo  encarecimiento,  y  debieron  sin  du- 
da maravillar  á  los  mismos  monarcas  que  tan  sin  pie- 
dad hasta  entonces  se  habian  tratado,  y  tantas  injurias 
y  agravios  se  habian  hecho  mutuamente.  Pero  es  lo 
cierto,  por  mas  estraño  que  parezca  que  asi  tan  de  re* 
pente  pasaran  del  estremo  de  la  enemistad  y  el  abor- 
recimiento al  de  la  mas  afectuosa  amistad  y  de  la  mas 
ilimitada  y  caballerosa  confianza,  que  en  los  días  que 
duró  la  entrevista  de  Aguas-Muertas  no  hubo  de  una 
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y  otra  parte  sino  muestras  del  mas  entrañable  y  cor^ 
dial  cariño,  continuando  hasta  el  momento  de  despe^ 
dirse  para  volver  Carlos  á  su  galera  y  venirse  á  Es- 
paña ^^^ 

0 

M)  Ribier^LetiresAiMemoíres  dividir,  y  las  galeras  en  que  Not 

d'Étal. — RelatioDdel'entrevuede  veDÍamos,  por  el  poco  fondo  que 

Charles  V.  et  de  Franzois  I. —  hay  en  aquellas  marinas»  encalló 

Sandoval,  lib  XXIV,  núm.  t.  y  quedó  en  tierra,  y  en  el  mismo 

Tenemos  á  la  vista  una  estensa  instante  la  investío  por  la  popa 
carta  del  emperador  al  marqués  otra  que  la  seguia  sin  podello  es- 
de  Aguilar  (copiada  por  nosotros  cusar:  pero  en  fín,  con  ayuda  de 
del  archivo  de  Simancas,  Negocia-  Nuestro  Señor,  todo  sucedió  bien, 
do  de  Estado,  leg.  núm.  867} ,  en  y  llegamos  al  dicho  puerto  el  do- 
que  le  refiere  minuciosamente  to-  mingo  siguiente  después  de  medio 
do  lo  que  pasó  en  la  célebre  en-  día,  y  luego  vino  á  visitarnos  el 
trovista  de  Aguas-Muertas.  Da-  condestable  de  Francia,  que  era 
remos  á  conocer  algunos  de  sus  venido  delante  y  estaba  ya  alli  dos 
párrafos  mas  curiosos,  siquiera  por  ó  tres  dias  había  bien  acompafia- 
el  gusto  de  oír  la  narración  como  do  de  personas  principales,  tor- 
do noca  del  emperador  mismo.  Dándonos  á  confirmar  y  haciendo 

«Después  que  á  los  cuatro  del  de  nuevo  los  ofrecimientos  hechos 
presente  nos  embarcamos  en  Gé-  por  los  otros  ministros  del  rey  con 
nova  como  visteis,  habernos siem-  la  demostración  y  certificación  de 
pre  estado  en  mar  navegando  la  buen  ánimo  y  amor  de  su  rey,  el 
mayor  parte  del  tiempo  con  vien-  cual  aun  no  era  llegado  al  lugar 
tos  contrarios,y  algunas  veces  tan  de  Aguas  Muertas,  porque  es- 
recios,  que  era  imposible  pasar  peraba  nuestra  venida  en  un  cas- 
adelante;  de  manera,  que  hacien-  tillo  que  estaba  cerca  con  la  reina, 
do  lo  último  de  diligencia  y  es-  y  el  dicho  condestable  dos  dijo 
fuerzo,  llegamos  el  domingo  pa-  que  queria  y  habia  de  venir  á  Nos 
sado  que  se  contaron  quince  de  y  entrar  en  nuestra  galera  confi* 
este  al  Puerto  de  Aguas  Huertas,  dentemente;  y  luego  enviamos  al 
por  donde  bebemos  hecho  nuestro  duque  de  Alba,  comendador  ma- 
viage  por  causa  de  vernos  con  el  yor  de  León,  y  señor  de  Granve- 
cristianísimo  rey  de  Francia  núes-  fa,  para  visitarle  de  nuestra  par* 
tro  hermano te  en  la  villa,  que  es  lejos  del  puer- 

«No  fué  sin  dificultad  y  peligro  to  mas  de  una  legua,  y  habia  de 
jDuestra  llegada  al  dicho  puerto  de  venir  aquella  tarde  sabiendo  núes* 
Aguas  Muertas,  porque  como  ha-  tra  llegada;  poro  se  adelantó  con 
ciendo  diligencia  por  pasar  ade-  tal  diligencia,  que  ellos  le  encon- 
lante  partiésemos  de  las  pomegas  traron  ya  á  la  entrada  del  puerto, 
de  Marsella  el  sábado  á  la  tarde  que  se  viene  por  un  rio,  el  caal 
trecedel  presente,  la  noche  sobre-  venia  en  seis  barcas  muy  bien 
vino  tan  oscura  y  cerrada  de  nie-  aderezadas  y  acompañado  de  pria- 
IMas  espesas,  que  la  mayor  parte  cipes  y  personas  de  Estado,  y  ha- 
de las  saleras  no  se  viendo  las  hiendo  entendido  la  ida  y  comisión 
anas  á  las  otras,  se  hubieron  de  de  loe  dichos  Duestroe  Biinistroe, 
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Tal  fué  el  resultado  de  la  campaña  de  Francia.  De 
ella  salió  mocho  mas  ganancioso  Francisco  que  Car- 
los. Este,  embriagado  con  sus  triunfos  de  África»  la 

eo  breves  palabras  segund  se  pa-  mos  en  ir  al  lugar  el  lunes  porl 
do  hacer  de  una  barca  á  otra,  pasó  mañana,  como  lo  hicimos,  y  lio- 
mu  detenerse,  mostrando  grande*  gamos  cerca  de  las  diez  horas,  y 
xa  de  vernos,  y  no  paró  hasta  lie-  Ilegaiido  á  la  lengua  del  agua  y  fin 
gar  á  nuestra  galera,  en  la  cual  del  canal  que  se  estiende  basta  la 
entró,  y  nos  rescibimos  y  comu-  puerta  de  A.guas  Muertas,  balla- 
nicamos  con  demostración  de  muy  mós  fuera  de  la  dicha  puerta  al 
grande  amistad,  alegría  y  conten-  rey,  á  la  reina,  al  delfín  y  duque 
tamiento,  como  á  la  verdad  lo  ha-  de  Orliens,  y  todos  los  principes» 
bia  en  la  una  v  en  la  otra  parte;  y  grandes,  princesas  y  dantas  que 
después  de  haber  estado  y  habla-  siguen  la  corte  del  rey,  y  fuimos 
do  juntos  cerca  de  dos  horas,  que  recibidos  con  gran  humanidad  y 
se  pasaron  en  palabras  graciosas  con  mayor  demostración  de  amis- 
y  certificatorias  de  la  voluntad  de  tad  que  el  Rey  habia  hecho  el  dia 
©ada  uno  y  de  ser  y  quedar  yer-  antes,  y  con  muy  gran  alegría  y 
daderos  amigos,  sin  hablar  ni  tra-  placer  ae  todos  los  que  alli  esta- 
tar  de  otras  particularidades,  re-  oan  de  la  una  y  de  la  otra  parte; 
mitíendo  la  declaración  de  las  quo  y  sería  cosa  muy  larga  y  dificulto- 
fuesen  necesarias  á  nuestros  mi-  sa  querer  declarar  particularmen- 
nistros,  y  que  agora  aquellas  se  te  y  por  menudo  el  buen  trata- 
determinasen  ó  no,  por  esto  ni  por  miento  que  nos  ha  sido  hecho,  las 
otra  cosa  no  haya  mudanza  en  es-  honestas  y  cordiales  palabras  que 
ta  nuestra  amistad,  y  con  esto  se  el  dicho  rey,  la  reina  nuestra  her- 

Girtió  el  dicho  rey  de  Francia  de  mana  y  Nos,  bebemos  pasado  pri- 
08,  mostrando  muy  gran  deseo  y  yada  y  familiarmente,  que  sin  du- 
que le  seria  gran  satisfacción  que  da  no  podrá  ser  con  mayor  de- 
Suisiese  ir  al  lugar,  pero  con  mo-  mostración  de  perfecta  amistad, 
ostia  y  sin  apretarnos,  sino  con  entrañable  y  cordial  afección  y 
dulces  y  graciosas  palabras,  di-  buena  voluntad  del  dicho  rey,  y 
oiendo  que  la  reina  mi  hermana  y  singular  placer  y  contentamiento 
las  damas  me  lo  rogarían  tan  efi-  de  habernos  hecoo  esta  confianza 
cazmente,  que  no  se  sufriría  en  de  venir  á  ól;  y  Nos,  en  todo  lo 
cortesía  ni  buena  crianza  reusar-  que  nos  ha  sido  posible,  le  habe- 
lo;  y  aunque  por  entonces  no  nos  mos  correspondido  y  satisfecho 
resolvimos  en  ello,  después,  ha-  por  nuestra  parte,  y  claramente 
hiendo  considerado  la  buena  yo-  se  ha  comprendido  que  sin  esta 
luntadqueel  dicho  rey  habia  mos-  confianza,  y  vernos  y  hablarnos 
trado,  y  la  confianza  que  usó  con  como  se  ha  hecho,  fuera  imposible 
Nos,  y  el  bien  que  se  podría  seguir  poder  jamás  reconciliarnos  ni  ha- 
de esta  Vista  y  el  sentimiento  do  cer  amigos  como  lo  quedamos.  . 
lo  contrario  si  no  correspondiamos  «Lo  que  mas  entre  el  dicho  Rey 
ú  la  confianza  que  hizo  el  dicho  y  Nos  ha  pasado  en  substancia,  es 
rey;  y  habiendo  respecto  á  lo  que  persistir  y  quedar  perpetuamente 
nos  envió  á  pedir  y  rogar  la  roma  verdaderos  y  bueno»  hermanos, 
noestra  hermana,  nos  determina-  aliados  y  amigos,  y  no  creer,  pro* 
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acometió  con  jactancia  contra  el  dicbimen  de  sos  ge* 
oerales,  y  en  el  escarmiento  llevó  el  premíodela  pre- 
sunción: aquel  acreditó  segnnda  vez  que  si  fuera  de 

su  reino  solia  ser  vencido,  sabía  mantener  la  integri- 
dad de  su  territorio  contra  el  poder  imperial.  Pero  la 

gloría  que  ganó  Francisco  como  defensor  de  sus  esta* 

corar  ni  hacer  ninguna  cosa  don-  tarde  nos  volvimos  á  la  galera  y 

doquiera  que    sea  el    uno   en  el  dicho  Cristianísimo  Bey,  el  Del- 

Kerjuicio  del  otro ;  procurar  la  fin  y  Duque  de  Orliens  y  el  Señor 
oora  y  beneficio  el  uno  del  otro  do nos  acompañaron  hasta  de- 
respetuosamente  entre  Nos,  que  jarnos  en  ella ,  y  vinieron  con  él 
los  que  son  amigos  7  servidores  todos  I03  principes  y  grandes  y 
del  uno  lo  sean  del  otro,  y  no  pue-  personas  principales  de  su  corte, 
dan  quedar  ni  ostar  de  otra  ma-  od  io  cual,  demás  de  la  buena  y 
ñera,  y  aue  nos  avisaremos confí-  cordial  afección  que  ha  mostrado, 
dente,  llana  y  abiertamente  de  no  pedia  hacer  de  Nos  mayor  con- 
todo lo  que  sul)cediere,  y  con  co-  fianza,  por  donde  tanto  masse  poe- 
mun  consejo  y  con  toda  sinceri-  de  esperar  que  Dios  que  ba  qoeri« 
dad  entenderemos  eu  el  remedio  do  y  encaminado  esta  tan  buena 
de  los  negocios  públicos  de  la  cris-  obra  será  servido  que  la  Cristian- 

tiandad dad  resciba  beneficios,  y  nuestros 

«Asimismo  se  platicó  en  térmi-  reynos,  tierras  y  vasallos,  reposo 

nos  generales  de  la  parto  del  dicho  7  tranquilidad,  y  se  evitarán  los 

Señor  Rey  de  hacer  alianza  do  inconvenientes  y  daños  que  han 

casamiento  entre  nosotros ,   sin  sucedido  de  las  guerras  pasadas, 

venir  á  ninguna  particularidad,  y  Daréis  razón  á  S.  Santidad  de  lo 

con  protestación  que,  agora  se  en-  que  ha  pasado  en  esta  vista,  y  de 

cammen  y  concierten  o  no,  la  di-  la  paz  y  buena  amistad  en  qae 

cha  iiuestra  amistad  Quedará  siem-  Quedamos  con  el  cristianisimo  Rey 

pre  firme  y  entera,  v  nabemosbien  de  Francia,  y  de  la  buena  volun- 

entendido  que  el  dicho  Rey  y  sus  tadque  muestra  para  lo  del  turco» 

ministros  han  dejado  de  partiou-  hablando  en  ese  punto  con  deste- 

larizar  esto  porque  no  pueda  pa-  ridad,  de  manera  que  no  se  dé 

rescer  que  estando  con  ellos  lo  ocasión  de  juzgar  mal  del  Rey  de 

quisieren  tractur  á  su  aventaja,  Francia  por  causa  de  la  tregua 

y  que  solamente  lo  han  querido  que  tiene  con  el  turco ,  que  aun 

tocar  para  mostrar  la  afección  que  dura  por  seis  ó  si«te  meses,  por- 

tienen  de  estender  esta  amistad  que  no  queremos,  como  es  razon^ 

no  solamente  entre  Nos^  mas  en-  que  por  nuestra  parte  se  publique 

tre  nuestros  hijos  y  descendientes  cosa  que  no  le  esté  bien,  y  podría 

Y  los  del  Rey  de  Romanos  nuestro  ser  fuera  de  su  voluntad,  y  enten- 

hermano dereis  como  toman  ahi  esta  paz  y 

«Finalmente  habiendo  estado  lo  que  sienten  de  ella,  y  avisar-> 

juntos  todo  el  dicho  dia  Lunes,  y  nos  beis  de  todo  lo  que  hubiero 

dormido  aquella  noche,  y  otro  dia  que  decir.» 
hasta  después  de  comer  en  la 
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dos,  la  perdió  con  la  abominable  alianza  que  por  ven- 
garse de  sa  rival  hizo  con  el  Gran  Turco.  El  tratado 
de  Niza  fué  ventajoso  al* rey  de  Francia»  puesto  que 
le  dejó  en  posesión  de  los  dominios  que  babia  ganado 
en  Saboya,  y  el  duque  de  Saboya  se  quejaba  con  ra- 
zón de  haber  sido  sacrificado  á  la  conveniencia  de  la 
reconciliación  de  dos  poderosos  rivales,  y  de  haber 
sido  abandonado  por  quien  debiera  ser  su  protector, 
siendo  su  deudo  y  amigo.  El  papa  adquirió  el  honro- 
so título  de  pacificador,  y  logró  ademas  el  engrande- 
cimiento de  su  familia  que  se  habia  propuesto  ^*K 

Parecia  que  Europa  debia  esperar  largos  años  de 
reposo  do  resultas  de  la  tregua  de  Niza  y  de  la  céle- 
bre y  afectuosa  entrevista  de  Carlos  y  Francisco  en 
Aguas-Muertas.  Por  desgracia  no  fué  así,  y  la  historia 
nos  enseñará  cuan  llena  estuvo  de  contradicciones  la 
vida  y  la  política  de  aquellos  dos  belicosos  monarcas. 

(4)    Consintió  el  emperador  en  tavio  Farnesio,  dando  á  su  yerno 

casar  su  hija  natural  Margarita  de  grandes    honores  y    posesiones 

Austria ,  viuda  de  Aiejandro  de  cuantiosas. 
Módicis,  con  el  nieto  del  papa,  Oc- 
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Gostos  inmensos  que  ocasionaban  estas  guerras.-^Penurias  y  apuro 
de  numerario  que  pasaba  el  emperador. — Pide  desde  Italia  recursos 
á  los  aragoneses:  respuesta  dilatoria  de  estos. — ^Viene  á  EspaSa.^- 
Córtes  de  Valladolid:  peticiones.— Cortes  generales  de  la  corona  de 
Aragón. — Espone  en  ellas  sus  grandes  necesidades  y  deudas. — Ser- 
vicio que  le  otorgaron  los  tres  reinos. — ^Rebelión  y  escesos  del  ejér- 
cito de  Hilan  por  falta  de  pagas. — Motin  de  la  guarnición  de  la  Go- 
leta por  lo  mismo. — ^Medidas  crueles  contra  los  amotinados.— Cóle- 
bres  Cortes  de  Toledo. — Triste  pintura  que  bace  el  emperador  del 
estado  de  las  .rentas  de  la  Corona. — ^Pide  un  servicio  estraordina- 
rio:  la  sisa. — Niégamele  el  estamento  do  proceres. — ^Insistencia  de. 
monarca. — ^Firmeza  de  los  grandes.— Vigoroso  y  enérgico  discurso 
de  oposición  del  condestable  de  Castilla  — ^Lo  que  la  nobleza  pedia 
al  rey  como  remedio  i  los  males  del  Estado.— Disuelve  el  empera- 
dor bruscamente  las  Cortea. — Mendiga  recursos  á  las  ciudades. — 
Anécdota  curiosa  y  significativa.— Diálogo  entre  Carlos  V.y  un  la- 
briego castellano.— Verdades  que  éste  le  dijo.— Espíritu  y  opinión 
del  pueblo.— Muerte  de  la  emperatriz.—- Sentimiento  del  reino. 


La  acainolacioQ  de  tan  dilatados ,  remotos  y  es- 
parcidos domiaios ,  la  dibcuilad  de  su  conservacioo^ 
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la  necesidad  y  el  afao  de  guerrear  en  todas  partes  y  de 
mantener  en  pie  namerosos  ejércitos ,  tantas  y  tan  gi- 
gantescas  empresas»  y  el  ostentoso  aparato  del  empe* 
rador  y  de  su  corte ,  necesariamente  habían  de  oca- 
sionar dispendios  que  no  alcanzaban  á  sufragar  ni  las 
rentas  de  la  corona,  ni  los  sacrificios  de  los  pueblos, 
ni  los  arroyos  de  oro  que  vinieran  del  Nuevo  Mundo. 
La  espedicion  de  África  había  consumido  tesoros:  los 
subsidios  de  Ñápeles  y  de  Sicilia  no  bastaban  para  el 
preciso  mantenimiento  de-  las  tropas ,  á  las  cuales  se 
debían  atrasos  considerables;  y  todavía  el  empera- 
dor, recien  llegado  de  Túnez  y  amenazado  por  la 
Francia,  pensaba  en  nuevas  conquistas,  y  proyec- 
taba marchar  sobre  Argel  para  vengar  el  insulto  de 
Barbaroja  en  Mahon,  á  cuyo  fin  escribía  desde  Italia 
á  la  ciudad  de  Zaragoza  y  al  virey  de  Aragón,  duque 
de  Alburquerque  (octubre,  1535),  para  que  juntasen 
los  brazos  del  reino,  y  les  pidiesen  en  su  nombre  la 
mayor  cantidad  de  dinero  posible  ^^K  Porque  su  re- 
curso era  la  España,  y  España  era  la  que  llevaba  el 
peso  de  tantas  guerras» 

Como  los  aragoneses,  siempre  celosos  desús  fue- 
ros, contestasen  que  en  Aragón  no  se  podía  otorgar 
servicio  sino  en  Cortes,  insistió  el  emperador  desde 
Ñápeles  con  su  virey  (47  de  enero,  4536)  en  que 
viese  de  cobrar  el  servicio,  «sin  esperar  ceremonias 

(4)    Cartas  del  emperador  de    na:  en  Dormer,  Anales  de  Ara- 
tt  de  ociiibre  (4  935)  desde  Me^si-    goo*  cap»  T7. 
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»ni  solemnidades  de  Cortes;  porqoe  el  caso  (decía)  do 
vsofre  tal  diiacion*»  Otra  vez  no  obstante  respondie- 
ron los  de  Aragón,  que  las  leyes  del  reino  no  permi* 
tian  dar  subsidios  si  no  eran  pedidos  en  Cortes;  y  el 
servicio,  á  pesar  de  las  instancias  y  del  empeño  del 
César,  no  faé  por  entonces  otorgado. 

De  vuelta  de  la  desastrosa  guerra  de  Fran* 
cía  (4537),  sa  primer  cuidado  fué  celebrar  Cortes  de 
Castilla  en  Valladolid  para  ver  de  obtener  algunos 
recursos.  Los  castellanos,  que  nunca  han  llevado  ú 
bien  que  sus  monarcas  se  ausenten  y  alejen  del 
reino,  rogáronle,  y  fué  su  primera  petición,  que  se 
sirviese  residir  siempre  en  él,  y  no  espusiera  su  per- 
sona á  tantos  riesgos  y  peligros  como  hasta  entonces 
lo  habia  hecho  ^*K  Creian  los  castellanos,  con  arreglo 
á  las  escasas  y  erradas  ideas  que  en  aquel  tiempo  se 
tenían  en  todas  partes  en  materias  económicas ,  que 
se  podía  remediar  en  algo  la  pobreza  del  reino  con 
leyes  represivas  del  lujo  en  los  trages  y  vestidos,  y 
asi  se  lo  propusieron  ^^K  En  su  virtud  espidió  el  em- 
perador una  de  esas  pragmáticas  «que  figuran  en 
nuestras  leyes  suntuarias,  y  de  cuya  inutilidad  para 
la  represión  del  lujo  nunca  acababan  de  conven*- 
cerse  ni  los  monarcas  ni  los  pueblos.  Mandábase  en 
ella,  que  ninguna  persona,  de  cualquier  clase  ó  con- 
dición qne  fnese,  «pudiera  traer  por  guarnición  mas 

(4)    Gnaderno  de  las  Cortes  de    cien  4  .* 
Valladolid  de  4557,  impreso  eo        (á)    PeticioD  44.* 
Medina  dcA  Campo  en  4545.  Peii- 
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»de  una  faxa  de  seda  de  hasta  caatro  dedos  de  ancho 
»ó  dos  ó  tres  ríbetones  que  seaa  de  otra  tanta  seda 
»como  la  dicha  faxa»  ó  uq  passamano  de  seda  sin 
»faxa.— -Ansi  mesmo  qae  no  se  pueda  cortar  ni  acu- 
«chillar  una  seda  sobre  otra«  si  no  fuere  el  enforro 
«de  tafetán  que  no  sea  doble. — Otrosí  que  no  se 
«pueda  cortar  ninguna  seda  sino  en  mangas  y  cuer* 
«poS|  y  no  en  faldamento  ninguno:  pero  permitimos 
«que  se  puedan  traer  ropas  aforradas  de  otra  seda, 
«con  que  no  se  corte  una  sobre  otra  mas  de  como 
«está  dicho.— Otrosí  que  no  se  pueda  traer  recamo, 
«trenza,  ni  cordón,  ni  franja,  ni  passamano,  ni  nín- 
«guna  otra  cosa  de  hilo  de  oro,  ni  de  plata,  ni  de 
«seda,  ni  pespunte,  ni  colchado  ninguno,  sino  el  que 
«fuere  menester  para  la  costura  de  la  faxa;  y  esto  se 
«entienda  que  sea  de  seda  solamente ;  y  los  jubones 
«se  puedan  ansi  mismo  pespuntar,  con  que  el  pes- 
«punte  no  haga  labores,  etc.  ^^^ 

Por  lo  demás  la  situación  económica  del  reino, 
en  medio  de  todo  su  engrandecimiento  esterior,  y  no 
obstante  las  remesas  de  oro  y  plata  que  se  recibian 
de  las  Indias,  tenia  bastante  mas  de  desconsoladora 
que  de  halagüeña.  Los  gastos  escedian  en  mucho  á 
las  rentas,  y  cada  año  se  iban  empeñando  y  consu- 
miendo las  de  los  años  sucesivos;  de  lo  cual  no  per- 
miten dudar  los  documentos  auténticos  que  hemos 
visto  en  nuestros  archivos,  y  de  alguno  de  los  cuales, 

(4)    Pragmática  de  Garlos  V.  en    Valladolid,  ¿  f»  de  junio  de  4537. 
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pora  qae  sirva  de  comprobante  y  de  muestra,  dare- 
mos copia  en  los  apéndices  á  este  volumen  ^*K 

Convocó  también  Carlos  V.  y  congregó  aqnel 
mismo  ano  las  Cortes  generales  de  los  tres  reinos  de 
Aragón,  Catalana  y  Valencia  en  Monzón,  para  pedir 
les  subsidios.  Nada  espresa  mejor  los  enormes  gastos 
qae  el  emperador  habia  hecho  y  los  apuros  peconia- 
rios  en  que  se  veia,  que  su  mismo  discurso  en  la 
sesión  de  apertura  de  estas  Cortes  (1 3  de  agosto,  4  537). 
Después  de  la  acostumbrada  relación  de  sus  espedid 
cienes  y  campañas  que  le  servia  de  exordio,  ponde-- 
raba  los  escesivos  gastos  que  le  hablan  ocasionado, 
y  decía:  «Y  mis  rentas  reales  no  han  sido  bastantes, 
)»ni  la  ayuda  y  servicios  que  me  hicieron  los  refaios 
»de  Ñápeles  y  Sicilia ,  ni  los  de  Castilla  y  los  de  esta 
«corona,  ni  el  subsidio  eclesiástico ,  ni  otras  muchas 
«cosas  de  que  me  he  valido ;  pues  sin  embargo  de 
»todo  esto,  ando  siempre  envuelto  en  cambios  y 
«asientos ,  de  los  cuales  corren  grandes  intereses ,  y 

«para  pagarlos  necesito  de  considerables  sumas 

«Y  asi  daréis  orden  en  ayudarme  y  socorrerme  con 
«la  mayor  cantidad ,  y  en  el  tiempo  mas  breve  que 
«pudiereis «  Por  esta  vez  aquellos  reinos  quisie- 
ron ser  condescendientes  y  aun  generosos,  y  Aragón 
le  sirvió  con  doscientas  mil  libras  jaquesas,  Valencia 
con  cien  mil  y  Cataluña  con  trescientas  mil  ^^K 

(4)   Véase  el  Apéndice,  náme-    cap.  di.^Ni  Sandoval,  ni  Roberi- 
ro  4  .^  son  hacen  mención  de  estas  Cor" 

(i)   DoriDer»AnalesdeArssoD|   tes* 
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iQué  serna  esto  para  las  necesidades  que  se  lia«- 
bia  creado  el  emperador  t  Al  ejército  se  le  debiaa  las 
pagas  de  muchos  meses,  y  estando  S.  M.  en  Agaas- 
Muertas  después  de  la  paz  de  Niza  (4538),  las  tropas 
españohis  de  Lombardfa  perdieren  la  paciencia,  se  so- 
blevaroDy  y  creyéndose  autorizadas  á  tomar  por  la 
fuerza  lo  que  no  se  les  daba  de  justicia,  se  entrega- 
ron desenfrenadamente  al  robo,  y  ellas  de  propia  an* 
toridad  imponian  contribuciones»  con  pena  de  la 
vida  al  <fie  no  pagara  pronto  la  cuota.  ¿Qué  hí^ 
cieron  el  emperador  y  el  marqués  del  Vasto  para 
apagar  la  sedición  y  satisfacer  las  justas  y  enérgicas 
reclaanaciones  de  los  miláneses?  Pagar  á  los  disiden- 
tes' ciento  veinte  mil  ducados,  no  del  servicio  de  las 
Cortes  de  Monzón,  sino  sacados  por  repartimiento  á 
los  pueblos  de  Lombardfa.  Milán  se  hubiera  perdido 
si  en  aquella  sazón  tuviera  quien  le  diese  la  mano. 
Hubo  que  reformar  aquel  ejército  y  distribuir  las 
compañías  enviando  unas  á  Genova  y  otras  á  Hungría. 

Al  mismo  tiempo  y  por  la  propia  causa  se  amoti- 
nó la  guarnición  de  la  Goleta,  en  términos  que  el  go- 
bernador don  Bernardino  de  Mendoza  se  vio  preci- 
sado á  trasladarla  á  Sicilia,  asegurándoles  que  alli  les 
pagaría  el  virey.  Mas  como  esto  no  sucediese  ,  vol- 
viéronse á  alterar  y  se  entregaron  al  saqueo  ponien*- 
do  en  el  mayor  peligro  la  isla.  Aqui  el  virey  Gonzaga 
procedió  con  mas  rigor  que  el  del  Vasto  en  Milán. 
Habiendo  sido  presos  en  Mesina  veinte  y  oínco  de  los 
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aiBotinado»^  una  mañaBa  amanecieron  levantadas  en 
el  puerto  veinte  y  cinco  horcas,  las  veinte  y  coatro 
iguales»  la  del  medio  mas  alta  que  las  demás.  Antes 
del  medio  dia  los  veinte  y  cinco  presos  fueron  oolga* 
dos  en  las  horcaSj  y  el  que  hacía  de  gefe  de  ellos  en  la 
del  medio  después  de  haberle  cortado  la  mano  dere^ 
cha.  Otros  muchos  fueron  justiciados  en  toda  Sidlia,  y 
á  otros  se  tos  envió  á  España  ^*^ .  Teníase  pnes  sin 
pagas  á  los  soldados  que  hablan  dado  las  victorias  y 
conservaban  los  reinos ;  se  desesperaban,  se  insubor* 
diñaban  y  se  los  ahorcaba. 

Tan  pronto  pues  como  el  emperador  regresó  de 
Aguas-Muertas  á  España,  congregó  Cortes  generales 
de  Castilla  en  Toledo,  se  entiende  que  para  pedir  un 
servicio  estraordinario  con  que  subvenir  á  sus  iumen** 
sos  gastos  y  cubrir  una  parte  de  sus  infinitas  deudas» 
Estas  Cortes  fueron  de  las  mas  célebres  de  Eiq;>aña,  asi 
por  su  objeto  y  su  desenlace,  como  por  haber  sido 
las  últimas  á  que  concurrieron  los  tres  brazos  ó  esta» 
mentes  del  reino,  clero,  nobleza  y  procuradores  de  las 
ciudades.  Tuviéronse  en  el  cdbvento  de  San  Juan  de  los 
Reyes.  En  el  discurso,  ó  proposición  que  se  deoia  en«* 
loncos,  que  se  leyó  á  nombre  de  Su  Magostad  Imperial 
(1  •"  de  noviembre,  4  538),  después  de  la  esposicion 
de  coMumbre  de  los  sucesos  políticos  y  del  estado  ge- 
neral de  los  negocios,  vínose  á  parar  á  los  ^cesivos 

(4)    Paolo  Giovio.  Historia,  li-    bro  XXlV. 
bro   XXXVlI.-^Sittdotsl»  li* 
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gastos  que  babia  sido  preciso  hacer.  «Y  para  caen* 
]»plirlos  (se  decía),  no  bastando  las  rentas  reales  de 
«estos  ni  de  los  otros  reinos  y  estados  de  S.  M. ,  ni 
«las  ayudas  y  socorros  que  le  han  hecho  en  todos  ellos 
«que  han  sido  pequeños,  ni  lo  que  se  ha  habido  de 
«las  cruzadas,  subsidios  y  décimas  que  Su  Santidad 
«le  ha  concedido,  ha  sido  necesario  Vender,  empeñar 
«y  enagenar  de  su  patrimonio  y  rentas  grandes  su- 
«mas,  y  aun  con  esto  no  se  ha  podido  cumplir  lo  pa- 
«sado;  porque  se  deben  muy  gruesas  cantidades  de 
«dineros,  que  para  los  dichos  gastos  se  buscaron  y  to- 
«marón  á  cambio,  y  por  no  haberse  podido  pagar  cor- 
«ren  muchos  intereses,  y  crece  siempre  la  deuda  con 
«gran  detrimento  de  la  hacienda,  y  aunque  se  ven- 
«da  y  empeñe  mucha  parte  de  lo  que  de  ella  queda 
«no  puede  bastar  para  pagarse.»  Seguia,  como  era 
natural,  su  petición  de  un  servicio  tal  como  era  ne- 
cesario para  subvenir  á  necesidades  y  apuros  tan  gra- 
ves y  urgentes. 

El  medio  que  el  emperador  proponía  era  el  im- 
puesto conocido  con  el  nombre  de  sisa.  El  estado  ecle- 
siástico no  halló  dificultad  en  que  se  concediera  la 
sisa,  con  tal  que  fuese  «temporal,  moderada,  y  en 
cosas  limitadas. «  No  asi  el  estamento  de  los  proceres, 
que  fué  en  estas  Cortes  numerosísimo,  el  cual  respou- 
dió  por  boca  del  condestable  de  Castilla,  no  solo  ne- 
gando el  impuesto,  aunque  reconociendo  la  necesidad 
de  buscar  remedio  á  tan  graves  apurost  sino  supli* 
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cando  al  emperador  diese  seguridad  de  que  en  ade- 
lante no  se  habría  de  vender  ni  empeñar  cosa  algo- 
na  de  la  corona  real  de  Castilla  y  de  León.  Pidieron 
ademas  los  grandes  y  caballeros  que  para  el  mejor 
acierto  en  lo  que  convendría  hacer  les  informara  bien 
S.  H.  del  estado  de  los  negocios,  y  les  permitiera 
platicar  y  conferenciar  con  los  procuradores  de  las 
ciudades.  Esquivaba  esto  el  emperador,  fundándose 
en  lo  reconocido  y  perentorio  de  la  necesidad,  é  in- 
sistía en  lo  de  la  sisa,  asegurando  solamente  que  esta 
sería  temporal.  El  estamento  de  la  grandeza  nombró 
una  comisión  de  doce,  para  que  examinara  detenida- 
mente el  negocio  y  diera  su  dictamen  ^*K  Esta  co- 
misión porfío  con  el  emperador  en  que  para  delibe- 
rar con  madurez  necesitaba  ser  informada  del  oslado 
presente  y  general  del  reino  y  comunicar  sobre  olio 
con  los  procuradores.  Su  Magostad  se  negaba  obsti- 
nadamente. Por  último,  un  diase  presentó  á  la  junta 
de  los  grandes  el  cardenal  de  Toledo  (25  de  noviem 
bre )  con  algunos  miembros  del  consejo  del  rey,  á  de- 
cir de  parte  de  S.  M.  la  obligación  que  había  de  ser- 
virle ;  y  que  el  tributo  de  la  sisa  era  el  que  resuelta- 
mente pedia  como  el  mas  conveniente  y  menos  gra- 
voso al  reino;  y  finalmente  que  S.  M.  mandaba  que 

(4)    Los  doce  nombrados  fue-  marqués  de  Gomares,  el  de  Ville- 

roD,  el  condestable  de  Castilla,  el  na,  el  conde  de  Beoavente,  don 

duaue  de  Alburquerque,  el  mar-  Juan  de  Vega,  señor  de  Grajal,  y 

ques  de  los  Velez,  el  conde  de  el  adelantado  de  Castilla. 
Oropesa,  el  duque  de  Nájera,  el 

Tomo  xii  •  9 
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cada  uQo  diera  públicamente  su  voto,  de  viva  voz,  y 
no  de  otra  manera. 

Entonces  fué  cuando  el  condestable  de  Castilla, 
don  Iñigo  López  de  Velasco,  uno  de  los  que  mayores 
servicios  habian  hecho  al  emperador,  pronunció  ante 
la  junta  de  la  grandeza  estas  valientes  y  vigorosas 
palabras: 

«Señores,  pues  S.  M.  nos  manda  que  votemos 
» públicamente  en  lo  de  la  sisa,  y  que  libremente  diga 
»cada  uno  su  parecer...  lo  que,  señores,  entiendo  de 
)»este  negocio  es,  que  ninguna  cosa  puede  haber  mas 
Mcontra  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  contra  el 
»bien  de  estos  reinos  de  Castilla,  de  donde  somos 
•naturales,  y  contra  nuestras  propias  honras,  que  es 
)»la  sisa.  Contra  el  servicio  de  Dios,  porque  ningún 
•pecado  deja  de  perdonar,  habiendo  arrepentimiento 
»de  él,  sino  el  de  la  restitución,  que  no  se  puede  per- 
•donar  sin  satisfacción:  la  cual  no  podriamos  hacer, 
•á  mi  parecer ,  de  daño  tan  perjudicial  como  éste 
•para  honra  y  hacienda  de  tanta  manera  de  gente. 
•Para  S.  M.  ningún  deservicio  puede  ser  igual  del 
•que  se  le  podría  recrecer  de  esto.  Y  aunque  se  podrian 
•dar  muchos  ejemplos  de  levantamientos  que  en 
•tiempos  pasados  hubo  en  estos  reinos  con  pequeñas 
•causas ,  yo  no  quiero  decir  sino  del  que  vi  y  vimos 
•todos  de  las  Comunidades  pocos  dias  ha ,  que  fué 
«tan  grande  con  muy  liviana  ocasión,  que  estuvo  S.  M. 
•en  punto  de  perder  estos  reinos,  y  los  que  le  ser- 
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uvimos  las  vidas  y  las  haciendas.  No  sé  yo  quién  se 
oatreva  con  razón  á  decir  que  no  podría  agora  suce- 
x>der  olro  tanto  ;  y  la  buena  ventara  que  Dios  nos 
»dió  á  los  que  vencimos  y  desbaratamos  la  comuni- 
»dad,  no  se  puede  tener  por  cierto  que  la  tendríamos, 
»si  otro  tai  caso  acaeciese:  y  los  grandes  principes  se 
)iban  de  escnsar  de  dar  ocasión  para  que  sus  vasallos 
«les  pierdan  la  vergüenza  y  acatamiento  que  les 
«deben  cuanto  en  ellos  hay...  Y  no  se  ha  de  hacer 
«poco  fundamento  de  los  alaridos  y  gemidos  que 
«entre  toda  la  gente  pobre  habría  sobre  esto:  y  pues 
«estos  tales  no  pueden  suplicar  á  S.  M.  nada  sobré 
«esto,  nosotros  que  podemos  verle  y  hablarle  es  muy 
«gran  razón  que  supliquemos  por  el  remedio  de  se- 
i>mejantes  cosas,  que  nos  hizo  Dios  principales  per- 
«sonas  en  el  reino,  que  no  vivimos  para  que  fuese- 
«mos  solos  nosotros,  sino  para  que  con  toda  humil- 
«dad  y  acatamiento  suplicásemos  á  S.  M.  lo  que  toca 
«á  la  gente  pobre  como  á  su  rey  y  señor  natural.. « 
Dijo  ademas  en  su  razonamiento,  que  si  el  empe- 
rador solía  guardar  las  leyes  y  costumbres  de  otros 
sus  reinos  y  señoríos,  no  hallaba  razón  para  que  no 
respetara  y  guardara  mucho  mas  las  costumbres  y 
libertades  de  los  castellanos ,  que  le  habían  servido 
con  mas  lealtad  que  nadie.  Declamó  contra  los  per- 
juicios que  la   sisa  haría  á  los  vasallos  de  todas 
las  clases,  y  espuso  que  con  respecto  á  la  nobleza, 
seria  ona  deshonra  para  ellos  y  sus  descendientes 
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coQsentír  en  hacerse  pecheros ;  que  si  S.  M.  ofrecía 
que  el  impuesto  sería  temporal,  no  estaba  seguro  de 
que  sus  sucesores,  ó  acaso  él  mismo  do  quisieran 
perpetuarle.  «Y  por  todas  estas  razones  (concluia),  y 
iiotras  muchas  que  se  podrían  dar,  digo  que  se  su- 
aplique  á  S.  M.  mil  vece3,  si  tantas  lo  mandare,  que 
»no  haya  sisa*  Y  que  yo  no  la  otorgo  ni  soy  en  otor- 
Agalla ,  y  que  fuera  de  sisa  á  mi  parecer  será  muy 
)»bien  que  se  busquen  todos  los  otros  medios  que 
«fueren  posibles  para  que  S.  M.  sea  servido...  Los 
»cuales  tengo  por  cierto  que  se  hubieran  hallado  si 
»nos  hubiéramos  comunicado  con  los  procuradores. 
«Y  que  asimismo  se  suplique  á  S.  M.  que  trabaje  de 
Atener  paz  universal  con  todos  por  algún  tiempo.  Que 
» aunque  la  guerra  de  infieles  sea  tan  justa,  machas 
» veces  se  tiene  paz  con  ellos,  como  la  tuvieron  reyes 
«de  Castilla...  y  que  su  real  persona  resida  en  estos 
«reinos;  y  que  modere  los  gastos  que  tuviese  déma- 
«siados  con  los  que  tuvieron  los  Reyes  Católicos ;  que 
»no  aprovecharla  algún  servicio  que  á  S.  M.  se  hi- 
Bciese,  si  no  hace  lo  que  es  dicho;  antes  serian  muy 
» mayores  cada  dia  sus  necesidades ;  que  por  el  ca- 
rmino que  vino  á  tenellas  se  han  de  ir  desechando  á 
«mi  parecer.» 

El  que  con  esta  entereza  y  energía  hablaba  era 
el  condestable  de  Castilla,  el  adversario  mas  terrible 
que  hablan  tenido  las  comunidades ,  y  el  que  mas 
trabajó  por  la  destrucción  de  la  causa  popular  y  por 
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|a  derrota  de  los  comuneros.  Ahora  conocía  que 
auxiliando  desmedidamente  á  Carlos  en  4  520  para 
la  opresión  de  las  ciudades ,  le  habia  colocado  en  po- 
sición de  aspirar  á  deprimir  la  nobleza  en  4538. 
Ahora  invocaba  el  apoyo  del  estado  llano  contra  las 
pretensiones  del  poder,  y  el  poder  no  le  permitía  ni 
siquiera  comunicarse  con  los  procuradores.  Y  ahora 
que  la  corona  atentaba  á  los  privilegios  de  la  nobleza, 
la  nobleza  se  sublevaba  enérgicamente,  pidiendo  casi 
lo  mismo  que  entonces  hablan  pedido  con  mas  justi- 
cia y  necesidad  el  pueblo  y  las  ciudades. 

Siete  horas  duró  aquella  sesión.  Todos  los  mag- 
nates se  adhirieron  al  parecer  del  condestable,  y  re- 
dactaron una  propuesta  pidiendo  al  rey  que  no  se 
hablara  mas  de  la-  sisa ;  y  que  para  arbitrar  otros 
medios  se  comunicaran  con  ellos  los  procuradores. 
Ademas  le  presentaron  otro  escrito,  de  letra  del  con- 
de de  Ureña,  pidiéndole  que  suspendiera  las  guerras 
que  traia  y  que  residiera  en  el  reino;  que  solo  asi  se 
moderarían  los  gastos  que  aquellas  ocasionaban,  la  sa- 
lida que  producian  de  tan  inmensas  sumas  de  di- 
nero, y  las  vejaciones  y  agravios  que  todas  las  cla- 
ses sufrían;  y  que  de  otra  manera  todos  los  brazos  ó 
estamentos  del  reino,  pues  que  á  todos  competía, 
acordarían  de  común  consentimiento  el  remedio  que 
mas  coaviniera  para  desempeñar  su  patrimonio  y  cu- 
brir sus  deudas.  Lejos  de  desistir  por  esto  el  monar- 
ca, contestó  á  su  nombre  el  cardenal  de  Toledo  pre- 
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sentaado  al  eslamento  otro  papel  recomendando  des- 
pachasen brevemente  lo  de  la  sisa.  Otra  comisión  de 
diez  individuos  de  la  nobleza  fué  encargada  de  res- 
ponder al  escrito  imperial  (28  de  diciembre,  1538), 
y  lo  hizo  insistiendo  en  los  mismos  capítulos  y  con- 
diciones que  la  anterior,  mereciendo  su  dictamen 
la  aprobación  general  del  estamento^  á  escepcion 
del  duque  del  Infantado,  del  de  Alba  y  algunos 
otros. 

Finalmente,  después  de  muchas  contestaciones, 
el  1  .^  de  febrero  (1 539)  entró  el  cardenal  de  Toledo 
don  Juan  Tabera  en  el  salón  de  la  asamblea,  é  intimó 
á  los  proceres  que  S.  M.  imperial  declaraba  disueltas 
las  Cortes:  «pues  viendo  lo  que  se  ha  hecho  (dijo),  le 
aparece  que  no  hay  para  que  detener  aquí  á  vuestras 
x>sefiorías,  sino  que  cada  uno  se  vaya  á  su  casa,  ó  á 
)» donde  por  bien  tuviese  ('^  .»  Acabada  la  plática, 
preguntó  el  cardenal  á  los  ministros  que  habian  ido 
con  él  si  se  le  había  olvidado  algo ,  y  respondieron 
que  no.  Entonces  el  condestable  y  el  duque  de  Ná- 
jera  añadieron:  «Vuestra  señoría  lo  ha  dicho  tan  bien^ 
que  no  se  le  ha  olvidado  cosa  alguna.^  Levantóse  la 
sesión,  y  se  dieron  las  Corles  por  disueltas. 

Desde  esta  fecha  no  volvieron  á  ser  llamados  á 
Cortes  los  grandes  sefióres  y  caballeros ,  bajo  el  pro- 
testo de  que  al  i  tibiarse  de  los  impuestos  y  tributos 

(4)    Guadernos  de   Cortes  de    los  V.»  1  ib.  XXIV. 
CastilUt'-Sandoval,  Hist.  de  Gár- 
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públicos  no  podian  votar  en  la  materia  los  que  esta* 
ban  exentos  de  pagar  las  gabelas. 

Escusado  es  decir  lo  enojado  qne  quedarla  el  em- 
perador de  la  firme  y  obstinada  negativa  de  los  pro- 
ceres castellanos.  Cuéntase  que  entre  él  y  el  condes- 
table se  cruzaron  palabras  duras  y  desabridas,  espe- 
cialmente por  parte  del  monarca,  y  que  no  queriendo 
dejar  de  responderle  el  condestable  con  firmeza, 
aunque  con  cortesía,  llegó  el  emperador  en  su  enojo 
á  amenazarle  con  que  le  arrojaría  por  la  galería 
donde  platicaban,  á  lo  cual  dicen  replicó  sin  alterarse 
el  magnate  castellano :  ^Mirarlo  ha  mejor  Vuestra 
Magestad,  que  si  bien  soy  pequeño,  peso  mucho  <*^» 

Tuvo  pues  el  emperador,  para  ver  de  recabar  del 
reino  algún  subsidio,  que  dirigir  cartas  á  las  ciuda* 
des  como  en  súplica,  esponiendo  á  cada  una  la  nece- 
sidad y  urgencia  que  de  él  tenia,  apelando  á  su  leal- 
tad, y  aun  á  algunas  conminándolas  con  su  desabri- 
miento y  enojo  ^'^^  «Todos  estos  disgustos,  dice  el 
^historiador  prelado,  recibía  el  emperador;  y  sus 
)»vasallos  no  se  los  daban  por  mala  voluntad  que  tu- 
» viesen,  sino  porque  los  gastos  eran  grandes  y  el 
»reino  estaba  demasiadamente  cargado;  que  los  teso^ 
»ros  que  las  guerras  consumían,  y  el  sustento  del 


(4)    El  obispo  Saodoyal,  que  re-  {%)    Carta  del  emperador  ¿  Pe- 
ñere este  caso,  dice  haberlo  oído  dro  de  Mekosa,  rej^idor  de  Bur- 
é  qaieo  le  crió,  que  se  bailó  eo  gos:  en  Toledo,  á  7  de  febrero 
aquellas  Cortes.  Lib.  XXIV,  nú-  de  4539. 
mero  8. 
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)>imperio  de  Carlos,  y  de  sos  estados  y  reíaos,  caá 
»los  pagaba  Castilla,  i» 

Faltábale  todavía  á  Carlos  V.  oír  verdades  aon 
mas  amargas  que  las  que  había  escachado,  y  ao  ya 
de  boca  de  aíagua  magoate  ó  de  algao  persoaage 
politice  á  quien  pudiera  atribuirse  un  fia  iateresado, 
sino  de  boca  de  un  hombre  rústico,  y  tanto  mas  fuer- 
tes cuanto  que  eran  la  espresíoa  íogéoua  de  la  fama 
pública  y  del  convencimiento  propio,  emitida  con 
candidez  y  sin  intención « 

Sucedió,  pues,  que,  disueltas  las  Cortes  de  Toledo, 
vino  el  emperador  á  Madrid,  y  de  aquí  al  Pardo  á 
distraer'  el  mal  humor  con  el  ejercicio  de  la  monte- 
ría :  y  habiéndose  apartado  de  su  comitiva  por  perse- 
guir á  un  venado ,  vioo  á  matarle  sobre  el  camioo 
real,  á  tiempo  que  pasaba  un  labriego  que  llevaba 
una  carga  de  leña  sobre  su  asno.  Invitóle  el  empera- 
dor á  que  llevara  el  venado  á  la  villa,  ofreciendo  pa* 
garle  mas  de  lo  que  la  leña  valiera.  El  rústico,  sin 
sospechar    con  quién  hablaba,  le   dijo  con  cierto 
donaire :  «¿No  veis,  señor,  que  el  ciervo  pesa  mas 
que  la  leña  y  el  jumeoto  juntos?  Mejor  hicierais  vos, 
que  sois  mozo  y  recio,  en  cargar  con  él.»  Gustóle  al 
emperador  el  aire  desenvuelto  del  rústico ,  y  mien-^ 
tras  llegaba  quien  pudiera  llevar  la  pieza,  eotretú* 
vose  en  hacerle  algunas  preguntas:  preguntóle  eotre 
otras  cosas  qué  edad  tenia,  y  cuántos  reyes  habia 
conocido. — «Soy  muy  viejo ,  señor ,  contestó  el  la- 
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»briego;  he  conocido  ya  cídco  reyes.  Conocí  al  rey 
»don  Joan  el  segundo  siendo  ya  mozuelo  de  barba, 
»á  80  hijo  don  Enrique »  al  rey  don  Fernando,  al  rey 
»don  Felipe  y  á  este  Carlos  que  agora  tenemos. — 
»Y  deoidme  por  vuestra  vida,  le  preguntó  el  mo- 
»narca;  de  esos  ¿cuál  fué  el  mejor,  y  cuál  el  mas 
»ruín?— *Del  mejor ,  respondió  el  anciano,  por  Dios 
vque  hay  poca  duda :  el  rey  don  Fernando  fué  el 
» mejor  que  ha  habido  en  España,  que  con  razón  le 
«llamaron  el  Católico.  De  quién  es  el  mas  ruin ,  no 
»digo  mas  sino  que  por  mi  fé  harto  ruin  es  este  que 
«tenemos,  y  harto  inquietos  nos  trae,  y  él  lo  anda, 
«yéndose  unas  veces  á  Italia ,  otras  á  Alemania  y 
«otras  á  Flandes,  dejando  su  muger  é  hijos,  y  lle- 
« vando  todo  el  dinero  de  España :  y  con  llevar  lo  que 
«montan  sus  rentas,  y  los  grandes  tesoros  que  le  vie- 
«nen  de  las  Indias,  que  bastarían  para  conquistar 
«mil  mundos,  no  se  contenta,  sino  que  echa  nuevos 
«pechos  y  tributos  á  ios  pobres  labradores,  que  los 
«tiene  destruidos.  Pluguiera  á  Dios  se  contentara  con 
«solo  ser  rey  de  España,  que  aun  fuera  el  rey  mas 
«poderoso  del  mundo! « 

Viendo  Carlos  que  no  era  rudo  el  labriego,  y  no 
insensible  á  la  impresión  que  la  verdad  asi  sencilla- 
mente enunciada  produce,  díjole  que  el  epiperador 
era  hombre  que  amaba  mucho  su  muger  é  hijos ,  y 
que  no  los  dejarla  ni  saldría  de  España,  si  no  le  obli- 
gara la  necesidad  de  sostener  tantas  guerras  contra 
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los  eaemi^os  de  la  cristiaodad  y  aun  del  reino  espa- 
ñol» que  eran  las  que  causaban  tantos  gastos,  que  no 
bastaban  para  ellos  las  rentas  ordinarias  de  la  corona 
ni  los  pechos  con  que  le  servian  los  pueblos.  En  esto 
llegaron  varios  cazadores  y  criados  de  la  regia  comi- 
tiva, y  como  observase  el  rástico  el  grande  acata-^ 
miento  que  todos  bacian  á  su  interlocutor,  entró  en 
sospechas  de  quién  podria  ser  y  le  dijo:  a  [Aun  si  fué- 

sedes  vos  el  rey /  Por  Dios  que  si  lo  supiera^  mu* 

chas  mas  cosas  os  diria.^  Cuentan  que  Carlos  no  ne- 
gando ya  la  calidad  de  su  persona,  dijo  sonriéndose 
al  labrador  que  le  agradecía  sus  avisos,  pei*o  que  no 
olvidara  las  razones  coa  que  había  respondido  á  sus 
cargos:  y  que  concedidas  algunas  mercedes  que  le 
mandó  pedir ,  y  en  que  el  humilde  leñador  anduvo 
bastante  corto,  prosiguió  su  ejercicio  de  caza  ^^K 

La  anécdota  no  es  inverosímil»  ni  puede  parecer 
estraña  al  que  conozca  el  carácter  de  los  labriegos  y 
gente  del  campo  de  Castilla^  Las  palabras  del  rústico 
no  eran  otra  cosa  que  el  eco  de  la  opinión  general  del 
reino,  formada  por  loque  á  geqte  mas  entendida  oye- 
ran, y  por  el  propio  instinto  popular,  que  en  estas 
materias  pocas  veces  va  descaminado;  y  aquellas  pa- 
labras debieron  hacer  mas  efecto  al  emperador  que 
las  razones  y  discursos  con  que  hubiera  sido  censura- 

m 

da  su  política  en  las  Cortes. 

(i)    Reñere  esta  anécdota  el    número  40  de  sti  Historia  de  Cár- 
obispo  Sandoval  en  el  lib.  XXIV,    los  V. 
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Durante  esta  su  corta  permanencia  en  España  tuvo 
la  desgracia  y  la  pesadumbre  de  perder  la  empera- 
triz, que  murió  en  Toledo  de  parto  (1  /  de  mayo,  1 539), 
á  poco  de  haber  dado  á  luz  un  niño  también  sin  vida» 
La  muerte  de  esta  escelente  señora  fué  muy  sentida 
y  llorada  en  todo  el  reino,  porque  á  su  notable  her- 
mosura reunia  las  mas  bellas  prendas  del  alma,  y 
adornábanla  grandes  y  muy  excelsas  virtudes.  Con- 
taba entonces  treinta  y  ocho  años  de  edad,  uno  me- 
nos que  su  marido*  Hiciéronsele  suntuosisimas  exe- 
quias, y  fué  llevada  á  enterrar  á  la  real  capilla  de 
Granada,  con  numerosa  y  brillante  procesión  de  pre- 
lados, clérigos,  grandes,  títulos  y  caballeros.  Hasta 
el  rey  Francisco  I  de  Francia  le  hizo  unas  solemnísi- 
mas honras  fúnebres  ^^K 

(i)    La  emperatriz  dona  Isabel  edad  entODces  de  4 i  aoos.  Dejaba 

era  hija  de  los  reyes  de  Portugal  además  la  infanta  doña  María,  que 

don  Manuel  y  doña  María,  hija  és-  fué  mugen  del  emperador  Maximi- 

ta  de  los  Reyes  Católicos.  Nodo  liano,  y  doña  Juana,  que  fué  reina 

logró  de  ella  mas  sucesión  varonil  de  Portugal, 
que  el  principe  don  Felipe,  de 
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motín  y  castigo  de  gante. 


4539.— 1540. 


Compromisos  y  consecuencias  para  Espafia  de  la  liga  contra  el  torco* 
— ^Discordias  entre  los  almirantes  español  y  veneciano.— Conflicto 
de  españoles  en  Casteloovo.~Su  beroiamo  y  su  trágico  fin. — Triun- 
fo funesto  de  Barbaroja.— Alzamiento  y  revolucionen  Gante  y  sus 
causa«(.— «Perplejidad  del  emperador.— -Determina  ir  por  Francia. — 
Caballeroso  y  cordial  recibimiento  que  le  bizo  el  rey  Francisco. — 
Festejos  que  le  hacen  en  París.— 'Disimulado  y  falso  proceder  de 
Carlos. — Marcha  áFlandes. — Sofoca  la  rebelión  de  Gante. — Medt- 
das  y  castigos  crueles.— Desembózase  con  el  rey  de  Franciai  y  te 
niega  abiertamente  la  cesión  de  Hilan.— Justo  enojo  del  francés.— 
Vaticfnanse  nuevos  rompimientos.— Demandas  de  los  protestantes 
de  Alemania,  y  respuesta  del  emperador. 


Cuando  el  condestable  de  Castilla  con  acento  elo- 
cuente y  varonil,  eco  de  la  opinión  de  la  grandeza 
castellana,  aconsejaba  á  Carlas  V.  en  las  Cortes  de 
Toledo  que  suspendiera  las  guerras  que  consumían  y 
empeñaban  las  rentas  de  la  corona  y  empobrecían  el 
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pueblo;  y  cuando  el  hamilde  leñador  del  Pardo  con 
rústica  sencillez,  eco  de  la  opinión  popular,  manifes- 
taba al  emperador,  sin  conocerle,  que  tantas  guerras 
y  tantos  viages  y  gastos  eran  la  ruina  de  los  pobres 
labradores  y  la  perdición  de  España,  entonces  mis- 
mo traia  el  emperador  empeñada  una  guerra  terrible 
y  dispendiosa  allá  en  los  mares  y  costas  de  Italia. 

La  liga  del  pontífice,  Venecia^  el  imperio  y  otros 
estados  y  príncipes  cristianos  contra  el  turco,  le  obli* 
gaba  á  mantener  en  pie  de  guerra  multitud  de  na- 
ves y  muchedumbre  de  soldados.  El  general  del  ejér- 
cito confederado  era  su  virey  de  Sicilia  don  Fernando 
de  Gonzaga ;  el  gran  almirante  y  gefe  de  la  armada 
de  la  liga  era  el  ilustre  geno  vés  Andrea  Doria,  ambos 
subditos  del  emperador.  Barbaroja  con  ciento  treinta 
galeras  turcas  se  había  echado  sobre  Candía  y  otras 
plazas,  y  una  operación  naval  en  que  la  fortuna  no 
favoreció  al  príncipe  Doria  habia  envalentonado  al 
terrible  general  de  la  armada  mahometana,  y  produ- 
cido desavenencias  entre  los  gefes  de  las  flotas  espa- 
ñola y  veneciana,  Andrea  Doria  y  Vicente  Capelo, 
echando  éste  sobre  aquel  la  culpa  del  mal  suceso. 
Reconciliados  después  por  mediación  de  Gonzaga, 
acordaron  tomar  á  los  infieles  la  plaza  fuerte  de  Cas* 
telnovo,  y  combatiéndola  españoles  y  venecianos  por 
mar  y  por  tierra,  la  rindieron  al  tercero  dia,  haciendo 
mil  y  seiscientos  cautivos,  y  poniendo  para  su  presi- 
dio tres  mil  hombres,  españoles  todos,  al  mando  del 
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valeroso  capitán  Francisco  Sarmiento,  no  sin  contra- 
dicción y  desagrado  del  de  Yenecia^  qae  con  tal  mo- 
tivo volvió  á  enojarse,  desarmó  la^  galeras,  despidió 
la  gente,  y  vinoá  quedar  deshecha  la  liga. 

Habia  intentado  Barbaroja  acudir  al  socorro  de 
Gastelnovo,  mas  impídióselo  una  tormenta,  en  la  cual 
perdió  una  gran  parte  de  sus  naves.  La  pérdida  de 
Castelnovo  hirió  de  tal  manera  el  orgullo  del  sultán 
que  juró  vengarla  en  venecianos  y  españoles,  com- 
batiendo á  aquellos  en  la  Morea,  y  á  estos  en  la  plaza 
cuya  pérdida  tanto  le  habia  irritado.  Rehizo  pues  la 
armada  de  Barbaroja,  dióle  ademas  diez  mil  turcos 
y  cuatro  mil  genízaros,  y  llegada  la  primavera  (1539) 
le  envió  á  atacar  por  mar  á  Castelnovo,  en  tanto  que 
por  tierra  marchaba  al  mismo  punto  el  gobernador 
de  Bosnia,  Ulamen,  que  era  un  tránsfuga  persíano, 
con  treinta  mil  infantes,  gran  golpe  de  caballería  y 
multitud  de  gente  irregular  y  allegadiza.  Acudió  Jua- 
netin  Doria  con  veinte  galeras  á  llevar  provisiones  á 
Castelnovo,  pero  volvióse  luego,  temeroso  de  que  lle- 
gase la  armada  de  Barbaroja,  á  quien  no  podía  resis- 
tir con  tan  desiguales  fuerzas.  Llegaron  en  efecto  ai- 
ganos  días  después  Barbaroja  y  Ulamen  con  la  ar- 
mada y  ejército  (18  de  julio),  ambos  con  igual  gana 
de  escarmentar  á  los  españoles  encerrados  en  Castel- 
novo. Los  primeros  combates  les  hicieron  ya  ver  que 
las  hablan  con  gente  denodada  y  que  no  se  asustaba 
por  el  número  de  loe  enemigos.  Prodigios  de  esfuerzo 
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y  de  valor  hicieron  los  cercados  con  ser  tan  pocos;  y 
en  ios  ataques  y  escaramuzas  que  cada  día  sostenían 
con  los  infieles,  hubo  ocasión  de  matar  mil  gen  izaros 
de  aquellos  que  decían  con  arrogancia:  «  un  español 
basta  para  das  turcos  ^  pero  un  genízaro  basta  paradas 
españoles."» 

La  repetición  de  hechos  heroicos  como  éste  traía 
de  tal  manera  desesperado  á  Barbaroja,  que  mandó 
que  no  se  gastara  mas  tiempo  en  escaramu  zas,  y  dio 
orden  para  que  se  atacara  formalmente  y  sin  des- 
canso la  plaza  con  toda  la  artillería  de  las  naves  y 
del  ejército  de  tierra.  Cinco  días  con  sus  noches  es  - 
tuvieron  batiendo  el  castillo,  hasta  no  dejar  piedra 
sobre  piedra,  y  como  habia  acudido  alli  la  principal 
fuerza  de  los  sitiados,  y  le  habian  ganado  y  perdido 
tres  veces,  murieron  mas  de  mil  españoles,  quedán- 
dose asombrados  los  turcos  de  la  resistencia  que  tan 
pocos  hombres  habian  puesto  en  un  pobre  castillejo 
á  los  innumerables  tiros  de  sus  cañones.  Arrasada  la 
fortaleza,  dirigieron  sus  tiros  á  las  murallas  de  ia 
plaza,  que  demolieron  mas  fácilmente,  dejando 
aquella  tan  abierta  como  si  nunca  hubiera  estado 
cercada.  El  valeroso  Francisco  de  Sarmiento ,  mor- 
tal mente  herido,  andaba  todavía  á  caballo  por  entre 
los  cadáveres  de  los  suyos,  alentando  á  los  pocos  que 
quedaban  á  hacer  el  postrer  esfuerzo.  Era  ya  inútil, 
y  ademas  imposible  prolongar  la  defensa.  Entraron 
pues  los  turcos  en  Castelnovo  (7  de  agosto,  1559), 
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sobre  escombros  y  cadáveres  de  españoles ,  puesto 
que  solo  quedaban  con  vida  ochocientas  personas 
entre  hombres  y  mugeres ,  de  las  cuales  unas  fueron 
martirizadas,  otras  destinadas  á  los  remos ,  y  otras 
guardadas  para  presentarlas  en  Constantinopla  como 
trofeo  del  triunfo ,  si  triunfo  podia  llamarse  la  con- 
quista de  una  plaza  defendida  por  tres  mil  hombres, 
á  costa  de  la  muerte  de  casi  todos  los  genízaros  y  de 
diez  y  seis  mil  turcos.  Barbaroja  ofrecía  la  libertad 
y  una  gran  suma  de  dinero  al  que  le  presentara  ia 
cabeza  de  Francisco  Sarmiento,  pero  no  se  bailón  ó  no 
se  pudo  reconocer  entre  tantos  cadáveres  ^*K 

Este  fué  por  entonces  el  fruto  de  la  liga,  y  así  se 
derramaba  la  sangre  española  en  estrañas  tierras ,  á 
los  pocos  meses  de  haber  suplicado  á  Carlos  V.  las 
cortes  de  Castilla  que  suspendiera  las  guerras  y  pro- 
curara la  paz  universal  • 

Mas  no  era  esto  solo  por  desgracia  •  Cuando  esto 
acontecía,  ya  el  emperador,  á  quien  se  había  rogado 
que  permaneciera  en  España  como  remedio  para  cu- 
rar los  males  que  sus  continuas  ausencias  producían, 
se  preparaba  á  abandonar  otra  vez  el  reino ,  para 
acudir  á  los  Países  Bajos  á  sofocar  el  levantamiento  de 
Gante ,  su  ciudad  natal.  La  sublevación  de  los  gan- 
toses  traía  su  origen  de  la  invasión  de  Francia,  hecha 


(4)  Saodoval,  lib.  XXIV.  dú«  nal  de  ios  capitanes  y  oficiales  es- 
mero 42.— El  Dr.  Diego  José  Dor-  pañoles  que  murieron  en  Gastel- 
mer  pone  una  larga  lista  nomi-    no?o.  Anales  de  Aragón,  cap.  88. 
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por  Carlos  V.  en  1 537  de  coocierto  con  sus  hermanos 
don  Femando  y  dona  María.  Esta  última ,  goberna- 
dora de  Flandes,  obtuvo  de  los  Estados  de  las  Provin- 
cias Unidas  para  los  gastos  de  aquella  guerra  un 
foerte  subsidio,  cuyo  contingente  se  negó  á  pagar  la 
rica  ciudad  de  Gante,  fundada  en  un  privilegio  que 
tenia,  por  el  cual  no  podia  imponérsele  tributo  alguno 
sin  su  espreso  consentimiento.  En  vano  la  goberna- 
dora alegaba  haber  sido  votado  por  los  Estados  de 
Flandes,  de  que  eran  también  miembros  represen- 
tantes los  ganteses.  Decididos  estos  á  no  renunciar  á 
un  privilegio  que  tanto  estimaban ,  y  que  hablan  de- 
fendido con  éxito  contra  sus  mismos  soberanos ,  no 
cedieron  ni  á  los  suaves  megos  ni  á  las  severas  medi- 
das de  la  reina  regente,  y  lograron  interesar  á  las  de^ 
mas  ciudades  flamencas  á  fin  de  conseguir  de  doña 
Haria  que  suspendiera  la  percepción  del  impuesto  has- 
ta tanto  que  enviaran  comisionados  á  España  á  pre- 
sentar á  Carlos  sus  títulos  de  inmunidad .  El  empera- 
dor les  contestó  altivamente  que  obedecieran  á  sa 
hermana  como  si  fuese  él  mismo;  y  que  ^i  en  algo  se 
sentían  agraviados,  acudiesen  al  consejo  ó  tribunal  su- 
perior de  Malinas  (1S38),  cuyo  fallo  les  fué  también 
desfavorable. 

Irritados  con  esto  los  ganteses,  tomaron  las  armas, 
se  alzaron  en  rebelión  abierta ,  se  apoderaron  de  los 
fuertes  de  la  ciudad,  prendieron  á  los  oficiales  reales, 
nombraron  su  consejo  de  gobierno,  y  conociendo  que 

Tovo  XII.  10 
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para  poder  sostenerse  necesitaban  un  protector,  des- 
pacharon secretamente  emisarios  al  rey  de  Francia* 
ofreciendo  reconocerle  por  sofaerano  y  ayudarle  á 
recobrar  el  condado  de  Flaodes,  que  en  otro  liempo 
había  pertenecido  á  la  corona  de  Francia.  Por  mas 
que  halagara  al  rey  Francisco  tan  inesperada  y  li- 
sonjera proposicioa,  y  por  mas  ventajosa  qne  se  le 
representara  la  fácil  posesión  de  na  condado  de  mas 
valer  que  el  de  Milán  que  tan  afanosamente  habia 
ambicionado ,  el  monarca  francés ,  amigo  enton- 
ces del  emperador ,  y  dado  á  los  golpes  caballe- 
rescos, no  solo  rechazó  la  propnesta  de  los  gan- 
teses ,  sino  que  llevando  al  estremo  su  galante- 
ría ó  su  interés  en  conservar  la  amistad  de  Carlos,  le 
avisó  de  lo  que  pasaba  en  Gante,  y  aun  le  envió  ori- 
ginales las  cartas  de  invitación  que  habia  recibido 
(4639).  Cárlost  que  conocía  bien  el  carácter  de  sus 
compatricios,  su  amor  á  la  libertad,  su  apego  á  las 
iomunidades  de  que  gozaban,  su  genio  tardío  en  re» 
solver»,  pero  Arme,  perseverante,  inflexible  una 
vez  tomada  una  resolución ,  comprendió  la  necesi- 
dad de  obrar  con  energía  y  con  celeridad  para  aho- 
gar tan  imponente  movimiento.  Desde  luego  pensó 
en  trasladarse  personalmente  á  los  Países  Bajos ,  y  á 
ello  le  instaba  también  la  princesa  su  hermana:  pero 
el  paso  por  Italia  y  Alemania  era  mas  lento  de  lo 
que  la  urgencia  del  caso  permitía,  y  para  ir  por 
mar  necesitaba  de  una  armada  respetable.  Lo  uno 
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y  lo  otro  ofreeia  diflcaltadea  de  mueliit   eonsMé* 
racioD. 

Eb  esta  perpkyidAd » tom6  ona  deteraiinaetoB  que 
ttfidíe  podía  ni  agoavda?  ni  ioaagiiiar ;  la  de  pasar  por 
Fraociat  que  era  el  qmhbo  wm  corto ,  bien  qae  para 
ella  tuviera  qae  pedir  ra  beoepláciU)  al  iBOMrea  frao- 
cós.  Ea  vaoo  el  ooosejo  entero  desaprobó  aamejaDle 
resolqcioD « y  ea  vano  le  espuso  lo  arriesgado  que  era 
entregarse  así  en  OHinos  de  su  antiguo  enemigo.  Car- 
los, contra  el  dictamen  de  todos ,  insistió  en  su  pro* 
yecto  y  pidió  el  permiso*  que  Franci9Co  le  otorgó  sin 
vacilar «  Ambos  monarca»  aparecían  generosos,  el  uno 
en  ponerse  en  manos  de  su  rival ,  el  otro  en  recibirle 
como  un  amigo  en  au  reino ,  ofreciéadole  todo  género 
de  seguridades.  Mas  bajo  esta  apariencia  de  mutua  ca- 
ballerosidad y  confianzas  proponíanse,  sin  duda,  ambos 
un  fin  intacesado.  Entretenido  como  tenia  el  empera« 
dqr  al  rey->con  la  promesa  de  dar  el  ducado  de  Mitan, 
ya  al  uno »  ya  al  otro  de  sus  hijos ,  Cario»  caleulaba 
que  Francisco  habia  de  ser  galante  con  él,  esperando 
obtener  por  este  medio  una  cesión  definitiva,  y  Fran^ 
cisco  se  proponía  comprometer  y  obligar  á  Cários,  á 
faer^  de  generosidad,  á  que  no  pudiera  negarle  nada. 
Veremos  quién  de  los  dos  procedió  con  m  as  doblez,  y 
quién  fué  el  engañado. 

Partió,  pues»  el  emperador  de  Madrid  (aoviembre^^ 
4  539)con  corto,  aunque  lucido  aeompañamienlo.  AI  lle^ 
gar  ala  frontera  de  Francia,  encontró  ya  á  los  dos  hijos 
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del  rey,  el  delfin  y  el  daqaedeOrleans,  que  ambos  se 
ofrecieroD  á  venir  y  estar  en  España  como  en  rehe- 
nes  hasta  el  regreso  de  S.  M.  Cesárea.  Carlos  les  con- 
testó,  que  él  no  necesitaba  ni  quería  mas  seguro  que 
la  fé  y  palabra  real,  y  prosiguiendo  adelante,  hallóen 
Castellreaut  al  mismo  Francisco  I,  que  no  obstante  el 
mal  estado  de  su  salud,  se  habia  adelantado  á  reci- 
birle. En  su  entrevista  se  hicieron  las  demostraciones 
mas  espresivas  de  amistad  y  mátua  confianza.  Dealli 
marcharon  juntos  por  Amboíse,  Orleans  y  Fontaine* 
bleau  á  París.  En  todo  el  tránsito  fué  el  emperador 
objeto  de  alegres  festejos;  los  gobernadores  salian  á 
entregarle  las  llaves  de  las  ciudades,  abríanse  en  ob- 
sequio suyo  las  prisiones,  y  se  le  tributaban  los  mis- 
mos honores  que  si  fuese  su  propio  monarca.  Sin  em- 
bargo ,  en  algunos  puntos  parece  que  le  ocurrieron 
escenas  que  le  pusieron  un  tanto  receloso,  porque 
sospechaba  no  faltar  quien  abrigara  intenciones  malé* 
volas  hacia  su  persona,  si  bien  tales  conatos,  ó  fueron 
castigados,  ó  se  frustraron  por  los  buenos  oficios  del 
condestable  Montmorency  y  de  la  duquesa  de  Etam- 
pes,  señora  muy  discreta,  de  gran  valimiento  para 
con  el  rey,  y  de  quien  gustaba  mucho  el  empe- 
rador ^^K 

(4)  Caenta  Sandoval  qae  en  el  emperador,  y  qae  comunicándose 
castillo  de  Amboise ,  donde  dur-  á  las  demás  colgaduras  produjo 
mierop  los  dos  soberanos,  un  cria-  tal  humo,  que  estuvo  en  pelisro 
do,  ó  por  descuido  ó  con  malicia,  la  vida  de  Garlos:  que  babiénúo- 
prendió  fuego  con  una  bugia  ¿uno  se  hecho  pesquisas,  el  rey  Frau- 
de los  tapices  del  aposento  del  cisco  mandó  anorcar  ¿  los  culpa- 
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Gran  sensación  y  novedad  causó  en  ia  capital  de 
Francia  ver  junios,  y  al  parecer»  en  ia  unión  mas  ín- 
iioia,  á  los  dos  soberanos  que  se  habiiin  hecho  la 
guerra  por  espacio  de  veinte  años ,  y  por  cuyas  riva-^ 
lídades  tanta  sangre  se  habia  vertido  en  Europa.  Las 
fiestas  con  que  en  París  fué  agasajado  el  emperador 
fueron  tan  suntuosas  y  brillantes,  que  al  decir  de 
todos ,  escedieron  á  las  que  se  habian  hecho  por  la 
coronación  del  mismo  rey  Francisco.  A  media  legua 
de  la  ciudad  salió  á  recibirlos  procesionalmente  el 
clero,  tan  numeroso,  que,  según  un  historiador,  «de 
solo  frailes  se  contaban  seiscientos  franciscanos,  cua- 
trocientos dominicos,  trescientos  agustinos,  y  asi  de 
otras  religiones. »  Iban  doscientos  arcabuceros  á  ca- 
ballo ,  trescientos  arqueros  y  doscientos  ballesteros 
vestidos  de  librea  recamada  de  plata ;  todos  los  ofi- 
ciales comunes  con  tragos  de  escarlata ;  veinte  y  cua- 
iro  regidores,  de  morado,  con  forros  de  varias  pieles; 
cien  mancebos  de  la  nobleza,  de  terciopelo  con  guar- 
.niciones  de  oro ;  doscientos  cincuenta  oficiales  de  la 
cortea  caballo,  con  ropas  talares;  el  preboste  de 

dos,  pero  que  á  ruego  é  ÍDterce-  le  dijo  el  emperador:  «Ese  esvues- 

síon  de  Carlos  se  les  otorgó  ia-  tro,  señora,  porque  es  costumbre 

dulto.  de  ios  reyes  y  emperadores,  que 

Refiere  tambieuqueuDa  tarde,  lo  queuoavez  seles  cae  de  las 

estando  el  emperador  en  éntrete-  manos,  no  vuelva  á  ellas.»  Y  co- 

nida  y  agradable  plática  con  la  du-  mo  la  duquesa  replicase  no  mere- 

quesa  ae  Etampes,  se  le  cayó  á  cer  tan  preciosa  joya,  el  César  le 

aquel  un  precioso  anillo  que  solia  rogó  la  guardase  como  una  me- 

llevar,  y  con  el  cual  jugaba  dis-  moria  de  aquella  jornada  y  de  lo 

traido;  que  habiéndose  ba.¡ado  la  que  habian  hablado  en  Orleans. — 

duquesa  á  recogerle  y  queriendo-  Historia  de  Garlos  V.,  lib.  XXIV., 

sele  entregar  con  mucha  cortesía»  número  47. 
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ParfsooQ  los  abogados  y  procuradores ;  b1  parlameato 
con  doee  vireyes,  «n  jnoias  y  con  restídos  de  grana; 
los  tribttnalos  con  sus  presidentes ;  el  ocmsejo  real  y  el 
gran  canciller  de  Francia;  doscientos  genlites-bom- 
bres  con  la  guardia  ordinaria  de  suizos ;  el  duque  de 
Alba,  Saint-Paul  y  Oranveia;  tos  cardenales  Toumon 
y  Borbon ;  cerca  de  ellos ,  el  emperador  en  medio  de 
ios  dos  hijos  del  rey ,  y  detrás  seis  cardenales,  €on 
los  duques  de  Vendóme  y  de  Lorena ,  y  otros  grandes 
señores*  Pasó  la  procesión  por  vistosos  ;ai*oos  triün* 
fales ,  y  el  emperador  era  llevado  debajo  de  un  palio 
de  brocado,  y  todo  ésto  en  medio  de  una  población 
de  seiscientas  mil  almas  puestas  en  movimiento. 

A  vista  de  «ate  espectécalo,  y  de  los  multiplica- 
dos festejos  de  que  fué  objeto  el  César  en  los  siete 
dias  que  permaneció  en  París  (enero  4540),  conce'- 
bíanse  las  mas  balagtieñas  esperanzas  de  nna  verda- 
dera y  perpetua  concordia  entre  los  dos  émulos,  qoé 
asegurara  la  quietud  y  el  sosiego  de  las  naciones.  Su- 
ponían los  franceses  que  dejaría  Garlos  faecha  la  pro- 
metida cesión  del  ducado  de  Milán,  siquiera  en  agra- 
decimiento de  la  espléndida  y  generosa  acogida  que 
Francisco  le  habia  dispensado.  Nada ,  sin  embargo, 
habló  el  emperador  del  asunto  de  Milán ;  y  cuando  el 
condestable  Montmorency,  que  le  llevó  al  palacio  de 
recreo  de  Chantilly,  le  tocó  este  punto,  eludióle  Car- 
los so  protesto  de  que  no  era  aquella  ocasión  ni  lugar» 
y  de  que  deseaba  se  hallase  presente  su  hermano  don 


PAATB  1U«  UBftO  1^  4  51 

Fernando.  Gomo  qaien  no  tenia  liiopia  sa  concieBnia, 
asi  le  punzaba  al  emperador  el  deseo  de  salir  de 
Franeia  y  de  verse  libre  del  poder  de  sa  rival.  Deter- 
minó^ paes,  s^air  sa  viage  á  Flandes ;  acompañóle 
el  rey  con  iaa  odila  oonfianz%  haala  San  Qaintin»  y  sus 
hijos  hasta  Valenoiennes  (21  de  enero),  donde  se  des- 
pidieron después  de  haber  recibido  obsequios  y  re« 
galos  de  la  reina  María»  gobernadora  de  Flandes»  que 
esperaba  alli  á  su  hermano  el  emperador  con  un  cuerpo 
de  eaballeria  flamenca. 

Loa  desgraciados  ganteses,  viéndose  sm  apoyo, 
amenaasados  tan  de  cerca  por  su  soberano,  y  por  un 
ejército  de  doce  mil  alemanes  que  el  rey  don  Fer- 
nando llevaba  al  propio  tiempo  sobre  ello»,  acorda- 
ron amedrentados  enviarle  una  diputación  ofrecién- 
dole la  entr^^a  de  la  ciudad  é  implorando  su  clemen- 
cia» Garlos  contestó  que  se  presentaria  como  soberano 
4  sus  js^bditos,  con  el  cetro  en  una  mano  y  la  espada 
en  la  otra.  Has  no  quiso  entrar  en  la  ciudad  hasta  el 
24  de  febrero,  aniversario  de  su  nacimientos^).  Pa- 
recia  que  en  conmemoración  á  dia  tan  solemne,  y 
en  coneideracion  á  ser  la  ciudad  que  le  babia  visto 
venir  al  mundo  y  mecerse  en  la  cuna,  debería  espe- 
rarse que  la  tratara  con  indulgencia.  Lejos  estuvo 

* 

(i)    Caria  del  emperador  al  car-  gajo  núm.  SO.-^reemos  qae  el 

denal  arzobispo  de  Toledo,  eacri-  primer  guarismo  de  la  fecha  está 

ta  en  el  mismo  dia  de  su  entrada,  equivocado  en  esta  copia,  y  que 

De  Gante,  14  de  febrero,  4540.—  ha  de  ser  i4,  y  no  44. 
Archivo  «e  Simancas,  Estado,  Le- 
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por  cierto  de  ser  asi.  Apoderado  de  todos  los  fuer- 
tes, torres  y  muros,  desarmado  el  pueblo,  formado  y 
fallado  el  proceso  sobre  la  rebelión,  anuló  la  antigua 
forma  de  gobierno,  todos  los  privilegios  é  inmunida- 
des de  la  ciudad  fueron  abolidos ,  privados  de  oficio 
los  magistrados  y  regidoreis,  prohibidas  sus  juntas  y 
cofradías,  confiscadas  sus  rentas,  veinte  y  seis  prin- 
cipales ciudadanos  fueron  ajusticiados  con  unas  túni- 
cas de  lienzo  que  los  cubrían  hasta  los  pies,  y  desnu* 
dos  interiormento  ,  condenados  otros  á  echarse  á  los 
pies  del  emperador  con  los  pies  desnudos  y  unas  so- 
gas al  cuello,  y  otros  desterrados  después  de  secues- 
tradas sus  haciendas.  Se  les  impuso  una  contribución 
anual  para  mantener  la  guarnición,  y  se  construyó  á 
su  costa  una  ciudadela  para  tenerlos  en  adelante  su- 
jetos y  comprimidos  (abril  y  mayo,  4  540),  Procedió 
pues  Garlos  V.  con  sus  compatricios  de  Gante  con  la 
misma  ó  mayor  crueldad  que  veinte  años  antes  había 
empleado  con  sus  subditos  de  Castilla,  y  las  liberta- 
des del  pueblo  flamenco  tuvieron  tanto  ó  mas  desas- 
troso fin  que  las  del  pueblo  castellano  ^^^ . 

Restablecida  su  autoridad  en  los  Paises  Bajos,  y 
como  se  hallasen  en  Gante  el  cardenal  de  Lorena  y  el 
condestable  Montmorency  con  el  objeto  de  instar  al 


(4)    Hardi,  Anales  deBrabaaie,  20.— Robertsoa,  Remado  de  Gár- 

tomo  I.— Le  Grand,  Costumbres  y  los  V.,  lib.  VI.— Papeles  de  Bs- 

leyes  del  condado  do  Flandes^  to-  tado  del  cardeual  Granvela ,  to* 

rao  I . — Sandoval ,  Historia  do  Gár-  mo  II . 
los  V.,  lib.  XXlV. ,  números  47  á 
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emperador  á  Dombre  del  rey  de  Francia  á  que  resol- 
viese definí iivameD te  en  lo  de  Milán»  Garlos  siniién* 
dose  ya  faerte*  arrojó  la  máscara  con  qae  hasta  en- 
tonces se  habia  cubierto  para  con  el  rey  Francisco, 
y  respondió  á  sos  embajadores  que  daría  la  mayor  de 
sos  dos  bijas  al  duque  de  Orleans,  y  con  ella  en  dote 
los  estados  de  Flandes  con  nombre  y  título  de  rey» 
lo  cual  podría  venir  bien  al  monarca  francés,  pero 
que  con  respecto  á  Milán  estaba  decidido  á  no  darle 
á  nadiot  puesto  que  le  poseía  cokno  cosa  propia  del 
imperio  y  por  buena  y  legítima  sucesión.  «Esto  es, 
añadió,4o  qu^  tengo  que  deciros;  y  si  esto  no  os  con- 
tenta, no  hay  para  que  se  trate  mas  de  este  nego- 
cio ^•^» 

Compréndese  cuál  sería  el  disgusto  de  los  emba-- 
jadores  franceses  al  oir  esta  respuesta,  y  cuál  el  eno- 
jo del  rey  Francisco  cuando  le  fué  comunicada.  Sen- 
tíalo, mas  que  por  la  cuestión  de  interés,  por  verse 
de  aquella  manera  burlado,  y  por  lo  que  lastimaba 
su  amor  propio  el  concepto  que  toda  Europa  forma- 
ría de  su  ciega  confianza  y  del  candido  afán  con  que 
se  habia  esmerado  en  agasajar  á  su  enemigo  cuando 
le  habia  tenido  en  su  poder.  Y  asi  era  la  verdad,  que 
tanto  como  se  afeaba  la  doblez  de  Garlos  y  su  hipó- 
crita conducta  con  su  generoso  rival,  tanto  se  vitu* 
paraba  la  necia  credulidad  de  Francisco;  bien  que 

(O    DuBellay*  Memoir.,  pá|^i-    número  24. 
na  365.— Sandoval,  líb.  XXIY., 
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pareciese  coau)  una  merecida  expiacíoa  de  las  mo* 
cbas  veces  que  él  habia  quebrantado  los  mas  forma- 
les pactos  y  las  mas  solemnes  palabras  empeñadas 
con  el  emperador,  recordándose  su  proceder  des- 
pués de  los  tratados  de  Madrid  y  de  Cambray.  Todo  el 
mundo  veia  como  inevitable  y  consideraba  inminente 
otro  rompimiento  entre  los  dos  soberanos,  tal  vez  mas 
serio  y  costoso  que  los  anteriores;  mucbo  mas,  cuando 
se  vio  que  en  la  cuestión  de  Venecia  y  Turquía  anda- 
ban también  desacordes  el  francés  y  el  español»  aun- 
que habian.aparentado  querer  marchar  acordes  y  en- 
viar una  embajada  en  el  mismo  sentilo. 

Permaneció  el  emperador  algunos  meses  en  Gan« 
te  afirmando  su  autoridad,  asentando  el  gobierno  de 
aquel  señorío,  y  visitando  al  mismo  efecto  las  islas 
de  Holanda  y  Zelanda.  Molestábanle  allí  con  fre- 
cuentes demandas,  y  aun  atrevidas  exigencias  los 
protestantes  alemanes.  Garlos  se  negóá  darles  audien- 
cia, enviándoles  á  decir  que  ni  los  amenazaba  con  la 
guerra,  ni  les  aseguraba  la  paz ,  y  por  último,  que 
acudiesen  á  Worms,  donde  pensaba  tener  dieta,  y 
alli  verían  lo  que  debian  hacer  y  observar. 

Condúcenos  esto  naturalmente  á  examinar  el  es^ 
tado  en  que  se  hallaba  á  este  tiempo  la  gran  cuestión 
de  la  reforma  religiosa. 


CAPITIM  XXIIK 


Fm#«mBMMÍ  »B  I.A    MBlMItLmJk. 


INSTITüaOIf  DE  LOS  JESUÍTAS. 


1534—1644. 


SecUis  relígioMs^— Los  aBabai>tiBta«.*-£l  ipanadero  deflirifim  7  e  ka» 

iré  de  Leydeo. — Sus  desvarios  y  escesos. — CoronacioD  del  sastre 
Juan  de  Leydea  en  MuDster. — Trágico  fin  de  su  ridículo  reinado. — 
D»gusto  que  estas  sectas  producían  á  Lutero.-^Causas  del  progreso 
de  la  doctrina  reforiniata.— {Msidencias  acerca  del  lugar  del  couoh 
tio.-*El  papa»  Garlos  V.,  los  protestantes.— Refuerzo  que  recibieron 
los  luteranos.— 'Fundación  de  la  Compañía  de  Jesús. — Ignacio  de 
Leyóla .^Su  patria)  su  carrera  militar  y  literaria.— Su  pensamien- 
to de  fundar  ma  sooiedad  reUgioaa.-^Sus  primeros  adeptos.— Sva 
yiages  á  la  Tierra  Santa  y  á  Roma.— Bula  del  papa  Paulo  lll*  para 
la  institución  de  ios  jesuítas.— Organización  de  la  Compañía. ^Sus 
prop^itoe  y  flnes.^nfluencia  que  estaba  llamada  á  ejercer  .-^Es- 
tado de  la  cueaiioa  religiosa  en  este  tiempo.— inferencias  do  Batí»* 
bona. — ^Decisión  de  la  Dieta. — ^Lenidad  y  condescendenoia  de  Gar- 
los V.  con  los  protestantes. — Sus  causas. — ^Revolución  en  Hungría. — 
El  sultán. — ^Viage  del  emperador  á  Roma,  y  su  conferencia  con  el 
papa.— Prepárase  Garlea  V.  para  otra  nueva  empresa* 


Sustiiaido  por  la  doctrina  de  Lulero  el  espíritu 
de  examen  á  las  creencias,  y  sometido  el  dogma  y  la 
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autoridad  á  la  razón,  oecesariaiuente  habían  de  sur- 
gir de  la  reforma  misma  opiniones  estravagantes  y 
sistemas  absurdos,  y  hasta  ridículos  desvarios,  ,espe<* 
cialmente  de  parte  de  aquellos  hombres  en  quienes 
á  la  falta  de  ilustración  y  de  buen  criterio  se  unia  la 
ambición  y  la  osadía,  y  una  imaginación  viva  y  exal- 
tada. Tales  fueron  varias  de  las  sectas  religiosas  que 
muy  pronto  nacieron  del  luteranismo,  con  harto  sen- 
timiento y  mortificación  del  autor  mismo  de  la  refor- 
ma. Tal  fué  la  predicación  de  Muncer,  que  produjo  la 
sangrienta  guerra  de  los  campesinos  en  la  alta  Ale- 
mania, de  que  dejamos  hecho  mérito  ^^^;  y  tales  fue- 
ron las  aberraciones  de  los  anabaptistas,  y  los  escán^ 
dalos  que  poco  tiempo  después  dieron  estos  sectarios 
en  Westfalia  y  los  Países  Bajos  ^^K  De  este  singular 
episodio  de  la  historia  del  protestantismo  necesitamos 
decir  algunas  palabras. 

Dos  fanáticos  artesanos,  un  panadero  y  un  sastre, 
Juan  Matías  de  Harlem  y  Juan  Bettkels  de  Leyden,  á 
quienes  no  faltaba  cierto  ingenio  y  gran  travesura, 
suponiéndose  alumbrados  de  espíritu  profetice,  pre- 
dicaban con  fervor  el  anabaptismo  en  la  ciudad  im- 

M)    Véase  nuestro  cap.  XVI.  zarse.   A  esto  anadian  lo  de  b 

del  Dresente  libro.  igualdad  y  comunidad  de  bienes, 

(2)  Llamábanse  anabaptistas  la  pluralidad  de  mugeres.  la  abo- 
ó  rebapti%adores^  porque  ano  de  lición  de  todo  distintivo  ae  nací- 
sus  principios  era,  aue  no  debien-  miento  y  de  clase,  la  supresión  de 
do  administrarse  el  bautismo  á  los  toda  magistratura  como  innecesa- 
párvulos,  sino  alas  personas  aduU  ria,  y  otras  semejantes  máximas 
tas,  los  que  le  habían  recibido  en  que  hablan  proclamado  ya  los  la- 
la  infancia  uecesitabao  rebauti-  briegos  alemanes. 
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penal  y  episeopal  de  Munster,  donde  llegaron  á  hacer 
no  pocos  prosélitos ;  de  tal  manera ,  que  habiendo 
convocado  secretamente  á  todos  los  sectarios  de  sn 
doctrina  esparcidos  por  la  Holanda,  la  Frisia  y  varias 
comarcas  de  Westfalia,  salieron  un  día  dando  feroces 
gritos  con  las  espadas  desnudas  por  las  calles  de  la 
ciudad ,  aterraron  y  ahuyentaron  al  obispo  y  los  ma* 
gistrados,  y  quedaron  dueños  y  señores  de  la  pobla-- 
cion.  Saquearon  templos,  quemaron  libros,  confisca- 
ron bienes ,  castigaron  de  muerte  á  los  que  no  les 
obedecían,  nombraron  sus  cónsules  y  senadores,  man- 
daron que  todos  los  vecinos  presentaran  sus  ríq  uezas 
y  alhajas,  hicieron  de  ellas  un  fondo  coman,  estable- 
cieron la  igualdad  absoluta  entre  todos  los  ciudadanos» 
puderon  mesas  públicas  en  que  comian  todos  los  mis- 
mos manjares  é  igual  número  de  platos,  se  prepararon  á 
defenderla  ciudad,  que  ellos  llamaban  la  Montana  de 
Sion,  porque  era,  decian,  el  lugar  señalado  por  Dios 
en  este  mundo  para  los  escogidos,  y  el  entusiasmado 
apóstol  Juan  Matías  despachó  una  fervorosa  convoca* 
loria  en  nombre  de  Dios  á  todos  los  anabaptistas  de 
Alemania  y  de  Flandes  para  que  fuesen  á  defenderla 
celestial  Jerusalen,  y  á  ayudarle  después  á  conquistar 
las  naciones  de  la  tierra  (1534). 

El  obispo  deMunster  ^*\  que  habia  reunido  un  re- 

(4)    Nuestro  Sando ral  llama  á  tos  sucesos,  ni  los  peraoooges  que 

HuDster  Monasterio.  No  es  fácil  en  ellos  Sguraron,  pues  tan  desfi- 

conocer  por  el  historiador  español  gurada  trae  la  nomenclatura  geo- 

ni  los  lugares  en  que  pasaron  es*  gráfica  como  la  personal. 
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golar  ejórcitOt  se  acercó  á  la  ciadad ;  pera 
salido  á  80  eacuentro  los  reformadores  con  toda  la  f o-* 
ría  del  mad  loco  fanatismo*  arroHaroa  sa  gente»  ma« 
taroQ  machos  católicos»  y  volvieroa  á  la  ciudad  fre* 
aéticos  de  alegría.  Embriagado  Joan  Matías  con  este 
triaafot  empañó  so  lanza,  proclamó  qae  estaba  re- 
suelto á  esterminar  los  impíos,  segare  de  la  ayoda  de 
Dios,  invitó  á  los  qae  quisieran  segairle ,  y  acompa- 
ñado de  anos  treinta  escogidos  acometió  el  campo 
del  obispo.  Esta  vez  el  nuevo  Gedeon,  á  quien  sus 
prosélitos  creian  invencible,  manifestó  que  no  le  habia 
hecho  Dios  invulnerable ,  pues  pereció  con  sus  treinta 
compañeros,  cosa  que  asombró  y  consternó  á  los  cre*- 
yentes  de  Munster. 

.  Sucedióle  en  el  mando  el  otro  profeta,  el  sastre 
Juan  de  Ley  den,  no  menos  fanático  que  él  y  mas  am«* 
bicioso  todavía;  el  coal  se  presentó  un  dia  desnudo  y 
en  cueros  ante  el  pueblo,  gritando:  nEl  rey  de  Sien 
está  aqui.T^  Supúsose  inspirado  por  Dios,  y  el  pueblo 
se  dejó  arrastrar  de  él,  creyendo  todas  sus^esgrava- 
gancias.  En  su  sistema  de  abatir  todo  lo  que  en-* 
centraba  ensalzado  en  la  tierra ,  hizo  derribar  las 
iglesias  hasta  sus  cimientos ,  y  para  mostrar  á  soa 
sectarios  hasta  dónde  debía  llegar  la  igualdad  entre 
ellos,  destinó  al  que  su  antecesor  habia  nombrado 
cónsul,  á  ejercer  el  oficio  de  verdugo,  que  él  aceptó 
sin  replii^r.  El  nuevo  gefe  de  aquella  república  nom- 
bró para  el  gobierno  de  ella  doce  jueces,  á  semejan* 
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za  de  las  doce  iribas  del  pueblo  hebreo,  y  él  se  re- 
servé la  autoridad  de  Moisés.  No  contento  con  esto, 
el  humilde  apóstol  aspiró  á  obtener  el  título  de  rey, 
porque  tal  era,  decía,  la  voluntad  de  Dios,  que  asi  se 
lo  habia  revelado  Una  noche  dio  una  gran  cena  á 
todo  el  pueblo,  y  acabada  que  fué,  se  presentó  vestí* 
do  con  una  ropa  talar  de  seda  negra  ,  corona  de  oro 
en  la  cabeza,  en  la  mano  derecha  un  cetro  también  de 
oro,  y  al  cuello  una  cadena  de  lo  mismo,  de  que 
pendía  un  globo,  símbolo  del  mundo,  atravesado  con 
dos  espadas.  Declarada  al  pueblo  la  voluntad  de  Dios, 
el  pueblo  le  aclamó  su  rey,  y  Juan  de  Leyden  pasó 
del  banquillo  del  sastre  al  solio  regio.  El  nuevo  rey- 
sacerdote  se  sentó  en  un  estrado,  y  dio  pan  y  vino 
á  todo  el  pueblo,  pronunciando  y  profanando  impía- 
mente las  palabras  de  la  consagración. 

El  sastre-rey  proclamó  que  el  matrimonio  con  una 
sola  muger  era  una  tiranía  impuesta  ¿  la  naturaleza 
hutnana ;  estendió  á  esta  materia  su  sistema  de  co. 
munismo ;  encargó  á  sus  doctores  que  predicaran  que 
cada  hombre  podía  desposarse  con  cuantas  mugeres 
quisiera,  y  él  se  apresuró  á  dar  ejemplo  de  esta  li- 
bertad cristígM,  tomando  hasta  catorce  mugeres, 
entre  ellas  la  viuda  de  su  antecesor  Juan  Matías, 
joven  y  hermosa,  que  era  la  predilecta  y  la  que  go- 
zaba el  Utulo  de  reina.  A  la  libertad  matrimonial  si- 
guió la  libertad  de  divorcio,  como  una  natural  conse- 
cuencia. Las  historias  han  dejado  consignado,  y  auun 
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que  asi  no  fuera,  la  simple  razón  alcanzaría  hasta  qué 
punto  llegaría  la  corrupción,  la  licencia,  el  liberttna- 
ge,  la  disolución  y  el  desenfreno,  en  un  pueblo  por 
tal  rey,  con  tal  gobierno  y  tales  leyes  y  doctrinas  re-: 
gido;  y  las  particularidades  que  de  tal  inmoralidad 
cuentan  los  escritores  de  aquel  tiempo  ofenden  tanto 
al  pudor,  que  no  caeremos  en  la  tentación  de  estam- 
parlas ^^K    ' 

Lutero  mismo  reprobaba  todos  estos  escesos  y  de- 
masías, y  una  de  las  cosas  que  le  daban  mas  melan- 
colía y  pesadumbre  era  ver  la  multitud  de  sectas  en 
que  tan  pronto  se  habia  fraccionado  la  reforma,  des- 
figurando su  primitiva  doctrina  y  sin  contar  con  el 
reformador.  Mas  en  cuanto  á  lo  primero,  no  podia  por 
cierto  citarse  él  mismo  como  modelo  de  moralidad;  y 
en  cuanto  á  lo  segundo,  ¿no  era  él  quien  habia  pro- 
clamado el  libre  examen?  ¿y  podia  prometerse  ni  pre- 
tender que  en  el  ejercicio  de  esta  libertad  hubieran 
de  uniformarse  todas  las  opiniones  á  la  suya,  ó  ejer- 
cer en  las  ideas  un  magisterio  y  una  autoridad  que  él 
negaba  al  dogma? 

Escenas  tan  repugnantes  á  la  razón  y  á  la  socie- 
cad  humana  no  podían  ser  toleradas  mucho  tiempo. 


(4)  Neeintra  paueos  (Im«,  di-  maturas  continenti  esselicuit. — 
ce  uno  de  ellos,  in  tanta  hominum  Taeebo  hic  (dice  otro),  ut'sU  suis 
turba,  feré  ulla  reperta  est  supra  honor  auriUuSf  qiuintá  barbarie 
armum  44,  quos  stwprum  passa  et  malitiá  uñ  sunt  m  puellis  vi- 
non  fuerit.  Lambert.  Horteas. —  tiandis  nondum  aptis  matrimo^ 
Nemo  una  contentus  fuit,  ñeque  nio,  etc.  Job.  Corv. 
éuiquam  extra  eff cetas  et  viristn- 
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Los  príncipes  del  imperio,  bajo  la  dirección  del  rey 
don  Femando  en  ausencia  del  emperador»  se  arouH 
ron  para  dar  socorro  al  obispo  de  Monster,  el  coal^ 
bloqueando  primeramente  la  ciudad  y  sitiándola  des- 
pués por  espacio  de  quince  meses ,  reduciendo  á  los 
sitiados  al  hambre  mas  espantosa,  sin  que  viniera  en 
su  ausilio  el  brazo  poderoso  de  Dios  que  cada  dia  lea 
prometia  el  rey  profeta  ^*\  tomó  por  asalto  aquella 
nueva  Sodoma  (2S  de  setiembre,  4  535),  y  despuesde 
degollar  sus  tropas  á  los  que  intentaron  hacer  toda- 
vía en  la  plaza  del  mercado  una  resistencia  desespe* 
rada,  los  que  quedaron  vivos  fueron  hechos  prísio* 
ñeros  y  condenados  á  tormentos  y  suplicios  horribles* 
Cogido  también  el  burlesco  rey  de  Sion,  el  antiguo 
sastre  de  Ley  den,  fué  paseado  de  ciudad  en  ciudad 
y  espuesto  al  escarnio  y  ludibrio  público;  volvieron-» 
le  luego  á  Munster,  teatro  de  su  ridículo  encumbra** 
miento  y  de  sus  obscenidades,  y  alli  le  dieron  refina- 
dos tormentos  hasta  acabarle  la  vida.  El  fanático  lo 
sufrió  todo  co  n  una  firmeza  y  resignación  impertnr* 
bable.  Con  él  acabó  el  breve  reinado,  pero  no  la  secta 
<te  los  anabaptistas,  que  habia  echado  hondas  raices 

(1)  Darante  el  sitio  se  conde*  ran  U>d88  las  mugeres:  lejos  dt 
naba  á  muerte  á  todo  el  que  indu-  aterrarlas  tan  atroz  espectacolo, 
jera  sospechas  de  querer  rendirse  pusiéronse  á  bailar  en  corro  ufii- 
al  enemigo,  como  reo  de  impiedad,  das  con  su  marido  en  derredor  del 
Una  de  las  mugeres  de  Joan  de  ensanerentado  cadáTer. 'f an  de»- 
Leyden  habló  con  poca  fé  acerca  nudo  de  sentimiento  tenian  el  ce- 
de la  misión  sobrenatural  del  rey  razón  aquellas  bacantes  de  la  re« 
su  esposo:  éste  la  degolló  por  so  forma.— Robortaon,  Hist  de  Car* 
mano  haciendo  qoe  lo  presencia-  los  Y.,  lib.  V. 
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M  aqoeUoB  «lomimos,  y  co&tíaoarmí  m^dioi  pra* 
féiándole,  si  biea  fuá  coo  el  tiempo  degenerando 
y  reducíéadose  é  priocipioB  y  máKimae  mas  deooroMuí 
y  bonestas.  <*^  • 

A  pesar  de  lo  que  tales  desvarios  dañaban  á  la 
deotrina  reformista,  el  protestantismo  segaia  can-» 
diendo  y  progresando,  merced  á  los  compromisos  del 
eaiperador  que  le  obligaban  á  ser  indulgente  con  ios 
eoofederados  de  Smalkalde,  y  á  sos  empresas  de  Afri* 
ea  y  de  Francia  qne  le  absorbían  todo  su  pensanuen- 
(o  y  le  baoían  poner  todo  su  conato  en  mantener  la 
tranquilidad  de  Alemania.  El  papa  Paulo  III,  que 
había  sucedido  á  Clemente  VIL  (4  B35)  se  mostró  de»^ 
de  luego  mas  dispuesto  que  su  antecesor  para  oele* 
brar  un  concilio  general  en  que  se  resolviese  la  cuea« 
4íen  religiosa,  como  el  emperador  apetecía  y  habia 
dilisraites  veces  propuesto.  Y  aunque  los  protestan* 
les  pedian  con  ahinco  que  se  tuviera  en  Alemania^ 
y  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  no  llevaban  i 
bien  que  se  celd>rára  en  Italia,  por  el  mayor  influjo 
que  alli  hablan  de  ejeroer  el  papa  y  el  empera- 
dor, 6rme  el  pontífice  en  la  resolución  que  desde 
el  principio  habia  manifestado  de  designar  para  e»- 
te  objeto  la  ciudad  de  Mantua,  expidió  la  bula  con- 
vocatoria (8  de  junio,  1536),  sefialando  el  23  de 
mayo  del  año  siguiente  para  la  reunioa  en  aquella 

<4)    Ottio,  Anaiot  de  k>sAiia«>    baptistaram,  etc.— ^odovtl,  lí«> 
baptistas.— Sleid.  Tiuniiltttm  aM*   broXX.-— RobeHMi,líb.  V* 
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andad,  invitando  á  los  prelados  de  todas  las  nacionas 
á  qne  ooncorriesen  á  la  asamblea,  y  ordenando  ¿  to- 
dos los  príncipes  cristianos  que  la  protegiesen  con  so 
poder  y  autoridad.  Negáronse  desde  luego  los  prolesr 
tantes  á  someterse  á  un  concilio,  convocado  á  nom<- 
bre  del  pontffíee  en  una  ciudad  aliada  de  la  Santa 
8ade  y  distante  de  Alemania,  y  mas  cuando  en  la  bur- 
la  de  convocatoria  se  les  calificaba  ya  de  hereges;  to»- 
do  lo  caal  con  otras  muchas  objeciones  espresaron  en 
on  manifiesto.  El  papa  tomó  este  documento  como  un 
sáaqüB  y  on  insulto  hecho  á  su  autoridad,  é  insistió  en 
la  primera  determinación.  Dificultades  que  puso  el 
dnqne  de  Mántna  retardaron  la  reunión  é  hicieron  se 
variaae  también  el  lugar,  aplazándola  para  el  4  .^  de 
mayo  del  año  siguiente  (1 S38)  en  Vicenza.  Tampoco 
esk  este  dia  ni  es  este  punto  pudo  realizarse,  porque 
Yiras  todavía  las  contiendas  entre  Carlos  V.  y  Francis- 
co L,  ni  uno  ni  otro  permitieron  á  sus  subditos  asiSf- 
tír  al  eoncUio,  y  como  no  compareciese  prelado  algu- 
no, el  pontífice  para  no  comprometer  mas  su  autori-r 
dadt  le  aplazó  indefinidamente  y  se  dedicó  á  refor- 
mar varios  abusos  y  á  curar  los  males  de  la  Iglesia  y 
de  la  corte  romana,  bien  que  les  pareciese  á  los  pro- 
testantes que  no  desplegaba  toda  |a  energía  qne 
aqnellps  reclamaban. 

Protestantes  y  <^tólícos  se  apercibi^n  ya  en  esta 
tiempo  como  á  sostener  una  gran  lucha  y  darse  una 
batalla»  Aqueiloa  robustociaa  sn  copfederacíoa  ha- 
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ciendo  entrar  en  ella  nuevos  miembros»  entre  los  coa- 
les fué  uno ,  y  no  poco  importante ,  el  rey  de  Dina'* 
marca.  Estos,  á  instancia  de  un  enviado  del  empera- 
dor á  Alemania,  el  vicecanciller  Heldo,  formaban 
también  una  Liga  Santa  en  oposición  á  la  de  Smalkalde; 
y  aunque  no  aprobó  este  paso  Carlos  Y. ,  porque  em- 
peñado en  la  guerra  de  Francia  (4638)  tenia  interés 
en  que  no  se  turbara  la  paz  del  imperio,  los  protes- 
tantes, siempre  recelosos ,  no  se  descuidaban  en  ha- 
lagar á  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra ,  y  en 
contar  y  preparar  las  fuerzas  con  que  en  un  caso  ha- 
bia  de  contribuir  cada  miembro  de  la  liga.  Fueron  to- 
davía mas  adelante,  y  en  una  reunión  que  celebraron 
en  Francfort  (abril ,  4  539} ,  lograron  que  les  proro- 
garan  las  concesiones  de  la  dieta  de  Nuremberji^, 
que  la  cámara  imperial  suspendiera  toda  actoacioa 
contra  ellos,  y  que  un  determinado  número  de  teólo- 
gos de  ambos  partidos  se  reuniría  á  discutir  y  prepa- 
rar los  artículos  de  reconciliación  que  hablan  de  pro^ 
ponerse  en  la  próxima  dieta,  con  no  poco  disgusto  de 
la  Santa  Sede,  que  veia  en  esto  lastimados  los  dere- 
chos de  la  autoridad  pontificia. 

Un  acontecimiento  propicio  á  los  protestantes  vino 
á  poco  tiempo  á  dar  un  gran  refuerzo  á  su  partido. 
Murió  el  duque  de  Sajonia,  enemigo  declarado  y  fer- 
voroso de  Lutero  y  la  reforma,  y  por  falta  de  suce- 
sión recayó  la  posesión  de  aquel  vasto  ducado  en  su 
hermano  Enrique ,  apasionado  y  fogoso  reformista. 


Aunqae  el  difiínto  daqoe  había  dejado  prevenido  en 
'80  testamento  qoe  si  sa  hermano  intentase  variar  el 
ealto  religioso  en  sus  dominios,  estos  pasaran  al  em- 
perador y  al  rey  de  Romanos,  Enrique  anuló  la  cláu- 
sula del  testamento,  y  auxiliado  de  Lutero  y  de  otros 
^Mistóles  de  la  reforma  reunidos  en  Leipsick,  abolió 
el  caito  católico,  y  estableció  en  sus  estados  el  ejer- 
cido de  la  religión  reformada,  quedando  asi  estén- 
dido  casi  desde  el  Báltico  hasta  el  Rhin  el  protestan- 
tismo. 

Mas  si  tan  poderoso  refuerzo  recibieron  los  pro- 
testantes» otro  no  menos  poderoso ,  aunque  de  muy 
diferente  índole ,  iban  á  recibir  los  católicos.  Contra 
los  apóstoles  de  la  reforma  se  levantaban  nuevos 
apóstoles  del  catolicismo ;  á  atajar  el  progreso  de  las 
novedades  religiosas  en  el  Norte  de  Europa  acudia  el 
Ocddente  de  Europa  resuelto  á  defender  la  antigua 
doctrina;  contra  el  predicador  alemán  se  alzaba  un 
caballero  español ;  al  fraile  agustino  de  Wírtemberg 
se  oponia  un  militar  de  Guipúzcoa,  y  frenle  del  so- 
berbio Martín  Lutero  se  oponia  con  humilde  audacia 
Ignacio  de  Loyola,  que  por  este  tiempo  fundaba  su 
Compañía  ie  Jems,  tan  famosa  después  en  la  crís^ 
tíandad  y  en  el  mundo.  Fuerza  es  dar  algunas  noti- 
cias de  su  fundador,  y  del  modo  como  llegó  á  formar 
esta  célebre  institución  religiosa. 

Hijo  de  una  familia  noble  de  Guipúzcoa ,  nació 
Ignacio  en  su  casa  paterna  de  jiOyola  en  4  491  •  Dedi- 
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cádo  desde  la  infancia,  como  dtis  siete  hermafiMt  tí 
ejercicio  de  las  armas ,  no  taf  dó  en  darse  á  cottdóer 
como  nn  buen  oficial  al  serricio  de  Fernando  el  Citó- 
lico,  de  quien  había  sido  page.  En  4S21 ,  eaando  \m 
franceses  invadieron  el.  reino  de  Tlavarra ,  Ignaoia  de' 
Loyola,  que  seguía  las  banderas  del  dbqne  de  Nájenii 
defendía  á  Pamplona.  En  aquel  sitio  recibió  una  he- 
rida de  piedra  en  la  pierna  izquíerdaí  y  una  bala  de 
cafion  le  fracturó  la  derecha.  No  bien  mirado  de  tan 
graves  heridas,  se  hizo  conducir  á  su  casa  de  Loyola; 
donde  sufrió  todavía  con  admirable  valor  y  firmeza 
dos  dolorosas  operaciones.  Y  como  despuea  de  loa  dcH 
lores  mas  agudos  resultase  habérsele  contraído  mili 
de  las  piernas,  quedando  mas  corta  que  la  otrai  coa 
el  afán  de  corregir  aquella  deformidad  se  sbiMtió 
voluntariamente  al  terrible  sacrificio  de  hacérsela  es- 
tirar con  violencia  por  medio  de  ona  maquinada  hier-» 
ro;  mas  este  suplicio  no  le  sirvió  para  degar  de  que*» 
dar  cojo.  Para  distraerse  en  la  convalecencia  |;iidié 
que  le  llevaran  algunos  libros  de  caballería ,  entoncea 
en  boga  en  España,  y  como  no  los  hubiese  ett  lA  hi^ 
blioteca  del  castillo,  por  no  dejar  de  darle  algo  qoe 
leer ,  le  pusieron  en  la  mano  la  Vida  de  Jesaorislo  f 
el  Flos  Sancíorum.  La  lectura  de  estos  libros  hirió  tan 
Vivamente  su  imaginaáion,  que  desde  entonces  formó 
el  irrevocable  designio  de  hacerse  caballero  de  Jeaiía 
y  de  María» 

Preocupado  oón  esta  idea,  pasó  teda  una  aoohe 
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criando  m»  troM»  á  estilo  oabalterotoo  ittt8  •)  iltá? 
de  Maestra  Señora  t  y  por  la  maftana  oolgó  so  eiondd 
y  wa  espada  en  on  pilar  de  la  capilla.  Resoelto  á  mi- 
litar «a  adelante  en  la  milicia  de  Crialo«  despidió 
d«  iQ8  antigoaa  arnkaa,  raoundó  á  los  amoraa  que 
tema  oon  una  dama  de  la  corte  de  Castilla »  ragaM  á 
wk  pobre  su  trage  de  gala,  y  cifléndose  al  cuerpo  un 
toeoo  y  hamilde  saco,  desprendido  i  un  tiempo  del 
}«J0|  del  amor  y  de  la  gloría  militar,  encaminóse  á 
|M0  á  la  Tilla  de  Manresa  en  Catalana  (1  ht%),  en  ea-^ 
yo  hospital  bnsoó  un  asiloj  haciendo  alli  ana  vi* 
da  de  ayunos,  penitencias,  cilicios  y  maceradones, 
naeodigando  el  sustento  de  puerta  en  puerta,  ape* 
dreado  mochas  teces  por  los  bufones  muchachos. 
Habiéndose  descubierto  su  nombre  y  su  calidad,  reti« 
rose  á  una  gruta  formada  al  pie  de  una  roca  cerca 
de  la  villa,  donde  redobló  sus  austeridades  y  priva* 
eíones,  golpeándose  también  el  pecho  con  un  guijar*- 
ro  como  otro  San  Gerónimo.  Alii,  dioen  los  autores 
místicos  de  su  vida,  fuá  donde  tnvo  aquellos  lar* 
gos  arrobamientos  y  é&tasis  en  que  Dios  le  reveló 
sos  sagrados  misterios,  y  según  los  cuales  com«* 
puso  sa  libro  de  los  Ejerdcm  eipirituales.  Allí,  di^* 
cen,  se  representó ,  según  sus  ideas  militares  ^  á 
Cristo  como  un  general  llamando  á  los  hombrea  á 
agruparse  bajo  sus  banderas  para  combatir  á  los  ene- 
m^oa  de  so  gloria,  y  de  aquí  nació  su  pensamiento 
de  formar  una  milicia  para  la  gloria  de  Diea  y  la 
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salad  de  las  almas,  ana  especie  de  ejército  coyo  gefe 
seria  Cristo,  ana  Compañía  de  Juus  <*>  • 

Llena  so  memoria  de  las  tradic  iones  de  las  Cra^ 
zadaSy  emprendió  solo,  sin  recarsos  ni  provisio- 
nes, on  viage  á  la  Palestina,  embarcóse  en  Veneoia, 
visitó  el  Santo  Sepulcro  de  Jerasalem  (setiembre, 
4B23],  y  volvió  peregrinando  á  España.  Conociendo 
que  para  trabajar  en  la  salud  de  las  almas  necesita- 
ba de  instrucción  y  ciencia,  se  puso  á  la  edad  de  33 
años  á  estudiar  gramática  latina  en  Barcelona  (1  SS4}« 
A  los  dos  años  pasó  á  continuar  los  estudios  de  filo* 
sofia  en  la  universidad  de  Alcalá,  y  después  los  de 
teología  en  la  de  Salamanca.  En  uno  y  otro  ponto 
tuvo  que  sufrir  algunas  persecuciones,  porque  dado 
á  catequizar  jóvenes  y  á  enseñar  la  doctrina  cristia- 
na al  pueblo,  vistiendo  él  y  haciendo  vestir  á  sus  pro- 
sélitos un  largo  chaquetón  de  jerga  gris  y  un  gorro 
del  propio  color,  y  viviendo  de  la  pública  oaridadt 
alguna  vez  se  le  redujo  á  prisión ,  y  otras  se  le 
exhortó  á  que  usara  el  trage  propio  de  los  escolares 
y  á  que  se  abstuviera  de  esplicar  los  dogmas  al  pue- 
blo, al  menos  hasta  que  hubiera  estudiado  cuatro 
años  de  teología.  Cansado  de  tales  molestias,  aban- 
donó su  patria,  y  se  fué  á  {»e  hasta  Paris  (febrero^ 
4  528),  donde  continuó  sus  estadios  con  mas  sosiego* 

Alli  fué  donde  su  doctrina»  su  predicación  y  sa 
virtud  le  valieron  la  adhesión  de  seis  hombres  ya  no* 

(O    US.  dsl  padr«  JoaTSDcy. 
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tableBi  Pedro  L^^re »  clérigo  saboyano »  Francúoo 
Javier»  caballero  navarro,  profesor  de  fik)0ofia  en  el 
colegk)  de  Beaovais ,  el  portugués  Simoa  Rodríguez 
de  Acebedo,  y  otros  tres  españoles ,  Diego  Laínez,  AU 
tono  SalmeroQ  y  Nicolás  de  BobadiUa ,  que  fueron 
como  los  seis  primeros  soldados  que  reclutó  para  su 
e¡járcito.  Para  asegurarse  de  su  adhesión  y  compróme- 
lerloB  á  que  no  dejaran  entibiar  su  celo ,  los  llevó  un 
día  á  una  capilla  subterránea  de  la  iglesia  de  HonU 
martre  (4  5  de  agosto,  4  534),  donde  Lefóbre  dijo  la 
rnisa^  y  después  de  comulgar  todos,  hicieron  voto  de 
vivir  en  pobreza  y  castidad,  de  ir  á  la  Tierra  Santa  á 
convertir  infieles,  y  en  el  caso  que  esto  no  les  fuese  fo^ 
áble,  marchar  á  Roma ,  echarse  á  loa  pies  del  Santo 
Padre,  y  ofrecerle  y  consagrarle  enteramente  sus 
personas.  Hecho  esto ,  Ignacio  se  encargó  de  venir  á 
España  á  arreglar  los  asuntos  domésticos  de  sus  sódos 
españoles,  y  asi  lo  verificó  (4535),  quedando  concer*- 
tado  reunirse  todos  de  alli  á  dos  años  en  Venecia. 

Volvió  Ignaoio  de  Loyola  á  ver  su  familia  y  el  lu* 
gar  de  su  nacimiento,  pero  se  negó  á  habitar  en  la 
morada  de  sus  padres,  y  prefirió  alojarse  en  el  hospi* 
tal  de  pobres  de  A^itia,  á  despecho  de  los  ruegos  é 
instancias  de  su  hermano.  Vendió  sus  bienes,  distri- 
buyó su  valor  en  limosnas,  dejó  establecida  en  la  Igle^ 
sía  la  oración  denominada  el  Angelw^  y  se  apresuré 
á  partir  para  incorporarse  á  sus  companeros»  La 
compañía  se  había  aumentado  durante  bú  ausencia 


oon  tres  mieiiibraf »  Claudio  LeGay^  genoTá»,  Joaa 
Godare  y  Paseaal  Brooet*  franceses*  El  8  de  aoaro 
do  4537|  llegaron  loanneve  á  Yenecia,  donde  ya  lot 
esperaba»  orillas  del  Adrütioo,  Ignacio  de  Loyola.  Era 
el  momento  en  qne  á  cansa  de  la  liga  entre  el  papa# 
Veneoia  y  Carlos  V.  contra  el  turco  y  del  temor  é  los 
piratas»  no  se  permitía  salir  bnqoe  alguno  mercante 
de  Venecia.  Foéles  preciso  á  los  diet  misiooefoa  M« 
nunciar  al  viage  á  la  Tierra  Santa»  y  pensar  m  cnm» 
plir  la  segunda  parte  del  roto  hecho  en  Montmartre. 
Pasaron»  no  obstante»  el  resto  de  aquel  afio  y  mocha 
parte  del  siguiente  predicando  en  Italia.  Derrama-- 
ronse  casi  todos  por  las  mas  célebres  uñirersidades,  y 
solos  tres»  Loyola»  Leftbre  y  Laines  emprendieron  sa 
marcha  i  la  capital  del  orbe  cristiano.  Dos  leguas  aa^ 
les  de  Roma»  aseguró  Ignacio  á  sus  companeros  haber 
tenido  un  éxtasis»  en  que  habia  visto  al  Padre  Eterno 
recomendar  á  su  hijo  que  aceptara  la  misión  de  aqu6* 
lios  sussiertos»  y  que  volviéndose  á  él»  le  dijo:  «Yo 
te  seré  propicio  en  Roma.»  Inflamadoa  de  fé  y  llenos 
de  esperanza  con  esta  nueva  revelación » llegaron  lea 
tres  viageros  á  Roma  (octubre»  1 588)»  y  se  prosterna* 
ron  á  los  pies  del  Santo  Padre. 

Era  la  ocaskm  en  que  el  pontífice  Paulo  III  se 
habla  propuesto  reformar  las  costumbres  de  la  corte 
famana»  de  cuya  corrupción  en  aquella  época  baoaa 
las  mas  tristes  pintaras  los  historiadores  católicos» 
y  de  ella  se  prevalían  los  prMesiaMes  para  j^aUPoMr 


PAtmiif.  uiMté  t71 

sus  deetefüMioiies  y  la  néfiMidad  de  so  reUmúa.  Yk 
míe  bien  al  potitlfice  aquel  refuerzo  da  fogo^oa  m%M 
Uai«Si  y  dándote^  la  mejor  acogida»  tos  empleó  en  lea 
cátedras  y  en  la  predicacioo.  Aalmado  con  eato  Lo* 
yola,  llanid  á  sos  siete  hermafiosi  organizó  aa  socie- 
dad y  sometió  á  la  aprobación  del  papa  el  plan  da  an 
iicititdto.  Loyóla,  qae  habla  sido  ya  objeto  de  aospe*^ 
¿has  y  anb  de  acosaciones  en  Roma,  sí  bien  las  habia 
ido  disipando  y  desvaneciendo ,  encontró  también  al« 
^Uúa  oposición  para  alcanzar  la  aprobación  pontifleia 
de  sn  orden,  pnes  los  tres  doctos  cardenales  á  qntenaa 
el  papa  sometió  el  examen  del  asnnto  se  oponían  á  la 
mnltiplióación  de  órdenes  religiosas ,  y  el  papa  ae 
adhirió  á  sn  dictamen.  Insistieron  f  sin  embargo ,  loa 
diess  Éocids  con  aquella  perseyeranoia  qoe  halna  da 
áer  despne*  nho  de  los  sellos  caraoterfsticoa  de  la  íns<- 
iitocion.  Por  otra  parte  >  reflexionó  Paoio  III,  que  ea 
nna  época  en  que  se  habían  segregado  de  la  comunión 
romana  la  mayor  parte  de  los  estados  alemanes  t  la 
Inglaterra  y  la  ftaisa }  en  que  las  ideas  de  la  reforma 
gertninaban  en  el  Piamonte,  en  la  Saboya «  en  I  tan^ 
cltti  en  los  valles  de  los  Alpes,  á  las  orillas  del  Rhin, 
á  las  puertas  mismas  del  patrimonio  dé  la  Iglesia; 
en  que  el  poder  poniüoío  se  veía  tan  atacado  y  había 
perdido  tanto  dé  sn  antoridad ;  una  institución  qna 
IMfa  por  Objeto  oombafir  por  todas  partes  la  bere§Éi| 
y  que  profiasaba  la  mas  completa  obedíeneia  y  sumi- 
sión á  la  Santa  Sede,  podía  ser  an  talas  circunstancias 


47t  mnwu  BB  MMtá» 

una  adqoisicicii  importanUsiiBa  para  la  igleáa ,  y  en 
su  virtad«  espidió  la  famosa  bala  Regimini  milüantii 
éceUsuB  (S7  de  setiembre  4  540),  aprobando  la  noeva 
sociedad  con  el  nombre  de  Compañía  de  Jesús  ^^^  • 

La  compañía  quedaba  fundada  y  sancionada.  Era 
menester  darle  un  general,  y  la  elección  recayó  por 
unanimidad  ep  Ignacio  de  Loyola,  que  aceptó  el  go^ 
bierno  de  la  orden  (abril,  4541),  y  él  solo  formó  y 
escribió  de  su  puño  en  lengua  española  las  constita- 
dones  que  la  hablan  de  regir,  y  que  no  se  publicaroa 
nunca  hasta  después  de  su  muerte.  Estas  constitucio* 
nes  son,  á  no  dudar,  una  de  las  obras  mas  notaUes 
del  entendimiento  humano  en  materia  de  oi^aniza* 
cien  social.  Por  primera  vez  se  vio  el  rigor  de  la  día* 
cíplina  militar  aplicado  á  una  institución  religiosa. 
Educado  su  autor  en  la  milicia ,  hombre  perspicaz  y 
enérgico^  comprendió  que  en  una  época  en  que  el 
principio  de  autoridad  se  habia  quebrantado,  en  que 
la  falta  de  obediencia  y  de  unidad  habia  puesto  al 
Biundo  católico  en  una  de  aquellas  crisis  que  deciden 
de  Ja  suerte  de  los  pueblos»  lo  que  convenia  á  su  fin 
era  el  restablecimiento  de  la  autoridad  por  el  prind* 
pío  de  la  obediencia  ciega,  como  el  soldado  obedece 
á  su  gefe«  Un  voto  especial  sometia  toda  la  asociadon 
A  la  obediencia  del  papa.  La  compañía  era  gobernada 
por  un  general,  perpetuo  y  absoluto,  nombrado  por 

(i)   Bollar.  Pontific—Híst  d«   por  GrétineaQploly,  tom.  I«««> 
los  Soberanos  Pontífices:  Paulo  UI.    SandoYal,  lib»  XZiV* 
— fiisl.  de  la  GompaSia  de  Jeaof , 
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.a  coagregackm,  y  sia  facultad  de  declinar.  Su  resi- 
dencia habítoal  había  de  ser  Roma»  Solo  el  general 
podia  hacer  las  reglas  y  dispensarlas;  él  sola  coma* 
nicaba  sos  poderes  á  los  provinciales ;  él  solo  nom- 
braba para  todos  los  cargos  y  oficios  de  las  casas  de 
profesión,  de  los  colegios  y  noviciados;  él  solo  apro- 
baba ó  desaprobaba  lo  qne  los  provinciales »  comisa- 
ríos  ó  visitadores  hubieran  hecho  en  virtud  de  sus 
poderes;  él  solo  tenia  facultad  de  sustraer  uno  ó  mas 
miembros  del  poder  de  sus  superiores  inmediatos ;  él 
solo  podia  crear  nuevas  provincias;  él  tenia  la  super* 
intendencia  de  todos  los  colegios ;  él  convocaba  la 
congregación  general  ó  las  provinciales^  y  tenia  dos 
votos  en  todas  las  asambleas;  él  estipulaba  todo 
contrato  de  compra ,  venta ,  ó  empréstito  de  bienes 
muebles  ó  inmuebles  de  la  Compañía;  él  mantenía 
una  correspondencia  activa  con  todos  los  provin- 
ciales, por  medio  de  la  cual  sabia  todo  lo  que  pasaba 
en  los  lugares  mas  remotos,  como  si  se  hallase  pre^ 
senté ;  á  él  le  enviaban  de  cada  provincia  catálogos 
con  espresion  de  la  edad  de  cada  subdito ,  la  propor^ 
cion  de  sus  fuerzas  ^  sus  talentos  naturales  ó  adquirid 
dos,  sus  progresos  en  la  virtud  ó  en  las  ciencias  ^  y 
destinaba  á  cada  uno  á  fo  que  le  parecía  mas  apto  á 
su  instituto;  nadie  podia  negarse  á  ir  donde  el  gene- 
ral le  destinaba,  sin  réplica  ni  examen ;  nadie  podia 
publicar  una  obra  sin  someterla  á  tres  examinadores 
al  menos,  designados  por  el  generaU  El  poder,  pues, 
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del  general  era  ilimitado!  era  la  aplicaeíoii,  em  m  íúbb 
irwla  escala,  del  principio  absolale  al  gobíemo  da 
tina  orden  religiosa. 

Maches  eran  las  condiciones  para  entrar  en  la 
Gompafiía.  Ningan  religioso  de  otra  orden  cnalqoiera 
podia  ser  recibido  en  ella.  Todo  novicio  en  el  neto  de 
SQ  ingreso  rennneiaba  á  so  propia  voluntad ,  á  sn  &h» 
milia,  á  todo  lo  qae  hay  masearo  en  la  tierra.  IkdHa 
en  la  €ompafi(a  seis  drdenes  ó  estados^  d  saber;  Novú- 
eioif  que  se  dividían  en  tres  clases,  destinados  al  aa^ 
cerdocio,  á  los  empleos  temporales ,  é  indiferentes: 
HermanoB  temporales  formados^  empleados  en  el  ser«- 
vicio  de  la  oomnnidad ;  no  se  los  admitía  á  los  votes 
públicos  sin  diez  años  de  proebas  y  treinta  de  edad: 
Becolares  aprobades;  estos  hacian  las  votos  simpes  de 
religión  y  continnaban  sa  carrera  de  proehas:  Coadr- 
jutorts  etpxrit/wUes  formadas ;  que  se.  deatinri>an  al 
gobierno  de  los  colegios  ,  á  la  predicación ,  i  la  en*- 
senanza  ó  á  las  misiones:  Profesos  de  tres  vetos^  eran 
ya  pocos,  y  de  aquellos  qae  feltándoles  algana  muir 
lidad  para  la  profesión  de  los  cuatro ,  tenían  alg«n 
mérito  especial  para  que  la  orden  pudiera  sacar  par- 
tido de  ellos  en  cierto  drcolo  de  ideas :  Profesos  de 
tuatro  f)otas;  era  el  estado  superbr ;  eran  los  iniciados 
en  todos  los  secretos  de  la  orden  ;  solos  ellos  podían 
ser  generales,  MÍstentes,  secretarios  generales  ó  pro^ 
vittciales.  Los  últimos  votos  no  se  podían  hacer  hasta 
la  edad  de  trwita  y  tees  años. 


Igimeb  i%  liBydlt  no  qmo  qoe  ta  OMipafiía  m 
pwee¡emáiiiD|;iinft  de  lasórdeoei  reUgkMB  exirten- 
4«,  fonpeera  ttmbiea  otro  so  objeto  y  ra  fio.  kú, 
m  fikfukra  le  ái^  trage  pirttcalar,  mo  el  ordinerío 
de  los  taooidotes  tegltree  de  cada  pais,  oomo  á  lioni* 
bm  diMtinadnfl  á  mir  deolro  de  la  aoeíedad.  Á  loa 
frailes»  como  destinados  á  la  vida  ceoteoiplatíTay  oomo 
á  gBftIe  Apartada  del  muiido,  ae  lea  prescribía  la  so- 
ledad, la  oracíon,  el  ayooo»  €i  aUeneio,  lea  mortifica- 
oioBeSt  leaofieíoediviiioa,  el  coroc  esta  era  la  base  de 
aa  ÍBSlitslo.  Los  jesoitas,  destinados  A  ser  tma  milicia 
aolive  y  laboriosa ,  y  ao  anonerpe  asoMco,  necesita* 
ban  otra  dase  de  ejeroioios  y  de  alimentos,  mas  de 
oahidio  que  de  eontemplacion  espiritoal^  mas  de  oo-- 
Bommiento  del  corasoa  humano  que  de  maoeradones 
corporales,  mas  de  lectora  qoe  de  coro,  mas  de  poli-* 
tica  aooíal  que  de  daostral  retirot  y  para  sa  admiáon 
ae  prefería  A  los  que  tuviesen  buena  salud ,  constitu- 
cíen  robaste  y  basta  finco  agradable ,  porque  pare 
oonrer  del  nn  cabo  del  mundo  al  otro  eran  menester 
rebmiez  y  fuerzas. 

Siendo  uno  de  sm  principales  fines  catequiear  y 
ganar almaa  con  habilidad  y  con  destresa,  tenia  que 
ser  uno  de  sus  principales  medios  apoderarse  de  la 
edoeaeioa  de  la  juventud,  de  la  dirección  de  las  con- 
cieneías  y  de  la  ensenanaa  pública.  Para  esto  necesi«- 
tabfltt  eUoa  estudiar  macho  y  saber  mucho,  para  poder 
desempeñar  con  ventaja  el  flaagíalariow  el  oasfeaonih' 


lío  y  la  predicación*  NecMlatian  lambim  los  coboci- 
mieotos  profanos  y  la  instmocion  amena  para  influir 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Por  eso  se  dedica- 
Imui  al  estadio  de  las  lengnast  de  la  poeaia»  de  la  re- 
tórica i  de  la  física,  de  las  matemáUcaSt  como  al  de  la 

■ 

filosofía^  de  la  teología»  de  la  historia  eclesiástica  y  de 
la  Sagrada  Escritora  <*'. 

Tales  eran  algunas  de  las  bases  de  la  constitución 
de  la  Compañía  de  lesos,  con  las  cuales  guardaban  ar- 
menia todas  las  demás,  formando  entre  todas  un  ad- 
mirable conjunto,  el  mas  á  propósito  para  las  ideas  y 
fines  de  su  hábil  fundador.  Compréndese ,  cpe  una 
asociación  en  tales  circunstancias  y  de  tal  manera 
organizada,  y  protegida  por  los  romanos  pontffioas, 
babia  de  ejercer  grande  influencia,  no  solo  en  la  cues- 
tiou  religiosa  que  agitaba  entonces  las  naciones  en* 
ropeas ,  sino  en  la  condición  social,  moral,  literaria  y 
aun  política  de  todo  el  mundo.  No  es  todavía  ocasión 
de  aounéiar  hasta  dónde  llegó,  y  en  qué  sentido^  esta 
influencia,  puesto  que  la  sociedad  acababa  de  plan<* 
tearse,  y  el  tiempo  y  la  historia  nos  la  irán  desco-^ 
briendo»  Ahora»  mientras  sus  fundadores  se  derraman 
por  el  mundo  á  hacer  prosélitos,  concluyamos  con  la 


(4)    Estas  breaos  noticias  acer-  Comfpw^a  dé  Jesús  f  aator  qna 

ca  de  la  orgaDizacion  de  la  Gom-  do  puede  ser  mas  adicta  á  la 

paüia  de  Jesús,  las  hemos  tomado  Compañía.  De  otros  paiüoula-* 

de  sus  mismas  constituciones*  y  res  de  esta  institución,  ya  so 

aun  hemos  estractado  las  cnie  da  nos  ofrecerán  ocasiones  da  ba«> 

Grétineau-Joly  en  su  Historia  re-  biar . 
kgiosa^  poUíieay  iUeratiá  de  la 


PAUTB  111.  UBftO  I.  477 

fisoDomla  que  á  este  üeaipo  iba  presentando  la  cues- 
tión de  la  reforma  luterana. 

Las  conferencias  que  se  habían  acordado  entre  los 
teólogos  católicos  y  protestantes  se  entablaron  en 
WormSt  mas  fueron  interrumpidas  de  orden  del 
emperador  para  volverlas  á  comenzar  á  su  presencia 
en  la  dieta  que  convocó  en  Ratisbooa.  Es  notable  que 
ambos  partidos  convinieran  en  facultar  al  emperador 
para  que  nombrase  tres  teólogos  de  cada  uno  de  ellos, 
que  hubieran  de  debatir  en  públic^  certamen  los  ar- 
tículos que  motivábanla  contienda  (diciembre,  4  &40). 
Asi  se  hizo ;  mas  después  de  largos  debates  t  y  de 
convenir  en  algunos  puntos  y  no  poder  concertarse 
en  otros,  en  que  la  iglesia  católica  no  podia  admitir 
variación  que  pudiera  afectar  á  sus  inalterables  dog- 
mas y  antiguas  instituciones,  deseando  ya  Carlos 
poner  fio  á  la  dieta,  se  adoptó  á  pluralidad  de  votos 
la  resolución  siguiente:  que  los  artículos  en  que  ha- 
bían convenido  los  doctores  se  tuvieran  por  determi- 
nados, y  aquellos  en  que  no  estaban  acordes  se 
remitieran  á  la  decisión  de  un  concilio  general ,  ó  en 
su  defecto «  de  un  sínodo  que  se  tendría  en  Alema^ 
nía,  y  en  último  estremo,  al  j(aUo  de  una  díel?  gene- 
ral del  imperio.  Grandemente  ofendido  se  mostró  el 
papa  de  que  la  determinación  de  tan  grabes  asuntos 
religiosos  se  sometiera  á  una  asamblea  que  se  había 
de  componer  mas  de  legos  que  de  eclesiásticos ;  y  lo 
singular  de  esta  resolución  fué  que  dejó  también  des- 
lomo ui.  1 S 
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coQteslos  á  católicos  y  protestantes «  porque  anos  y 
otros  esperaban  sacar  mas  partido  de  las  conferencias. 
Por  último  9  Carlos ,  temiendo  nuevas  alteraciones  en 
Alemania  si  dejaba  disgustados  á  los  reformistas,  les 
confirmó  todas  las  prerogalivas  y  concesiones  que 
antes  les  habia  hecho. 

Obraba  el  emperador  con  esta  lenidad,  y  aun  con. 
descendencia  con  los  hereges ,  porque  siempre  tenia 
atenciones  y  negocios  con  otras  potencias  que  le  obli- 
gaban á  sacrificado  todo  á  la  paz  del  imperio  *  y 
le  impedian  obrar  con  desembarazo.  Ahora ,  ademas 
del  rompimiento  que  temía  por  parte  de  la  Francia, 
llamaba  su  atención  el  conflicto  en  que  se  hallaba  su 
hermano  don  Fernando  en  Hungría,  á  consecuencia 
de  una  revolución  que  acababa  de  verificarse  en  aquel 
reino,  y  habia  producido  la  entrada  en  él  del  gran 
sultán  de  Turquía  Solimán  II,  con  poderoso  ejército, 
el  cual  después  de  algunas  victorias  y  de  una  alevo- 
sía infame  se  apoderó  de  Hungría  y  la  incorporó  al 
imperio  otomano.  Por  esto ,  Carlos ,  lejos  de  poder 
desplegar  energía  con  los  protestantes  de  Alemania, 
tuvo  que  ser  obsecuente  con  ellos,  á  fin  de  tenerlos 
propicios  á  que  le  auxiliasen ,  ó  bien  á  rescatar  la 
Hungría,  ó  bien  á  defender  las  fronteras  de  Austria 
amenazadas  por  el  turco.  Ellos,  en  efecto,  le  ofrecie- 
ron hombres  y  dinero  para  la  defensa  de  los  dominios 
imperiales ,  y  por  aquella  parte  pudo  quedar  tran* 
quilo. 
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Desde  allí  volvió  á  Italia  con  objeto  de  conferen- 
ciar con  el  pontífice  sobre  los  medios  de  terminar  las 
fatales  contiendas  religiosas  que  tan  perturbada  traian 
la  cristiandad.  Has  sobre  no  ser  fácil  que  se  convi- 
nieran dos  príncipes,  que  si  bien  deseaban  un  mismo 
desenlace,  el  triunfo  de  la  unidad  católica,  llevaban, 
en  cuanto  á  los  medios,  distintas  miras  y  aun  encon- 
trados intereses,  antojósele  al  emperador  realizar 
otra  empresa,  que  tiempo  hacia  ocupaba  su  pensamien* 
to,  y  agena  al  parecer  de  todo  punto  á  lo  que  enton- 
cer  se  trataba ,  á  saber :  su  proyectada  espedicion  á 
ArgeK 
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DESASTROSA  JORNADA  DE  GARLOS  V.  A  ARGEL 


1541. 

Silencio  de  los  historiadores  sobre  este  punto.  «-Docamentos  qoe  nos 
informan  de  él. — Carta  del  capitán  Alarcon  áBarbaroja. — ^Entrevis- 
ta de  Alarcon  y  Barbaroja  en  Gonstantinopla. ^Tratos  para  atraer  á 
Barbaroja  al  servicio  de  Carlos  V.  y  condiciones  qae  faltaban  para 
venir  ¿  concierto. — Capitules  á  que  Barbaroja  accedía. — Sentida 
carta  del  rey  de  Túnez  al  secretario  de  Carlos  V.,  esponiéndole  su 
situación  y  pidiendo  auxilio.— Ida  y  estancia  oculta  del  capitán  Ver- 
gara  en  Gonstantinopla. — Proposiciones  de  Barbaroja..— Cómo  se  des- 
concertaron los  tratos. — ^El  capitán  Rincón. — Proyectos  del  sultán 
contra  Túnez. — ^Determina  Carlos  V.  la  conquista  de  Argel. — Razo- 
nes que  alegaba  para  justificar  la  espedtcion. — ^Las  de  sus  generales 
encentra  de  la  empresa.— -Resuélvese  Carlos  contra  el  dictamen  de 
estos.— Grande  ejército  y  armada.— Peligrosa  navegación.— Arro- 
gancia del  gobernador  argelino. — Huracanes  y  borrascas. — Tristo  y 
calamitosa  situación  de  los  imperiales  á  la  vista  de  Argel. — ^Estragos 
grandes  en  la  flota  y  en  el  campamento.— Valor  y  serenidad  de  Gar- 
los V.— De.<tastrosa  retirada. — Magnanimidad  del  emperador. — 
Reembárcase  el  ejército.— Nuevos  infortunios. — Dispersión  de  la  flo- 
ta.— ^Regreso  de  Carlos  á  España. 

ÁDtes  de  referir  la  desventurada  espedicion  del 
emperador  Carlos  Y.  á  Argel,  vamos  á  dar  cuenta  de 
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UQ  suceso,  de  que  no  hemos  hallado  ooUcia  en  histo- 
riador alguno,  español  ni  estrangero ,  y  cuyo  conoci- 
miento debemos  á  documentos  inéditos  y  originales 
que  han  venido  á  nuestras  manos,  y  que  estrañamos 
hayan  sido  desconocidos  hasta  ahora. 

Hablamos  de  los  tratos  que  mediaron  en  este  tiem- 
po entre  el  emperador  Carlos  V.  y  el  famoso  Barbaroja, 
para  que  éste  •  apartándose  del  servicio  del  sultán  de 
Turquía,  se  viniese  al  del  rey  de  España,  trayendo 
consigo  la  mayor  parte  de  la  armada  turca ,  bajó  las 
condiciones  que  luego  habremos  de  ver.  En  estos  tra- 
tos, en  que  sin  duda  se  proponía  el  emperador  dejar 
quebrantado  el  poder  del  turco,  una  vez  que  lograra 
la  defección  de  su  almirante ,  intervenía  el  capitán 
Alonso  de  Atareen,  obrando  de  acuerdo  con  el  almi- 
rante del  imperio  el  príncipe  Doria,  y  con  el  virey  de 
Sicilia  Fernando  de  Gkmzaga.  La  siguiente  carta  de 
Alarcon  á  Barbaroja,  fecha  en  Parga  (ciudad  de  Tur- 
quía) ,  á  21  de  setiembre  de  1 538 ,  nos  informa  ya 
bastante  de  la  naturaleza  de  estas  negociaciones  y  de 
las  bases  sobre  que  se  fundaban.  Decíale  asi: 

«Muy  poderoso  señor. — ^Yo  escribí  á  V.  A.  desde 
»el  Cabo  de  Santa  María  con  Dragut  Arráez ,  dándole 
)>aviso  de  mi  llegada  alli,  y  de  cómo  el  príncipe  Doria 
nera  venido  con  gruesa  armada  del  emperador  á 

i»Corfú ,  y  por  procurar  loque  al  servicio  de 

)>V.  A.  conviene,  según  me  lo  tiene  mandado,  acordé 
»de  suspender  mi  víage  para  España,  y  con  un  cor- 
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»reo  escribí  al  emperador  mi  llegada  á  Polla ,  y 
»como  me  quedaba  por  volver  á  esta  armada  á  ver  el 
restado  en  qae  estaba,  y  por  hablar  al  dicho  prfacipe 
»Doria  y  al  viso-rey  de  Cicilía  qae  aqai  viene,  y  ver 
»sí  con  ellos  se  podría  concluir  ó  tomar  atgun  baen 
^apuntamiento  en  los  negocios  de  Y.  A.,  pnes  ambos 
)>juntos  y  cada  uno  por  si  tienen  comisión  y  poder  del 
«emperador  para  entender  en  ellos  como  su  propia 
«persona,  y  llegué  aqui  á  la  Parga  anoche,  donde  los 
»he  hallado ,  y  holgaron  con  mi  venida ;  y  habiendo 
«platicado  largamente  sobre  cada  cosa  en  particular, 
«entiendo  que  estos  dos  señores  serian  muy  conten- 
«tos,  y  tienen  deseo  de  ver  el  efecto  de  estas  núes- 
«tras  pláticas,  porque  tal  persona  como  la  de  V.  A.  la 
«querrían  ver  prosperada  estando  en  devoción  y 
«buena  amistad  con  el  emperador,  y  particularmente 
«cada  uno  le  procurarla  de  hacer  todos  los  placeres 
«y  servicios  que  fuese  posible ;  pero  estos  señores  me 
«dicen  que  la  principal  cosa  que  les  conviene  hacer 
«es  procurar  que  la  palabra  y  promisión  del  empera- 
«dor  en  manera  ninguna  se  quebrante  con  amigos  ci 
«enemigos,  por  mal  ni  bien  que  pueda  seguirse,  por- 
«que  S.  M»  ha  tenido  y  tiene  siempre  por  cosa  muy 
«principal  el  mantener  su  palabra,  y  no  consentirá 
«que  direte  ni  indirete  se  quebrante,  y  que  hablar  en 
«dar  á  V.  A.  el  reino  de  Túnez  por  la  orden  que  se 
«ha  platicado  no  se  podría  hacer,  si  primero  V.  A.  no 
«mostrase  razones  bastantes  y  suficientes  para  que 
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» todo  el  mundo  vea  y  sepa  como  el  rey  de  Túnez  le 
)»ha  faltado  á  lo  que  le  tiene  capitulado  y  prometido; 
»y  que  si  el  dicho  rey  hubiese  fallado  á  su  promesa» 
)»el  emperador ,  en  tal  caso»  no  seria  obligado  á 
aguardarlo  ni  á  defenderlo  en  el  dicho  su  reino,  ifi  á 
x>darle  ningún  favor  ni  ayuda»  y  podrían  libremente 
«capitular  con  Y.  A«  Pero  parécelesá  estos  señores» 
i»que  si  V*  A.  se  contentase  de  ir  en  Berbería  y  estar 
)»alli  á  la  devoción  del  emperador»  le  podría  dar  luego 
joá  Bona»  que  la  tiene  en  su  mano»  y  le  podría  dar  á 
»Bujía,  que  es  suya;  pero  porque  aquel  puerto  es  el 
» mejor  y  mas  importante  de  aquellas  partes,  dicen 
»qoe  V.  A.  habia  de  prometer  de  tenerlo  limpio  de 
«corsarios  y  malhechores»  y  que  para  conquistar  el 
»reino  de  Bujía  y  todo  lo  que  hay  desde  Bona  has- 
»ta  el  reino  de  Tremecen»  el  emperador  le  daría 
Dá  V.  A.  todo  el  favor  que  le  demandare;  y  las  cosas 
»de  bastimentos  y  mercaderías»  y  contratación  de  sus 
»retnosy  vasallos  serán  comunes  con  los  vuestros,  y 
»se  tratarán  como  buenos  amigos  y  aliados  con  toda 
«seguridad»  y  S.  M.  holgará  y  tendrá  por  bueno  todo 
«el  acrecentamiento  de  estado  y  de  honra  que  V.  A. 
«tenga ;  y  dicen  que  la  plática  de  lo  de  Túnez  podrá 
«quedar  para  adelante»  si  no  se  halla  manera  y  causa 
«justa como  el  emperador»  sin  quebrantar  su  fée  y  pa* 
«labra»  pueda  desamparar  agora  al  rey  de  Túnez.  Y 
«en  lo  que  toca  á  lo  de  Trípoli»  dicen  que  aquella 
«ciudad  está  en  |K)der  de  la  orden  de  los  caballeros  de 
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)»SaQ  Juan  de  Roelas,  á  los  cuales  el  emperador  se  la 
»dió  que  la  defendiesen  y  hiciesen  allí  sn  froolera* 
»pero  que  muy  bien  podría  V.  A.  tornarla  á  pedir  al 
»6ran  Maestre,  y  creen  estos  señores  que  luego  se  la 
» restituya  ,  y  desta  manera  el  emperador  la  podrá 
»dar  á  V.  A.;  y  cualquier  otra  cosa  que  esté  en  ma* 
»nos  del  emperador  ó  que  se  pueda  hacer  boenamen^ 
»te  en  beneficio  vuestro,  estos  señores  holgarán  que 
x»se  platique  en  ello,  y  lo  otorgarán  y  concederán  cea 
» buena  voluntad,  contando  que  V.  A.  con  brevedad 
»se  aparte  de  la  gobernación  de  esa  armada,  y  se 
x>vaya  con  sus  servidores  y  amigos  á  Argel ,  ó  otra 
»parte  de  Berbería,  donde  pacíficamente  pueda  eslar, 
i>y  les  deje  á  ellos  que  se  avernán  con  el  resto  de  la 
)i>armada  del  gran  señor,  que  cierto,  según  están  po- 
nderosos estos  príncipes  de  galeras  y  naves  y  gente, 
)BCon  razón  parece  que  pueden  emprender  cualquier 
»gran  cosa,  é  yo  les  he  dicho  cuanto  V.  A.  me  man- 
ado, y  lo  que  yo  sabía  de  cómo  se  pudieran  haber 
)» hecho  grandes  daños  en  las  tierras  del  emperador,  y 
»que  V.  A.  lo  ha  suspendido  esperando  de  venir  á  la 
'  ^conclusión  de  su  amistad  por  no  enojar  á  S.  M.,  y 
Tfque  no  haciéndose  agora  lo  que  pide  podrá  hacer 
i>V.  A.  tal  tratamiento  en  sus  tierras  de  los  reinos  de 
>>Nápoles  y  Cicilia,  y  aun  de  España,  que  todoel  mun- 
»do  conocerá  que  V.  A.  no  tenia  gana  hasta  aqui  de 
)»enojar  á  S.  M.  ni  de  deservirle ,  y  estos  señores 
>»príncípe  Doria  y  viso-rey  de  Cicilia  me  dicen  que 
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»biea  creeo  que  V.  A.,  pudiera  haber  hecho  mas  daño 
»eñ  tierras  del  emperador,  porque  por  iliuchas  partes 
restaban  sus  capitanes  y  ejércitos  ocupados  en  las 
i»gnerras  contra  el  rey  de  Francia.  Pero  agora  ya 
)»tienen  hecha  tregua  por  diez  años,  en  los  cuales  no 
«podrá  haber  guerra  entre  ellos,  ni  el  uno  podrá  ser 
»coDtra  el  otro;  antes,  después  de  concertada  la  tre- 
9gua,  el  emperador  y  el  rey  se  han  visto  y  hablado 
»en  Aguas  Muertas.  De  manera,  que  el  poder  del  em- 
»perador,  que  es  tan  grande  como  á  todos  es  notorio, 
»noae  empleará  sino  en  fortificar  y  defender  bien  sus 
«reinos  y  tierras,  y  aun  según  sus  altos  pensamientos, 
«no  dejará  que  sus  enemigos  le  vayan  á  buscar,  an- 
»tes  saldrá  ó  mandará  tener  siempre  fuera  su  gruesa 
«armada  para  ofender  sus  contrarios:  y  sobre  cada 
«cosa  deslas  habernos  dicho  y  platicado  muy  larga 
«y  particularmente  todo  lo  que  se  podia  y  debia 

«decir Y  en  caso  que  Y.  A.  no  sea  contento  con 

«esto,  yo  me  partiré  luego  en  viendo  su  respuesta  para 
«el  señor  emperador,  e%c.  De  la  Parga ,  sábado  XXI 
«dias  de  setiembre  4538  ^*^  •» 

(i)    Archivo  general  de  Siman-  habría  alguna  inteligencia  secreta 

cas,Estado, Legajo 4 459.^Elúni-  loque  á  su  entender  penetraroo 

00  historiador  de  los  que  hemos  los  venecianos,  y  fué  la  causa  do 

visto  que  parece  columbró  debia  aparlarsede  la  liga  y  confederarse 

haber  algunas  inteligencias  secre-  con  el  turco.  ^OndemoUi  si  diede- 

tas  600  Barbaroja,  es  el  italiano  ro  á  formar  forti  argomenti,  ere- 

Gregorio Leti,  gue  al  observar  que  dendo  i  piú  speculativi  per  formo 

publicada  la  liga  coiiira  el  turco  che  tra  il  Doria  e  Barbarosaa  vi 

se  habian  f operado  el   principe  passase  qualche  intelligenza  se- 

Doria  y  Barbaroja  casi  sin  ofender-  greta,  per  meglio  coM^rvarsi  seu- 

se,  dice  sospecharon  los  roas  sus-  za  perdita  I'  utio  nella  gratia  di 

picaces  si  entre  Doria  y  Barbaroja  Solimano,  i*  aítro  di  Cesare,  cosa 
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Conócese  que  Barbaroja  quiso  tratar  personal 
y  verbalmente  todas  estas  cosas  con  el  intermediario 
del  monarca  español ,  puesto  que  el  mismo  Alarcon, 
en  carta  al  emperador  Carlos  V.,  fecha  2S  de  setiem- 
bre ,  le  da  cuenta  de  la  entrevista  que  tuvo  con  Bar- 
baroja  en  la  misma  ciudad  de  Constantínopla ,  y  de 
las  propuestas,  contestaciones  y  réplicas  que  entre  los 
dos  mediaron  acerca  de  las  condiciones  de  la  nego- 
ciación. En  esta  entrevista  supo  Alarcon  originalmente 
de  boca  de  Barbaroja  todo  lo  que  babia  mediado  entre 
el  sultán  y  el  rey  de  Francia,  los  auxilios  que  éste 
habia  pedido,  y  los  que  aquél  le  había  dado  ('). 

Estaba  la  principal  dificultad  para  llegar  á  un  con- 
cierto definitivo,  en  que,  por  una  parte,  Barbaroja 
queria  ser  repuesto  por  el  emperador  en  posesión  del 
reino  de  Túnez,  y  Carlos  Y.  y  sus  generales  exigían 
de  Barbaroja,  que  ademas  de  las  galeras  con  que  él 
hubiera  de  venir  quemara  la  mayor  parte  de  las  del 
turco.  Esto  último  parecía  esquivarlo  el  infiel,  pues 
no  lo  comprendía  en  los  capítulos  del  convenio,  lo 
cual  hacia  concebir  sospechas  y  recelos  de  que  no 
obrara  de  buena  fé  en  estos  tratos  el  antiguo  corsa- 
rio argelino  ^*í  •  Por  su  parte,  el  emperador  y  el  re- 

que  penetróla  poi  da*  Venetiani  de  Carlos  V.,  dándole  cuenta  de 

$i  retirarono  dalla  Lega  e  8i  acco-  su  entrevista  con  Barbaroja.  Ar- 

inodarono  col  turco.}» — ^Pero  es-  chivo  de  Simancas,  Estado,  Le- 

tu?o  muy  lejos  el  historiador  ita*  i^ajo  4459. 

liano  de  peietrar  los  verdaderos  {t)    «l¿n  lo  que  Alarcon  y  los 

tratos  que  mediaban.  otros  (decia  el  gobernador  de  Es- 

(1)    Copia  de  carta  autógrafa  de  pana,  arzobispo  de  Toledo,  en  car- 

Alonso  de  Alarcon  á  la  S.  G.  C.  M.  ta  al  ehiperaaor)  babian  ofrescido 
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gente  de  España  vacilabaa  mucho  en  lo  de  volver  á 
despojar  á  Muley  Hacen  del  reino  de  Túnez  en  que 
Carlos  le  habia  puesto,  para  dársele  otra  vez  á  Bar- 
baroja ,  cuando  parece  que  aquél  no  habia  dado  mo-^ 
tivo  fundado  de  queja  para  tao  violento  despojo:  bien 
que  por  otro  lado »  calculaban  que  tal  vez  sería  mas 
útil  y  aun  decoroso  darle  el  reino  de  Túnez  que  Oran, 
Bujía  y  Trípoli ,  plazas  ganadas  por  los  abuelos  del 
emperador ;  mucho  mas ,  cuando  lo  que  ahora  no  le 
cediesen  por  voluntad  lo  podria  él  tomar  por  la  fuerza; 

Los  capítulos  á  que  accedía  Barbaroja  para  confe- 
derarse con  el  emperador  y  venir  á  su  servicio  eran 
los  siguientes: 

«Que  será  amigo  de  amigo  y  enemigo  de  ene- 
»migo. 

dQuo  se  vendrá  á  servicio  de  S.  M,  con  55  ó  60 
«galeras. 


de  parte  de  Barbaroja,  siempre  se  aunque  él  saiga,  etc.»-*Archi  vo  de 
decía,  que  cuando  él  se  hubiese  Simancas,  Estado,  Leg.  núm  i9. 
de  apartar  del  servicio  del  turco  y  «Eu  lo  de  Barbaroja  (decía  ét 
venir  al  de  V.  M,  habia  deque-  mismo  en  carta  á  Fernando  de 
mar  y  echar  á  fondo  las  mas  gale-  Gonzaga,  virey  de  Siciliu)  parea- 
ras y  navios  que  pudiese  de  las  ceños,  que  teniendo   seguridad 
del  armada  del  turco,  y  él  venir-  que  él  no  anda  doblado  en  estf; 
se  con  la  otra  parte,  que  habia  de  nes^ocio,  y  que  cumplirla  lo  que 
ser  la  mayor,  para  que  se  viese  ofresce,  que  seria  una  cosa  muy  á 
que  él  traía  verdad  en  este  negó-  propósito  ¿  los  negocios  de  S.  M., 
cío:  a^ora  en  estos  capitules  no  pero  todos  estamos  muy  dubdosos 
hace  ninguna  mención  aesto,  sino  y  con  pensamiento  que  et  tractp 
solamente  de  \enir  con  cincuenta  es  doble,  por  haber  sido  y  ser  una 
y  cinco  ó  sesenta  galeras,  y  se-  cosa  pública,  y  haber  hablado  Bar- 
gond  este  tracto  ha  andado  y  an-  baroja  con  Alarcon  y  con  otros  en 
da  público  no  se  puede  dejar  de  presencia  de   turcos,  que   hace 
sospechar  qucviniendo  desta  ma-  creer  que  lo  que  trata  es  con  sabi- 
ñera  no  fuese  con  sabiduría  y  con-  durfa  de  su  amo,  ele.» 
cierto  del  turco,  cuanto  mas,  que 
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»Que  enviará  sa  hijo  á  España  para  que  esté  con 
^Su  Magostad. 

>iQue  desarmará  las  galeras  todas,  y  hará  los 
» arraices  alcaides  y  limpiará  la  mar  de  corsarios. 

»Que  si  S.  M.  hiciere  la  guerra  al  turco»  que  le 
^ayudará  con  todas  sus  fuerzas,  y  á  donde  quiera 
»que  fuesen  nuestras  galeras  irán  las  suyas  si  S.  M. 
}»qui8iere. 

)>Que  será  la  contratación  libre  entre  los  vasallos 
y^de  S.  M.  y  la  Berbería,  sin  diferencia  alguna ,  como 
»si  todos  fuesen  de  una  ley 

)»Que  sí  S.  Mm  por  algunos  respectos  hiciere  la 
»guerra  á  venecianos,  que  le  ayudará  con  todas  sus 
» fuerzas  á  tomar  á  Venecia,  y  á  todo  lo  demás  que 
»S.  M.  quisiere. 

i>Que  si  el  rey  de  Francia  hiciere  la  guerra  á 
»S.  M. ,  que  le  ayudará  á  tomar  á  Marsella,  y  á  tomar 
Diodo  el  reino  si  S.  M.  quisiere  (*)  • 

Estas  negociaciones  se  continuaron  los  años  1 539 
y  40,  no  obstante  la  invasión  de  las  costas  de  Italia 
por  el  turco,  y  el  ataque  y  toma  desastrosa  de  Castel* 
novo  de  que  hemas  dado  cuenta  en  otro  capítulo.  Y 
entretanto,  ignorante  de  todo  lo  que  pasaba  el  rey 
de  Túnez,  seguía  cifrando  toda  su  esperanza  en  el 
emperador «  y  en  carta  á  su  secretario  Francisco  de 


(1)  ArchÍYo  de  SimaDcas.  Es- 
tado, Leg.,  oúm.  49. — ^Este  docu- 
mento está  firmado  por  dou  Fer- 


nando de  GoDzaga,  y  debajo  tiene 
un  sello  frobre  cera  encamada. 
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los  Cobos,  se  lamentaba  de  su  situación  de  la  manera 
siguiente: 

«Alabanza  á  Dios  solo.  —  Del  siervo  de  Dios  en 
»cuya  confianza  pone  todas  sus  cosas  públicas  y  pri- 
i>vadas,  el  rey  de  los  moros  Mohamad  Al  Hacen »  rey 
»de  TuneZyá  quien  Dios  haga  victorioso;  al  secretario 
»grande  entre  los  de  su  generación ,  y  honrado  y 
1» nombrado  entre  los  de  su  ley,  Cobos,  el  comenda- 
«dor  mayor ,  á  quien  Dios  Altísimo  honre:  Hacemos 
i>saber,  que  estamos  con  el  amor  y  amistad  que  sa- 
chéis os  tenemos:  siempre  procuramos  saber  nue- 
»  vas  de  vos ;  muchas  veces  habemos  escrito  al  empe- 
>»rador  y  á  vos»  haciéndoos  saber  la  aventura  en  que 
«estamos  y  lo  que  padecemos,  por  habernos  tomado 
x> todas  nuestras  ciudades,  que  no  nos  queda  sino  so- 
lelamente  la  ciudad  de  Túnez ,  y  que  los  turcos  han 
«tomado  y  poseen  todas  las  ciudades  de  la  costa,  de 
»las  cuales  salen  ios  corsarios  y  van  á  vuestras  ciuda- 
»deS|  y  nos  han  ocupado  á  nosotros  y  á  vosotros,  de 
«lo  cual  seréis  avisados  por  el  capitán  Francisco;  y 
«pues  tenéis  allá  armada  que  gana  sueldo  sin  traba* 
«jar  (y  Dios  os  encamine  á  ello),  enviádnosla  para  que 
«nos  libre  de  estos  turcos,  y  será  utilidad  vuestra, 
«porc[ue  en  esa  corte  del  emperador  otro  de  quien 
«nos  ayudar  sino  de  vos  no  tenemos.  Una  carta  os 
«darán con  esta  para  el  emperador,  por  la  cual  le 
«avisamos  de  la  estrechura  en  que  estamos.  Queremos 
«de  vos  tengáis  de  ello  cuidado,  y  que- aconsejéis 
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ttcomo  seamos  librados,  ele Fecha  á20  dias  de  la 

))luQa  deMoharram,  año  de  946  [1 539).  Dios  nos  haga 
)» partícipes  de  sus  bienes. — Al  secretario  grande  entre 

» los  de  sa  generación etc.)»  ^^^ 

A  esta  sentida  reclamación  del  soberano  tunecino 
favoreció,  como  veremos  luego,  el  rumbo  que  fueron 
tomando  los  tratos  entre  el  emperador  y  Barbaroja. 
A  principios  de  4540  llegó  de  incógnito  á  Constanti- 
nopla  el  capitán  Juan  de  Vergara,  enviado  por  el 
vírey  de  Sicilia ,  á  proseguir  la  negociación  con  el 
príncipe  mahometano.  Tuvo  éste  escondido  al  capitán 
español  dentro  de  una  cámara  por  espacio  de  tres  se- 
manas. Barbaroja  se  mostró  muy  dispuesto  y  hasta 
deseoso  de  concluir  y  efectuar  el  concierto,  y  se 
alegró  mucho  dé  que  el  emperador  y  la  corte  de  Es- 
paña manifestasen  la  misma  buena  voluntad.  Se  quejó 
de  haberse  dado  á  este  asunto  mas  publicidad  de  la 
que  convenia >  lo  cual  había  suscitado  ya  sospechasen 
el  sultán,  y  obligádole  á  él  á  justificarse  mañosa- 
mente con  el  Gran  Señor.  El  plan  que  proponia  para 
poder  verificar  disimuladamente  y  sin  riesgo  sa  de- 
fección era,  que  el  emperador  enviara  su  armada  á 
Levante,  y  combatiera  á  Lepanto,  cuya  plaza  podia  ser 
fácilmente  entrada ,  decia ,  por  cierta  parte  débil  del 
muro  que  él  señalaba ;  que  aunque  pudiese  socorrerla 
no  saldria  hasta  saber  que  habia  sido  tomada;  que  el 

(1)    Archivo  de  Simancas,  Ne-    número  U. 
^ociado  de  mar  y  tierra,  Legajo 
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mismo  sultán  le  mandaría  salir  al  encuentro  de  la  ar- 
mada española,  y  entonces  era  la  ocasión  de  incorpo- 
rarse á  ella.  Prometia  Barbaroja  hacer  que  personas 
particulares  de  su  confianza  compraran  los  capitanes 
españoles  cautivos  en  Gastelnovo  para  devolverles  su 
libertad,  y  por  último,  para  que  el  capitán  Vergara 
saliera  seguro  de  Gonstantinopla,  le  incorporó  entre 
unos  cautivos  cristianos  que  acababan  de  obtener  su 
rescate,  como  si  fuese  uno  de  ellos  ^^K 

Parece,  pues,  que  los  tratos  se  iban  arreglando, 
accediendo  ya  Carlos  V.  á  ceder  los  reinos  de  Túnez 
y  de  Argel ,  y  que  Barbaroja  estaba  en  cumplir  la 
parte  á  que  él  se  comprometía.  Pero  hubo  la  fatali- 
dad de  que  se  informase  de  todo  un  capitán  de  Casti- 
lla llamado  Antonio  Rincón,  hombre  do  mala  especie, 
que  andaba  siempre  en  negocios  con  el  turco  y  solia 
residir  en  Gonstantinopla.  Este,  sin  duda,  avisó  de 
todo  lo  que  pasaba  al  sultán,  y  debió  ser  la  causa  de 
que  se  frustraran  las  negociaciones,  según  se  deduce 
de  su  carácter ,  de  los  antecedentes  de  su  vida ,  de 
las  sospechas  ó  temores  que  ya  se  tenian  de  ello  en  la 
corte  de  España  ^^^ ,  y  del  trágico  fin  que  mas  adelan. 
te  tuvo,  pues  murió,  como  después  veremos ,  asesi- 

(4 )    Relaoioo  de  lo  qae  el  capi«>  emperador  de  8  de  jalío  de  4  54  0) 

tan  Jaaa  de  Vergara  pasó  con  Bar-  saber  Rincón  tan  particularmente 

boroja  en  Goustantinopla  desde  el  de  lo  del  trato  de  Barbaroja  y  de 

4  3  de  febrero  hasta  7  de  marzo  qae  la  ida  del  capitán  Vergara,  porque 

salió  de  elLa.-— Archivo  de  Siman-  él  basta  para  dar  al  turco  el  aviso 

cas.  Estado,  Leg.  46S.  que  ha  menester.  V.  M.  verá  lo 

(2)    «Hame  parecido  mal  (decia  que  mas  cumple  ¿  su  servicio.» 
el  comendador  Cobos  en  carta  al 
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nado  por  los  imperiales  en  el  Tesioo ,  en  ocasión  de 
llevar  una  embajada  del  rey  de  Francia  al  gran  turco 
Solimán  ^*K  Es  lo  cierto,  que  los  tratos  se  desconcer* 
taron»  y  que  el  sultán,  sabedor  sin  duda  de  lo  que 
se  proyectaba  acerca  de  Túnez,  formó  la  determina- 
ción de  ir  sobre  aquel  reino  que  queria  destinar  para 
su  hijo  segundo  ^^K  Esto,  y  el  haber  casado  entonces 
Barbaroja  su  hijo  en  Constan tinopla,  prueba  que  los 
tratos  se  deshicieron  de  todo  punto,  lo  cual  vino  bien 
al  rey  de  Túnez ,  según  antes  indicamos ,  porque  ya 
ol  emperador,  el  cardenal  regente  de  España,  el 
príncipe  Doria  y  todos  los  que  mas  influian  en  los  ne- 
gocios públicos,  no  pensaron  sino  en  proteger  y  de- 
fender á  Túnez  y  en  enviar  naves  con  cuerpos  de 
infantería  á  las  plazas  y  puertos  de  la  costa  de 
África  ^^\ 

(i)    Era  este  Rincón  natural  de  terminados  de  venir  sobre  Tanez, 

Medina  del  Campo,  tal  yez  parien^  y  querían  este  reino  para  el  bijo 

to  del  licenciado  Rincón,  uno  de  segundo  doi  Turco.» — Archivo  ae 

los  ajusticiados  por  la  causado  las  Simancas,  Estado,  Leg.  468i-— 

comunidades.  ¿Podrá  esplicarse  la  Acaso  Vergura  habia  ido  segunda 

conducta  de  esie  hombre  por  re-  vez  á  Consta u ti nopla. 
sentimiento  que  guardara  al  em-       (3)    Carta  descifrada  del  carde- 

perador,  y  por  deseo  de  vengar  nal  de  Toledo  al  emperador,  de 

los  rigores  de  Carlos  V.  con  sus  Madrid  á  11  de  octubre  de  1540. — 

amigos  y  parientes?  Discurrimos  Archivo  de  Simancas.  Estado,  Le- 

asi,  porque  nada  hablan  de  esto  gajo  número  50. 
los  historiadores.  En  el  tomo  I.  de  la  Colección  de 

(2)  Con  fecha  48  de  setiembre  Documentos  inéditos  se  hallan 
decia  desde  Túnez  Francisco  de  ademas  los  siauientes  sobre  estos 
Tobar  al  comendador  Cobos:  tratos:  Carta  cíe  creencia  dada  por 
«Agora  ha  llegado  el  capitán  Ver-  Garlos  V.  al  principe  Doria  y  á 
gara  de  Constan tinopla  sobre  los  Gonzaga  para  qae  pudieran  ira- 
tratos  qae  Vuestra  Señoría  sabe  tar  con  Barbaroja  en  nombre  de 
están  ya  desconcertados.  Dice  e»-  S.  M.  De  Gante,  á  3  de  raano  de 
te  capitán  Vergara  que  oyó  en  ca-  1 540. — Carta  del  emperador  á  don 
sa  de  Barbaroja  que  estaban  de-  Francisco  de  Tobar,  alcaide  di)  la 
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Tal  fué  el  término  que  resulta  haber  tenido  las 
gestiones  del  emperador  Carlos  V.  para  apartar  al 
terrible  y  poderoso  Barbaroja  del  servicio  de  la 
Puerta  Otomana  y  atraerle  al  suyo ,  y  que  ciertamen- 
te, si  hubieran  alcanzado  el  éx.ito  que  Carlos  se  pro- 
ponía, hubieran  quebrantado  el  poder  del  Gran  Turco, 
quedando  el  emperador  desembarazado  para  guer- 
rear y  abatir  al  francés,  y  para  atender  á  las  cosas  de 
Hungría  y  del  imperio ,  para  todo  lo  cual  era  siem- 
pre un  estorbo  la  intervención  poderosa  de  un  ene- 
migo tan  fuerte  como  el  sultán.  Que  obraba  el  em- 
perador como  hábil  político  en  esta  negociación ,  es 
innegable,  como  lo  es  la  conveniencia  que  le  hubiera 
resultado  de  poderla  llevar  á  feliz  término.  •  ¿Podrá 
hacérsele  un  cargo  de  haber  intentado  ganar  á  su 
servicio  á  un  terrible  enemigo  de  la  religión  cristia- 
na para  combatir  después  con  su  auxilio  á  estados  y 
señoríos  cristianos  como  Francia  y  como  Venecia? 
Cuando  el  francés  y  venecianos  habían  escandaliza- 
do antes  á  la  cristiandad,  aliándose  con  el  sultán  y 
Barbaroja  y  pidiendo  la  ayuda  y  atrayendo  el  poder 
de  las  armas  mahometanas  contra  los  estados  del  mo- 


Goleta,  para  qae  haga  en  todo  lo 
quo  aquellos  le  mandaren.  De 
jeual  fecha.— Caria  del  mismo  á 
Barbaroja  dándole  aviso  de  esto, 
ídem.— Sal voconduclo  de  Doria  y 
Gonzaga  á  las  personas  que  cerca 
de  el losr enviase  Barbaroja.  De  Ge- 
nova, 40  de  abril. — Instrucción  de 
Doria  Y  Gonzaga  é  Juan  Gallego, 

Tomo  xu. 


sobre  lo  que  habia  de  tratar  con 
Barbaroja,  fecha  id.  Por  este  do- 
cumento so  ve  que  Carlos  V.  acce- 
día ya  ¿  dar  á  Barbaroja  el  reino 
de  Túnez  y  la  conñrmacion  del  de 
Areel,  pero  á  condición  de  que  él 
hubiera  de  desbaratar  el  reato  de 
la  armada  del  turco. 

13 
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MVcA  MUHíco»  por  lo  menos  aquellos  principes  no 
tüEiisii  derecho  á  inculpar  al  emperador  de  qae  eak» 
pleart  los  medios  que  ta  política  del  tiempo  sageria 
para  desmembrar  y  dividir  cnanto  pudiera  el  poder 
bastardo  que  ellos  mismos  habían  invocado  y  de  que 
se  habían  valido  para  intentar  su  destrucción ,  y  da 
que  en  defensa  propia  trabajara  por  volver  oontra 
ellos  sus  mismas  armas. 

Menos  político  se  mostró  Garios  V.  en  el  empeño 
qwSt  fk'Qstrados  aquellos  tratos  y  pujante  como  que* 
daba  el  turco,  formó  de  llevar  adelante  su  antigno 
proyecto  de  conqoistar  á  Argel. 

Ck>ntra  el  parecer  y  consejo  de  sus  mejores  gene** 
rales  habia  hecho  Garlos  V.  en  1 536  su  campaña  de 
Frattcia>  y  tuvo  tan  desgraciado  éxito  como  hemos 
visto.  Ck)tttra  el  parecer  y  consejo  de  sus  mejores  ge- 
aérales  determinó  Garlos  V.  y  ejecutó  en  4  544  su  es- 
pedicion  á  Argel,  y  el  éxito  fué  tan  desastroso  como 
vecemos  k 

Las  razones  que  en  favor  de  esta  resolución  ale- 
gaba el  Gésar  nos  parecen  harto  débiles  al  lado  de  las 
que  en  contra  de  ella  le  esponian  el  marqués  del  Vas- 
to y  Andrea  Doria.  Que  tenia  ya,  decia  el  emperador, 
equipada  una  flota  en  España  y  en  Italia  que  po- 
día reunir  para  esta  empresa;  que  la  mayor  parte  de 
los  gastos  estaban  hechos«  y  un  solo  esfuerzo  basta* 
rta  pan  acabarla  antes  que  el  monarca  francés  tuvie- 
ra tiempo  para  invadir  sus  estados;  que  para  atesar 


wAwn  m.  rama  h  iW 

al  turto  w  HangflA  oecdsitar ia  iii¥er(ir  grdudM  tnm 
ipáB,  qoe  00  permitía  8u  tesoro,  para  la  trMlacmi  da 
tropas,  artillería  y  muoioiones  da  España  Á  iMiliai  y 
por  áltimo  qae  urgía  asegurar  las  costas  itaUaaiis  y 
aapafiolas  coDUauaoieate  alarmadas  y  molestadas  por 
las  iavasioaes  y  acometidas  da  los  piratas  argpUnoP# 
En  contra  dti  estas  razones  hacKaale  presante  loa  m)$ 
desaprobaban  la  espedicion,  que  la  Lombardia  qmr 
daba  aspáosla  á  «na  iavssion  del  rey  de  Franaia  qm 
sa  miraba  aomo  inminente;  qne  desde  Italia  9steba  #ii 
aptitud  de  acudir  al  frapeós  ó  al  turco »  á  donde  ra|»9 
oonviniero)  que  abandonar  la  Italia  por  ir  á  Argel 
equivaUa  á  dejar  el  reino  de  su  hermano  y  apn  loa 
estados  mismos  del  imperio  en  ipanos  del  Sjulta?  >  é 
ir  á  buscar  lejanos  enemigos  cuando  le  ameeaz«b*9 
otros  tan  de  cerca;  á  lo  cual  anadia  el  .entendido  m9^ 
rino  Andrés  Doria  la  grandísima  oonsidereaíop  da  jei 
riesgos  á  que  iba  á  esponer  la  armada  en  1m  poUgrur 
eas  costas  de  África  en  la  estaciop  mad  bormsoaM 
del  ano. 

A  nada  de  esto  atendió  el  emperadori  y  firiiii9  M 
ao  antiguo  capricho  de  no  d^sr  de  domiiEiar  en  Ar« 
0el,  ya  que  había  enseBOfAado  á  Tonaz,  d^idíáw 
del  papa  bü  Loaa*  <ccargado  de  bendiciones  y  im  dn 
diiieros,i>  como  dice  un  respetable  prelado  é  bía^erüfr 
4or  español,  é  bizoae  á  la  ^ela  en  las^ateras  de  Apn^ 
dcés  Doria  con  rimbo  á  las  Baleares.  U»  pnw^óa^cgf 
jíhí^  aoLariiio  genovés  oonoüeosgiron  A  onn^pyrio  igim 
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de  lo  que  él  mismo  había  pensado.  Levantáronse  con- 
trarios vientos  y  tan  fuertes  que  con  mucho  peligro  y 
no  pocos  esfuerzos  lograron  abordar  á  Córcega,  y  de 
alli  á  Gerdeña.  A  fuerza  también  de  brazos  y  á  costa 
del  sudor  de  los   remeros  consiguieron  arribar  á 
Mahon,  de  donde  pasaron  á  Mallorca,  punto  de  reu- 
nión de  la  armada.  Esperábalos  aqui  el  virey  de  Si- 
cilia Fernando  de  Gonzaga  con  seis  mil  españoles,  sol- 
dados viejos  de  Italia,  y  cuatrocientos  caballos  lige* 
ros,  con  ciento  cincuenta  naves.  Unidos  á«estos  sohte 
seis  mil  alemanes  y  cinco  mil  italianos  con  su  corres* 
pendiente  caballería  y  artillería,  componíase  la  espe- 
dicion  de  cerca  de  veinte  mil  infantes,  dos  mil  caba- 
llos y  mas  de  doscieotas  naves,  de  ellas  cincuenta  ga- 
leras, pequeñas  las  demás,  y  por  general  de  la  arma^ 
da  iba,  como  de  costumbre,  el  ilustre  genovés  An- 
drés Doria.  También  en  España  se  armó  otra  flota, 
principalmente  de  naves  de  Vizcaya  y  urcas  de  Flan- 
des,  con  abundancia  de  bastimentos  y  buena  artille- 
ría, la  cual  llevaba  poca,  pero  muy  lucida  gente,  la 
mayor  parte  voluntarios  sin  sueldo.  En  ella  se  babia 
.alistado  la  principal  nobleza  de  Castilla,  el  duque  de 
Alba,  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  que  la  babia 
de  mandar  en  gefe,  el  duque  de  Sessa,  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba,  el  conde  de  Feria ,  el   mar- 
qués de  Cüellar,  el  conde  de  Luna,  el  de  Alcaudete, 
el  de  Chinchón  ,  el  de  Oñate,  y  otros  muchos  gran- 
des, títulos,  nobles  y  caballeros.  Por  fortuna  saya, 
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ootDO  hemos  de  ver,  esta  flota  no  llegó  á  incorporar* 
86  en  Mallorca  con  la  grande  armada  imperial ,  ni 
podo  acompañar  al  emperador. 

La  navegación  á  la  costa  de  África  no  fué  pesada, 
aunque  sí  peligrosa,  mas  la  arribada  á  la  playa  de  Ar- 
gel fué  tan  contrariada  de  los  vientos  que  hubo  nece- 
sidad de  pasar  algunas  noches  en  las  galeras  á  dos  6 
tres  leguas  de  la  ciudad.  Amansados  los  vientos  y  las 
olas,  mandó  el  emperador  desembarcar  los  arcabu- 
ceros espaiMes  con  vianda  para  dos  ó  tres  dias.  Iban 
todas  las  galeras  llevadas  á  remo  con  vistosas  ban- 
deras, y  el  emperador  de  pie  en  la  popa  de  la  suya, 
con  estandartes  llenos  de  cruces,  y  en  el  mayor  y 
principal  bordado  un  cruci6jo  (13  de  octubre).  Poca 
resistencia  hallaron  los  españoles  de  parte  de  los  mo- 
ros africanos  que  andaban  por  la  costa,  hasta  acer- 
carse á  Argel.  El  emperador,  que  iba  delante, ^  hizo 
intimar  luego  y  en  términos  fuertes  y  amenazadores 
la  rendición  de  la  ciudad  a  Hac^a  Aga,  que  la  gober-* 
naba  desde  que  Barbaroja  había  obtenido  el  empleo 
de  almirante  del  Gran  Turco.  Era  esle  Hacen  Aga  un 
eunuco  renegado,  que  de  corsario  se  había  elevado  á 
la  alta  posición  de  virey,  y  que  en  sus  piraterías  y 
depredaciones  habia  escedido  en  actividad  y  fiereza 
al  mismo  Barbaroja.  Hombre  de  corazón  el  soberbio 
renegado,  aunque  no  contaba  para  su  defensa  sino 
con  ochocientos  turcos  y  unos  cinco  mil  moros  afri- 
canos y  granadinos,  contestó  con  altivez  al  empera- 
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dor,  que  si  llevab.i  machas  nares  y  muchos  soldadMi 
él  los  tenia  también  muy  buenos  y  en  lugar  fuerte,  y 
contaba  con  una  mar  brava}  y  que  en  todo  caso  mo-» 
ríríá  á  manos  de  tan  escelente  emperador ,  (^eró  que 
b6  oWidárb  6ómo  les  había  ido  en  aquellos  sitios  i 
otros  capitanes  empañóles  tan  famosos  oomo  DIdgo  é% 
Verá  y  Hugo  de  Moneada. 

Oída  tan  arrogante  respuesta,  procedió  el  empe* 
rádorá  cercar  la  ciudad,  colocando  convenientemeii^ 
16  itts  tropas  y  baterías,  bien  persuadido^  que  por 
ttuelioi  défébsores  que  dentro  hubiese,  no  era  posi* 
ble  qué  resistiesen  mucho  tiempo  á  las  combinadM 
dpetatioñeS  y  ataques  de  las  naves  y  de  la  gente  de 
tiéfi^.  Carlos  bó  esperaba  tener  mas  adversarios  que 
los  tnotos;  no  pensaba  que  había  de  tener  por  enemí*» 
góS  á  lob  elementos ,  que  lo  fueron  muy  terribles  y 
ttaüy  eti  breve.  Apenas  el  ejército  había  tomado  posi» 
Clones,  üuando  un  recio  y  furioso  vendabal,  eoompo^ 
fiado  de  lluvia  y  de  granizo,  y  de  una  Oscuridad  es^ 
^antosa,  deshijo  las  pocas  tiendas  de  los  imperiales» 
Qtte  d^proVislos  de  abrigo  y  colocados  en  terreno  bih» 
Jo  y  fangoso,  ni  podían  moverse  sin  hundirse,  ni  re^ 
¿oStArse  en  un  suelo  ya  inundado,  ni  casi  tenerse  de 
pie  sillo  apoyados  en  sus  lanzas  clavadas  en  la  tierra* 
kA  pasaron  toda  oda  tnrde  y  una  noche.  No  dMnpro* 
Veehd  Háóén  Aga  tan  favorables  momentos,  y  mIim^ 
dd  ttííí  Stt  gente  descansada  y  bien  mdntenida^  arre^ 
méÁlfi  y  déshi!^  unas  eottpafifas  de  italiano»  qne  e»- 
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taban  mas  oerca  de  la  ciudad»  ateridos  y  easi  yertof 
.de  frió*  Acqdió  á  deteaer  á  los  moros  al  miamo  ge» 
oeral  Fernaado  de  Goozaga,  y  empeñároase  eáríoa 
combalea,  en  que  todas  las  ventajas  estaban  de  par* 
te  de  los  argelinos^  que  se  hallabao  al  abrigo  y  bol» 
gados,  todas  las  desventajas  del  lado  deles  imperiales» 
cansados  y  hambrientos,  y  hasta  inutilizados  sus  ouNk 
qoetes  con  la  lluvia.  Andaba  el  emperador  i  caballo 
con  la  espada  desnuda ,  animando  á  unos ,  afr^i» 
tando  á  otros  y  arengando  á  todos,  empapado  tg 
agoa  y  ann  corriéndole  por  todas  las  partes  da  SB 
coerpo,  hasta  que  al  fin  logró  ahuyentar  la  morisnat' 
DO  sin  haber  perdido  algunos  centenares  de  los  s«i« 
yoa,  entre  ellos  buen  número  de  caballeros  de  Malta# 
Y  sin  embargo ,  esta  no  fué  sino  el  preludio  de 
otra  mayor  y  mas  lastimosa  catástrofe.  Mepsagera  de 
ello  fué  una  terrible  agitación  que  se  observó  en  el 
mar;  desatóse  luego  un  furiosísimo  nordeste  que  que» 
braba  1m  cables  y  arrancaba  las  áncoras  de  las  naves* 
y  las  hacia  chocar  reciamente  unas  con  otras,  y  abrir^r 
ae  algunas  de  ellas,  y  destrozarse  otras  contra  los  pe^ 
fiascos ,  y  volcarse  algunas ,  sumiéndose  en  las  olas 
hombres  y  viandas «  y  cayendo  los  que  lograban  ga*^ 
nar  la  orilla  en  poder  de  tos  alárabes.  Kl  emperador» 
que  era  el  menos  aturdido  de  todos,  dicen  que  pn»«- 
gaiotó  á  loa  marineros  qué  hora  era»  y  como  le  res-* 
pendiese  que  las  once  y  asedia ,  les  dijo :  «l^uai  nú 
desmaym,  (fw  en  Bspaña  s^  lemntm  é  Im  d«ce  ¡os 
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frailes  y  morgas  á  rogar  á  Dios  por  nosotros  <*).i»  La 
fédel  César  era  muy  laudable ;  pero  las  preces  de  los 
frailes  y  monjas  de  España  no  alcanzaron  á  evitar  que 
se  perdieran  quince  navios  mayores ,  y  hasta  ciento 
cincuenta  menores ,  con  una  bueña  parte  de  la  tripu- 
lación y  casi  todos  los  bastimentos.  El  pronóstico  de 
Andrés  Doria  se  había  cumplido  con  demasiada  y  har- 
to dolorosa  exactitud :  el  célebre  marino  aseguraba 
no  haber  atravesado  tan  horrorosa  tormenta  en  cin- 
cuenta años  de  andar  por  los  mares,  y  gracias  que  él 
pudo  con  algunos  medio  destrozados  buques  ganar  el 
cabo  de  Metafuz ,  aunque  harto  distante  del  campa- 
mento, y  desde  al  I  i  envió  una  galera  á  dar  aviso  al 
emperador ,  aconsejándole  que  marchase  allá  con  el 
ejército  lo  mas  presto  que  pudiese  para  reembarcarle 
si  no  habia  de  acabarse  de  perder. 

La  situación  no  dejaba  tampoco  otro  partido  que 
tomar.  Parecía  amenazar  otra  tormenta,  y  la  gente  que 
habia  quedado  se  hallaba  sin  fuerzas  ni  Vigor  para 
sufrir  ni  mas  borrascas  ni  mas  fatigas.  El  emperador, 
paseando  en  medio  de  algunos  de  sus  desalentados  y 
desfallecidos  caballeros,  no  contestó  al  aviso  sino  con 
las  palabras:  Fíat  voluntas  tua;  con  que  manifestaba 
conformarse  á  un  tiempo  con  la  voluntad  de  Dios  y 
con  el  consejo  del  almirante  Doria.  Dio  luego  orden 
de  alzar  aquel  funesto  campo  y  marchar.  Con  alegre 
y  feroz  sonrisa  vieron  los  argelinos  el  movimiento  de 

(i)   Saadoval,  Historia  de  Garlos  V.,  lib.  XXV  .,  núm.  44. 


PARTE  III.  UBftO  1,  204 

retírada,  y  no  dejaron  de  salir  á  picar  la  retaguardia 
de  los  cristiaaos ,  á  quienes  molestaban  también  los 
moros  mcNülañeses  desde  los  cerros  en  toda  aquella 
marcha  penosa,  que  penosísima  fué,  puesto  que  mu- 
chos de  los  enfermos  y  heridos  caían  sin  aliento  en 
los  barrancos ;  otros  que  apenas  podian  sostener  el 
peso  de. las  armas  y  quedaban  rezagados ,  eran  alan- 
ceados por  los  alárabes,  y  todos  sin  otro  alimento  que 
las  yerbas  que  encontraban,  y  los  caballos  que  el  em- 
perador mandaba  matar,  y  algunos  galápagos  y  cara* 
coles,  solo  ios  mas  robustos  podian  soportarlo;  y  para 
que  no  faltase  nada  á  tanta  penalidad ,  aun  tuvieron 
que  atravesar  un  rio  con  el  agua  hasta  el  pecho.  Lo 
único  que  infundía  aliento  á  todos  era  la  serenidad, 
la  presencia  de  ánimo ,  la  magnanimidad  con  que  el 
emperador  sufria  todos  los  trabajos  é  infortunios  como 
el  último  de  sus  soldados,  comiendo  lo  mismo  que 
ellos,  acudiendo  á  todos  los  peligros,  ayudando  y  con- 
solando á  los  mas  débiles,  y  no  dando  una  sola  señal 
de  flaqueza.  Con  tan  heroico  comportamiento  consi- 
guió que  los  mismos  generales  que  se  habían  opuesto 
á  la  espedicion  le  perdonaran  las  desgracias  que  sa 
obstinación  habia  acarreado. 

Al  fin,  después  de  imponderables  trabajos  llegaron 
con  bonancible  tiempo  al  cabo  de  Metaf  uz,  donde  para 
su  consuelo  y  fortuna  hallaron  abundancia  de  víve- 
res, que  se  conservaban  en  las  naves  que  Doria  habia 
podido  salvar ,  y  repusieron  sus  gastadas  fuerzas   y 
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veeobraroB  sa  perdida  alegría.  Este  cambio  biso  ya 
dadar  ai  coovMidria  reembarcarae  para  Earopat  ó  a»- 
ria  mejor  volver  sobre  Argel:  é  esto  último,  que  pa^ 
reoia  tao  temerario »  se  inolinaban  do  obstante  ma- 
ehos,  especial  mea  te  los  españoles ,  los  mas  fáciles  eo 
olvidar  los  trabajos,  asi  por  parecerles  coaa  vergoa*- 
Bosa  retirarse  sia  poder  oootar  mas  que  desastreSi 
como  porqoe  creiaa  qae  aun  podía  ooaqaístarae  kPr 
gel  tomando  precauciones  que  antes  no  aa  babtan  te« 
nido.  De  este  dictamen  era  el  ilastre  Hernán  Gorfeés« 
famoso  ya  por  sus  besanas  en  el  Nuevo  Mundo »  y  el 
cual  se  halló  en  esta  jornada,  sin  que  de  su  peraonai 
p6r  miserables  envidias,  se  hiciese  caso,  y  menea  se  la 
diese  parte  en  loa  consejos;  y  tanto  que  como  deapues 
de  pasada  la  tormenta  propusiese  que  se  le  d^kté 
oon  la  gente  que  alli  había,  y  que  se  obligaba  á  ga-** 
nar  con  ella  á  Argel ,   ios  unos  no  quisieron  &m* 
charle,  y  los  otros  hasta  se  le  burlaron:  {se  borlaban 
del  atrevido  conquistador  de  Mójicol  ^^K  Deoídídsa 
pues  el  emperador  por  el  reembarque ,  y  como  las 
naves  eran  pocas  y  la  gente  mucha,  hubo  necesidad 
de  arrojar  al  mar  los  caballos  para  hacer  lugar  á  loé 
hombres,  cosa  que  dio  á  todos  gran  lástima,  y  espe^ 
eiaimente  á  toa  duefios  de  aquellos,  con  quieaea  tuvo 


<4)    Dtoe  Sandovs!,  btblawlo  yerón^a  «A  eesagal  Irw  «sisa- 
de  esto,  que  quiea  mas  perdió  od  raídas  ríaaisimas.  que  se  apreciá- 
is ««(V^dKítotí,  d^upoes  m  empé-  han  eft  4()d,a06  oucados,  f  nunca 
rador,  fué  Heriiaa  Cpirlós,  mar-  S0  pudieron  bailar*» 
q|iiés  ñ%\  Vtíle,  ttporqaft  Se  le  ca- 
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el  emperador  que  osar  de  toda  m  ontoridad.  Bmbar^ 
eáronae  pote  primero  los  italianos»  los  alernaaes  lye- 
§0»  j  los  últimos  los  españoles »  siendo  el  emperador 
de  los  postreros  á  dejar  la  playa  é 

No  habían  acabado  los  trabajos  de  esta  espadtciod 
desaltrosa.  Apenas  la  tierra  había  quedado  limpia  dé 
bombrest  coando  se  cnbrió  otra  vez  la  atmósfera  y  se 
levMtó  otra  borrasca»  que  aunque  no  tan  horrorosa 
eomo  la  primea  #  bastó  para  dispersar  toda  la  flota» 
Itevaedo  áBvjia  ó  á  Italia  los  büqees  que  debían  venir 
á  Espafiat  arrojando  á  otros  ¿  Oran,  algunos  ¿  Argel» 
Mufragaedo  otros  en  los  torbellinos  antes  de  poder 
salir  á  alta  mar,  habiendo  nave  en  que  iban  coatro- 
eieotos  tudescos^  que  anduvo  perdida  cincuenta  días» 
pereciendo  al  fin  de  hambre  y  de  frío  cuando  tomaron 
puerto  loB  que  en  ella  navegaban*  El  emperador  mis-- 
mo,  después  de  correr  graves  riesgos»  fué  á  abordar 
á  Bujfa »  y  allí  permaneció  hasta  que  serenado  el 
tiempo,  y  habiéndose  levantado  un  viento  sudoeste» 
despachó  á  Sicilia  y  España  á  Fernando  de  Gonzaga 
y  al  conde  de  Oñate  con  las  pocas  naves  que  allí  ha<^ 
bia  de  cada  pais,  y  él  tomó  rumbo  á  Mallorca»  y  de 
elli  á  Cartagena  (diciembre  1541)»  donde  fué  recibi- 
do por  los  españoles  con  la  alegría  de  quien  feceiaba 
ya  que  no  volviese»  según  las  funestas  y  alarmantes 
nuevas  que  habían  corrido. 

Tal  fué  la  desgraciada  y  calamitosa  jornada  de 
Argel»  emprendida  por  Garlos  V.  contra  el  consejo  de 
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SUS  generales :  suceso  que ,  como  dice  un  anliguo 
historiador,  «dio  que  contar  para  los  siglos  Tenida- 
ros ,  y  causó  grandes  y  muchas  romerías,  devociones 
y  votos.»  Bien  expió  su  temerario  antojo ,  y  bien  de- 
bió aprender  á  no  confiar  en  la  fortuna  >  que  asi  le 
habia  sonreído  en  Túnez  como  se  le  mostró  ceñada  en 
Argel:  gran  lección  para  los  principes  que,  fiados  en 
su  poder  ó  en  su  suerte,  dan  entrada  en  su  pecho  á  la 
presunción  y  á  la  arrogancia.  Grandes  y  muchas  fue- 
ron las  pérdidas ,  muchas  y  grandes  también  las  ca- 
lamidades é  infortunios  que  causó  esta  malhadada 
espedicion ;  y  sin  embargo ,  aun  se  habian  temido 
mayores  en  España  y  en  los  dominios  del  imperio, 
donde  la  distancia  los  hacia  llegar  abultados ,  como 
de  ordinario  acontece  con  las  malas  nuevas.  Todavia 
miró  España  como  un  consuelo  el  regreso  del  hom« 
bre  que  sacrificaba  sus  hijos ,  ya  en  prósperas ,  ya  en 
desafortunadas  empresas^  asi  para  ganar  triunfos 
como  para  sufrir  reveses  ^^K 

(i)    Nicol.  Vilagn.  Caroli  V.,  pedición  de  Argel:  MS.  de  la  Bi- 

expeditio  ad  Argyriarn.— Sando-  blioteca  del  Escorial,  estante  ij. — 

val.  Historia  del  emperador,  libro  V.-— 4.— Carta  del  emperador  al 

XXV.— Paolo  Giov.,  Hist.,  lib.  XL.  cardenal  Tavera:  MS.  de  la  Biblio- 

—Vera  y  Zúñiga,  Vida  de  Car-  teca  del  Escorial,  ij. — V. — 3.  jen 

losV.— Carta  del  comendador  Va-  la  Colección  de  documentos  loé- 

Doelos  sobre  lo  ocurrido  en  la  es-  ditos,  tom.  I. 


■* 


CAPITILO  XXV. 


GUERRA  GENERAL  CON  FRANCISCO  L 


De  1541  4  1545. 


Motivo  en  que  fandéTel  de  Francia  la  gaerra.— El  asesinato  de  Rincón 
y  de  Fregoso.-^Busca  aliados  contra  ol  emperador.— Levanta  cinco 
•  ejércitos.— Plan  de  ataque  genjeral. — Sus  resultados  en  ol  Piamon- 
tOy  en  Flandes,  en  las  fronteras  de  España.— Alianza  del  francés 
con  el  turco;  del  emperador  con  el  rey  de  Inglaterra. — Marcha  de 
Garlos  á  Italia  y  Alemania. — ^Estrana  propuesta  del  pootífíco:  re- 
cházala Cirios.— Conquista  el  ducado  de  Güeldres. — El  duque  de 
Orleansen  Luxemburgo.— Célebre  sitio  de  Landrecy.— El  sultán  en 
Hangria:  Barbaroja  en  Francia.^Gárlos  V.  en  la  dieta  de  Spira.— 
Ejército  auxiliar  de  los  protestantes. — Retirada  de  Barbaroja,  y  ais- 
lamiento del  francés. — Terrible  derrota  de  los  imperiales  en  Ceri^ 
aoíes.— Entrada  de  Carlos  V.  y  de  Enrique  VIII.  de  Inglaterra  en 
Francia. — Progresos  del  emperador. — Se  aproxima  á  París. — Temo- 
res en  aquella  capital. — Situación  del  rey  Francisco. — Tratos  de 
paz.— Capítulos  generales  de  la  paz  de  Grespy. — Retirada  del  em- 
perador y  su  ejército. — ^Maerte  de  Barbaroja.— Carlos  V.  en  Bra- 
sela». 


Desde  el  viage  engañosamente  amistoso  de  Car- 
los V.  por  Franciai  y  mucho  mas  desde  la  desenmas- 
carada respuesta  que  dio  á  los  embajadores  del  rey 
Francisco  en  Gante  sobre  el  asunto  de  Milán ,  na-* 
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die  dudaba  ya  de  que  las  mentidas  demostraciones 
de  cordialidad  y  confianza  entre  aquellos  dos  sobera- 
nos pararían  en  mas  cruda  guerra  que  las  que  hasta 
entonces  habian  tenido ,  y  para  ello  no  le  faltaba 
ahora  razón  al  monarca  francés.  Mas  no  le  era  de- 
cente fundarla  en  la  falsía  del  emperador  3obre  el 
negocio  del  Milanesado ,  si  no  habia  de  patentizar 
él  mismo  su  necia  credulidad  á  los  ojos  de  Europa. 
Necesitaba ,  pues ,  otro  fundamento »  y  este  no  tardó 
en  presentársele. 

Uno  de  los  mas  eficaces  seryidores  de  Francis- 
co I.  y  de  los  mas  activos  ene^migos  de  Garlos  V.  era 
an  tránsfuga  español  llamado  Antonio  Rincón ,  que 
suponemos  era  el  mismo  de  que  hemos  hablado  en  el 
capítulo  precedente,  y  de  quien  se  recelaba  en  1540 
había  de  dar  aviso  al  sultán  de  Turquía  de  los  tratos 
entre  Carlos  V.  y  Barbaroja.  Era  el  Rincón  hombre 
hábil  para  los  negocios ,  y  solia  tenerle  el  monarca 
fraocé»  empleado  w  Coostaotinopla  cerca  del  sultán, 
cuya  gracia  habia  logrado  captarse  el  castellano.  In- 
teresado otra  vez  Francisco  I.  en  renovar  su  antigua 
aUanza  con  el  turco,  y  conviniendo  á  lo»  dos  hacer 
entrar  en  sus  miras  y  proyectos  contra  la  casa  de 
Austria  á  la  república  de  Venecia,  con  la  cual  acaba- 
ba Solimán  de  ig'ttstar  paoBS«  deapadiió  á  Rídmo  con 
fliegoipara  aquella  señoría»  ía vitándola  á  hacer  tMr 
ta  comxkú  cwtra  el  emperador»  y  haoirado  á  an  mm^ 
do  veati^josoa  ofreaimieotos»  Había  de  incorponüflp 
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lUocoB  da  el  cammo  coq  César  Fregoaot  otro  tráasfa^ 
ga  genovés ,  también  de  la  confianza  del  rey  Fru-» 
CÍ80O.  Hizoio  asi  el  español ,  y  los  dos  enviados  se 
emtmiicaron  en  el  Tesino  para  hacer  oon  mas  oomodi- 
dad  el  resto  del  víage  á  Venecia.  En  el  nunnento  se 
vieron  asaltados  y  embestidos  por  unos  enmascaradoe 
que  en  otras  barcas  los  aguardaban ,  y  que  arreme^ 
liéndoloa  bruacamenie  cosieron  á  puñaladas  á  los  doa 
embajadores,  mas  no  padieron  apoderaraede  aus  pál- 
peles, porque  habían  tenido  la  previsión  de  enviarlos 
por  delante  al  representante  de  Frauda  en  Venecia 
(mayo,  1541). 

Aunqoe  no  fueron  conocidos  los  enmascarados, 
tévose  por  cierto  que  eran  gente  apostada  por  d 
marqués  del  Vasto  que  gobernaba  á  MiUn  y  que  te- 
nia noticia  de  ta  misión  que  llevaban  los  dos  tránsfn^ 
gas  confidentes  del  francés  y  del  turco.  Tan  ágria^ 
mente  como  era  de  esperar  se  quejó  el  rey  Francisco 
al  emperador,  pidiéndole  satisfacciones  del  escanda- 
loso y  eríminal  asesinato  eoúietido  durante  una  tregua 
y  en  dos  personas  revestidas  del  carácter  sagrado  de 
embajadores.  Carlos,  pensando  entonces  solamente 
en  80  eapedicion  á  Arg^,  no  hizo  sino  eludir  lo  mejor 
qse  podo  las  quejas.  El  marqués  del  Vasto  negaba 
obstinadamente  la  culpabilidad  que  el  rey  de  Francia 
le  atribuía  en  el  delite.  Mas  de  tas  indagaciones  que 
sobre  tal  suoeso  fairo  Guillermo  Du  Bellay  en  el  Pia- 
monte,  y  del  juicio  de  la  opinión  páldica  •  dado  que 
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DO  resaltase  probado  el  cargo,  tampoco  salía  el  del 
Vasto  libre  de  vehementes  sospechas  ^*K 

Sirvióle  de  todos  modos  este  acontecimiento  al  rey 
Francisco  para  procurarse  aliados  contra  el  emperador, 
aunqaecon  tan  escasa  fortuna,  que  de  todos  los  sobe- 
ranos y  príncipes  cuya  ayuda  solicitó,  solo  le  respon- 
dieron los  reyes  de  Dinamarca  y  Suecia,  que  por  pri- 
mera vez  se  iban  á  mezclar  en  las  contiendas  de  los 
dos  formidables  rivales ,  y  el  duque  de  Cléves ,  que 
disputaba  al  emperador  el  pequeño  ducado  de  Güel- 
dres,  y  á  quien  Francisco,  para  mas  ligarle,  casó  con 
Juana,  hija  del  que  seguia  llamándose  rey  de  Navarra 
(junio  1541).  La  malhadada  espedicion  de  Carlos  á 
Argel,  en  ocasión  que  el  turco,  aliado  del  francés,  se 
hallaba  pujante  en  Hungría,  ofrecía,  al  parecer,  la 
mejor  coyuntura  á  Francisco  para  emprender  la  guer- 
ra, pero  detúvole  sin  duda  una  enfermedad  que  en- 
tonces le  sobrevino,  producida  por  sus  desarreglos  y 
estragadas  costumbres.  Ello  es  que  al  regreso  del  em- 
perador de  su  calamitosa  jornada  de  Argel,  fué  cuando 
el  rey  Francisco  hizo  ostcnlacion  de  su  poder ,  pre- 
sentando á  la  vez  cinco  ejércitos  que  en  aquel  espacio 
habia  preparado.  Uno,  mandado  por  su  hijo  Carlos, 
duque  de  Orleans ,  debia  operar  en  el  Luxemburgo: 

(4)    Hist.  di  Venetia. — Du  Be-  este  negocio,  como  eu  todos  los 

Hay,  Memoir. — Jovio,  Hist.,  lí-  demás,  di  versos  juicios  en  el  mun- 

bro  XL. — RobertsoD,  lib.  VIH.-^  do,  mas  ya  hasta  que  venga  el se- 

Sandoval,  en  su  deseo  üe  salvar  neral  no  se  sabrá  la  verdad  aet 

de  tan  terrible  cargo  al  emperador  becbo.»  Lib.  XXV. 
7  á  8tt  general,  dice  quo  «hubo  en 
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otro,  al  mando  del  delfin  Enrique,  debía  marchar  por 
Rosellon  hacía  las  fronteras  de  España ;  el  tercero,  á 
cargo  del  mariscal  de  Güeldres,  Martin  Van  Rossen, 
era  destinado  al  Brabante;  el  duque  de  Vendóme,  An- 
tonio de  Borbon,  habia  de  conducir  el  cuarto  á  los  Pai- 
ses  Bajos,  y  las  tropas  del  Piamonte  las  encomendó  al 
almirante  Annehaut,  que  acababa  de  reemplazar  en 
la  privanza  del  rey  al  condestable  Montmorency  que 
tan  grandes  servicios  habia  hecho  á  la  Francia. 

Vemos,  pues,  á  Francisco  I.,  no  obstinado  como 
otras  veces  en  arrojarse  con  todo  su  poder  sobre  el  Mi- 
lanesado,  objeto  antiguo  y  perenne  de  su  ambición, 
sino  formar  un  plan  general  de  ataque  á  los  dominios 
imperiales,  partiendo  del  centro  y  derramándose  so- 
bre la  circunferencia.  El  resultado  de  esta  nueva  com- 
binación no  correspondió  sino  muy  imperfectamente 
al  tiempo  que  se  habia  tomado  para  prepararse,  á  la 
grandeza  y  aparato  del  esfuerzo,  y  á  las  circunstan- 
cias en  que  se  hacia.  En  el  Piamonte  tomó  Du  Bellay 
por  astucia  algunas  ciudades.  En  Flandes  todas  las 
fuerzas  y  todas  las  bravatas  de  Van  Rossen  y  del  du- 
que de  Cléves  con  su  ejército  de  alemanes  se  estre- 
llaron contra  la  firmeza  de  Amberes  y  de  Lovaina.  El 
duque  de  Orleans  fué  quien  se  apoderó  de  Luxem- 
burgo  y  de  casi  todo  el  condado  de  Brabante.  Pero 
habiéndose  vuelto  á  Francia,  dejando  por  gobernador 
al  duque  de  Guisa,  no  bien  habia  regresado  á  aquel 
reino  cuando  el  príncipe  de  Orange  se  puso  sobre  Lu- 
TuBio  xu«  1 4 
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x^rol^urgo^  roicobró  tqdo  lo  que  babÍ9Q  toffls^do  los 
fraace^e^,  y  acabada  aquella  empresa  revQ)vi(i  coar 
tra  el  de  Cléves>  deseoso  de  vengar  en  él  el  daio  que 
Brabanlte  babia  recibido  (1542). 

Por  lo  que  bace  á  lia  frontera  de  España,  0I  delfin, 
que  babia  venido  al  Rosellou  con  cuarenta  mil  bom* 
bres^  00  se  dio  tant|i  prisa  como  hubiera  necesitado 
para  coger  á  Perpiñan  desprevenida,  y  dio  tiempo  al 
emperador  para  pedir  y  recoger  fuertes  auxilios  de 
gente  y  de  dinero  de  los  aragoneses,  para  que  de 
Castilla  le  acudiesen  muchos  señores  con  sus  bande- 
ras»  para  que  el  duque  de  Alba  abasteciera  á  Perpínan 
de  vituallas  y  municiones  y  pusiera  en  ella  un  buea 
presidio.  Con  eso>  aunque  el  delñn  llegó  á  ponerse 
cerca,  encontró  ya  una  resistencia  que  no  habia  es* 
perado:  y  al  cabo  de  algún  tiempo  de  inútiles  tenta- 
tivas, viendo  por  otra  parte  que  los  auxilios  que 
aguardaba  del  turco  no  venian ;  que  ol  haqibre  y  las  en- 
fermedades iban  diezmando  sus  tropas,  y  con  noticia 
que  tuvo  de  que  el  emperador  en  persona  se  dirigía 
al  socorro  de  la  ciudad,  levantó  el  campo  y  se  volvió  i 
Mompeller  donde  estaba  el  rey  su  padre  (*).  De  este 
modo,  después  de  tan  inmensos  preparativos,  y  en 
una  ocasión  en  que  tan  quebrantado  parecía  estar  el 
poder  del  emperador  con  el  desastre  de  África,  es- 
tuvo lejos  el  rey  Francisco  de  recoger  el  fruto  de 

(4>    Da  Bellay,  Memoir.— San-    Robertson,  iib.  VIL— «Cortes  de 
dAV8¿,  lib.  XXV.,  núip.  45  ¿  %0.^    Monzón  de  Í64S. 
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tap  OQStoso  esfuerzo,  ni  de  corresponder  á  la  espect^- 
ciou  en  que  babia  puesto  á  la  Europa  entera. 

Uno  y  otro  monarca  emplearon  el  resto  de  aquel 
ano  y  el  inmediato  invierno  en  prepararse  á  nue- 
TAS  campañas,  en  levantar  tropas  y  en  buscar  alia-^ 
dos,  dispuestos  á  sacrificarlo  todo  menos  sus  odios  y 
aus  rivalidades.  Francisco  £aba,  y  en  ello  puso  todo 
9Q  ahinco  y  empeño,  en  que  el  turco  se  decidiria  á 
ayudarle  poderosamebte ,  volviendo  el  mismo  Sdi- 
man  en  persona  ¿  Hungría  y  avanzando  por  tierra 
bicía  los  dominios  del  imperio ,  mientras  Barbaroja 
con  la  armada  turca  plagarla  otra  vez  el  Medilerrá-» 
neo  y  guerreada  las  costas  de  Sicilia  y  aun  de  Espa- 
ña. Carlos,  después  de  fortificar  y  proveer  las  fronte- 
ras españolas,  señaladamente  las  plazas  de  Fuenter- 
raUa,  Perpiñan  y  Salsas,  y  de  escribir  á  todas  las 
ciudades  y  á  todos  los  señores  del  reino  para  que  se 
apercibiesen  á  acudirle  con  todo  género  de  servicio 
como  buenos  y  leales  ^^\  trató  por  medio  de  sus  em- 
bajadores eñ  Roma  y  puso  el  mayor  conato  en  ver  de 
reducir  al  pontífice  á  que  se  decidiera  á  entrar  en  la 
liga  contra  el  frapcés,  siquiera  por  el  escándalo  que 
daba  á  la  cristiandad  en  aliarse  para  daño  de  ella  con 
]qs  ^pfieles.  Encerrado  Paulo  IIL  en  su  sistema  de 
neutralidad  entre  ambps  monarcas,  temiendo  por  otra 

(4)    Carta  del  emperador  á  las  hallaban  y  reclamaDdo  sos  aenri-» 

eindades^preladod,  grandes  y  ca»  cios.  De  Madrid  4  SS  de  enero, 

baUeros  del  reinó»  dándoles  cuen-  4  543* 
ta  del  estado  en  que  las  cosas  se 


• 
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parte  romper  con  el  francés,  no  fuera  que  exaspera- 
do se  apartara  de  la  obediencia  á  la  Santa  Sede  co- 
mo el  de  Inglaterra,  no  obstante  que  la  mayoría  de 
los  cardenales  opinaba  que  debía  declararse  al  rey 
de  Francia  por  enemigo  común  y  privarle  del  lítalo 
de  Cristianísimo,  no  se  determinó  á  complacer  á  Car- 
los; el  cual,  desabrido  del  poco  agradecimiento  del 
pontífice  después  de  haberle  dado  su  hija  Margarita 
para  su  nieto  Octavio  con  Novara  y  otras  tierras, 
espidió  una  pragmática  para  que  ningún  estrangero 
pudiese  obtener  en  España  pensión  ni  beneficio,  cosa 
que  iba  directamente  contra  el  papa. 

A  falta  de  este  aliado,  buscó  el  emperador  á  Enris- 
que VIII  de  Inglaterra,  que  ofendido  de  la  amistad  del 
francés  con  el  rey  Jacobo  de  Escocia ,  gran  enemiga 
de  Enrique ,  se  reconcilió  fácilmente  con  el  empera- 
dor é  hicieron  los  dos  un  tratado  de  alianza  ( febre- 
ro, 1 543),  por  el  cual  convinieron  en  exigir  á  Fran- 
cisco que  abandonara  su  amistad  con  el  turco,  que  pa^ 
gara  á  Enrique  las  sumas  que  le  adeudaba ,  que  de- 
volviera á  Carlos  la  Borgoña  y  suspendiera  toda  hos- 
tilidad contra  él,  so  pena  de  invadir  ambos  la  Fran- 
cia, cada  cual  por  sd  lado  con  respetable  ejército  ^^K 
Esta  confederación  de  Carlos  con  un  monarca  protes- 
tante disgustó  mucho  al  pontífice  y  fué  generalmente 
murmurada.  Creemos ,  no  obstante,  que  tampoco  pe- 
dia hacerse  un  cargo  justo  al  emperador,  por  mas  que 

(4)   Bimer,  FoBder.  XIV. 
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foese  el  representante  y  el  campeón  del  catolicis- 
mo, como  dijimos  acerca  de  los  tratos  con  Barbaroja. 
puesto  qae  se  trataba  de  resistir  al  francés ,  que  lla- 
mándose cristianísimo  no  reparaba  en  llamar  contra 
él  las  armas  de  los  infieles,  ni  escrupulizaba  en  poner 
en  peligro  toda  la  cristiandad,  provocando  y  atra- 
yendo sobre  ella  armadas  y  ejércitos  mahometanos. 
Con  esto  determinó  el  emperador  ir  personalmente 
á  Italia  y  Alemania  para  oponerse  al  poder  del  turco, 
que  era  el  mas  formidable.  Nombró  regente  y  gober- 
nadoi:  de  estos  reinos  al  príncipe  don  Felipe,  de  edad 
ya  de  diez  y  seis  años,  que  acababa  de  ser  reconoci- 
do y  jurado  heredero  y  sucesor  del  trono,  asistido  de 
los  consejos  del  cardenal  Tavera:  encomendó  el  des- 
pacho de  los  negocios  al  secretario  imperial  Francisco 
de  los  Cobos;  dio  al  duque  de  Alba»  don  Fernando  de 
Toledo,  el  título  y  cargo  de  capitán  general  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Castilla  (1  •*  de  mayo,  1 543];  tomó 
cuatrocientos  mil  ducados  que  las  Cortes  de  Castilla 
le  otorgaron  por  servicio  ordinario  y  estraordinario; 
recibió  prestada  una  cuantiosa  suma  del  rey  don  Juan 
de  Portugal  sobre  la  conquista  de  las  Molucas;  se  in- 
corporó en  Barcelona  al  príncipe  Andrés  Doria  que  le 
esperaba  con  sus  galeras ,  y  embarcándose  en  aquel 
puerto  con  ocho  mil  veteranos  españoles,  mil  que  to- 
mó en  Perpiñan,  y  setecientos  caballos,  en  cuarenta 
y  siete  galeras  y  mas  de  cuarenta  naves,  arribó  á  Ge- 
nova [fin  de  junio,  4  &43) ,  y  se  hospedó  en  el  palacio 
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de  Doria,  donde  concurrieron  á  Tisitarle  el  tíiarquéü 
del  Vasto,  don  Fernando  de  Gonzaga,  Cosme  de  Hédi* 
cís,  duque  de  Florencia ,  y  Pedro  Luís  Farnesio,  hijo 
del  papa  y  padre  de  Octavio  í*^ 

Necesitando  todavía  mas  dinero ,  y  no  viendo  ya 
manera  de  sacarlo  de  sus  esquilmados  señoríos  de  Ita« 
lia,  contrató  con  Cosme  de  Mediéis  retirar  las  guarnid 
clones  que  conservaba  en  Florencia  y  en  Liorna,  y  de- 
járselas libres  por  la  suma  de  ciento  cincuenta  mil 
ducados,  quedando  de  este  modo  el  de  Médicts  áneñd 
dé  dos  plazas,  que  por  ser  tan  importantes  eran  lia* 
madas  los  grillos  de  Toscana  ^'^  y  tan  agradecido 
que  puso  en  ellas  guarnición  de  españoles  y  tudescos, 
con  lo  cuál  no  dejó  de  disgustar  á  los  italianos. 

Quiso  el  papa  á  toda  costa  ver  al  emperador  an- 
tes  que  pasase  á  Alemania ,  y  á  este  fin  había  enviado 
á  Genova  su  hijo  Pedro  Luis^  y  luego  le  suplicó  lo 
mismo  por  medio  del  cardenal  Farnesio,  su  nieto.  Ne* 
jábase  á  las  vistas  el  César ,  resentido  del  pontífice 


(4)    Minutas  de  diferentes  des-  y  armamento  de  gente  de  guerra, 
pachos  y  consultas  del  emperador  provisiones  y  demás  negocios  dé 
en  Madrid  y  otros  lugares  de  Cas-  esta  clase. — Ítem,  sóbrela  arma* 
tilla  y  Aragón,  relativamente  á  da  de  Barbaroja y  la  francesa,  es- 
aprestos  y  disposiciones  de  arma-  crlto  todo  al  emperador. — Archi- 
mento  y  defensa  de  las  fronteras  vo  de  Simancas,  Estado  y  Castilla, 
y  costas,  etc.  Arcbivo  de  Siman-  número  60. 
cas,  Estado,  loe.  núm.  449.— Car-  (i)    fialdioi.  Vita  di  Coame  M^ 
tas  y  consultas  del  príncipe  don  Fe-  díci. — ^Era  tal  la  falta  de  dinero  en 
lipe,  consejos,  presidentes,  ciu-  Italia,  que  el  marqués  del  Vasto 
dados,   corregidores,    prelados,  se  veia  imposibilitado   de  obrar 
grandes  y  toda  clase,  de  personas  por  temor  ae  que  se  le  rebelaran 
sobre  el  apresto,  fortifícacioo  y  sus  tropas,  ¿  las  cuales  debia  mu- 
defensa  de  las  costas  y  fronteras,  cbos  meses  de  aneldo. 
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pot  hó  haber  dcoedidb  á  cbnfécíerárse  üon  él  tontra 
é\  de  Fraocid.  Maá  tanto  y  tan  vivamente  lé  lrist5» 
que  al  fin  condescendió  Garlos  en  que  se  viesen  en 
Büjeto  (') .  Alli  se  descubrió  el  interesado  fin  qué  había 
movido  al  pontífice  á  solicitar  con  tanto  ahiacó  la  én^ 
travista.  No  contento  con  ver  á  sus  nietos  hechos  du* 
quescon  estados^  y  basta  enlazados  ala  familia  impe- 
rial, y  valiéndose  de  la  necesidad  que  el  emperador 
tenia  de  dinero ,  te  propuso  comprarle  el  ducado  de 
Milán  por  tina  cantidad  crecida.  Entróse  en  i^atos«  y 
hasta  en  vergonzosos  regateos ,  y  fiüalmenté ,  cómo* 
dice  el  prelado  historiador  de  Carlos  V.:  ccel  negocid 
i»se apretó  tantoi  y  la  necesidad  del  emperador  era  tal; 
»y  el  dinero  de  Paulo  tan  sabroso,  que  tuvo  por  acá** 
»bado  este  negocio  ^^Ki^  Pero  opúsose  entrA  otros  á 
esta  venta  el  gobernador  de  Siena  don  Diego  de  Men- 
doza, ((cabsítlero  sabio  y  discreto  de  los  mas  que  en 
sil  tiempo  hubo,»  y  lo  hizo  presentando  al  empera- 
dor tin  escrito  razütiadbf,  y  tan  enérgico' ,  vigorosd  y 
atrevido,  y  probando  ccm  tan  fuertes  argumentos  la 
inconveniencia  de  la  enagenacion ,  y  descubrieüda 
con  tal  libertad  y  desembarazo  la  desiñedida  ambi^ 
cion  del  papa,  que  se  deshizo  el  trato,  y  se  conservó, 
merced  á  este  esfuerzo,  la  posesión  de  Milán  ^^K 


{{)    Lugar  entre  j^lasencia  y  Pamplona,  trata  en  esta  ocasión 

Gremoaa.  con  no  poca  dureza  al  papa  Paü- 

W    Eí  ot)l$po  áandoval,  libro  lo  (!l.  «Mas  á  la  verdad  (dice^  no 

XXV.,  ntím.  29.  »era  sino  6on' codicia  de  comprar 

(3)    El  bistoriador,  obispo  de  » el  estado  de  .tíild'o  para  sü  meto, 
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Despidiéronse  con  esto  los  dos  personages,  y  Cir« 
los  y.  prosiguió  su  viage  á  Alemania,  donde  mncba 


>obra  por  cierto  pía  para  ganar  el 
icíelo  comprando  á  Milán  con  la 
> sangre  de  Cristo...» — «Pensaba 
»el  papa  (dice  despaes]  que  el 

>  emperador  apretado  con  la  gran* 
idísima  necesidad  en  que  estaba, 
»daria  fácilmente  á  Hilan  por  di- 

>  ñeros,  de  suerte,  que  ya  tenemos 
•otro  codicioso  por  este  ducado 
ique  tanto  costó  al  mundo.» 

Por  lo  que  hace  al  escrito  de 
Don  Diego  de  Mendoza,  era  tan 
fuerte,  y  hablaba  en  él  tan  libre- 
mente del  papa,  que  el  mismo 
Sandoval  al  insertarle  tuvo  por 
conveniente  suprimir  «lo  sopér- 
fltto  y  mal  sonante.»  Estampó,  sin 
embargo,  muchos  párrafos,  de  los 
cuales  nosotros  solo  tomaremos 
alguno,  como  muestra  de  la  liber- 
tad con  aue  en  aquel  tiempo  se 
escribia  ae  estas  materias  y  se 
hablaba  á  un  emperador  tan  cató« 
lico  como  Carlos  V. 

«Allende  de  esto  (decia),  te- 
«niendo  todo  el  mundo  por  cierto 
ique  solo  el  papa  os  puso  en  los 
^peligros  pasados  y  trabajos  pre- 
Bsentes...  por  solo  necesitaros  y 
1  traeros  á  este  punto  en  que  es- 
»tais,  viendo  agora  que  en  lugar 
»de  vengaros  le  gratificáis,  y  OQ 
ilutar  de  ofenderle  os  metéis  á 
1  bajezas  y  poquedades,  ¿quién  es« 
1  timará  vuestra  potencia?  ¿ni 
*quién  temerá  dañaros,  pues  de 
>el  daño  nace  provecho,  y  de  la 
1  ofensa  gratificación?...»  Y  mas 
adelante. — «¿Qué  mayor  desacato 
»en  el  mundo  se  puede  hallar,  que 
•habiéndoos  ofendido,  como  os  ha 
^ofendido,  no  solamente  no  tiene 
«vergüenza  de  parecer  antevés, 
spero  os  demanda  cosas,  aue  no 
»ser{a  justo  pedirlas  habiéndoos 
s  r  odi  mido  d  e  tur  eos?...  T  pues  es- 
»to  es  así,  y  tan  verdad  como  la 


» misma  verdad,  estad,  señor,  so- 
»bre  vos,  conservad  lo  que  tenéis, 
^trabajad  por  adquirir  lo  demás 
» y  manteneos  en  vuestra  reputa- 
»c¡on,  porque  yo  certifico  ¿  V.  M. 
»que  en  esta  coyuntura,  coo  solo 
«hallaros  fuerte  de  palabras  le 
>podeib  vencer  sin  otras  armas: 
«porque  el  estado  de  la  Iglesia  es 
«mas  vuestro  que  suyo..*.  No  hay 
» príncipe  en  toda  Italia  que  no 
«esté  ofendido,  no  hay  hombre 
«que  no  esté  mal  contento  de  éh 
«usad  en  esta  ocasión  del  hierro 
«y  no  del  ensalmo:  porque  sin 
«duda  conoceréis  el  provecho  muy 
smaniGesto.  Y  que  esto  sea  asi,  la 
«espericncia  lo  ha  dado  á  cono- 
vcer  después  que  comenzasteis  á 
«tratarle  con  un  poco  de  respeto 
«y  negociar  con  autoridad.  No 
«podréis  creer  el  grande  miedo 
«que  tuvo,  cuando  sopo  el  mal 
«recibimiento  que  hicisteis  3I  le- 
i»gado  que  fué  a  Bspaña,  y  el  que 
«sintió  cuando  enviasteis  á  Gran- 
«vela  al  concilio,  y  últimamente 
«el  que  ha  concebido  de  vuestra 
«venida  á  Italia  sin  haber  hecho 
«ceremonia  ni  cumplimiento  con  ^ 
«él.  El  temor  de  veros  venir  ago- 
»ra  con  gente  no  escede  la  mala 
«conciencia  ,  perversa  y  dañada 
«intención  que  contra  vos  tiene: 
«en  nada  se  asegura;  de  todo  so 
steme;  y  pues  le  tenéis  en  estos 
«^términos,  otra  vez  exhorto  á 
«V.  M.  que  sepa  usar  de  la  oca- 
«sion,  etc.» — El  escrito  es  larguí- 
simo ,  y  está  lleno  de  pensamien* 
tos  y  do  frases,  aun  mas  duras 
que  lasque  hemos  estampado,  en- 
tre ellas  la  de  que  «el  papa  y  el 
francés  se  hablan  olvidado  de  la 
obligación  de  cristianos.» — San- 
doval, lib.  XXY.,  párr.  30. 


parte  del  pueblo  le  creía  maerto  ^^K  Llegó  á  Spira 
'  (20  de  julio,  1 543),  y  después  de  haber  dado  audien* 
cia  á  los  protestantes  y  rechazado  con  la  aspereza  de 
UD  hombre  irritado  á  los  que  intercedieron  para  que 
perdonara  al  duque  de  Claves,  pasó  á  Bouce  (15  de 
agosto)»  y  puesto  al  frente  de  un  ejército  de  treinta 
mil  hombres  se  precipitó  sobre  los  estados  del  duque, 
que  se  retiró  al  ver  descolgarse  tal  golpe  de  gente, 
aumentada  luego  con  la  que  llevó  de  los  Paises  Bajos 
el  príncipe  de  Orange,  enviado  por  la  reina  doña  Ma- 
ría.  Acometieron  los  imperiales  la  fuerte  ciudad  de 
Duren.  Para  su  mal  propio  hicieron  los  de  dentro  el 
arrogante  alarde  de  mostrar  por  encima  de  los  mo^ 
ros  una  bandera  empapada  en  sangre,  y  el  de  arrojar 
después  un  volador  de  fuego,  para  dar  á  entender 
que  á  sangre  y  fuego  desafiaban  la  gente  del  empera- 
dor. Combatida  la  ciudad  y  asaltada  luego  por  unos 
pocos  intrépidos  y  hasta  temerarios  españoles,  sobre- 
cogiéronse de  espanto  aquellos  hombres  antes  tan 
bravos  y  soberbios,  y  entrada  la  ciudad  fué  puesta  á 
saco,  degollados  sus  defensores  y  habitantes,  y  i*edu- 
cidas  después  á  cenizas  sus  casas  (24  de  agosto). 

Intimidó  y  asustó  este  ejemplo  de  crueldad  á  las 
vecinas  plazas;  cundió  por  el  pais  la  fama  del  arrojo 

(1)    Se  había  difundido  en  el  Saban  en  ciertas  ocasioaes  para 

pueblo  la  voz  de  que ,  habiéndose  hacer  creer  que  era  vivo.  De  esta 

sumergido  en  los  mares  de  Argel,  creencia  del  vulgo  llegaron  á  par- 

tenian  los  imperiales  una  estatua  ticipur  basta  personages  de  la  ca- 

muy  parecida  á  Carlos  y  la  euse-  iegoria  del  duque  de  Gléves. 
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de  los  españoles,  de  qaienes  se  decía  qtíe  trepaban 
hasta  por  las  paredes  lisas ,  y  todas  las  fortalezas  y 
ciudades  se  faeron  rindiendo  al  emperador.  El  miS' 
mo  duque,  convencido  de  la  imposibilidad  de  man- 
tener su  estado  sino  encomendándose  á  la  cf^mefacia 
del  César,  tomó  la  resolución  de  ir  á  echarse  á  Bué 
pies  con  quince  caballeros  de  los  suyos.  Dtí^o  estuto* 
con  él  el  emperador,  y  contra  stí  carácter  natáral  se 
gozó  inhumanamente  en  humillarle.  Primeramente 
se  negó  á  darle  dndienóia:  después,  como  el  Éüñór  de 
Gi*anTela  intercediese  por  él,  le  recibió  sentado  en  ísh 
silla,  veélido  de  ropa  talar  y  con  todo  él  aparato  de 
su  corte  (13  dé  setieoíbre,  1549).  Llegó  él  dnque  dé 
Cléves,  que  era  una  gentil  y  muy  apdesta  figura» 
acompañado  de  cuatro  caballeros,  y  se  arrodillaron 
todos  delante  del  César,  el  cual  los  tuvo  á  todóá  uti 
buetí  espacio  én  aquella  degradante  postul-a,  sio  cor- 
respdnderles  siquiera  con  un  signo  dé  cortesía!.  Pidie* 
ron  perdón  pof  él  en  dos  bi*eves  arengas  el  duqdé  de 
Brdnsvlck  jr  el  embajador  de  Colonia,  y  él  empeta^ 
dor  mandó  á  su  secretario  que  respondiese  por  él  en 
muy  pocas  palabras,  diciendo  que  quedaba  perdona-^ 
do,  río  obstante  qué  su  desacato  había  sido  iáü  gran- 
de. Entonces  Cárlod  le  mandó  levantar,  lévatildte 
también  él  mismo,  mudó  de  semblante,  le  recibió  ri- 
sueño y  le  alargó  su  mano. 

Tan  duro  como  había  estado  con  éi  basta  humi- 
liarle»  eomo  si  hubiese  sido  este  su  úoieo  propósito^ 
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estaro  después  indnigeoté,  generoso  y  noble  en  las 
condiciones  que  le  impuso  para  admitirle  de  nuevo 
en  sa  gracia.  Redujéronse  las  principales  á  que  habia 
de  mantener  en  la  fé  católica  todas  sus  tierras  bere- 
ditarías;  á  que  dejaría  toda  alianza  con  el  rey  de 
Francia  y  con  el  de  Dinamarca,  y  sería  fiel  y  obe- 
diente al  emperador  y  al  rey  de  Romanos,  y  á  qué 
renonciarfa  plenamente  el  ducado  de  Güeldres  en  fa* 
vor  de  Sa  Magostad  Imperial  y  de  sos  herederos  y 
sucesores  ^^K  Con  estas  condiciones  le  devolvió  todos 
sos  estados,  conservando  únicamente  el  emperador 
como  en  rehenes  dos  de  sos  principales  ciudades ;  y 
aao  despnes  se  las  r&stituyó  íntegros;  y  todavía  para 
darle  una  prueba  mayor  de  sa  sincera  reconciliación 
le  dio  la  mano  de  la  princesa  María,  bija  de  su  her-> 
mimo  Femando. 

De  esta  manera,  en  quince  dias  ganó  el  empera-* 
dor  ana  importante  provincia  limítrofe  de  sus  estados 
de  Flandes,  y  quitó  al  rey  de  Francia  uno  de  sos 
airados  mas  útiles.  Ni  Garlos  ni  Francisco  se  descui- 
daban. Mientras  aqoel  sometia  el  ducado  de  Güeldres, 
éste  por  medio  de  su  hijo  el  duque  de  Orleans  recon- 
qoistaba  el  Luxemburgo^  y  acudía  su  padre  en  per- 
sema  á  darle  el  título  de  este  ducado  (setiembre).  Car- 
los, concluida  la  guerra  de  Güeldres,  determinó  pe- 

(1)  Colección  de  Tratados  de  —Las  condícioDes  de  la  capitula- 
paa,  toro.  U.— -Anales  Brabaoti-  óion  fueroo  Teiaio  y  siete  *  pero 
DOS,  tom.  I. — Jov.  Hist.  lib.  XLI.    estas  eran  las  cláiisulas  funda- 
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netrar  cod  sa  ejército  ea  el  reino  de  Francia,  y  puso 
sitio  ala  fuerte  plaza  de  Landrecy.  Cuando  tenia  ya 
apretado  el  cerco  (octubre,  1543,)  túvose  aviso  de 
que  se  acercaban  al  campo  imperial  en  socorro  de  la 
plaza  el  rey  Francisco  y  el  delfín  con  un  ejército  de 
cincuenta  mil  infantes  y  diez  mil  caballos.  Iguales 
poco  mas  ó  menos  eran  las  fuerzas  imperiales.  Voci* 
feraba  el  francés  que  iba  resuelto  á  dar  batalla  al 
emperador,  y  á  destruirle  de  una  vez,  y  á  perseguir- 
le basta  el  cabo  del  mundo.  Noticioso  de  esto  el  Cé- 
sar, presentóse  un  día  al  frente  de  su  campo  armado 
de  todas  armas,  arengando  á  los  suyos  á  cada  cual 
en  su  lengua,  y  exhortándolos  á  que  pelearan  como 
caballeros  honrados,  añadiendo  que  si  viesen  caido 
su  caballo,  y  el  estandarte  imperial  que  llevaba  Luis 
Quijada,  levantasen  primero  el  estandarte  que  á  él. 
Cuatro  horas  estuvieron  los  imperiales  provocando  á 
batalla,  y  como  el  francés  no  diera  muestras  de  mo- 
verse de  su  real,  mandó  el  emperador  tocar  á  reti* 
rada  una  milla  del  campo.  Otro  dia  intentó  acometer 
el  campamento  enemigo,  mas  en  tanto  que  los  impe* 
riales  se  ocupaban  en  echar  unos  puentes  sobre  an 
riachuelo  que  los  separaba,  los  franceses  á  favor  de 
una  espesa  humareda  que  á  propósito  levantaron  en- 
tre los  dos  campos  se  retiraron  silenciosamente  y  sin 
ser  sentidos,  de  modo  que  cuando  el  emperador  se 
apercibió  de  ello  y  despachó  en  su  seguimiento  algo«- 
nas  tropas,  estas  dieron  en  una  emboscada  prepara- 


PABTB  111,  LIBRO  1»  221 

da  por  el  delfín  y  perecieron  la  mayor  parle  (7  de 
noviembre,  1543). 

Tal  remate  tuvo  el  célebre  sitio  de  Landr^x^y,  en 
el  caal  creyó  toda  Europa  que  las  añejas  contiendas 
entre  los  dos  rivales,  Carlos  y  Francisco^  se  iban  á 
decidir  en  un  dia  por  medio  de  una  batalla  general, 
á  que  parecía  estar  dispuestos  ambos  contendientes. 
Los  franceses  se  glorían  de  que  su  rey  tuviera  maña 
para  socorrer  á  Landrecy  y  quitársela  de  entre  las 
manos  al  emperador  á  la  vista  de  todas  las  fuerzas 
imperiales  reunidas;  mientras  los  españoles  deprimen 
á  Francisco  por  haber  esquivado  la  batalla  con  que 
le  brindó  el  César ,  y  á  que  él  mismo  habia  venido 
retando;  y  aseguran  que  solo  por  mala  fe  de  algún 
general,  ó  por  engaño  de  los  espías  dejó  de  destruir 
al  francés  y  de  apoderarse  de  las  personas  del  rey  y 
del  delfin,  como  que  dijo  á  su  general  Fernando  de 
Gonzaga:  «Vos  me  habéis  quitado  hoy  mi  enemigo 
de  entre  las  manos  ^*)  • » 

Entretanto,  la  cristiandad  presenciaba  asustada 
uno  de  los  mayores  escándalos  que  jamás  se  habian 
visto.  El  sultán  de  Constan linopla,  en  cumplimiento  de 


(i)    Desacordes  están  en  este,  zaga  y  el  capitán  Salazar,  este  se 

como  en  otros  puntos,  el  italiano  vino  a  España  por  temor  de  al* 

Paulo  Jovio,  el  Trances  Du  Bellay,  gun  atentado  de  aquel,  y  aquí  fué 

y  el  español  Sandoval ,  asi  como  preso  por  el  alcalde  Ronquillo,  sí 

otros  historiadores  italianos,  fran-  bien  resultó  libre  de  cargo,  y  solo 

oeses  y  españoles.  Algo  debió  ba-  se  le  apercibió  que  no  hablara 

bcr  de  deslealtad  ó  de  engaño  al  mal  de  don  Fernando  de  Gonza- 

emperador ,  puesto  que  inculpan-  ga.  Sandoval,  lib.  XXY.,  párr.  46« 
do06  mutuamente  el  general  Gon- 
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los  tratados  coi»  el  rey  cristianísimo,  iayadia  otra  vez 
á  la  cabeza  de  un  formidable  ejército  turco  el  reino 
de  Hangria»  y  tomando  por  asalto  unas  ciudades  y 
rindiéndosele  otras ,  pasaban  ai  dominio  de  la  Puerta 
Otomana  las  posesiones  que  en  aquel  reino  pertene- 
cían á  don  Fernando »  hermano  del  emperador.  Por 
otro  lado,  el  terrible  Barbaroja»  en  virtud  de  los  mis* 
mos  convenios,  saliendo  al  mar  con  ciento  diez  gale- 
ras y  muchas  galeotas  y  fustas  de  corsarios»  haUa 
costeado  la  Calabria,  saqueado  é  incendiado  áR^* 
gio  y  infundido  terror  á  los  habitantes  de  Roma,  pa* 
sando  por  la  desembocadura  del  Tiber,  abordado  por 
Ostia,  Civitavechia  y  Pomblin  á  las  riberas  de  Geno* 
va,  é  incorporándose  por  último  en  Marsella  con  la 
flota  francesa  mandada  por  Francisco  de  Borbon,  con* 
de  de  Enghien  (julio,  1 543).  Las  dos  armada^  reuni* 
das  marcharon  á  combatir  á  Niza ,  postrer  asilo- del 
desgraciado  duque  de  Saboya.  La  plaza  se  defendí4 
con  vigor,  mas  no  pudiendo  resistir  á  un  asalto  gene- 
ral, se  refugiaron  los  saboyanos  á  un  castillo  casi 
inespugnable ,  fundado  sobre  una  roca ,  después  de 
haber  capitulado  que  se  guardaria  á  los  de  la  ciudad 
sus  vidas,  haciendas  y  privilegios.  Tratando  estaban 
franceses  y  turcos  de  ganar  el  castillo ,  cuando  se 
supo  que  el  marqués  del  Vasto  se  acercaba  por  la 
parte  de  Milán  con  grueso  ejército,  y  como  ya  Bar« 
baroja  anduviese  disgustado  del  poco  auxilio  que  ha- 
bía encontrado  en  los  franceses ,  levaQtó  el  cerco 


{8filÍQísitbTe)f  no  3ia  enviar  al  suUan  en  (res  iipyes 
hasta  irescíealo?  niños  y  niñas  cautivas ,  que  por  for* 
luna  rescataron  don  García  de  Toledo  y  Antonio 
Doria ,  qoe  con  las  galeras  de  Malta  y  del  ponttQpe 
corriaqi  la  costa  4^  Grecia  ^*K 

El  rigor  de  la  estación  obligó  á  imperíiales,  fran- 
ceses y  turcos  á  suspender  las  hostilidades  ('^ .  Barba- 
roja  invernó  con  su  armada  en  Tolgn ,  sin  d^jar  por 
eso  de  ez^víar  algunas  galeras  á  correr  la$  co^as  de 
España  y  de  Argel.  Mas  si  los  frios  del  invierno  ha-* 
bian  paralizado  los  movimientos  militares,  no  alcan- 
zaron á  entibiar  el  fuego  del  odio  qye  afdia  en  los 
corazones  de  Carlos  y  de  Francisco,  los  cuales,  du- 
rante aquella  suspensión  no  pensaron  sino  en  prepa- 
rarse á  emprender  con  mas  ahinco  la  próxima  cam- 
paña. En  este  intermedio  se  concertó  el  emperador 
con  Enrique  VIU.  de  Inglaterra ,  conviniendo  en  que 
ambos  penetraría^  con  ejército  en  Francia ,  habién-* 
dolo  de  l^cer  el  inglés  en  fin  de  mayo  (1544)  con 
yeinte  y  cinco  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos  por  la 
parte  de  Normandía.  Logró  separar  de  la  alianza  de 
Francisco  al  rey  de  Dinamarca ,  que  si  no  era  muy 
poderoso,  podia  hacer  mucho  daño  por  su  proximi- 

(1)  GuicbenoD,  Hist.  de  Sabp-  cabo  de  Fínisterre ,  y  le  apn^ 
ya.  iom.  I.— Da  Bellay,  M emoir.  diez  y  seis  uavios.  Hecho  que  no 
— ^andoval,  Ub.  XXV»  núm.  48.  bemos  yísío  ea  las  historias,  pero 

(2)  T  sin  embar^^o  todavía  por  que  coosta  de  la  corresponaencia 
este  tiempo  el  ¡otr<|pido  y  aotivo  origíoal  do  aquel  célebre  marino. 
doD  Alvaro  de  Bazaa  acometió  cou  — Archivo  de  Simancas,  Estado  y 
w  Sota  la  awada  francesa  eu  ék  Castilla»  n^fp.  S2:  Armada* 
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dad  á  sus  dominios,  y  se  dedicó  á  ganar  las  volanta- 
des  de  los  príncipes  alemanes  en  la  dieta  qae  habia 
convocado  en  Spira,  para  caer  sobre  Francisco  con 
todo  el  poder  del  cuerpo  germánico. 

Fué  esta  dieta  de  Spira  la  mas  numerosa  y  briz- 
nante que  jamás  se  habia  visto,  y  nunca  hablan  con- 
currido tantos  príncipes,  electores,  eclesiásticos  y  re- 
presentantes  de  las  ciudades ;  asistió  también  el  rey 
don  Fernando  de  Bohemia ,  hermano  de  Carlos,  y 
nunca  el  emperador  se  vio  mas  en  el  lleno  de  su 
magestad.  Creyó  Carlos  Y.  que  no  era  ocasión  sino 
de  contemporizar  con  los  protestantes  para  atraerlos, 
y  procuró  desde  luego  ganar  la  amistad  del  elector 
de  Sajonia  y  del  landgrave  de  Hesse,  que  eran  los 
principales  del  partido  reformista ,  no  siendo  escaso 
en  hacerles  concesiones  á  fin  de  obviar  embarazos. 
Cuando  ya  juzgó  poder  hablar  con  libertad,  comenzó 
por  esponer  á  la  dieta  los  dos  principales  designios 
por  que  trabajaba^  á  saber:  la  reunión  de  un  concilio 
general  para  sosegar  las  discordias  religiosas  que  in- 
quietaban el  imperio,  y  las  medidas  convenientes  para 
atajar  la  pujanza  de  los  mahometanos ,  cuyos  dos 
grandes  objetos  estaba  impidiendo  la  criminal  ambi- 
ción del  rey  de  Francia,  promoviéndole  injustas  guer- 
ras, y  sobre  todo ,  dando  á  la  cristiandad  el  inaudito 
escándalo  de  llamar  los  ejércitos  y  armadas  del  Gran 
Turco,  y  atraerlos  al  centro  de  las  naciones  cristia- 
nas. Inculcó  sobre  el  espectáculo  irritante  y  sin 
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ejeoQpIo  de  haberse  visto  combatir  juntas  y  como 
hermanas  la  ciudad  de  Niza,  las  lises  de  Francia  y 
Jas  medias*lanas  de  Turquía ,  las  armas  del  rey 
crístianisimo  y  las  del  sultán  de  los  mahometanos. 
Manifestó  que  el  injustificable  encono  del  rey  Fran- 
cisco era  el  que  le  impedia  congregar  el  concilio,  y 
acudir,  como  deseaba^  á  libertar  la  Hungría,  la  Ale* 
mania  y  la  Italia  de  las  audaces  invasiones  de  Solimán 
y  Barbaroja,  y  exhortó  á  todos  á  que  se  aunaran  con 
él  para  combatir  á  los  enemigos  públicos  de  la  cris- 
tiandad. Esforzaron  las  razones  del  emperador  su 
hermano  don  Fernando  y  el  duque  de  Saboya ;  y  las 
escusas  que  los  embajadores  del  rey  Francisco  se  es- 
forzaron por  esponer  en  la  dieta,  no  fueron  atendi- 
das ni  casi  escuchadas.  El  emperador  habia  ganado 
todos  los  ánimos.  El  resultado  fué  adherirse  la  dieta 
á  las  ideas  de  Carlos,  declarar  la  guerra  al  rey  de 
Francia,  y  ofrecerle  un  ejército  auxiliar  de  veinte  y 
ocho  mil  hombres  (4."*  de  abril,  1 544),  sostenidos 
por  la  liga,  y  para  cuya  subvención  se  haría  un  re- 
partimiento general  entre  todos  los  estados  y  ciuda- 
des imperiales  ^^K 

No  quedaba,  pues,  al  de  Francia  otro  aliado  que 
el  turco,  y  aun  de  Barbaroja  tuvo  tales  sospechas  so- 
bre relaciones,  presentes  y  regalos  que  entre  él  y 
Andrés  Doria  se  cruzaban,  que  creyó  lo  mas  acerta- 

(4)    Journal    de   Vandenesse,    moIIL 
209.— 'V  emoires  de  Granyelle,  to- 
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do  y  pro(iMt«  desoírle ,  no  foera  qao  queriMdo 
coitor  eon  oa  aliado  ae  eneontrára  eoa  nn  peln 
froao  enemigo.  El  úaioo  recurso  ya  del  rey  de 
FraMia  ara  aoplir  coa  la  aclivídad  y  la  energfa  so 
aiataiaiiato,  y  asi  lo  hi2o ,  aniicipáadose  él  á  abrir  la 
«ampafia.  Gomeaxóla  el  fogoao  joven  Francisco  de 
Berboa,  conde  de  Engbien,  en  el  Piamonte,  sitiando  éc 
Cafüéfl»  plasa  qae  el  marqoés  del  Vasto  babia  gana* 
de  de  vaella  de  socorrer  á  Niza.  En  auxilio  de  Cari*» 
nao  aeodió  desde  Milán  el  del  Vasto,  resudto  á  dar 
aaa  bataUa,  y  tan  resoelloque  no  cuidó  de  ocultar  ni 
dkiíaolar  so  designio.  Halagaba  este  pensamiento  al 
intrépido  conde  de  Enghien ,  que  deseaba  seSalarae 
cea  aiguaa  acción  gloriosa.  Y  aunque  el  rey  le  tenia 
piweaido  qoe  no  aventurara  batalla  general,  y  ana* 
qita  el  coaaejo  dd  monarca  opinó  unánimemente  qoe 
ae  eoavenia  arriesgarla »  de  tal  modo  persuadkS  al 
rey  y  á  la  corte  por  medio  del  elocuente  Monloc,  en«* 
viado  al  efecto,  de  la  conveniencia  de  dar  el  comba« 
te*  qae  al  fin  el  rey  Francisco  hubo  de  decir  al  en-» 
viado^  levantando  los  ojos  y  las  manos  al  cielo:  «Ab« 
dad  y  volved  al  Piamonte ,  y  allí  pelead  en  nombra 
de  Dios.»  Y  no  solo  esto,  sino  que  entusiasmada  la 
adblesa  de  la  resolución  valerosa  del  de  Enghiea» 
marchó  volontariamente  á  compartir  con  él  los  peli^ 
gfOB  del  combate* 

Animóse  mas  el  joven  conde  de  Enghien  con  la 
llegada  de  sus  nobles  compatricioa,  é  inmediata^ 


mente  preparó  y  presentó  la  batalla ,  qee  aoeptó  el 
del  Vasto.  Encontráronae  ambos  ejércitos  ea  aat  es** 
tensa  llanora  cerca  de  Ger ¡soles.  Trabada  la  pelee, 
arremetió  la  caballería  fr anoesa  coo  so  aeostembrade 
impela  y  arrolló  cuanto  tenia  delante ;  mas  por  otra 
lado  bi£o  lo  mismo  y  con  no  menor  arrojo  la  siempre 
valerosa  y  disciplinada  infantería  espaíMa.  Por  des» 
graM  los  ginetes  del  marqaés,  ó  aturdidos  ó  oobar«^ 
des,  retrocedieron  sin  romper  lanza,  y  desardenaioD 
ellos  mismos  el  batallen  de  tudescos,  y  cargando  so^ 
bre  ellos  los  suizos  y  gascones  franceses,  todo  faé 
confusión,  desorden  y  matanza  en  los  imperiales,  Bl 
marqués  del  Vasto  perdió  su  serenidad  acostumbrada, 
y  herido  él  mismo  en  un  muslo ,  se  salvó  á  irila  de , 
caballo,  dc^ndo  á  los  suyos  espueslos  á  ia  mertaa-» 
dad,  que  la  hicieron  en  ellos  grande  tos  Tenoedores* 
Cdcálase  en  diez  mil  los  que  murieron  del  ^éf eito 
iasperial ,  además  de  una  multitud  de  prisieaeroe,  f 
de  la  artillería,  bagajes  y  tiendas  que  se  perdiaraa 
también.  El  marqués  recogió  unos  siete  mü  disparase 
^1  Asti  ^^K  Este  fué  el  golpe  mas  desaalroso  qoe  m^ 
el  emperador  en  cosas  de  guerra ,  y  taato  tam 
,  cuanto  que  á  haberle  sido  fiavoraUe  aa 
asegurado  la  paz  de  la  orístíendad,  por-- 


(i)    llemorias  de  llontoc,  y  da  ia  btUtto  dt  CaiiMlst  (y laeto  é$ 

Da  Belhy.— Jovio,  Historia,  li-  la  pascua  de  Resarreccion ,  4644) 

bro  XLIV.— SaadoYal,  lib.  XXVI.,  §•  liabiiD  perdido  la  ds  Báfsas  y 

número  44.— Observa  Sandoval  ladelosOelbes. 
qoe  en  el  mismo  día  que  se  perdió 
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que  el  francés  había  echado  el  resto  en  esta  batalla. 
Por  mas  qae  tan  señalada  victoria  alentara  á  los 
franceses  y  ¿  los  enemigos  ocultos  del  emperador,  y 
por  mas  qae  el  duque  de  Enghien  escitára  á  su  rey  á 
que  se  aprovechara  de  ella  para  apoderarse  del  Hí- 
lanesado,  antiguo  objeto  de  su  ambición ,  Francisco, 
lejos  de  comprometerse  en  tal  empresa,  temia  por  la 
seguridad  de  su  reino,  porque  se  acercaba  el  tiempo 
en  que  el  emperador  y  el  rey  de  Inglaterra  debían  in- 
vadirle simultáneamente,  y  en  vez  de  proseguir 
aquel  triunfo ,  desmembró  del  ejército  de  Enghien 
doce  mil  soldados  de  los  que  habían  triunfado  en  Gerir 
soles.  Y  en  efecto,  el  emperador ,  después  de  conse-;- 
guir  que  el  general  don  Fernando  de  Gonzaga  y  .el 
maestre  de  campo  don  Alvaro  de  Sande  rescataran  dol 
poder  de  los  franceses  á  Luxemburgo,  donde  encon- 
traron mas  de  ochenta  piezas  de  artillería,  y  recobra- 
ran algunas  otras  plazas  de  los  Países  Bajos ,  salió  de 
Spira  (1 0  de  junio,  1 544),  despedida  la  Dieta,  á  íncor* 
porarse  con  su  ejército  que  ya  habia  penetrado  por 
elLorenés  dirigiéndose  á  la  Champaña.  El  intento  del 
emperador  era  marchar  sobre  París ,  para  lo  cual  te- 
nia que  allanar  algunas  fortalezas,  como  eran  Ligny, 
Gommercy,  Saint-Dizier,  Reims  y  Ghalons.  El  ejérci- 
to imperial  constaba  de  mas  de  cincuenta  mil  hom- 
bres bien  pertrechados,  y  Enrique  de  Inglaterra  en 
cumplimiento  del  concierto  con  Carlos  había  llevado 
también  el  suyo  á  Francia ,  y  le  tenía  entre  la  Ñor- 
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mandía  y  la  Picardía.  Mientras  el  emperador,  toma- 
das fácilmente  algunas  plazas,  ponía  sitio  á  Saint-Di* 
zier,  el  inglés  cercaba  también  por  su  lado  á  Montrenil, 
si  bien  se  advertia  entre  ellos  aquella  falta  de  unión 
y  de  confianza  que  tan  necesaria  les  era  para  lle- 
var adelante  el  plan  convenido  >  y  que  comenzando 
por  poca  armonía  habia  de  parar  en  perjudicial 
desacuerdo. 

Apurada  era  la  situación  del  rey  Francisco»  te- 
niendo en  el  corazón  de  su  reino  tan  poderosas  foer« 
zas  enemigas ;  y  sin  embargo  no  perdió  el  ánimo» 
y  á  fuerza  de  fatigas  logró  reunir  hasta  cuarenta  mil 
íniantes  y  seis  mil  caballos.  Uno  de  sus  medios  de  de-* 
fensa  fué  el  mismo  que  en  otra  ocasión  habia  emplea^ 
do  en  la  Provenza  con  fruto ;  el  de  devastar  los  pai«* 
ses  por  donde  había  de  marchar  y  acampar  el  enemi- 
go para  privarle  de  mantenimientos.  El  delfin,  su 
hijo,  á  cuyo  cargo  puso  las  principales  fuerzas,  limi- 
tábase á  molestar  al  enemigo  é  interceptar  los  con- 
voyes, esquivando  arriesgar  una  batalla  en  que  sin 
duda  hubiera  podido  aventurar  la  pérdida  del  reino. 
Entretanto  continuaban  los  imperiales  sitiando  y  apu- 
rando á  Saint-Dizier,  que  defendían  valerosamente 
el  conde  de  Sancerro  y  Mr.  de  La  Lande ,  los  heroi- 
cos defensores  de  la  célebre  plaza  de  Landrecy.  En 
los  combates  y  asaltos  de  este  sitio  murieron,  por 
(Mnrte  de  los  imperiales  el  príncipe  de  Orange ,  y  por 
la  de  los  franceses  el  bizarro  capitán  La  Lande.  La 
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plaza  resistió  todavía  alganas  semanas,  hasta  qae  por 
aa  ardid  del  canciller  Gran  vela,  qae  consistió  en  ha- 
cer presentar  á  Sancerre  unas  supuestas  cartas  del 
dnqne  de  Guisa ,  facultándole  para  capitular  por  las 
dificultades  que  el  rey  tenia  para  socorrerle,  ca^ 
yendo  Sancerre  en  la  trampa  y  artificio,  convino 
en  la  entrega  de  la  ciudad  (agosto,  4644),  no  tim 
obtener  una  honrosa  capitulación  después  de  naa 
gloriosa  defensa  ^^K 

Ganada  Bainb*  Disier,  prosiguió  el  emperador  in» 
temándoae  en  la  Champaña ,  no  obstante  tenor  que 
marchar  por  un  pais  exhausto  de  viveros  i  y  á  peaar 
de  los  conflictos  en  que  le  ponia  el  atraso  de  pagas  á 
las  tropas»  espeoíalmeate  por  parte  de  los  aleúianis, 
qae  de  contínno  se  le  alborotaban  pidiendo  dinero,  y 
alguna  vez  hasta  atentando  á  la  vida  del  emperador. 
Necesitaba  por  lo  tanto  detenerse  á  tomar  algunas 
plazas  para  proporcionarse  recursos»  y  asi  fué  avan- 
zando hasta  apoderarse  de  Epernay  y  de  Gbatean-* 
Tíerry >  esta  última  distanto  ya  dos  solas  jornadas  de 
París.  Seguíale  con  la  visto  el  ejército  francés  en  so 


(4)    DaBeUay,]femoir.— Bran-  gaerra.  Por  ejemplo,  áSa Acarre 

tdme,  tom.  Vl.^Paulo  Jot.,  Hís-  fe  nombra  en  unas  partes  Sansar- 

Vona  del  Emperador.^Saadoral,  ra,  en  otras  Samerño:  é  La  Lao- 

libro  IXVl.,  par.  19  á  17.— Ro-  de,  Mr,  de  Landi:  á  Guillermo  Da 

ttriaoD»  H»U  de  Carlos  Y.»  ti-  Bellay.  BeUaioi  i  los  pueblos  Lig« 

ro  VIH.  ny.  Commercy,  Sainl-Dizier,  los 

No  as  fácil»  eo  esta,  como  en  llama  tmi,  Carmen^  Sttn  Dsstr;  al 

otrasocasiones,  conocer  por  núes-  río  Maroe,  Marba  ó  Matrona;  á 

Ira Sandovalla verdadera Bomen^  Epernay,  Atpemeoto;  á  Chalóos, 

datura  de  los  personages  y  de  los  Catalaunio;  y  asi  de  los  demás, 
paeblas  qae  ae  meneianaQ  en  esto 


otn^a  desde  la  ribera  opuesta  del  Maree  que  loe  di** 
vídia»  Ambos  ejéreítoB  ibaa  talando  laa  auRpídM  é 
liceadiaBdo  las  poblaobnes  por  donde  pasabaa  t  d*» 
jando  el  piis  eo  el  osas  laatioioso  estado;  bobo  oaa^ 
ei<m  do  acampar  el  ejército  imperial  eo  medio  y  á 
la  vista  de  eaatro  poblaeioaes  ardiendo  á  un  liomi» 
fo»  ineendladás  dos  por  los  imperiales  y  dos  por  lea 
ftanesses* 

La  aprosiouuBion  de  Garlos  V.  á  Parfe  prodnjo  on 
loa  babílantes  de  aquella  eapitai ,  soato  y  terror  on 
nñoi»  desesperaeion  y  oorageoo  otros  *  y  unos  boian 
OOD  sna  fiunilías  á  las  ciudades  del  Sana  y  del  liOÍm» 
y  Otros  se  preparaban  á  defenderla  á  todo  Iranoo* 
nutro  ellos,  la  juveolod  de  lasesouelast  que  tomé 
animosa  las  armas  y  se  orgaaísó  en  banderas*  El 
BÚsmo  rey  tuyo  momentos  de  desánioio  t  basta  el 
pmito  de  eselamar:  «iDios  miol  iqu4  oara  me  baeas 
pagar  esta  oorona  que  creia  babor  recibido  oomo  im 
prSMntedo  tu  manol»  Pasando  luego  del  dolor  á  la 
jTOsigoeoiout  anjuiió;  fKiCúmplase  tu  voluotadU  Y  re^ 
ponióodose  de  su  deaalieato»  envi<^  al  dolfin  ooP 
oebo  mil  hombres  á  París ,  guarneció  convenien^ 
lemeate  la  plaza  de  Meaux»  y  él  mismo  i  por  modlo 
de  una  marcha  forzada ,  se  puso  entro  la  oapital  y 
al  campo  imperial. 

So  esto  intermedio,  temeroso  el  rey  Franoisoo  de 
no  podar  evitar  que  Uegéra  Carlos  A  apoderarse  de 
París,  le  babia  enviado  varios  mansages  de  pa»i  ya 
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por  medio  delalimrante  y  del  gran  canciller  de  Fran* 
cia,  ya  poniendo  en  juego  la  intervención  del  confe- 
sor de  la  reina  y  suyo,  el  español  fray  Gabriel  de 
Guzman,  fraile  dominicOt  natural  de  Valdemoro,  cer- 
ca de  Madrid.  Aunque  Carlos  habia  ido  poniendo 
muchas  dificultades  para  acceder  á  un  concierto, 
conveníale  también  ¿  él  la  paz.  Su  ejército  carecía  de 
víveres,  y  ofrecíale  no  pocos  inconvenientes  invernw 
en  Francia.  Por  otro  lado  tenia  enojado  al  pontífice, 
asi  por  sus  complacencias  con  los  protestantes  de 
Alemania,  como  por  su  alianza  con  el  rey  de  Ingla- 
terra, á  quien  el  papa  miraba  como  á  un  herege  es- 
comulgado.  Temia  pues  por  Italia :  y  por  otra  parte, 
en  Alemania  progresaba  la  reforma,  y  el  turco  ame- 
nazaba el  Austria  por  Hungría.  No  era  por  lo  tanto 
dificil  llegar  á  un  ajuste  entre  dos  soberanos,  de  los 
cuales  el  uno  deseaba  la  paz  y  el  otro  la  necesiteba. 
Asi  sucedió ,  y  después  de  algunas  conferencias  se 
concertó  y  estipuló  la  paz  en  Crespy,  aldea  inmediata 
á  Meaux  {48  de  setiembre ,  4544),  firmándola  por 
parte  del  emperador  el  canciller  Granvela  y  don 
Femando  de  Gonzaga ,  virey  de  Sicilia ,  por  parte 
del  rey  Francisco  el  almirante  Annebault  y  el  guar- 
dasellos del  reino. 

Los  principales  capítulos  de  la  paz  de  Crespy 
eran:  la  consabida  cláusula  de  firme  y  perpetua  paz 
y  amistad  entre  ambos  soberanos,  que  se  estipulaba 
siempre  y  no  se  cumplía  nunca:  que  se  devolverían 
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reefprocamente  todo  lo  conquistado  desde  la  trégaa 
de  Niza:  qae  se  restitairia  á  los  daqoes  de  Saboya/ 
de  Maatoa  y  de  Lorena  todo  lo  qae  les  hubiera  sido 
lomado  por  ambas  partes:  qae  se  unirían  para  hacer 
guerra  al  turco»  aprontando  para  esto  el  rey  Fran- 
daco  seiscientas  lanzas  y  diez  mil  hombres  cuando 
el  emperador  los  pidiese:  que  Garlos  daría  en  matri- 
monio al  duque  de  Orleans^  hijo  de  Francisco,  ó  bien 
sa  hija  la  princesa  María  con  los  estados  de  F laudes, 
ó  iHon  la  hija  segunda  de  su  hermano  Femando  coa 
el  ducado  de  Milán,  habiendo  de  determinarlo  él 
emperador  dentro  de  cuatro  meses :  que  Francisco 
renonciaría  todos  los  derechos  que  pretendía  tener  á 
ios  reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia ,  y  al  patronato  de 
Flandes,  Artois  y  otros  estados:  que  no  daría  auxilio 
de  ninguna  clase  al  retirado  rey  de  Navarra:  que  en 
cambio  renunciaría  todo  derecho  al  ducado  de  Bor* 
gona  y  á  otras  ciudades  que  se  designaron:  que  enr 
traría  en  esta  paz  el  rey  de  romanos  y  todos  los  prín<* 
típes  cristianos  que  quisieren,  etc.  ^*K 

El  tratado  de  Grespy  tenia  que  disgustar  y  dis- 
gustó á  muchos:  al  papa,  porque  era  otro  erpartido 
que  él  se  proponía  sacar  del  rey  Francisco;  al  sultán, 
por  la  guerra  que  se  proponían  hacerle ,  convirtiéa- 
dose  su  aliado  en  enemigo;  á  los  protestantes  de  Ale- 


(4)  Doinont«Gorp8Diplomat.II.  día  eran  treinta  y  uno.  Sandoral 
-^>oleccion  de  tratados  de  paz»  to-  los  pone  en  el  lib.  XXVr.,  par.  S8. 
mo  Ié»«Los  capitalos  de  la  üoncor- 


aaoia ,  por  taoti  dáiwila  partietlar  qa«  na  m  ÍMtfIé 
ao  el  tratado »  por  ia  que  ae  ooomiaQ  loa  dM  tft 
•mplear  iu  valímieiiio  á  fia  da  que  ae  reoeuM  eH 
eMciliopara  atajar  ycoodeoar  la  doctrioa  reCoraúatei 
aJ  delfiíi  da  Fraacia»  par  la  predilaacían  qae  aa  paáw 
pataota  inaAifaKar  bacía  su  hijo  aagaada  t  al  ray  da 
loglalerra,  por  haberse  hacho  todo  aín  aa  iatarvfiw 
aíao,  caaodo  eaiaba  hapiaado  la  guerra  á  ana  aaa 
Cérloat  biea  que  ouaado  ésta  le  aauació  lo  qaa  tra- 
taba ooolaatéra  aooio  daapeohado»  que  él  blciari  le 
que  la  e«tuvíaae  bien  •  que  por  au  parla  paaaabA  lle<- 
far  la  guerra  adalaate.  Aai,  cuauflo  le  üagareii  lea 
anbajadoraa  fraaoaiaa  coa  loa  artícnloa  da  la  pMt  le 
hallaroa  tau  mal  diapaeato  á  eotrar  ea  ella»  y  tan 
aa? alaatoaado  coQ  haber  rendido  á  Boalogoe,  y  poof) 
talea  ooodíaioaas»  que  hubo  de  reduinurlaa  ooa  ám^ 
dea  el  rey  Fraacíaoo»  y  la  guerra  ooatioui^  autra  aai'- 
baa  naoíeoea. 

Por  au  parte  al  enperador,  ea  cuauplimiaito 
del  tratado ,  retiró  aa  ejército  y  ae  volvió  á  Flaadia 
para  íq varear  eu  Bruaelaa.  Aili  licaucié  aoa  tropas, 
quedándose  aolo  coa  el  tercio  de  don  Alvaro  da  Saade 
daatíaado  á  paaar  A  Hupgrla»  Los  eapañolea,  aa  vea 
de  venir  á  España»  acostumbrados  á  la  vida  militar, 
pratirieroa  loa  ous  alistarse  al  servicio  del  rey  da  ln^ 
glaterra  que  ios  buscaba  y  ofrecia  buenos  sueldos,  y 
sirvióroole  todo  el  tiempo  que  duró  la  guarra  eon 
Francia,  El  general  del  ejército  iogláa  era  el  ospaflol 
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dMfieUrm  de  laCae^a»  düqae  de  Albarquerqné,  á 
quien  debió  el  rey  Enrique  el  boea  sueeso  de  la  Jor« 
nade  de  Boalogne. 

Todo  el  mundo  estrenaba ,  y  razón  había  para 
ello  ciertamente,  que  cuaado  Carlos  V.  se  hallaba  tan 
fiQante  y  poderoso»  amenazando  á  la  misma  capital 
de  Franeia  y  teniendo  á  su  rival  tan  apretado,  hobie*- 
r«  auserilo  á  eondidones  tan  graves  para  él  oomo  laa 
M  tratado  de  Grespy,  y  á  que  nunca  habia  accedido 
am  en  las  mas  desfavorables  situaciones,  y  se  des>« 
eenftaba  y  tenia  por  ínverosimil  que  llegara  el  caso 
de  desprenderse  de  uno  de  los  estados  á  que  jamii 
tn  sus  mayores  apuros  habia  querido  renunciar.  Pero 
á  las  razcmes  que  antes  hemos  apuntado,  debe  sin  dn« 
da  agregarse  el  mal  estado  de  su  salud  y  los  padeci- 
mientos de  la  gota  que  le  aquejaban  ya  mucho  ea- 
loMea.  Asi  foé  que  cuando  llegó  á  Bruselas  el  emba* 
jador  francés  encargado  de  obtener  la  ratifioaeiod  de 
la  pasi  Garlos  que  comprendía  aquella  desconfianza» 
d^oal  poner  trabajosamente  la  pluma  sobre  el  papel: 
«No  temáis  que  yo  haya  de  quebrantar  el  tratadot 
porque  la  mano  que  apenas  puede  sostener  una  pluma 
no  está  ya  para  blandir  la  lanza.)» 

Diapuesto  á  cumplir  el  tratado  hasta  ee  la  parte 
que  debia  habérsele  mas  seaaible,  habia  enviado  á 
Castilla  su  secretario  Alonso  de  Idiaquez ,  con  cartas 
para  el  príncipe  don  Felipe  su  hijo,  gobernador  del 
reiao,  ordenándole  consultara  al  consejo  de  Estado 
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enál  de  los  dos  casamientos  y  de  las  dos  cesiones  le 
parecía  mas  conveniente,  si  el  de  su  bija  ó  el  de  sit 
aobrina,  si  la  cesión  de  Flandes  ó  del  Milanesado.  A 
esto  último  parecia  haberse  inclinado  ya  el  emperador 
y  el  consejó  de  Castilla,  cuando  la  fortuna  le  abrió  un 
camino ,  que  sin  faltar  á  los  compromisos  le  dejaba 
libre  de  las  obligaciones  del  pacto ,  sin  desmembra^ 
don  alguna  de  sus  dominios.  El  joven  duque  de  Or- 
leans,  á  quien  se  destinaba  la  princesa,  y  en  cuyas 
escelentes  prendas  cifraban  las  mayores  esperanzas 
los  franceses,  y  aun  los  milaneses  mismos,  falleció  de 
resultas  de  una  fiebre  maligna ,  (1 545) ,  con  senti- 
miento general,  y  muy  especialmente  de  su  padre  que 
le  amaba  con  predilección. 

Este  inopinado  acontecimiento  dejaba  sin  efecto 
una  de  las  cláusulas  mas  esenciales  de  la  paz  de 
Crespy.  El  rey  Francisco  pedia  alguna  indemnización 
de  la  desventaja  que  le  hacia  sufrir  la  muerte  de  su 
hijo,  pero  Carlos  se  negaba  á  alterar  la  letra  del  tra- 
tado, y  esquivaba  entrar  en  nuevas  negociaciones 
sobre  el  ducado  de  Milán.  En  otro  tiempo  habría  sido 
éste  sobrado  motivo  para  romper  de  nuevo  la  guerra 
los  dos  soberanos  rivales,  mas  la  edad  de  uno  y  otro 
tnonarca,  á  quienes  hablan  pasado  los  fuegos  de  la  ju« 
ventüd ,  la  necesidad  de  atender  el  de  Francia  á  la 
guerra  de  los  ingleses,  y  los  proyectos  del  emperador 
tx)ntra  los  protestantes  de  Alemania,  evitaron  por  en* 
tonces  otro  rompimiento  que  hubiera  vuelto  á  poner 
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ea  oombustíoa  la  Earopa,  quedando  solo  sacrificado 
el  duque  de  Saboya,  cuyos  dominios  no  podían  serle 
devueltos  sin  la  celebración  del  matrimonio  del  da 
Orleans^^^ 

Favoreció  también  á  que  gozase  la  Europa  de  cier- 
to, aunque  breve  período  de  reposo,  del  cual  había 
bien  menester,  la  muerte  por  este  tiempo  ocurrida  del 
CimQso  y  terrible  corsario  Barbaroja,  que  en  la 
marcha  de  retirada  de  los  puertos  franceses  había  ido 
con  su  flota  devastando  de  tal  manera  las  costas  de 
Italia,  y  todo  el  litoral  de  los  países  que  medían  hasta 
la  capital  de  Turquía ,  que  entró  en  Gonstantiuopla 
con  riquísima  presa  de  alhajas  y  millares  de  desgra* 
ciados  cautivos,  dejando  Iras  sí  el  llanto  y  la  desola- 
ción en  las  poblaciones  cristianas.  Este  antiguo  pirata, 
rey  de  Argel  y  virey  de  Túnez,  y  almirante  después 
del  Gran  Turco,  dejó  por  heredero  de  su  inmensa  ri- 
queza á  su  hijo  Hassen  Barbaroja ,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  Argel. 

Permaneció  algún  tiempo  el  emperador  en  Bru* 

(i)    Entre  los  papeles  de  Esta*  las,  fio  de  febrero,  4545.— Emba- 

do  ae)  cardenal  Granvela  (t.  III},  jada  del  rey  de  Francia  al  empe- 

se  encoentran  los  siguientes  do*  rador  dándole  cuenta  de  la  muer- 

cuoentos  sobre  la  alternativa  de  te  de  su  hijo. — Hubo  sospechas  de 

los  dos  matrimonios  contenida  en  haber  sido  envenenadoj>or  conse- 

el  tratado  de  Crespy.  í.^  La  ma-  jo  é  industria  de  su  cunada  Gata- 

nera  de  consultar  la  alternativa  lina  deMédicis,  y  aun  dicen  no  le 

con  los  señores  de  los  Países  Ba-  pesó  á  su  marido  Enrique,  á  quien 

jos.  t.^  Discurso  y  razonamiento  mortificaba  la  envidia  por  el  favor 

de  las  consideraciones  que  se  han  que  el  rey,  su  padre,  y  el  empo- 

de  tener  presentes  sobre  la  alter-  rador  dispensaoan  al  do  Orleans. 

nativa  de  los  matrimonios  del  du*  Tenia  entonces  22  años.'^afldO" 

que  de  Orleans,  etc.  3.^  Declara-  val,  liL.  XXVII.,  par.  4. 

don  de  la  alternativa.  En  Broae-  * 
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selas  á  cftosa  del  mal  estado  de  sa  salad »  dedicado  á 
disoarrir  y  preparar  los  medios  mas  eficaces,  enérgi- 
OM  y  prontos  para  acabar  con  las  contiendas  religio- 
sas que  segnian  conmoviendo  sus  dominios,  y  para 
sofocar  con  energía ,  ahora  que  le  dejaban  libre  las 
gMrras  de  Francia,  el  espirita  y  las  doctrinas  de  la 
reforma,  qae  habían  candido  maravillosamente  por 
oasi  todos  los  paises  de  Europa  á  favor  de  sus  dis- 
tracciones y  de  las  condescendencias  con  los  protes- 
tantes, á  que  la  complicación  de  sus  atenciones  y  ne- 
gocios le  habia  obligado.  Pero  materia  será  esta  para 
otro  capítulo,  debiendo  limitarnos  en  el  presente  al 
término  que  por  entonces  tuvo  la  gaerra  qae  podemos 
llamar  general  con  Francisco  I. 


GAPITVLO  XXVI. 


CONaUO  DE  TRENTO:  GUERRA  DE  RELIGIÓN. 


»*1644  é  1647. 

PrMtd#r  dl«l«Bip«rador  ooo  Km  proiesUniet.— CoiMeooeBOias  do  sus 
concesioDes  en  las  dietas  de  Ratisbona  y  de  Spira.— Dieta  de 
Womu.— <:occino  de  Trentot  sus  primeras  sesiones.— Ho  le  recooo* 
••a  los  pf  otestaÉUs.-*-llaerto  á%  Martin  Lutoro.-i^ttioio  de  tu  o»* 
ráoter  y  de  sus  •braa.-^Deeiaiones  del  coacUio.-— Designios  de  Gar- 
ios y.  contra  los  reformistas.^-Preparativos  de  guerra.— Alianza 
con  el  papa.— Gran  oonfederacion  de  los  protestantes  de  Alemania. 
-"-Formidable  oJércUo  que  letaotaroo.— Kt  oloctof  do  f^joDia  y  ol 
toadgrt?o  do  Hosso.— llanifiosto.*Falea  sitoacio»  do  Cárloo  V,  «a 
Baiisbona.- Reunión  del  ejército  imperial.— Guerra  de  religión.— > 
ftndento  y  heroica  conduota  del  emperador  en  Ingolstadi.-«^Rett* 
tida  del  graftdo  ojérollo  proHostante.^^^ropMíciows  de  ptat  rocbi» 
zalea  ol  emperador*— El  duque  Mauricio  de  Sejosia,— Cómo»  siendo 
protestante,  favoreció  á  los  católicos.— Dispersión  de  las  tropas  lu- 
teranas.-*-Rindense  al  emperador  las  ciudades  protestantee  de  la 
álUAlemanie-- GaiUgos.'-Líeenciamieuto  del  ojArcitp  imperielt 
retirada  de  laa  tropas  pontificias.— Quietud  del  emperador,  y  sos 
causas.— Famooa  conjuración  en  GénoTa:  Fiescbi.— Recelos  y  cui- 
dado del  emperador.— ResnélTOse  á  proseguir  la  campaSa* 

Desembttfazado  Garios  da  la  goerra  da  Franeia» 
y  parmiliéiMtola  la  ratirada  y  moarta  da  Bariíanqa  y 
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las  distracciones  del  turco  en  Asia  an  período  de  re- 
poso á  que  no  estaba  acostumbrado»  quiso  aprovechar 
aquella  coyuntura  para  obrar  en  la  cuestión  religiosa 
y  contra  los  protestantes  del  imperio  (negocio  en  ver- 
dad el  mas  grave  y  trascendental  de  aquel  siglo)  con 
una  energía  que  pudiera  enmendar  los  yerros  de  su 
lenidad  y  de  sus  condescendencias  anteriores. 

En  efecto »  desde  las  concesiones  que  Carlos  se 
creyó  precisado  á  hacer  á  los  protestantes  en  la  Dieta 
de  Ratisbona  (1 544)»  era  de  prever  el  ánimo  que  co* 
brarian  los  príncipes  y  los  partidarios  de  la  reforma, 
que  eran  ya  muchos  y  poderosos.  La  necesidad  que 
de  sus  auxilios  tuvieron  él  y  su  hermano  don  Fer- 
nando para  Id  defensa  de  Hungría  (\  542) ,  les  daba 
nueva  fuerza  y  aliento.  La  protesta  de  los  reformado- 
res contra  la  reunión  del  concilio  que  el  papa  habia 
convocado  en  Trente  para  noviembre  de  aquel  ano, 
manifestaba  la  descarada  oposición  de  los  protestan- 
tes, y  la  confianza  que  les  inspiraba  la  necesidad  que 
de  ellos  tenían  Carlos  y  Fernando ;  y  el  desaire  que 
el  pontífice  y  la  Iglesia  sufrieron,  teniendo  que  pro- 
rogar  el  concilio  por  falta  de  asistencia  de  prelados, 
fué  un  golpe  fatal  que  envalentonó  á  los  enemigos 
del  poder  pontificio.  Nuevas  concesiones  del  empera- 
dor y  su  hermano  aumentaron  su  osadía,  y  una  im- 
prudencia del  duque  de  Brunswick,  fogoso  y  arreba- 
tado católico,,  dio  ocasión  á  los  confederados  de  Smal- 
kalde  para  hacer  con  buen  éxito  un  ensayo  de  su 
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valor  y  de  sas  fuerzas  materiales*  Asi  se  atrevieron 
luego  á  negarse  á  reconocer  la  jurisdicción  de  la  cá- 
mara imperial  (1&43],  mientras  no  se  les  dieran  se- 
guridades respecto  al  ejercicio  y  prácticas  de  sus 
nuevas  doctrinas. 

Los  auxilios  que  ^1  emperador  les  pidió  y  ellos  le 
otorgaron  en  la  dieta  de  Spira  (4  5  4i)  para  la  guerra 
contra  la  Francia »  y  los  debates  públicos  que  en 
Alemania  se  les  permitía  tener  sobre  la  cuestión  re- 
ligiosa, les^daban  á  ellos  tanta  audacia  como  enojo  al 
pontífice  Paulo ,  que  veía  vilipendiada  su  autoridad, 
y  no  bien  parada  tampoco  la  del  César.  Por  tanto,  y 
por  ser  la  necesidad  de  todos  reconocida  la  celebra- 
ción de  un  concilio  general  para  atajar  los  crecientes 
progresos  do  la  reforma  y  dar  unidad  y  sosiego  á  la 
Iglesia ,  tan  luego  como  se  firmó  la  paz  de  Crespy, 
espidió  el  papa  nueva  bula  convocatoria  (1 9  de  no- 
viembre, 1 544) ,  para  el  concilio  que  babia  de  reu  - 
nirseen  Trente  el  cuarto  domingo  de  cuaresma  del  año 
siguiente.  El  emperador,  que  era  el  que  mas  deseaba 
el  concilio,  mandó  á  todos  los  prelados  de  sus  dominios 
que  procurasen  no  faltar  el  dia  prefijado.  Mas  como 
en  aquel  tiempo  estuviese  congregada  la  dieta  del 
imperio  en  Worms,  presidida  por  Fernando  á  nom- 
bre.del  emperador  su  hermano,  á quien  el  mal  de  la 
gota  tenía  detenido  en  Bruselas  (4545),  vióse  desde 
luego  en  ella  la  resistencia  de  los  protestantes  á  re- 
conocer el  concilio ,  y  á  someterse  al  fallo  de  una 
TuBio  XII.  ♦  46 
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asamblea  oonvoeada  por  el  papa*  no  ya  para  disestir 
las  ooDtroversias  religiosas;  sino  para  juzgarlas  defi- 
nitivamente. Reclamaban  que  se  les  conservasen  las 
oonoesiones  y  derechos  que  se  les  habían  otorgado  en 
la  última  dieta,  y  hasta  que  esto  se  hiciese  se  negaban 
i  prestar  al  emperador  y  su  hermano  los  auxilios  que 
lea  pedian  para  hacer  la  guerra  al  turco  en  unión  oon 
el  rey  de  Francia,  con  arreglo  al  tratado  de  Creapy. 
Poco  adelantó  Garlos  con  presentarse  en  Worms 
apenas  estuvo  un  tanto  rostablecido»  pues  si  bien 
para  disimular  sus  miras  y  entretener  con  alguna  es- 
peranza á  los  protestantes  señaló  para  principios  del 
año  próximo  una  dieta  en  Ratisbona  á  fin  de  terminar 
las  contiendas,  la  persecución  que  habia  desplegado 
ya  contra  los  lutoranos  en  Flandes,  la  protección  que 
dispensaba  al  cabildo  de  Colonia  contra  el  arzobispo 
que  quería  introducir  la  reforma  en  su  diócesis,  la 
prohibición  de  predicar  que  hizo  á  los  propagadoras 
de  la  nueva  doctrina  en  la  misma  ciudad  de  Worms, 
y  sobre  todo,  lá  embajada  que  supieron  haber  en-* 
viado  á  Constantinopla  proponiendo  al  Gran  Turco 
la  paz  como  para  quedar  desembarazado  de  toda  otra 
atenoion ,  los  convencieron  de  que  estaba  resuelto  á 
obrar  con  rigor  y  á  constituirse  en  esterminador  del 
loleranismo.  La  muerte  del  duque  de  Orleans  les 
biso  esperar  que  se  renovarían  tal  vez  las  disidencias 
entre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia,  pero  no  fué 
así,  como  hemos  visto.  Creyeron  también  que  la  inr 
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VQslídiini  qoe  el  papa  «e  ntrevíó  4  d^r  w  «qQftl  títtin* 
po  á  su  hijo  Pedro  Lui9  do  los  daoadoa  dQ  Pirma  y 
dQ  PlaKnoia^  de^tDenoibraqdo  ayi  el  patriíaonio  do  la 
)gl6«ía«  iadUpoqdria  y  eqojaría  á  Cárlo9  eoA  el  pon«<- 
tífico}  mas  tambieq  en  qsIq  ao  vioron  defraadadaa  ana 
faperaoza».  Porque,  ai  bien  Carlos  reprobó  aqool  raa* 
go  do  despoti^noo  y  de  arbitrariedad  y  rebosó  ooafirr 
inar  la  ioveatídura,  el  emperador  y  el  papa  ostahan 
dispuestos  á  ^acriGcar  sos  resenticpieotos  A  trueque  de 
poderse  dedicar  á  la  estiocion  de  las  doolrinaa  refor- 
mistas y  de  las  i^ectas  religiosas,  que  uno  y  otro  mU 
raban  coofio  el  uegeoío  de  mayor  iqpiportaQcia, 

E|a  tal  estado  se  hizo  la  apertpra  del  coaoilio  d« 
Trente  (1 3  de  diciembre,  1 545) ,  diferida  por  aquella 

caoaa  desde  el  principio  beata  el  fio  del  a^o ,  bajo  la 
presideocia  de  los  legados  del  papa,  que  ocao  trea 
qardeoalea  y  tres  obispos ,  sin  que  eo  aquella  aeaÍQ« 
se  hiciera  otra  cosa  que  declarar  bailara*  reooido  el 
GODcilio  eu  pómbre  del  Espíritu  Saolo»  para  gloria  de 
Dios,  eslirpacioD  de  las  heregías,  reforoia  del  oloro  y 
pueblo  cristiano,  y  huoiiliacion  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  Para  la  segunda  sesión  (7  de  eneroi  4B4Q)» 
hubo  ya  muy  graves  debales  sobre  el  órdeo  en  que 
se  habiao  de  tratar  las  materias  y  aprneteraf  al  ox4'< 
men  y  deliberación  del  coocilio. 

El  emperador  y  los  mas  de  loa  obispos  qqerian 
que  se  comenzara  por  tratar  do  la  reforma  de  loa 
abuaos  y  de  las  costumbrea  antes  que  da  lo  relativo 
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al  dogma  y  á  la  fé,  así  por  quitar  á  los  hereges  el  pre« 
testo  con  que  se  habían  separado  de  la  comunión  ca- 
tólica»  como  porque  de  ese  modo  los  decretos  sobre 
la  fé  saldrían  mas  autorizados  y  serian  mas  respetados 
por  los  pueblos.  Oponíanse  á  esto  los  legados  presi- 
dentes con  arreglo  á  las  instrucciones  que  tenían  del 
pontífice,  alegando  que  debían  ser  primero  las  deci- 
siones en  asuntos  de  fé,  porque  la  condenación  de  los 
errores  contraríos  era  el  objeto  principal  del  concilio. 
Como  un  término  medio  y  de  conciliación  entre  estos 
dos  pareceres,  se  propuso  otro  tercero,  á  saber,  que 
en  todas  las  sesiones  se  hablase  primero  del  dogma, 
y  después  de  la  reforma,  y  este  fué  el  que  prevale- 
ció y  se  adoptó. 

Luego  que  los  protestantes  supieron  la  apertura 
del  concilio ,  publicaron  un  estenso  manifiesta  pro- 
testando contra  la  reunión  y  esponiendo  las  causas 
que  los  determinaban  á  no  reconocerla  como  legítima. 
Conocían  el  riesgo  que  sus  doctrinas  corrían  de  ser 
solemnemente  condenadas;  veían  que  el  empera- 
dor estaba  resuelto  á  hacer  respetar  con  las  armas 
las  decisiones  de  aquella  asamblea ;  para  acordar 
los  medios  de  conjurar  el  peligro  se  reunieron  en 
Francfort  los  confederados  de  Smalkalde ;  pero  fal- 
taba á  los  reformistas  la  unión  necesaria  para  resis- 
tir con  fruto.  Cruzábanse  entre  ellos  encontrados  in* 
tereses;  hacíanse  unos  á  otros  inculpaciones;  los  dos 
mas  poderosos  gefes  de  la  liga ,  el  elector  de  Sajonia 
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y  el  laDdgrave  de  Hesse ,  andaban  desacordes.  El 
laodgrave»  el  mas  impetuoso  de  todos  y  de  mas  em« 
puje,  sostenía  sin  embargo  que  su  única  salvación 
era  obtener  el  patrocinio  de  los  reyes  de  Francia 
é  Inglaterra,  ó  confederarse  con  los  cantones  protes- 
tantes de  Suiza.  Mientras  el  elector ,  fanático  lutera* 
no,  se  oponia  abiertamente  á  hacer  alianzas  ni  recibir 
auxilios  de  ningún  príncipe  ni  estado  que  profesara 
doctrinas  ó  principios  que  no  fuesen  los  suyos ,  los 
del  mas  puro  luteranismo,  y  rechazaba  con  tenaci- 
dad toda  protección  de  parte  de  quien  no  se  ijustara 
en  todos  los  puntos  á  sus  creencias. 

Hallándose  en  tal  estado  las  cosas,  sufrieron  los 
protestantes  un  golpe  mortal.  El  iniciador  de  aquella 
revolución  religiosa,  el  primer  predicador  de  la 
doctrina  reformista,  el  famoso  Martin  Lutero,  atacado 
de  ana  fuerte  inflamación  en  las  visceras ,  murió  en 
pocos  días  y  casi  de  repente  en  Eysleben  (4  8  de  fe- 
brero, 1 546),  próximamente  al  tiempo  que  los  padres 
del  concilio  de  Trente  acababan  de  formular  el  sím- 
bolo y  profesión  de  fé ,  tal  como  la  habían  fijado  los 
sinodos  de  Nicea  y  Gonstantinopla  y  se  cantaba  en  las 
iglesias,  en  la  cual  quedaba  virtualmente  condenada 
la  doctrina  luterana,  y  todas  las  demás  sectas  y  he* 
regias  que  de  ella  habían  nacido  ^^K  Lutero  tenia  en- 
tonces sesenta  y  tros  anos.  «Nunca  ningún  hombre, 
dice  un  historiador  protestante,  fué  pintado  con  tan 

(4)   Concilio  Tridentiflo,  Sesión  3.*,  4  de  febrero,  1546. 
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contrarios  colores:  los  juicios  dé  so  siglo  sobre  sa 
carácter  tocaron  los  estremos.» 

Bin  embargo,  por  mucho  qne  los  escritores  pro* 
testantes  de  aqael  siglo  y  de  los  siguientes  se  hayan 
esforzado  por  realzar  las  prendas  del  gran  reforma- 
dor alemán,  y  por  descubrir  en  el  profissor  de  Wít- 
temberg  algunas  cualidades  eminentes,  no  han  lo^ 
grado  probar  que  tuviese  ni  el  talento  privilegiado 
átí.  innovador,  ni  menos  las  virtudes  morales  del 
apóstol.  Sin  negar  á  Lulero  ana  capacidad  activa, 
y  ana  regular  instrucción  en  las  materias  religiosas 
que  entonces  se  controvertían ,  estaba  lejos  de  ser  ni 
un  sabio  nt  un  genio,  dus  obras  revelan  mejor  la  al- 
tura que  medía  en  punto  á  saber  qne  los  apasionados 
elogios  d6  sus  panegiristas  i  los  cuales  atribuyen  sas 
defedoS  al  mal  gasto  de  sa  siglo.  No  era  un  hombre 
valgar,  pero  las  dttunsiancias  le  «oloearon  eh  una  po* 
siolon  y  le  dieron  una  infiuenciaque  no  hutúera  podido 
imaginar  jamás  él  mismo.  Denunciador  de  un  abuso 
público  y  lameniabié,  la  materia  de  su  predicación 
era  á  propósito  para  haoerle  popular,  y  las  Impruden^ 
cias  ó  la  Mita  de  polftica  de  sus  adversarios  é  impaga 
nadorM  te  dieron  aliento  y  le  híci«ft)n  osado.  Taa 
fMtVb  y  tigo^oso  de  espíritu  como  débil  y  miserable 
d§  oaarpo ,  no  aparentaba »  pero  tenia  la  firmen  y  la 
aodwia  d^  h^formador,  átal  punto,  que  sus  «mis 
•dtoiM  esoriiofesse  ven  obligados  A  confesar  que  «la 
«confiaon  en  «M  o(yin¡eaM  rayaba  en  arrogancia,  su 
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uvatof  6ü  temeridad »  su  firmesa  en  otettfiMioii ,  y  tu 
»celo  por  cofifundir  á  sos  adversarios  m  un  ferotqott 
»seethaiaba  en  injurias  groseras  ^^>.i»  Y  m  efeoio, 
Loteiy)  eo  ms  úJtitnos  afiM  parecía  haber  reiiuiiolido 
á  toda  idea  de  decencia»  de  decoro  y  de  orbanidadi 
pnea  ya  escribiese  contra  tos  católicos ,  ya  oontrtí  loi 
reformistas  disidentes,  sn  pluma  parecía  estar  mojadd 
en  hiél»  y  cada  nno  de  sus  escritos  era  ana  eoldccion 
de  insolentes  burlas  y  de  Insultos  de  mal  g^nerOi  qun 
toe  protestantes  w  esfuensaa  por  atenuar,  bnscMdo 
diiOfilpa  en  cierta  espere»  de  estilo  de  que  diMá 
idoiecian  por  lo  eomun  los  escritores  de  aquel  tíem*-' 
po  <^.  Y  sin  embargo,  este  hombre  inició  nna  de  IM 
refotneionee  mligiosas  y  políticas  mas  gravee  que  ha 

(4)  tloberUon,  Hist.  dü  Car-  »misencordia  me  ha  coúñado,  auA- 
los  Y*.^  lib%  VIII%  «que  oiMeraMe  p«oad«r«  mi  £?•»- 

f%)    No  sabemos  cómo  pueden    vgelío  de  su  bijo.  de  modo,  qot 

dMMlftno  fiHMÜtM  «Doo  «I  m-   »m«obw  «a  el  mimdo  le  htn  n^ 

guioDlc,  y  otros  semeianles  que    vcibidopor  mi,  y  me  han  recono- 

«Mültsiaot  siur*  Bft  A  último  li»   »eido^f  dnetor  de  li terdMi  úm- 

bro  que  escribió  contra  la  autorí-    «preciado  el  odio  del  papa,  del 

4»A  |»oitfB«i*v  dibujé  tMk  MI  pro«>   ]»OéÉaf>  de  leí  r«yee,  yíHninipie  y 

pía  mano  la  figura  de  uq  papa  con    ^sacerdotes,  conu)  quien  dice,  de 

«llc%gé|Mmti(mly«oAdKMtenfif'   *t(M)os  1«»  dem^iiie«%  iPtit  qué, 

mes  or^as  de  asno:  en  derredor    ypues,  no  ha  de  bastar  para  esta 

]ñttl6  tomo  efi  «ctHDd  d^  «^at  ttt   v  aifcpo!icieo  y  en  t^^  tan  ^wa- 

cáadeve  difereotaB  dieblos  con    »ña  (el  teetamento)  el, testimonio 

infit^M  pr%^«ntafidt)  «i  ))épa  )ós    «d^  mi  manó,  y  e\  |^t>dtrgie  ntt\t: 

atribiitoe  de  eu  poder,  mienifafi    «Bsleescribiió«leeiiotMertiaL«- 

otros  le  arrastraban  con  cuerdas    »lcro,  notario  dé  t)ios  y  testigo  de 

el  áefierae»  tee  ftveiifeAief  fio)^t  «ton  m  o»- 

Como  prueba  de  su  desmedida    » 2o,  in  térra  et  in  inferno,  el  auc^ 

eetoibie  y  pf«9«ncio«t  cüereaiui   i^toritúUm  mi  kH  sufmmítm 

solo  la  siguiente  arrogante  cláu-    nhabeo.  etc.» 

leéeaeieMiiiaeiiiattGeeooidoe^       0eiaaMmMedyaelicMitf- 

»en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  el    nencia  religiosa  del  fraile  agusii- 

.efÉÍ4NM»,yiieÉge  Ieeu6«ieiaee«h   eo,  datMiiiMiMMAio  vi^  üsami- 

•ioridadpara  que  se  me  crea  á  mí    chos  hijos  que  dejó  de  su  mo^r 
^w¡¥h  «Q^Sdo  Me»  ^  eu  ^i^eal    h  tt^ jé  Oelbl^at  Bwe» 
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esperímeatado  lo  humanidad;  ejerció  por  espacio  de 
treinta  años  una  íafluencia  desmedida  en  Alemania, 
donde  nada  se  hacia  sin  consultar  ó  contar  con  Martin 
Lutero;  hizo  bambolear  el  antiguo  y  venerable  poder 
de  los  papas,  y  alcanzó  á  ver  el  fruto  de  sns  trabajos, 
y  i  presenciar  en  vida  la  adopción  de  sus  doctrinas 
por  una  gran  parte  de  Europa. 

La  noticia  de  la  muerte  de  Lutero  alegró,  como 
era  natural,  á  los  católicos  tanto  como  desalaató  á  los 
protestantes ,  y  mas  en  ocasión  que  el  concilio  de 
Trente,  aumentado  con  bastante  número  de  prelados, 
en  su  sesión  cuarta  (8  de  abril),  señalaba  por  reglas 
de  la  fé  los  libros  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento, 
reconocidos  por  canónicos,  la  tradición  trasmitida  y 
conservada  desde  los  apóstoles ,  la  versión  de  las  Sa- 
gradas Escrituras  conocida  con  el  título  de  Vulga- 
ta ,  prohibiendo  interpretar  el  sagrado  texto  de  otra 
manera  que  lo  esplica  la  Iglesia ,  único  juez  compe- 
tente en  materia  de  té,  con  lo  cual  quedaban  des*- 
tfuidos  los  fundamentos  de  la  doctrina  de  Lutero.^  Al 
mismo  tiempo  el  papa  proferia  sentencia  de  excomu- 
nión y  privación  de  todas  sus  dignidades  eclesiásticas 
contra  el  arzobispo  de  Colonia,  absolviendo  á  sus  va- 
sallos del  juramento  de  fidelidad,  por  protector  de  la 
heregfa  luterana.  Y  por  otra  parte ,  el  emperador, 
que  hasta  entonces  habia  muy  astutamente  adormecí- 
do  á  los  protestantes  disimulando  sus  intenciones, 
libre  ya  de  los  cuidados  del  turco  por  una  tregua  de 


GÍDco  afba  que  habia  logrado  ajustar  ooa  la  Puerta 
Otomaoat  y  movido  ademas  por  él  poatifice ,  peosaba 
ya  eo  combatir  con  las  araias  la  heregía,  fiado  también 
en  los  elementos  de  desunioQ  de  los  príncipes  pro- 
testantes del  caerpo  germánico* 

Y  sin  embargo»  todavía  en  la  dieta  imperial  que 
por  aquel  tiempo  se  celebraba  en  Ratisbona,  y  á  cuya 
ciudad  se  trasladó  Carlos  desde  Flandes,  trató  de  en« 
cdbrir  sus  verdaderos  designios  aparentando  gran 
respeto  á  las  decisiones  de  la  asamblea  en  punto  á 
las  contiendas  religiosas »  y  preguntando  en  un  arti- 
ficioso discurso  qué  medios  convendría  emplear  para 
restablecer  la  unión  en  las  iglesias  de  Alemania. 
Cuando  el  emperador  hizo  esta  consulta ,  ya  sabía 
cuál  había  de  ser  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
dieta,  que  era  de  católicoSt  habiéndose  abstenido  de 
asistir  por  temor  muchos  protestantes.  Asi  fué»  que  el 
único  medio  que  le  propuso  la  mayoría  fué  que  se 
reconociese  el  concilio  de  Trente  como  la  autoridfid 
competente  para  resolver  en  todos  los  puntos  y  cue^ 
tienes  religiosas  que  los  dividían»  y  que  se  obligara  á 
lodos  á  obedecer  sus  decretos  como  reguladores  in- 
falibles de  la  fé.  Contra  este  dictamen  presmtaron 
los  reformistas  una  memoria,  pidiendo  nuevamente 
qne  se  sometiesen  las  disputas  á  un  concilio  nacional 
que  se  hubiera  de  celebrar  en  Alemania  con  ignal  nú* 
mero  de  prelados  de  ambos  partidos.  No  solamente 
desatendió  Carlos,  como  era  ya  de  suponer,  esta  pro- 
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puesta,  d{tio  que  despachó  un  cardenal  á  Roma  para 
«Dncértane  con  el  papa,  y  continuó  haóíendo  sná 
preparativo^  de  guerra,  lo  uno  y  lo  otro  no  tan  sé* 
cretámetite  que  al  apercibirse  de  ello  losprotestaatet 
no  le  preguntaran  directaiúente  sobre  el  objeto  y  fin 
de  aquellaé  disposiciones  bélicas.  La  contestación  del 
emperador  fué  que  levantaba  tropas  para  asegurar  la 
tranquilidad  del  imperio  y  hacer  justicia  castigando 
(ilgunos  rebeldes ;  ma!s  aunque  añadió  que  el  que 
quisiese  ser  su  amigo  y  leal  servidor,  no  tenia  por 
qué  temer,  antes  seria  protegido,  la  respuesta  se 
hí20  harto  sospechosa  á  los  diputados  protestantes 
de  la  dieta,  y  salieudo  de  Ratisbona  se  retiraron  i 
sus  Casas. 

foco  trabajo  le  costó  al  comisario  imperial  tsons^ 
gnir  que  el  ponttBce  y  el  emperador  se  aliarán  para 
una  guerra  que  ambos  deseaban.  El  emperhdor  se 
comprometió  á  poner  en  campaña  un  ejercito  8ttR«- 
ciente  para  hacer  que  todos  reconocieran  el  concilio 
y  volvieran  á  la  iglesia  católica  y  á  In  obedieocia  á  la 
Sauta  Sedé,  y  i  no  transigir  coa  los  reformistas  sin 
conocimiento  del  papa  ni  en  perjuicio  de  i»u  autorí^ 
dad.  Paulo  III  se  obligó  por  so  parte  á  poner  y  maii- 
tener  á  su  costa  por  sris  meses  doce  mil  intÁntea  y 
qiiinientoa  nabat(os>  á  conceder  por  un  «fin  al  «upe»- 
rador  la  mitad  de  las  reotaa  ecluaiáaliaaa  á%  Euptit. 
«tttori«ándoie  ademas  pam  v«ndér  de  Ini  Mahm  de 
las  eomuaidadaa  felígiosae  de  este  if«inó  hiMí  «I 
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lor  de  quinientos  mil  escudos  (*) ,  á  depositar  en  el 
banco  de  Venecin  una  cantidad  para  los  gastos  de  la 
campaña,  y  á  emplear  las  armas  espirituales  contra 
cualquier  príncipe  que  intentara  oponerse  á  este  con- 
venio. Pero  asi  como  el  papa  tenia  gusto  y  mostraba 
interés  en  haoér  público  el  objeto  de  la  alianza  y  de 
los  aprestos  militares ,  hasta  espedir  bula  de  indul* 
gencia  á  fa^or  de  los  que  tomaran  parle  en  la  guerra 
contra  ios  hereges,  asi  el  emperador  continuaba 
asegurando  y  protestando  que  el  objeto  de  la  guerra 
no  era  de  modo  alguno  religioso  *  sino  político ,  y 
afirmábalo  de  tal  manera  que  todavía  le  creyeron  al-^ 
gunos  protestantes ,  y  los  hubo  que  estuvieron  dis« 
puestos  á  prestarle  su  auxilio. 

Los  que  no  lo  creían ,  que  eráu  los  mas,  se  reu«* 
nieron  en  Ulm  para  tratar  decididamente  los  medios 
de  resistir  con  las  armas  la  guerra  imperial  y  poniifieia 
con  que  ae  veian  amenaeados^  Soeesivamenie  invo«* 
carón  la  protección  de  Venecía,  de  Buiza »  de  Btiri*» 
que  de  Inglaterra  y  de  Francisco  de  Francia ,  pro** 
üurando  interesar  A  cada  cual  non  raeonea  de  conté* 
ttieneta  análogas  á  su  respectiva  posición ,  pero  nada 

(4)    Produjo  eslo  una  gran  po-  que  parece  nó  se  atrevió  el  émpe- 

iémica  ba  Espaai  sobt^  «i  ei  om-  rador  á  ]lev«r  adelante  la  veiiW 

perador  podia  por  si  y  en  virtud  Esta  cuestión,  que  databa  ya  del 

del  tiiuve  paatifioio  tvowr  á  ias  aio  4537,««r«prodttjo«a  4M4^  f 

Iglesias  y  monasterios  lo  que  les  continuó  después  de  Carlos  Y., 

tobloD  oMitdo  BUS  aateoeioroa*  baciendd  et  ligo  lo  qiM  pttvo/^  mb 

Opusiéronse  á  ello  principalmen-  se  habia  resuello  á  hacer  el  padre. 

U  IM  abéde^dt  SaliBetillO  y  8aa  YéiM  Samlftvtl,  lib.  UVI9  |^* 

Bernardo,  y  de  tal  manera  esfor-  rafo34. 
teroa  )m  itiofiges  Misiirgiitti^ui^s, 


S5S  HI8T0BU  DB  BgPAftA. 

alcanzaron*  Venecia  ni  siquiera  se  atrevió  á  prestar- 
les dinerot  cnanto  mas  á  comprometerse  á  negar  el 
paso  por  su  territorio  á  las  tropas  pontificias  ó  im- 
periales. El  cuerpo  helvético ,  compuesto  de  protes- 
tantes y  católicos »  se  limitó  á  guardar  una  estricta 
neutralidad.  Enrique  VIII.  de  Inglaterra,  que  acaba* 
ba  de  ajustar  la  paz  de  Campe  con  Francisco  L  de 
Francia ,  les  imponía  condiciones  que  le  hubieran 
hecho  el  gefe  y  el  arbitro  de  la  liga ;  y  el  monarca 
francés  no  tuvo  por  prudente  concitar  otra  vez  con* 
tra  sí  al  emperador  y  al  papa  i  y  tampoco  se  atrevió 
á  dar  favor  á  los  protestantes  alemanes. 

No  desalentó  á  los  confederados  de  Smalkalde  el 
verse  privados  de  todo  auxilio  esterior.  Eran  ya  ellos 
muchos  y  se  sentían  fuertes.  Contaban  con  el  ardor  y 
el  entusiasmo  religioso  que  inspira  una  nueva  creen- 
cía  cuando  se  la  quiere  sofocar  violentamente,  y  asi 
fué  que  á  su  llamamiento  á  las  armas  respondieron 
los  protestantes  del  imperio  alistándose  en  gran  nú- 
mero ,  y  con  estos  y  con  los  alemanes  que  volvían  li* 
cenciados  de  Francia  á  consecuencia  de  la  paz  con 
Inglaterra ,  llegaron  á  reunir  en  algunas  semanas  un 
ejército  de  setenta  mil  infantes  y  quince  mil  caballos, 
con  ciento  veinte  piezas  de  artillería.  Los  gefes  de 
esta  confederación  eran  el  elector  de  Sajonia  y  el 
landgrave  de  Hesse ,  y  los  príncipes  y  ciudades  que 
entraban  en  la  liga  eran  el  duque  de  Wittemberg, 
el  principe  de  Anhalt,  y  las  importantes 
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de  Aogsburgo»  Ulm  y  Strasborgo.  El  conde  pa- 
latino i  y  Jos  electores  de  Brandebargo  y  Colonia, 
aunque  protestantes ,  permanecieron  neutrales ,  ó 
engañados  ó  intimidados  por  el  emperador ;  y  los 
hubo  f  como  Juan  y  Alberto  de  Brandeburgo  y  co- 
mo Mauricio  de  Sajonia ,  que  profesando  el  latera- 
nismo  siguieron  al  servicio  de  Carlos  creyendo  en 
sus  anteriores  palabras  de  no  atacar  la  reforma. 

Aunque  el  emperador  contaba  con  numerosos 
cuerpos  de  tropas  de  sus  dominios  de  Italia ,  de  Ale- 
mania»  de  España  y  de  Flandes,  y  con  los  doce  mil 
hombres  de  Roma ,  mandados  por  Octavio  Farnesio, 
nieto  del  papa ,  era  difícil  su  reunión  por  la  circuns- 
tancia de  hallarse  interpuestos  los  estados  protestan- 
tes. Habia  llamado  ademas  á  don  Alvaro  de  Sande 
que  se  hablaba  en  Hangría  con  un  tercio  de  cerca  de 
tres  mil  españoles,  en  cuyo  valor  y  adhesión  tenia  su 
mayor  confianza.  Pero  es  lo  cierto  que  se  encontró  el 
emperador  por  algún  tiempo  sin  gente  y  casi  solo  en 
Ratisbona  t  ciudad  en  su  mayor  parte  luterana,  y  que 
corrió  gran  riesgo  y  pudo  haberse  perdido,  si  los  pro- 
testantes hubieran  sabido  aprovechar  tan  favorable 
ocasión  para  ellos;  mas  dejáronla  pasar,  y  este  fué  su 
primero  y  mas  grave  error. 

JPor  el  contrario ,  en  vez  de  obrar  con  prontitud 
publicaron  un  manifiesto  á  toda  la  Alemania  y  diri- 
gieron una  carta  al  emperador  (IS  de  julio,  1546), 
protestando  de  su  lealtad  y  sumisión  como  á  señor 
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temporal  t  y  pregaotsado  todavte  si  tenia  algas  enojo 
QOQtra  elloB*  y  si  los  armamentos  se  oDoaminaban  á 
respWor  por  la  fuerza  la  cuestioa  religiosa.  La  res*' 
puesta  dfil  omperador  á  esta  carta  fué  ud  edicto  de 
prosoricion  ooatra  el  electa  de  Sajonia  y  el  landgra- 
VA  de  SeissQ  t  gdfes  de  la  confederación  protestante, 
desterrtodolos  de  Alemania  y  confiscándoles  sus  bie- 
nes» para  lo  cual  se  necesitaba  una  declaración  de  la 
di«ta  del  imperio ,  no  fundando  todavía  esta  medida 
en  notiYQs  religiosos,  sino  en  causas  politioas ,  aun** 
que  espuestas  en  términos  generales  y  vagos  ^^^  • 

Ql^osiB  ya  con  esto  inevitable  la  guerra  de  religión 
en.  Alemania,  La  ciudad  protestante  de  Augsburgo  ha^ 
bia  roto  ya  las  hostilidades ,  y  el  veterano  Sebastian 
Sobertel  que  mandaba  las  tropas  de  la  ciudad ,  anli-' 
guo  aventurero ,  hombre  de  humilde  estirpe ,  uno  de 
los  que  mas  se  habian  enriquecido  en  el  saco  de  Ro^ 
ma  cuando  la  tomaron  los  imperiales ,  y  que  á  favor 
de  ana  muchas  riquezas  habia  llegado  á  ser  uno  do 
los  grandes  señores  de  Alemania,  salió  á  impedir  el 
paso  á  las  tropas  pontificias  que  se  dirigían  á  Alemania 
por  el  Tirol»  tomó  dos  fortalezas  que  dominaban 
aquellos  desfiladeros,  y  aun  se  hubiera  apoderado  de 


(4)    liaimbourg,  Hist.  del  lu«r  plomat.  iV.-^Avila  y  Zúnifta.Jfle- 

teranísmo.  —  Seckendorf,    id.—  morías  sobre  las  guerras  del  em- 

Sleidam,  De  alata  religionis,  etc.,  perador.— Roberiaoa ,    Hist.    da 

abanno4547  9dann.4655.— Lam-  Carlos  V.   lib.   VIH.— Sandoval, 

bert.  Bort.  de  Bello  Germánico.—  Historia    del  emperador,    libro 

Herbet,  Hist.  deLut.  VIII.— Ri-  XXYIIL,  par.  1  aH4. 
mer^  Fceder-— Domoat,  Corp»  Di^» 


Ipgprack »  si  é  elector  d^  S^jonía  oo  bobiem  come- 
tido el  error  de  Humarle ,  con  lo  cual  qaed(i  al  ^ér^ 
cito  pontifioio  la  entrada  Ubre  ea  Alemania»  La  devr 
•oeriada  coQdaaia  de  los  do«  gefe»  de  Io#  protestaiir 
ias^  el  elector  de  SaJQoia  y  el  laadgrave  de  Hemii 
que  por  otro  error  oomp^rtiaa  entre  s{  la  autoridad  y 
el  mando,  las  disidencias  que  prod(\jeron  sus  dife* 
reales  miras  y  eacoatrados  caracteres  >  las  envidias^ 
los  odios  y  las  desobediencias  i  que  dieron  lugar  ent- 
tre  los  confederados ,  no  solo  fueron  causa  de  que  di 
numeroso  ejército  de  los  protestantes  malograra  lo» 
primeros  moo^entos  que  tan  propicios  se  le  presenta* 
ron  basta  para  haber  arrojado  de  Alemania  al  emped- 
rador, sino  que  de  iatento  parecía  haberse  propuesto 
dejar  que  las  huestes  imperiales  que  de  tan  opuesto» 
puntos  acudían  se  reunieran  tranquilamente  donde 
mas  podía  convenirles.  Asi.  no  solamente  el  ejércitp 
del  papa  llegó  salvo  y  casi  sin  tropiezo  ó  Lansbut 
(agosto,  4&4$),  sino  también  s^is  mil  aguerridos  sol- 
dados españoles  de  lo^  formidables  tercios  de  Nópe^ 
les*  Aunque  el  ejército  imperial^ra  todavía  bastante 
inferior  en  número  al  de  los  protestantes ,  llevábale 
ventajas  inmensas  en  la  disciplina  y  el  valor  de  los 
soldados^  en  la  inteligencia  práctica  de  los  gafes,  y  en 
la  confianza  que  le  infundía  la  presencia  del  empera- 
dor ,  el  mas  activo  y  el  mas  hábil  de  lodos  ^^^  • 
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(4)    Aquí  había  empezado  yt  á    duro  y  seyero  uno  da  los  genarii- 
dsrtQ  á  couooer  por  ta  caricter    lea  eip^aoUa  del  OfARoradQr»  ol 
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Viéronse  mny  pronto  los  resultados  de  estas  ven- 
tajas. El  emperador,  que  sopo  aprovechar  bien  el 
tiempo  que  le  dieron  para  aumentar  la  guarnición  de 
Ratidbona,  se  habia  trasladado  á  Ingolstadt,  ciudad  de 
Baviera,  á  la  margen  izquierda  del  Danubio,  y  esta- 
blecido alli  su  campamento  ,  circundado  de  una  pe- 
quena  trinchera.  Allá  se  encaminó  el  ejército  protes- 
tante en  número  de  ochenta  mil  hombres,  con  ciento 
treinta  piezas  de  artillería.  Tal  confianza  llevaba  el 
]«ndgrave  en  sus  fuerzas,  que  habia  prometido  á  los 
coligados  que  antes  de  tres  meses  Carlos  Y.  estaría 
preso  ó  arrojado  de  Alemania.  En  todas  las  banderas 
de  los  luteranos  se  leian  inscripciones  y  lemas  latinos 
sacados  de  las  Sagradas  EscrituraSt  alusivos  á  la  lucha 
religiosa,  y  escogidos  todos  para  ostentar  cierta  arro- 
gancia amenazadora,  tales  como  los  siguientes :  «Sí 
Deuspronobis^  ¿quis  contra  nos?  Sí  Dios  nos  ayuda, 
¿quien  podrá  con  nosotros? — In  libertatem  vocati  esÜSt 
fratres.  Hermanos ,  llamados  sois  á  ser  libres. — Ab 
Aquilone  venient  liberatores  tui.  Del  Septentrión  ven- 
drán tus  libertadores. — V(b  vobis,  ScribcR  et  Phari'^ 
s(Bit  ¡Ay  de  vosotros,  Escribasy  Fariseos  í*^  I» 

duque  de  Alba,  que  tan  célebre  rador  era  hacerlos  ahorcar,  pero 

habia  de  hacerse  ea  el  reinado  sí-  que  quería  hacerles  merced  de  las 

guíente.  Guando  el  de  Sajonia  y  vidas,  pues  no  se  pro()ODia  casli- 

el  de  Hesse  envíaroD  aJ  campo  ím-  gar  sído  á  los  que  tenían  la  culpa 

perial  un  page  y  un  trompeta,  se-  de  todo,  y  les  eutregó  el  bando 

Kun  costumbre ,  para  notificarla  imperial  de  destierro  yconfisca- 

aeclaracíon  de  guerra,  fueron  Ha-  cion  para  aue  le  enseñasen  á  sos 

mados  á  la  tienda  del  duaue  de  amos.  Sandoval^lib.  XXyiII.,pár- 

Alba,  el  cual  les  dijo,  que  la  res-  rafo  43. 

puesta  que  debía  darles  el  empe-  (4)  Vimitó,  eamtis  (decía  otra). 
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El  emperador,  que  conocía  bien  la  índole  del  nu- 
meroso ejército  enemigo ,  y  fiaba  en  que  todo  aquel 
ardor  acabaria  pronto  por  destruirse  los  mismos  coli- 
gados dividiéndose,  se  había  propuesto  esperar  en  su 
campo  á  ser  acometido.  Avanzaron  en  efecto  los  con- 
federados en  orden  de  batalla ;  parecía  que  aquellas 
masas  iban  á  arrollarlo  todo;  y  sin  embargo,  el  empe- 
rador, ordenado  su  ejército,  esperaba  tranquilo.  Sus 
generales  tenían  orden  espresa  de  no  roínper  ni  em- 
peñar la  acción ,  y  sus  soldados ,  la  de  permanecer 
como  inmóviles  ,  sin  salirse  nadie  de  su  línea.  Los 
confederados  no  se  atrevieron  á  asaltar  las  trinche- 
ras: en  cambio,  hicieron  jugar  con  estruendo  horrible 
sus  ciento  treinta  cañones,  lanzando  cada  dia  al  cam- 
po imperial  ochocientas  ó  novecientas  balas.  En  medio 
de  tan  terrible  fuego  admiraba  ver  al  emperador  re- 
correr á  caballo  todas  las  filas,  animando  jovialmente 
á  todos,  hablando  á  cada  cuerpo  en  su  idioma,  y  cui- 
dando de  que  nadie  por  nada  se  separase  una  pul- 
gada de  su  línea.  Los  mismos  protestantes,  con  ser 
alemanes,  se  asombraban  de  aquella  impasibilidad. 
Cenando  una  noche  los  generales  de  la  liga,  tomó  el 
landgrave  una  copa ,  y  brindó  diciendo :  aSchertelf 
brindo  por  los  que  hoy  ha  muerto  nuestra  artillería. 

occidamus  hestiam  magnam  coc-  ventura  irofí  Generación  de  yíto- 

cineam.  Venid,  marchemos  ¿  ma-  ras,  ¿quién  os  librará  de  la  ira  que 

Urlagranbestia  vestida  de  grana,  ha  de  venir  sobre  vosotros? — ^T 

En  otra  se  leia:  Proaeníes  vi-  asi  en  las  demás.  .  « 

perarum ,  iquis  vos  iiberabit  á 

ToiioxiK  17 
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•— ^^íiOf ,  eotitéstó  Sohéf  tel,  yo  no  éé  loé  qUé  hoy  hahre-- 
nua  muerto ,  pero  sé  que  I09  mvos  no  han  perdido  tm 
pú^lmo  de  terreno. r^  Ftnalmeatei  desesperados  ios  pro* 
(D6(áfitM,  y  MtneroftOi  de  que  llegara  utt  refuerzo  de 
eáloroe  mil  flanaeoco»  que  iba  marchando  bácia  el 
eampo  imperial,  tuirieroo  por  oportatio  retirarae  (4  / 
de  Mliembre »  4  B46) ,  con  el  desconsueto  de  baber 
?f9(o  flroitrada  9a  primera  ienlatlvaí  y  malogrado  todo 
aquél  ostentoéo  y  arrogante  aparato  <*'« 

(4)    Aconteció  en  uno  de  estos  cabuz,  tomó  ana  pica  de  otro,  y  á 

ém  (el  U  áB  6g4tlo)  uooeáOdig-*  gatas  y  medio  arrastrando  por  éí 

DO  de  notarse,  como  prueba,  así  suelo  se  &al¡ó  hasta  cuarenta  pa- 

del  rigor  con  due  CáruM  V.  hacia  sos  de  la  línea.  Avisaron  los  ceo- 

observar  sus  ordenes  en  el  cam-  tíñelas  al  emperador,  y  le  mandó 

paméfito,  Como  de  logue  era  siem*  llamar.  Martin  Alonso  se  hizo  el 

f)re  el  genio  español  en  tales  sordo,  y  siguió  adelante  hasta 

anees.  Acercarse  al  tudesco*,  entonces  se 

Ya  hemos diobo  que  h^bia  pro-  arrodilló  y  rezó  muy  devotamen- 

hibido  bajo  pena  de  la  vida  que  te  tres  Avo-Marias.  Creyendo  el 

Ba(tiesesaUes»desufilanisemo-  enemigo  que  se  arrodillaba  de 

viese  de  su  puesto.  Esta  misma  miedo,  comenzó  á  mofarse  de  él: 

orden  habiá  asdo  á  anas  oompa**  entonces  Martin  Alonso  se  levao-^. 

nías  de  arcabuceros  españoles  co-  tó,  enristró  su  pica,  y  apercibió  á 

lotadfis  ea  el  foso  ^ara  contener  su  coatrario  para  la  pelea.  Embis' 

la  caballería  enemiga.  Sucedió,  tíéronse  reciamente  los  dos  sóida* 

pd6s,  que  an  tadesoo,  notable  pof  dos  hasta  tres  veces,  J  á  la  larce- 

su  gi&íantesca  estatura,  se  acerca-  ra  arremetió  el  español  con  tal 

ba  todoá  los  dias  á  los  arcabuceros  i mnetu  y  acierto,  que  introducien- 

del  foso,  llamándolos  cobardes,  do  la  pica  por  la  gorgnera  del  tu- 

retándolos  con  aire  de  arrogancia  deseo,  le  derribó  en  tierra  con  to- 

•  á  pelear  con  él,  ó  insultándolos  da  su  mole;  saltó  sobre  él  Martín 

de  palabra  y  con  ademanes  y  ges-  Alonso,  y  con  su  misma  espada 

tos  (Mrovocalivos*  Los  españoles  no  que  le  cogió,  le  cortó  la  cabeza; 

podían  moverse,  con  arreglo  á  la  sacóle  del  pecho  una  larga  bolsa 

ordíen  iikiperíal:  pero  Mar tmAloD-  que  llevaba,  y  con  la  espada,  la 

so  de  Tamayo,  veterano  de  los  del  cabeza  y  la  bolsa,  se  volvió  á  su 

formidable  tercio  de  don  Alvaro  campo  con  gran  regocijo  de  los 

de  Sande,  no  podo  aguantar  tanto  españoles. 
iaMRo,  y  dijo  á  sos  camaradas»        Presentóse  Martin  Alonso  al 

Se  eaiiqae  le  oostara  la  Tída,  él  emperador  pidiéndole  merced  de 

bit  de  eB«D»f  ai  soberbio  ale-  la  vida.  Pero  Cárk»,  inexorabW 

man  quiénes  eran  los  espaMoe»  oon  loe  qiie  traspasabtD  sos  órde« 

T  diciendo  y  haciendo,  soltó  su  ar-  nee»  séii  tener  en  enenta  lo  faenp 
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Ni  aüQ  siquiera  lograron  impedir  qne  se  incorpcH- 
rárati  al  ejército  de  los  católicos  los  diez  mil  infantes 
y  cAatro  mil  caballos  qae  de  los  Paises  Bajos  oonda* 
cía  el  conde  de  Buren^  bien  que  toviera  este  general 
qae  salvar  mil  peligros  á  fuerza  de  oeleridad  y  de 
Mlncia.  Con  e^ie  refuerzo  tomó  el  emperador  la  ini- 
ciativa, y  sin  comprometerse  en  formal  balallsí  eoi^ 
prendió  una  serie  de  operaciones  que  le  fueron  faa-^ 
ciendo  dueño  de  varías  ciudades  del  Danobio,  Nect^ 
bourg,  Dillingen ,  Donawert,  Nordlinga,  y  otras  de 
mas  ó  menos  importancia ,  y  costándole  ascaramozM 
y  combates  mas  ó  menos  fuertes,  generalmente,  aun- 
que tto  siempre  f  con  próspera  fortuna ,  en  lo  oral  io^ 
Virtió  el  otoño  de  aquel  año  De  tal  manera  fatigó  y 
hostigó  á  los  protestantes,  que  sos  dos  gefes,  el  elector 
y  el  landgrave,  tuvieron  por  bien  escribir  una  carteal 
marqoíés  de  Brandeburgo  para  que  hiciese  al  ampe^ 
redor  proposiciones  de  paz  bajo  ciertas  capitulaoiones 
que  ofrecian  en  materias  de  religión.  La  respuesta  de 
Carlos  fué  que  trataria  de  paz  siempre  que  antes  ptf^ 
sieran  en  sus  manos  sus  dominios  y  personas*  Volvié* 
ronle  á  escribir,  que  siendo  como  era  negocio  ten 
grave  podían  conferenciar  sobre  ello  largamente 


Bosó  del  hecho,  le  mandó  confesar  se  qukara  la  vida  á  Martin  AI0&- 

y  que  le  cortaran  la  cabeza.  lo-  so,  ja  que  no  se  premiaran  sus 

iercédierou  por  él  los  maestres  de  servicios  y  hazañas.  Noiieioeo  el 

campo  y  muchos  caballeros  y  ca-  emperador  del  espirita  de  sus  tro- 

pitanes,  y  aun  los  nueve  mil  es*  pas,  cedió  de  sa  dureza,  y  otorgó 

pañoles  que  habia  en  el  campo  es-  el  perdón  al  famoso  tfartin  Alonso 

Itben  retiuAtós  á  no  consentir  que  de  Tamayo. 


• 
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el  lugar  y  panto  que  él  se  sirviese  señalar.  Garlos  les 
hizo  repetir  la  contestación  primitiva,  sin  añadir  mas 
palabra,  y  prosiguió  con  la  misma  actividad  la  £(taer- 
ra,  y  les  fué  lomando  otras  poblaciones. 

Uno  de  los  personages  que  ayudaron  mas  á  los 
triunfos  y  prosperidades  del  emperador  en  esta  guer- 
ra fué  el  joven  duque  Mauricio  de  Sajonia.  Protes- 
tante por  convicción,  pero  especulador  y  ambicioso, 
calculó  que  saldria  mas  ganancioso  uniéndose  al  em- 
perador, aunque  fuese  á  costa  de  pelear  contra  sos 
propios  correligionarios,  por  lo  menos  hasta  sacar  el 
partido  que  se  proponía,  y  celebró  un  convenio  secre- 
to con  Carlos,  por  el  cual  él  se  obligaba  á  servir  como 
fiel  vasallo  al  César ,  y  éste  le  prometió  hacerle  dueño 
de  los  dominios  del  elector  de  Sajonia.  Ignorante  el 
elector  de  este  inmoral  tráfico,  cuando  partió  para  la 
guerra  dejó  con  la  mejor  fé  encomendadas  á  Mauri- 
cio sua  posesiones.  Con  arreglo  á  una  inicua  estrata- 
gema concertada  entre  Carlos  y  Mauricio^  el  empera- 
dor le  requirió  que  en  virtud  de  la  obediencia  que 
como  vasallo  del  imperio  le  debía  ,  se  apoderase  in- 
mediatamente de  los  dominios  confiscados  al  elector, 
en  conformidad  al  edicto  de  proscripción  cuya  copia 
le  enviaba,  so  pena  de  hacerse  merecedor  del  mismo 
castigo  que  el  rebelde  elector  su  deudo.  Fingiéndose 
Mauricio  forzado  por  un  mandamiento  que  él  mismo 
había  sugerido ,  llevó  adelante  la  superchería,  reu- 
niendo sus  estados  para  consultarles  la  manera  de  dar 
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camplimíeQto  al  apremiante  decreto  imperial  con  el 
menor  daño  posible  del  electorado,  y  pintóles  el  caso 
con  talescolores,  que  ellos  mismos  escribieron  al  elec* 
tor  proponiéndole»  como  el  remedio  mas  suave  y  me- 
nos peligroso,  que  él  mismo  diera  su  consentimiento 
á  Mauricio  para  que  tomara  quieta  y  amistosa  pose- 
sión de  su  señorfo. 

Aunque  el  elector  y  el  landgrave  rechazaron  con 
indignación  la  propuesta ,  y  trataron  como  á  trai- 
dor y  llenaron  de  vituperios  á  quien  de  tal  manera 
faltaba  á  los  principios  religiosos ,  á  la  honra  nacio- 
nal y  á  la  confianza  de  depositario ,  Mauricio  no  re-* 
trocodió,  y  después  de  llevar  el  artificio  hasta  donde 
pudo,  apeló  abiertamente  á  la  fuerza  para  la  consu- 
mación de  su  proyecto.  Levantó  cerca  de  doce  mil 
hombres ,  y  mientras  el  rey  de  Romanos  con  sus  bo- 
hemios y  sus  húngaros  caia  sobre  una  parte  del  elec- 
torado ,  él  combatía  por  la  otra  las  escasas  tropas  que 
había  dejado  el  elector ,  y  se  apoderaba  del  resto ,  á 
escepcion  de  algunas  plazas  fuertes  que  no  pudo  ren- 
dir. Semejante  conducta  hizo  á  Mauripio  objeto  de 
abominación  para  todos  los  protestantes;  y  rebosando 
de  ira  y  encono  el  elector  de  Sajonia  por  lo  que  á  él 
mas  especial  y  directamente  tocaba ,  no  pensó  ya  sino 
én  apagar  el  fuego  que  estaba  devorando  su  casa  y 
en  castigarla  villanía,  siquiera  perjudicara  á  la  cau- 
sa común  desmembrando  el  ejército  de  la  confedera 
cion.  No  se  atrevieron  los  coligados  á  negarle  lo  que 
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para  tan  justa  satísfaccioa  pedia,  y  en  sa  virtad 
una  gran  parte  del  ejército  marchó  coa  el  elector  i 
SajoQia,  qaedó  otra  parte  para  defender  ia  alta  Al»- 
mania,  y  muchos  capitanes  y  soldados»  desaleutadoB 
con  esta  deserción  y  previendo  qoe  iba  á  caer  sobra 
ellos  todo  el  peso  de  la  guerra  en  la  estación  orada 
del  invierno,  determinaron  regresar  á  sus  proviacias 
y  se  diseminaron. 

De  aquí  las  proposiciones  de  paz  hechas  al  empe* 
nidor,  y  las  desdeñosas  contestaciones  de  Carlos, 
como  quien  veia  quebrantada  ya  y  como  disuelta 
aquella  arrogante  liga  que  se  habia  presentado  coa 
üdaluM  de  acabar  coa  su  poder  imperial  y  de  espulsar* 
le  ds  Alemania,  C¡ontinuó  pues  el  emperador ,  oomo 
dijimos ,  apoderándose  de  las  poblaciones.  Entre  ellas 
se  le  rindieroa  tres  importantes  ciudades  imperíalest 
Nordlingen ,  Bottemberg  y  Halle ,  á  cuyo  ejemplo  as 
flometió  Ulm ,  una  de  las  mas  fuertes  de  Suabía,  y 
que  habia  sido  como  el  centro  y  cuartel  general  de  loa 
ooafederados,  é  bízolo  en  taa  humildes  tármiaos  qae 
el  emparador  coa  toda  su  severidad  no  pudo  meaos 
de  admitirla  á  su  gracia  ^^^ .  Hasta  de  rodillas  le  pí* 

(1)    iNosotros,  los  do  Ulm  (lo  esto  esperamos,  que  queriendo 

¿ijeroo)  oopocemos  el  vtrro  en  yos  imitar  á  Dios,  tendréis  resp^- 

que  hemos  caldo,  v  ta  ofensa  que  to  á  nuestro  arrepentimiento,  y 

os  heiDO«  hecho,  lo  cual  todo  ha  nos  recibiréis  á  vuestra  misario 

sido  por  culpa  nuestra  ¡  de  algu-  cordia.  Y  así,  os jpedimospor  amor 

nos  que  nps  bfin  engañado:  mas  do  la  pasión  doM'istOi  hayáis  piao 

juntamente  conocemos,  que  no  hay  dad  de  nosotros,  y  nos  recibáis  en 

pecado,  por  ^avoque  sea,  que  no  gracia,  pues  nos  entregaiats  i 

alcance  la  misericordia  de  Dios,  vuestra  voluntad,  con  determina* 

irrapintiéndOBeolpeeador.  Ypor  oioa  db  aervirofi  c«mo  bueots  y 


pérdM  al  daqttó  d»  Wíttemfaerg;  y  la  £ftmoü 
oíodad  da  Aa^Bburgo  te  antregó  bajo  laa  eoodioimiaa 
qae  Carlos  qisíMara  impoaerie,  cuidando  aataada 
aflatarla  ooo  arrojar  da  sa  aeoo  al  valaroto  y  Tatara» 
no  Soherlel »  al  prifoaro  que  había  dado  impulto  al 
rnovimieolo.  Por  este  orden  se  la  (wé  aotrafaado  á 
disoreoioa  todo  al  droolo  da  Soabía ,  y  hasta  laa  cia«» 
dadas  que  por  sa  distancia  pareoian  correr  manos  rm^ 
go,  eooio  Strasbnrgo  y  Francfort,  partíctparaq  del 
terror  general ,  y  no  tarienni  valor  para  esparar  á 
qoe  al  peligro  fnese  mas  inmediato  W « 

Así,  al  oomeaur  el  año  1547 ,  y  á  los  sais  masaa 
de  campana  t  en  que  el  emperador  ríanlo  y  desempo» 
ñd  hábilmente  el  ofidio  de  general  y  mostró  toda  la 
superioridad  de  so  genio,  acabó  Carlos  V.  con  la  ao» 
herbia  y  famosa  liga  da  los  protestantes  de  SmalkaU 
de ,  siempre  sosteniendo  sin  embargo ,  que  aquella 
guerra  no  había  tenido  un  objeto  religioso,  ni  da 
oprimir  la  libertad  política  ni  la  libertad  de  eoocien- 
oía  da  loa  alemanas ,  sino  ánioameoia  hacer  entrar  en 
la  obedíaocia  á  los  prínoípas  ravoltosca  y  di$eol<m  del 

leales  Tasafloa,  con  las  haciendas  resd*  Etat,  etc. — ftleidafi,  OeSta- 

)r  la  «aogra,  f  coa  la^  vid^is,  como  tu    rQligiooie. — CafPorar^    aaUi 

o  debemos  á  taa  buco  empe-  Smalkaldíci    corrimentar. — Üor- 

r»dor.9  teo».  De  0«Uo  tier»»A#*-i<Aviyi  f 

Con  igual sumisioD  le  hablaroQ  Zúniga,  Comeotarios   sobre    las 

ftosoiMM  iof  de  AugtbwrgQ,  y  ati  fiVMrrM  d«  Cárlof  V.  o»  iW  ,f 

las  demás  ciudades.  La  respuesta  4547. — ^Lud en.  Historia  del  puebiu 

4JhBi  08)p0ra4iir  fr^  otorgar is«  si  aiwnao,   ooQti0iiM«'-«;aaod9faK 

perdón,  sin  perjuicio  do  las  condi-  Hist.  del  emperador,  lib,  XXVIll. 

«íofMB  á  4u#  tai  «ijtfUba»  que  -^berUoo,  Hiit.  4«  C¿rlot  V., 

eran  verdaderos  castigos.  lib.  YIU. 

(4)    aibier,  LeltrM  ei  Meiaoi* 
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imperio.  Duramente  se  condujo  Garlos  con  las  dada- 
des  rendidas  de  la  alta  Alemania ,  no  obstante  las  hu- 
mildes súplicas  con  que  se  apresuraron  á  enviarle  co- 
misionados á  implorar  su  perdón.  Entre  otros  castigos 
que  les  impuso,  fué  uno  el  de  las  multas ,  por  la  ne- 
cesidad que  tenia  de  dinero.  Ulm  fué  multada  en 
400,000  escudos;  Memmingen  en  60,000;  en  80,000 
Francfort;  Augsburgo  en  450,000;  las  demás  en  una 
suma  proporcionada  á  su  riqueza ,  y  solo  el  duque 
Ulrico  de  Wittemberg  pagó  300,000  escudos,  despnes 
de  haber  entregado  todas  sus  plazas ,  y  sin  que  le  va^ 
liera  haberse  arrodillado  ante  el  emperador  con  todo 
su  consejo.  £1  elector  y  arzobispo  de  Colonia  tuvo  por 
prudente  renunciar  á  su  dignidad  y  señorío ,  y  reti- 
rarse á  la  vida  privada  y  profesar  en  la  soledad  la 
religión  reformista ,  antes  que  esponer  su  iglesia  y 
estado  á  las  iras  del  emperador  y  del  papa  y  á  las 
desgracias  de  la  guerra. 

Hubiera  Carlos  Y.  proseguido  inmediatamente  la 
campaña  contra  el  elector  de  Sajonia,  que  habia  reco- 
brado las  posesiones  usurpadas  por  el  duque  Mauricio, 
si  graves  motivos  no  le  hubieran  detenido  aquel  in- 
vierno en  Ulm.  Traíale  fatigado  la  gota  de  resultas  de 
los  trabajos  de  la  guerra.  Para  economizar  gastos 
habia  despedido  y  enviado  ¿  Flandes  el  ejército  del 
conde  de  Burén.  Tenia  ocupada  mucha  gente  en  guar* 
necer  las  plazas  nuevamente  conquistadas ,  y  necesi- 
taba cuidar  del  gobierno  de  las  ciudades  sometid  as* 
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Por  oCra  parte ,  el  papa ,  yiendo  que  el  emperador 
parecía  haber  catdado  mas  del  afianzamiento  de  su 
aoloridad  en  el  imperio  que  de  la  estirpacion  de  laar 
lieregfas  y  del  restablecimiento  del'  culto  católico; 
que  nada  le  tocaba  ni  de  las  conquistas  ni  de  las 
cuantiosas  multas  que  habia  cobrado ,  y  recelando 
haber  contribuido  ya  demasiado  al  engrandecimiento 
del  emperador,  y  que  tal  vez  pensara  en  oprimir  la 
Italia  después  de  tener  enteramente  subyugada  la 
Alemania,  dio  orden  á  su  nieto  Octavio  para  que  se 
retirara  con  las  tropas  de  la  Iglesia,  lo  cual  se  ejecutó 
con  no  poco  enojo  de  Carlos. 

Tuto  ,  pues ,  que  limitarse  por  entonces  el  em«* 
perador  á  enviar  en  socorro  del  duque  Mauricio  al 
marqués  de  Brandebui^o  con  una  división  de  tres 
mil  hombres,  el  cual  se  manejó  tan  torpemente,  que 
en  una  batalla  perdió  casi  todos  sus  soldados ,  y  41 
mismo  quedó  prisionero  del  elector.  Á  tener  éste  maa 
actividad,  hubiera  podido  apoderarse  del  mismo  Man* 
r¡ck>;  mas  no  era  la  energía  su  carácter,  y  tuvo  toda- 
vía la  debilidad  de  perder  tiempo  oyendo  las  propo- 
siciones con  que  astutamente  procuraba  entretenerlo 
su  mañoso  adversario. 

Paralizaba  también  á  Garlos  el  cuidado  en  qne  le 
puso  la  famosa  conspiración  que  estalló  por  aquel 
tiempo  en  Genova  (enero,  1547),  promovida  por 
Fieschi ,  conde  de  Lavagno ,  contra  los  Dorias ,  el 
príncipe  Andrés  y  su  sobrino  Joannetin ;  una  de  las 
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coBjurackHies  mas  misleriosas  y  mai  lerribliQs  d»  que 
hablan  las  historias ,  que  en  ana  noche  tenebrosa  tn* 
fandió  el  horror  y  el  espanto  en  la  oindad  y  pnso  á 
dos  dedos  de  nn  general  trastorno  la  república,  y  qiie 
en  aquella  misma  noche  acabó  oon  la  maerle  de 
Joannettn  Doria  y  del  conspirador  Ftesdii,  aqnel  co-* 
sido  á  puñaladas  por  ios  conjurados,  y  este  ahogado 
en  el  mar  ^^K  QcHno  el  senado  de  Genova,  apenas 
tranquilizada  la  ciudad  y  restablecido  el  orden,  es- 
cribiese al  emperador  noticiándole  el  suceso  y  pídién* 
dolé  auxilio  para  atacar  la  fortaleza  de  Montobbío 
donde  se  había  refagíado  Gerónimo  Fleschi,  hermano 
del  conde ,  Carlos  entró  en  cuidado ,  recelando  que 
aquella  conspiración  estuviese  protegida  por  príncipes 
estrangeros;  y  como  supiese  que  el  duque  de  Panna^ 
Pedro  Luis,  hijo  del  pontífice,  no  era  estreno  á  ella, 
ya  por  enemistad  á  los  Dorias ,  ya  por  resentimiento 
que  del  mismo  emperador  tenia,  sospechaba  que  el 
papa  tampoco  sería  ageno  á  aquella  trama  ,  y  que 
tal  vez  se  habrían  todos  concertado  con  el  monai^ 
ca  frapcés  para  agitar  la  Italia  de  nuevo.  Por  es-^ 
lo,  y  por  haber  licenciado  ya  la  mayor  parte  de 
sus  tropas^  no  tenia  por  prudente  moverse  contra 
el  elector  de  Sajonia  ,  mientras  no  se  cerciorara 
de  que  no  estallaría  en  otra  parte  una  revolución 

(4)   Poadcfi  Taise  ioi  eano^Oé   íkiriOt  y  •«  I»  Qmitktoiám  id 

Ppepores  do  esta  famosa  con-    conde  de  Fieschi}  por  el  cárdena. 
ote  «I  aigopio,  VÜá  Andrm   4s  aete« 


PAETB  m.  UB&O  I.  ^67 

que  le  distrajera  las  pocas  fuerzas  con  que  se  ha- 
bía quedado- 
Mas  tan  pronto  como  de  esto  se  aseguró,  y  luego 
que  con  la  venida  de  la  primavera  templaron  los 
crudos  rigores  del  invierno,  no  tardó  Carlos  en  pro- 
seguir personalmente  la  guerra  contra  el  de  Sajonia, 
incorporándose  con  su  hermano  Femando  y  con  el 
duque  Mauricio,  que  impacientes  le  aguardaban  ,  y 
cuyo  resultado  veremos  en  otro  capítulo. 


CAPITUIO  XXVIh 

TRI1JMF09     »EL    BHPERABOm. 

EL  CONCILIO.— EL  INTERIM. 
»«  1 547  A  1 548. 

Nuera  confederación  contra  Garlos  V. — Enojo  del  emperador  con  el 
papa:  trátale  con  dureza.— Traslación  del  concilio  de  Trento  á  Bo- 
lonia con  gran  disgusto  del  emperador*,  proceder  de  éste.— Prela- 
dos que  quedaron  en  Trento.— Muerte  de  Francisco  I.  de  Francia*— 
Cómo  juzgan  á  este  monarca  los  franceses. — ^Marcha  Carlos  V.  con- 
tra el  elector  de  Sajonia. — Pasa  á  nado  el  ejército  imperial  el  El- 
ba.—Batalla  de  Mublberg.— Triunfo  de  Garlos  y  prisión  del  elec- 
tor.—Lo  condena  á  muerte  y  le  perdona. — Tratado  de  Wittemberg. 
—Domina  Carlos  la  Sajonia.— Visita  el  sepulcro  de  Lutero.— Mar- 
cha contra  ellandgrave  de  Hesse  .—Ríndesele  el  landgrave  y  le  pi* 
do  perdón.— Le  humilla  y  ultraja  Carlos  V.— Conducta  del  empera- 
dor en  la  alta  Alemania. — Multas.— Toma  mas  de  quinientos  caño- 
nes y  los  distribuye  en  sus  dominios. — Garlos  en  Bohemia  .«-Dieta 
de  Augsburgo.— Horrible  asesinato  de  Pedro  Luis  Farnesio,  duque 
de  Parma,  hijo  del  papa.— Se  da  Plasencia  á  los  imperiales. — ^Eno- 
jo del  pontífice.— No  halla  quienle  ayude  á  veugar  la  muerte  de  su 
hijo.— La  Dieta  de  Augsburgo  y  el  concilio  de  Trento.— Graves  di- 
sidencias entre  el  papa  y  el  emperador  en  lo  relativo  al  concilio.— 
Insistencia  de  uno  y  otro.— Resolución  que  toma  Carlos  V.-^l  Jn- 
tmm.— Efectos  que  produjo  en  Alemania.— Carlos  V.  en  Flandei. 
—Llama  allá  á  su  hijo  Felipe 

Todo  parecia  anunciar  qne  la  cuestión  religiosa 
que  entonces  ocupaba  con  preferencia  la  atención  del 
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mundo  estaba  cerca  de  resolverse  en  favor  del  catoli- 
cismo, y  por  consecuencia,  en  conformidad  á  los  de- 
seos del  pontfñce ,  del  emperador  y  de  todos  los 
amantes  de  la  unidad  de  la  Iglesia  y  del  antiguo  cul- 
to católico.  La  confederación  protestante  del  cuerpo 
germánico  que  tan  imponente  se  babia  presentado, 
babia  sido  vencida  y  desbecba  por  las  armas  imperia- 
les y  pontificias  reunidas ;  casi  todas  las  ciudades  re- 
formistas del  imperio  babian  vuelto  bumíldemente  á 
la  obediencia  de  Carlos  V. ,  ei  representante  y  el 
compeon  de  la  causa  católica ,  y  solo  le  faltaba  so- 
meter á  los  dos  contumaces  gefes  de  la  liga,  el  elec- 
tor de  Sajonia  y  el  landgrave  de  Hesse ,  y  esto  por- 
que le  detenían  las  causas  en  el  anterior  capítulo 
espresadas. 

Y  en  tanto  que  los  protestantes  babian  sido  de 
esta  manera  derrotados  y  abatidos  en  la  lucba  mate- 
rial de  los  combates  y  batallas ,  en  el  terreno  de  las 
doctrinas  y  de  la  discusión  el  concilio  de  Trente  babia 
continuado  estableciendo  los  principios  de  la  fé  orto- 
doxa, y  condenando  en  sus  decisiones  canónicas  como 
heregías  las  nuevas  doctrinas  proclamadas  por  Lute- 
ro ,  Zwinglio,  Calvino  y  demás  apóstoles  de  la  refor- 
ma. En  las  ocbo  sesiones  celebradas  por  aquella  ve- 
nerable asamblea  en  4  546  y  primeros  meses  de  4  547 
se  babia  designado  los  libros  sagrados  que  la  Iglesia 
admilia  por  auténticos ,  fijado  las  autoridades  que 
constituyen  el  dogma  católico ,  establecido  la  única 
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(ÍomHm  qae  ta  Iglesia  reoooooe  oamo  verdadera 
^re  el  pecado  original ,  el  libre  albedrloi  la  pre^ 
destinacioHf  los  dacrainentos  en  generah  y.  otros  im^ 
portantes  puntos  dogmáticos »  aúatematizando  en  dü*- 
reraos  cánones  todo  lo  qoe  en  diverso  sentido  hatñaa 
enseñado  sobra  estas  materias  los  bereges  «irtignas  y 
modernos}  decretando  ademas  varias  reformas  eü 
asuntos  de  disciplina  y  de  costumbres  i  tales  como  la 
tnodificadon  de  esenciones  y  privilegios  de  las  órde*- 
nes  regalares 4  la  jurisdicción  qne  sobre  ellas  habiaa 
de  ejercer  los  obispos ,  residencia  canónica ,  plorali^^ 
dad  de  bettefícíos,  y  otros  objetos  de  reforma  qoe  la 
pareja  de  la  religión,  la  moral  y  la  opinioo  pública 
recUimaIian«  Siendo,  en  verdad,  no  poco  lamentable 
que  asi  como  en  lo  perteneciente  al  dogma  ae  oob<- 
cordaban  felizmente  los  padres  del  sínoda,  no  hubie- 
ra la  misma  dichosa  conformiidad  en  lo  relativo  á  la 
reformación  de  las  costumbres ,  suscitándose  mucdias 
veces  disidencias  sensibles  entre  la  aaayoría  de  los 
obispos  de  una  parte  y  los  legados  del  papa  y  algn^ 
nos  prelados  de  la  otra,  si  bien  venian  á  concertarse 
y  convenir  en  prudentes  tranaaociones  ^^^  • 

Mas  aunque  todo  parecia  ir  marchando  á  gusto 
del  papa  y  del  emperador  y  en  contra  de  la  causa  y 


(4)    Hitioriii  del  concilio  d%  tini.ediotoii  steroetipicade  tefip- 

Treoto,  por  ol  cardenal  Palla vici-  sick,  4842. — Meadhatn,  Memorias 

DÍ^>*-Si«loríR  de(  m}«mO  coaeílío,  delcoi}cifíod6TreiiUi.-*HMttMr, 

por  Paolo  Sarpí.--^áQone9  et  de-  De  aoiis  CoDcilü  Tridentiai. 
ersla  oeamenici  Concffii  Tridm- 
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de  km  intente»  de  \09  protestantes  >  la  sitoaaioo  áé 
Carlos  V.  y  aoü  la  del  mismo  ponllflce^  estaban  mvtf 
lejos  de  ser  lisonjeras  en  mar 20  de  1547,  cdaado 
acababa  de  subyugar  la  alta  Alenaiiia  y  desotoetef 
á  los  confederados  de  Brnatkalde ;  y  no  sin  razón  sos^ 
pechaba  él  que  en  la  misteriosa  conjuración  de  Gé* 
nova  hobieraa  entrado  idas  poderosos  agentes  de  los 
que  apareeiaD ,  y  que  foese  el  prelodio  de  otros  mas 
graves  planes*  Sns  miamos  trioofoe  le  babiao  perja- 
dicado,  provocando  contra  sí  los  celos  y  la  envidia  de 
sos  rivales  y  antiguos  enemigos*  Francisco  L  de  Fran* 
cia  se  sintió  otra  vez  vivamente  atormentado  por  la 
envidia  al  ver  las  prosperidades  y  el  engrandeeiaúen- 
(o  det  poder  de  Carlos,  y  conservando  hasta  el  fin  de 
sos  dias  su  inestinguible  odio  al  emperador,  envió 
emisarios  á  Alemania  para  reanimar  á  los  protestan- 
tes ;  entabló  correspondencia  al  mismo  efecto  con  el 
landgrave  y  el  elector  de  Sajonia ;  escttó  de  nuevo  al 
Gran  Sultán  á  que  invadiera  otra  vez  la  Hungría; 
exhortó  al  papa  á  que  reparase  por  un  esfuerzo  vigo-* 
roso  la  falta  que  habia  cometido  en  contribuir  tanto  al 
acrecimiento  del  poder  imperial ;  trabajó  por  inducir 
á  los  venecianos  á  que  entraran  en  una  confederación 
general  contra  el  emperador,  representándole  como 
nn  hombre  que  aspiraba  á  dominar  y  oprimir  todo 
el  mondo  ;  avivó  los  resentimientos  y  quejas  que  el 
rey  de  Dioaoiarca  tenia  de  Carlos ,  halagándole  al 
propio  ttempo  con  ofrecer  la  mano  de  la  joven  reina 
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de  Escocía  para  sa  hijo;  insligó  á  los  que  gobernaban 
la  Inglaterra  en  la  menor  edad  de  Eduardo  VI.  ^^^  á 
que  tomaran  parte  en  la  causa  común  y  se  declararan 
abiertamente  en  favor  de  los  reformistas;  red  uto 
tropas  en  la  Suiza,  y  las  levantaba  y  municionaba 
en  sus  reinos. 

Constábale  ademas  á  Carlos  V.^  que  el  papa,  pe«* 
saroso  ya  de  haberle  ayudado  tanto ,  y  no  contento 
con  haber  hecho  retirar  sus  tropas  bruscamente  y  sin 


(4)  Enrique  Vill.  de  Inglater- 
ra nabia  muerto  el  29  de  enero  de 
4547,  á  los  57  años  de  edad  y  38 
de  reinado. — «{Nombre  espanto- 
^ol  dice  de  él  un  escritor  al  hacer 
un  resumen  de  su  biografía:  {to- 
dos los  caprichos  del  crimen  sin 
freno  encarnados  en  un  déspota 

Í^edauto  y  verdugol  Un  reino  tras- 
ornado,  una  religión  mudada  por 
un  real  decreto,  porque  los  ojos 
de  una  dama  de  honor  han  agra- 
dado al  camp9on  de  la  fé:  seis 
mugeres  sucesivamente  arrojadas 

Í  maltratadas  en  su  impuro  lecho: 
atalina  de  Aragón  repudiada; 
Ana  Bolena  decapitada;  Ana  de 
eleves  afrentosamente  despedida; 
Catalina  Howart  entregada  al  ver- 
dugo; los  nombres  mas  ilustres, 
las  viKudes  mas  brillantes,  la  an- 
ciana condesa  de  Salisbury,  el 
cardenal  Pischer,  Tomás  Moro, 
arrastrados  al  cadalso:  setenta  y 
dos  mil  hombres,  papistas  y  lute- 
ranos, fueron  arrojados  á  las  lla- 
mas con  una  espantosa  imparcia- 
lidad por  el  rey  pontífice,  el  pro^ 
lector  y  gafe  sujiremo  de  la  Igle-- 
ata  angltcanal» 

«Bajo  el  reinado  de  este  prin- 
cipo, dicen  en  su  cronolo&ia  his- 
tórica los  autores  del  Arte  ae  veri- 
ficar las  fechas,  no  hubo  otra  reli- 


gión ni  otras  leyes  en  Inglaterra 
que  su  voluntaa  y  su  pasión....* 

Jamás  principe  alguno  fué 

mas  absoluto;  casi  siempre  costa- 
ba la  vida  al  que  se  atrevia  á  opo- 
nerse ¿  su  voluntad.  Se  caenia en- 
tre las  personas  sacrificadas  á  sos 
pasiones,  dos  reinas,  dos  carde- 
nales, tres  arzobispos,  diez  y  ocho 
obispos,  trece  abades,  quinientos 
priores,  mongos  y  sacerdotes,  ca- 
torce arcedianos,  sesenta  canóoi- 
§os,  mas  dtf  cincuenta  doctores, 
oco  duques,  marqueses  y  con- 
des, con  sus  hijos,  veinte  y  nueve 
barones  y  caballeros,  trescientos 
treinta  y  cinco  nobles  menos  dis- 
tinguidos, ciento  veinte  y  cuatro 
ciudadanos  y  ciento  diez  damas 
de  condición.  Todas  estas  perso- 
nas, á  escepcion  de  las  dos  reinas, 
fueron  condenadas  á  muerte  por 
haber  desaprobado  el  cisma,  ylos 
desórdenes  del  rey  Enrique,  aun* 
que  muchas  veces  les  imputara 
crímenes  para  tener  ocasión  de 
hacerlas  morir.i 

Este  inquisidor  coronado  de 
los  protestantes  no  tenia  por  ciei^ 
to  que  echar  nada  en  cara  al  Tor* 
quemada  de  los  españoles,  an- 
tes  le  podia  haber  dado  lecciones 
de  crueldad,  sin  habérsele  pare* 
cido  en  otras  cualidades. 
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darle  parle,  se  alegraba  de  las  contrariedades  que  le 
promovía  el  rey  Francisco ,  y  él  mismo  le  suscitaba 
cuantas  podía,  hasta  negarle  ya  las  rentas  ecle- 
siásticas de  España  que  le  habia  concedido.  Cuya 
conducta  enojó  tanto  al  emperador  con  el  pontífice» 
que  trataba  con  las  espresiones  mas  duras ,  asi  á  Su 
Santidad  como  á  sus  legados  y  nuncios>  diciendo  entre 
otras  cosas,  «que  de  aili  en  adelante  pensaba  acatar 
á  San  Pedro,  pero  no  al  papa  Paulo;»  «que  asi  impe- 
dido como  se  veia,  con  un  brazo  gotoso  y  el  otro  san- 
grado, esperaba  ir  á  acabar  lo  que  le  quedaba ,  y 
pues  Su  Santidad  no  le  daba  otra  asistencia  ni  ayuda, 
en  cuanto  fuese  á  la  jornada  que  pensaba  hacer  contra 
los  protestantes,  el  nuncio  y  el  legado  irian  en  la 
primera  fila  para  que  diesen  ejemplo  á  otros,  y  viesen 
el  efecto  que  harían  con  sus  bendiciones  <*';))  con  otras 
frases  ni  mas  reverentes  ni  menos  duras. 

Aumentó  el  disgusto  y  el  enojo  del  emperador  la 
novedad  ocurrida  en  el  concilio  de  Trente  y  la  deter- 
minación del  Pontífice  de  trasladarle  á  Bolonia.  Tiem- 
po hacia  que  Paulo  deseaba  llevar  el  concilio  á  una 
ciudad  de  Italia.  Con  arreglo  ,  pues  ,  á  sus  instruc- 
ciones, y  con  motivo  de  haberse  difundido  la  voz  de 
que  reinaba  en  Trento  una  enfermedad  epidémica, 
propusieron  los  legados  pontificios  en  la  sesión  octava 


(4)    Carta  del  emperador  á  don    mancas,  Negociado  de  Estado,  le- 
Diego  de  Mendoza,  fecha  47  de    gajo  Dúm.  644. 
marzo  de  1547.  Archivo  de  Si- 
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(14  de  marzo,  4Bi7),  que  se  hioteae  la  trasiadon  á 
BoloDÍd,  lagar  sano,  cómodo  y  fioco  distante.  Por  mas 
qae  los  obispos  españoles  se  opasieron  y  proteataroor 
ya  por  no  creer  en  el  peligro  del  contagio,  ya  porque 
aabian  el  desagrado  que  habia  de  causar  al  empera- 
dor, la  traslación  quedó  decretada,  y  en  su  virtud  ae 
trasfirieron  á  Bolonia  treinta  y  ocho  prelados,  si  bien 
permanecieron  en  Trento  otros  diez  y  ocho  italianos  y 
españoles,  subditos  del  emperador.  La  medida,  en 
efecto,  no  solo  desagradó,  sino  que  i i rito  tanto  á 
Carlos  V.,  que  en  una  audiencia  que  sobre  ello  tuvo 
con  el  nuncio  de  Su  Santidad,  se  desató  en  ásperas 
reconvenciones  y  en  fuertes  amenazas,  hablando  del 
pontífice  con  la  acritud  que  hubiera  podido  ha- 
cerlo un  protestante  ^*K 


(1)  «Y  tornando  el  Nuncio  (le 
decía  á  don  Diego  d«  Mendoza, 
dándole  cuenta  de  esta  audiencia) 
é  repetir  otra  fez  que  eo  todo  ca- 
so mandásemos  á  los  perlados  que 
«•ten  (Hi  Treuto  que  fuesen  á  Bo- 
lona,  ppr  lo  que  tocaba  á  la  auto- 
ridad del  concilio  y  escusar  el  in- 
conveniente que  por  ventura  se 
podria  causar  de  scisma,  y  pare- 
ciéndonoa  que  lo  habia  dicho  de 
mala  manera,  le  respondimos  que 
Qo  flolameote  á  Boloña  si  fuese 
menester,  pero  que  á  Roma  los 
haríamos  ir,  y  los  acompañaría- 
mos con  nuestra  propia  persona 
por  augurarlos;  alargándonos  en 
decir  y  encarecer  la  no  buena  in- 
tención y  acciones  del  papa,  juz- 
gadas de  todo  el  mundo  por  ser  va 
t«Q  «apifleiHas.  Y  qii«rioodo  ñ- 
car  el  dicho  Nuncio,  y  proguotio- 
donoB  que  qué  mal  hacia  el  papa» 


no  le  respondimos  otra  cosa  sino 
^ue  hacia  do  bieo  uinauaa  cosa; 
a  que  dijo  de  presto:  «a  lo  menos 
atiende  á  vivir;»  y  Nos  lo  respon- 
dimos que  esto  era  la  verdad,  pues 
se  sabia  el  estudio  y  cuidado  que 
tenia  de  ello,  v  de  engrandecer  su 
casa  y  Juntar  dineros,  y  que  por 
tener  fin  á  esto,  echaba  atrás  to- 
do lo  que  tocaba  á  su  oficio  y  dig- 
nidad; pero  que  Nos  esperábamos 
en  Dioé,  que  aunque  Su  Santidad 
se  descuidase  desto  y  no  quisiese 
ayudarnos,  que  ól  nos  baria  mer- 
ced de  enderezar  y  hacer  lo  que 
conviniese  á  su  servicio,  y  aun 
por  ventura  mucho  mejor  do  b 
que  Su  Santidad  querría....  etc.» 
— Carta  de  S.  M.  á  don  Diego  de 
Mendoza,  fecha  25  de  abril  de 
4547.  Archivo  de  Simaooas,  Ne- 

f [ociado  do  Estado,  log.  e^ij,  to- 
lo iT. 
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Otro  grave  dUgaslo  vinoeo  esie.  tiempo  ¿  aumeQ-* 
tar  los  cuidados  del  emperador,  á  saber,  el  levaota-^ 
mieoto  de  la  ciudad  y  reioo  de  Ñápeles ,  producido 
por  la  resistencia  teoaz  de  los  napolitanos  á  admitir 
en  su  reino  la  Inquisición  de  España.  Olvidado  sin 
duda  Carlos  V.  de  lo  que  en  1510  había  acontecido 
en  Ñápeles  cuando  su  abuelo  el  Rey  Católico  quiso  es- 
lablecer  alli  el  Santo  Oficio  ,  habiendo  tenido  que  de« 
sistir  de  su  empeño  por  la  violentísima  oposición  con 
que  fué  rechazado  ^^) ,  habia  dado  orden  al  virey  de 
Ñápeles  don  Pedro  de  Toledo ,  hombre  generalmeole 
aborrecido  ya  por  su  áspera  condición  y  su  tiránico 
proceder»  para  que  instalase  alli  la  Inquisición ,   tal 
como  los  Reyes  Católicos  la  hablan  puesto  en  Espa- 
ña.  Por  mas  que  el  virey,  no  desconociendo  el  espí- 
ritu del  pueblo  intentó  hacerlo  con  cierta  maña  y 
cautela ,  traslucióse  su  pensamiento,  y  el  pueblo  co^ 
menzó  á  alterarse ,  hasta  el  punto  de  protestar  en  al« 
ta  voz  y  ¿  gritos  que  antes  se  dejarían  todos  hacer  ^ 
pedazos  que  consentir  la  Inquisición  en  Ñápeles,  Tal 
fué  la  alteración ,  que  con  noticia  que  de  ella  tuvo  el 
papa  Paulo  IIL  espidió  un  breve  declarando  perte- 
necer al  fuero  eclesiásUco  y  á  la  jurisdicción  apostó- 
lica el  conocimiento  de  las  causas  de  heregía ,  y  man- 
dando al  virey  que  se  abstuviera  de  entrometerse  en 
proceder  contra  los  bereges  por   vía  de  inquisi*» 

(4)    Véase  el  tom.  X.  de  noes-    cap.  XV. 
ira  Historia ,  pág.  383,  lib.  IV., 
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cioQ  ^*K  Animáronse  con  esto  los  napolitanos;  pero 
don  Pedro  de  Toledo,  que  como  dice  un  sabio  espa- 
ñol, «era  mas  noble  que  de  buena  condición,»  por- 
que no  dijeran  que  se  dejaba  vencer  del  papa»  lle- 
vó adelante  su  terquedad,  y  procedió  á  nombrar 
inquisidores. 

Después  de  muchas  y  muy  agrias  contestaciones 
y  amenazas  que  esto  produjo  entre  el  pueblo  y  el  vi- 
rey  ,  tumultuóse  un  dia  la  población  entera  (enero, 
1547),  y  agrupándose  en  la  plaza,  nobles  y  plebe- 
yos juraron  unirse  y  ayudarse  para  resistir  el  esta- 
blecimiento del  tribunal  inquisitorial  y  todo  lo  que 
fuese  contrario  á  sus  libertades ,  depusieron  al  con- 
servador y  á  los  del  consejo  de  la  ciudad ,  y  dieron 
el  oficio  de  conservador  al  famoso  médico  Micer  Juan 
de  Sessa ,  hombre  de  gran  prestigio  en  el  pueblo.  A 
vista  de  tan  imponente  actitud,  el  virey ,  que  se  ha- 
llaba en  Puzol ,  halagó  y  aquietó  mañosamente  á  los 
sublevados ,  asegurándoles  y  protestando  que  no  se 
volvería  á  hablar  mas  de  aquel  negocio.  Mas  cuando 
observó  que  el  pueblo  descansaba  ya  confiado  y  tran- 
quilo ,  mandó  abrir  proceso  contra  los  promovedores 
del  pasado  disturbio.  Otra  vez  se  apoderó  la  inquie- 
tud de  los  ánimos.  En  esto  aconteció  que  por  delante 
de  un  grupo  de  cinco  nobles  mancebos  pasó  un  cor- 
chete llevando  preso  un  hombre  que  había  sido  cria- 
do del  padre  de  uno  de  ellos,  y  como  el  conducido 

(4)    Colección  de  Breves  pontificios:  Paulo  ni. 
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gritara:  aSeñores,  que  me  llevaa  preso  por  la  Id- 
qaisicioD  I»  los  jóvenes  se  lanzaron  sobre  el  alguacil, 
y  le  arrebataron  el  preso.  Pero  ellos  á  su  vez  fueron 
nevadosa  la  cárcel  por  el  regente  de  la  vicaría.  No- 
ticioso de  este  hecho  el  virey,  montó  en  cólera,  par- 
lió  apresuradamente  de  Puzol  á  Ñapóles ,  y  sin  forma 
de  proceso  hizo  ahorcar  dentro  de  la  prisión  á  tres  de 
los  jóvenes,  que  ninguno  pasaba  de  diez  y  siete 
anos,  mandó  arrojar  sus  cadáveres  á  la  calle ,  y  pu- 
blicó un  pregón  ordenando  que  nadie  fuera  osado  á 
enterrarlos  ni  recogerlos  sin  espresa  licencia  suya. 
Proceder  tan  inhumano «  imprudente  y  despótico 
(que  al  mismo  emperador  cuando  lo  supo  pareció  in- 
justificable demasía]  indignó  á  todos  los  habitantes 
de  Ñápeles ,  la  ciudad  se  puso  en  armas ,  se  tocaron 
las  campanas  de  todas  las  iglesias ,  se  paseó  por  las 
calles  un  crucifijo ,  obligando  á  cuantos  se  encontra- 
ba á  jurar  sobre  él  unión  para  resistir  al  virey ,  se 
enarboló  el  estandarte  imperial  y  se  gritaba :  «¡Viva 
el  emperador,  y  muera  el  virey  y  los  malos  minis- 
tros!» Don  Pedro  de  Toledo,  cuya  vida  se  vio  muy 
en  peligro,  lejos  de  buscar  un  medio  para  ir  tem- 
plando el  furor  popular ,  mandó  disparar  contra  el 
pueblo  la  artillería  gruesa  de  los  tres  castillos,  ha- 
ciendo estrago  grande  en  edificios  y  personas ,  y  que 
de  uno  de  ellos  salieran  los  arcabuceros  con  orden 
de  matar  á  cuantos  encontraran  con  armas.  Tres  días 
seguidos  duró  la  pelea  y  la  matanza  en  las  calles, 
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hasta  que  cansados  nnos  y  otros ,  é  intercediendo 
buenos  medianeros  se  asentó  tregua  por  unos  dias 
prometiendo  el  virey  no  castigar  á  nadie  hasta  qne  se 
diese  cuenta  al  emperador.  El  virey  y  la  ciudad,  cada 
cual  por  su  parte,  enviaron  comisionados  á  Carlos  Y.: 
entre  los  últimos  iba  el  príncipe  de  Salerno.  Pero  an* 
tes  que  unos  y  otros  regresaran ,  y  sin  respeto  á  la 
tregua ,  y  sin  género  alguno  de  consideración  ni  de 
humanidad^  volvieron  á  perseguirse  y  acometerse  mn 
politanos  y  españoles,  degollándose  unos  á  oíros  oob 
bárbaro  furor. 

Llegaron  en  esto  las  tropas  que  el  virey  habia 
pedido  al  duque  de  Florencia ,  y  alzando  al  propio 
tiempo  el  destierro  á  todos  los  foragidos ,  «  en  on  día 
entraron  en  Ñapóles  mas  de  cinco  mil  ladrones ,  ho- 
micidas y  otros  facinerosos No  habia  hacienda 

segura,  las  calles  amanecían  llenas  de  cuerpos  muer* 

tos ^^Kí>  Y  la  guerra  que  se  siguió  en  las  calles 

y  dentro  de  cada  casa  de  Ñapóles  entre  habitantes, 
españoles,  preciarlos  y  soldados,  es  cosa  qae  m 
puede  ni  leerse  ni  contarse  sin  horror.  Dias  y  Doches 
pasaron  unos  y  otros  saqueando ,  incendiando  y  de* 
gollando  á  su  vez  (julio  y  agosto,  4547).  La  ínsor- 
reccioD  se  estendió  é  las  ciudades  de  Capta ,  Ñola  y 
Á versa,  y  á  toda  la  Tierra  de  Labor.  Ba  esto  regresa- 
ron loa  comiMonadoe  con  cartas  del  emperador,  en 
(}ae  declaraba  ser  sa  voluntad  que  los  napolitanos  da- 

(I)    Swidovs],  ftb*  XXlX.,  párrafo  34.— 4í»bii,  Isier,  di  N  «p«& 
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jMon  \u  armas  y  obedeciesen  al  virey ,  y  trayendo 
on  perdón  general  I  con  escepoion  da  ireitia  perso'* 
naa  qne  debían  ier  juzgadas  y  aufrir  la  pena  á  que 
lat  sentenciase  el  tribunal.  Duro  se  les  biso  á  loa  na«» 
politdnoii  que  tanto  aborrecían  al  virey»  obedecer  el 
bando  en  que  se  les  mandaba  entregar  las  armas  y 
municiones  dentro  de  tercero  dia.  Pero  la  llegada  de 
dos  mil  españoles  al  puerto  los  obligó  á  sucumbir  mas 
pronto ;  los  mas  fueron  haciendo  su  etitrega ;  mu» 
cbos  huyeron  de  Ñapóles,  y  quedó  la  ciudad  medió 
despoblada^  La  infantería  espafiola  salió  á  sujetar  y 
castigar  las  damas  poblaciones.  Quedaba  solo  uno  de 
los  castillos  de  Ñipóles  i  de  que  se  habían  apoderado 
los  rebeldes,  y  que  defendían  con  veinte  y  cinco  pie- 
zas» Pero  al  fin  se  rindieron  también ,  bajo  el  seguro 
que  el  vlrey  les  dio  de  que  intercedería  con  su  ma- 
gestad  imperial^  hacieudo  con  ellos  oficio  de  abogado 
masque  de  juez.  La  ciudad  fué  multada  en  cien  mil 
ducados,  y  se  prohibió  i  los  naturales  del  país  en  la 
circonfereocia  de  cuarenta  millas  de  Nápole*  usar  ni 
tener  armas  blanca»  ni  de  fuego  de  ninguna  clase. 
Muchos  desampararon  aquella  hermosa  tierra  huyen- 
do el  rigor  de  la  dominación  imperial,  y  algunos, 
como  el  príncipe  de  Sáleme,  se  pasaron  á  Francia. 
Cuando  tales  disgustos  y  cuidados  aquejaban  á 
Carlos  y.,  impidiéndole  dar  cumplido  remaie  á  su 
empresa  de  Alemania^  su  buena  estrella  le  deparó  el 
mayor  desabogo  y  respiro  que  pudiera  defleart  con  la 
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muerte  de  sa  incansable  rival  y  perdurable  enemigo 
Francisco  I.  de  Francia ,  á  quien  acabó  de  destruir 
una  vergonzosa  enfermedad ,  fruto  de  su  licenciosa 
y  desarreglada  vida  (30  de  marzo,  1 547),  á  los  cin- 
cuenta y  tres  años  de  edad  y  cerca  de  treinta  y  tres 
de  reinado  ^^K 

(1)  Entre  tan  diversos  juicios,  da  libertad  de  discusión,  proacrí- 
mas  ó  meaos  apasionados  ó  im-  bió  aunque  momeo táneamente  la 
parciales,  como  de  este  monarca  imprenta,  introdujo  en  la  corte,  y 
se  ban  hecho,  nosotros  nos  li-  poruu  fatal  ejemplo  en  el  reino» 
mitaremos  ahora  á  copiar  alsu-  ellibertinage y  la  deshonra  de  las 
nos  de  los  rasgos  con  que  le  dibu-  mugeres.» — «Este  principe,  dice 
jan  los  escritores  de  su  mismo  otro,  fué  indiscreto  hasta  la  im- 
reino.  «Francisco!,  (dice  uno  de  pr udencia, ligero, impreyisor,qae 
ellos),  no  fué  un  grande  hombre,  hizo  las  mugeres  de  su  corte  ob- 
pero  alcanzó  el  titulo  de  gran  rey.  ietos  de  escándalo,  y  cuyo  fausto 
Este  padre  de  las  letras,  que  qui-  le  costaba  tanto  como  la  }<uerra.» 
80  romper  todas  las  prensas  de  — «rllr.  Rsderer,  dice  otro,  qae 
su  reino,  atrajo  las  mugores  á  la  ha  compuesto  sobre  Francisco  I. 
corte.  Esta  corte  literata,  galante  una  memoria,  acaso  severa,  pero 
y  militar .  mezclaba  con  los  amo-  muy  concienzuda,  ha  notado  coa 
res  las  bélicas  hazañas,  j  euton-  razón  que  el  historiador  (Anque- 
CCS  tuvo  principio  el  remado  de  til),  hablando  del  monarca,  ha  co- 
esas  favoritas  que  fueron  una  de  metido  el  renuncio  de  olvidar  la 
las  calamidades  de  la  antigua  mo-  crápula  que  manchó  la  vida  priva- 
narquia.» — «La  edad,  dice  otro,  da  de  su  héroe,  su  falta  de  fe,  sus 
apagó  la  sangre,  las  adversidades  hábitos  despóticos  •  au  espirita 
el  espíritu,  los  azares  el  valor,  y  perseguidor,  su  crueldad  en  la  ti- 
la monarquía  desesperada  no  es-  ranía.  ¿Por  qué  ha  olvidado  el 
pera  mas  (]ue  deleites.  Tal  era  el  desprecio  de  las  leyes  del  Estado, 
rey  Francisco,  herido  por  las  da-  probada  cob  la  degradación  de  los 
mas  en  el  alma  y  en  el  cuerpo:  la  cuerpos  políticos  y  judiciales,  con 
pequeña  banda  de  madama  de  la  imposición  arbitraría  de  impaea- 
Etampes  gobierna.  Alejandro  ve  tossoore  la  propiedad,  con  la  usuró- 
las mugeres  cuando  no  tiene  ne-  pación  del  tesoro  público,  la  opre- 

gocios,  Francisco  ve  los  negocios    sion  de  las  conciencias eic.?> 

cuando  no  tiene  mugeres.» — «Asi  Asi  juzgan  generalmente  los  es- 
terminó, dice  otro,  su  carrera  con  critores  franceses  al  rey  caballero, 
una  muerte  innoble,  el  principe.  Hemos  tomado  indistintamen* 

3 ue  nacido  con  brillantes  cualída-  te  y  al  acaso  estos  trozos,  de 

es,  y  aun  con  algunas  virtudes,  Tabannes,PierreMathieu,Anqne- 

arruinó  la  Francia,  causó  la  des-  til ,    Rodderer ,    Chateaubriand, 

truccion  de  muchas  de  sus  provin-  Saint-Prosper,  Du  Bois,  y  otros 

oías,  enconó  con  suplicios  (as  que-  de  losque  teníamos  mas  á  la  ma* 

relias  reliaiosas,  protegió  algunos  no. — Con  mas  indulgencia  que  sus 

hombres  de  letras,  pero  ahogó  to-  compatricios ,   le  juzga  nuestro 
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Loego  qoe  el  emperador  tuvo  noticia  del  falleci- 
miento del  rey  de  Francia,  y  tan  pronto  como  se  vio 
libre  de  los  cuidados  é  inquietudes  que  le  estaba  cau- 
sando, emprendió  sus  operaciones  contra  el  elector 
de  Sajonia,  se  reunió  al  rey  Fernando  y  al  duque 
Mauricio  qne  le  esperaban  sobre  el  Eger  (4  6  de  abril, 
4647),  y  juntos  se  pusieron  en  marcha  hacia  el  El- 
ba ^*^ ,  donde  se  hallaban  á  los  pocos  dias  (22  de 
abril).  Sorprendido  mas  de  lo  que  debiera  el  elector, 
se  apresuró  á  cortar  el  puente  cerca  de  Meissen ,  y  á 
llevar  su  ejército  por  la  derecha  del  rio  hasta  las  in- 
mediaciones de  Wittemberg ,  su  capital ,  haciendo 
alto  no  lejos  de  la  pequeña  ciudad  de  Muhlberg.  El 
rio  tenia  por  aquella  parte  trescientos  pasos  de  an- 
cho ^'^  y  el  emperador  andaba  buscando  un  sitio  por 
donde  le  pudiera  atravesar.  Presentóle  en  esto  el  du-, 
que  de  Alba  un  paisano  á  quien  los  sajones  habían 
robado  dos  caballos*  y  deseoso  de  vengar  esta  acción 
ofrecía  á  los  enemigos  enseñarles  un  vado  por  donde 
podrían  franquearle.  Mauricio  le  prometió  en  recom- 
pensa otros  dos  caballos  y  cien  coronas  de  oro.  Con 


SandoTal  cuando  dice:  tEra  el  rey  anoqoe  cargó  de  mochos  pechos 
Francisco  agraciado  en  muchas  sus  reinos...  Castigaha  con  rigor 
cosas,  y  asi  representaba  bien  la  losbereges:  ninguna  culpa  ni  ral- 
dignidad  real,  x  como  de  su  na-  la  se  le  pudiera  poner  en  esto,  si 
toral  fuese  alegre,  cortés,  huma-  no  llamara  los  turcos  en  daño  y 
no  y  tratable,  ganaba  muchas  tc  escándalo  de  la  cristiandad.»  Li- 
luntades,  y  principalmente  por  bro  XXVIII,  párrafo  último. 
ser  muy  liberal  en  dar...  Era  ami-  (4)  El  rio  Albis,  que  dice  nues- 
go  de  holgarse,  dado  á  mugeres  tro  Sandoval. 
tanpúblico,que  sonaba  mal... Go«  (2^  No  trointa,  como  dice  por 
bernó  bien,  si  no  fué  al  principiOi  equiTOcacion  Robertson. 
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esto  a)  dm  diguiente ,  á  favor  de  mía  espes»  nieblat 
atgQiias  ooiopaifas  dé  arcabuceros  espafk>le§  se  i&é« 
üeroD  arrojadaoaenle  eo  el  Blbe  por  la  parte  que  el 
labriego  tes  eeflalára,  y  como  á  pesar  de  ser  on  vado 
tes  llegara  el  agoa  hasta  el  pecho,  machos  de  ellos  se 
despojaron  de  coanto  llevaban  encima,  y  echándose 
á  nadar  oon  los  sables  apretados  entre  los  dientei 
ganaron  anas  barcas  que  los  sajones  habían  empoza^ 
do  á  incendiar  y  las  llevaron  al  emperador.  Carga'* 
yonse  las  bafeas  de  arcabnceros  qne  hicieron  fuego 
ai  enemigo,  mientras  los  ginetes  llevando  cada  nno 
un  peón  á  la  grapa  vadeaban  el  rio.  El  gola  llevaba 
de  la  brida  el  caballo  del  emperador;  Carlos  empo«* 
naba  una  javalina  y  vestía  un  magnifico  trage^  La 
tiDpa  iba  eniosiasmada,  viendo  al  emperador  pariif^ 
oipar  de  iod  peligros  del  último  soldado.  Segafanleel 
rey  Fernando^  el  duque  Bfauricio  y  el  diiqoe  de  Al- 
ba. Tan  pronto  como  el  emperador  gana  la  orftia 
opuesta  se  arrojó  con  los  que  habían  pasado  aobre 
los  sajones  sin  esperar  el  re^lo  de  la  infantería^  oiar<* 
ehaado  al  combale  eoú  la  confianza  del  triunfo. 

Era  domingo ,  y  el  elector  se  hallaba  en  el  oficio 
divino  en  Mubtberg.  Cuando  le  avisaroo  de  que  los 
imperíaleí  pagaban  el  rio,  y  poco  después  de  que  el 
mismo  emperador  estaba  tan  cerca ,  no  acertaba  á 
creerlo ,  ni  tovo  tiempo  ya  sino  para  segoir  suejérd'- 
to  que  se  retiraba  á  Wittemberg.  Alcanzáronle  los 
ímperíaka  en  tas  tandas  de  Locbau »  y  Moque  m 
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babia  llegada  aim  la  artillería  ni  nm  parte  de  )« 
gente  de  á  pie ,  el  duque  de  Alba  acoos^d  el  ataqoe 
y  el  emperador  le  ordmó.  Aquel  dia  no  $e  Gotiocid 
que  Carlos  V.  padeciera  en  au  salfid*  Montado  en  nú 
soberbio  alazán ,  llevando  en  la  cabeza  on  casco  do- 
rado^ al  pecho  nna  brillante  coraza,  y  blandiendo  ana 
hinza  con  la  diestra ,  recorria  las  filas  y  alentaba  á 
sns  guerreros,  mas  como  un  fogoso  general  qne  como 
el  gefe  y  gobernador  de  un  grande  imperio.  I^a  vic- 
toria de  aquel  dia  fné  una  de  las  mas  completa»  que 
alcanzó  Carlos.  Al  decir  de  los  abismos  historiadores 
alemanes,  la  infantería  sajoaa ,  bien  que  pelease  con 
ralor,  se  dejó  envolver  y  acuchillar  por  la  caballería 
imperial ,  al  grito  para  ella  terrible  de  { Hispanial 
HUpania  I  Cabrióse  de  cadáveres  sajones  una  larga 
estension  de  terreno  desde  Kossdorf  hasta  FaIkettK 
bourg.  El  mismo  electoTí  que  habiendo  dejado  el  car- 
roage  en  que  acostumbraba  á  ir  (porqne  apenas  po-> 
dia  cabalgar) ,  montó  un  caballo  fríson  por  ver  de 
acelerar  an  fuga,  fué  alcanzado  por  la  caballeria  H^ 
gerai  y  l^erido  de  on  sablazo  en  la  niegílla  izquieréa 
por  nn  aoldado  húngaro.  Aunqae  bañado  el  rcetro  en 
sangre,  no  quería  rendirse;  pero  al  fin  se  entregó  á 
un  caballero  alemán  de  la  boeste  del  duqoe  Mauricio, 
et  cnal  le  presentó  al  duque  de  Alba,  y  éste  al  emped- 
rador, que  le  recibió  con  aire  severo  y  adusto. — 
Gtneroio  y  clemeiUisirAa  Emperador  ^  le  saludó  el  pri- 
sionero.— ¿  Con  qué  ahora  $ay,l%^  intei rumpi6  Cár^ 
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los,  vuetíro  emperador  clemerUüifM  f  Mucho  tiempo 
hacia  que  no  me  nombrabais  asi. — Soy  el  prisionero 
de  Vuestra  Magostad  Imperial,  continuó  el  elector, 
y  espero  se  me  respetará  y  tratará  como  príncipe. — 
Se  os  tratará  como  merecéis ,  le  contestó  bruscameQ- 
te  Garlos ,  y  le  volvió  la  espalda.  El  rey  de  Romanos 
le  dijo  palabras  todavía  mas  ultrajantes ,  y  el  des- 
graciado prisionero  siguió  sin  replicar  la  escolta  que 
le  condujo  al  campo  del  duque  de  Alba  ^*K 

Al  dar  parte  de  esta  batalla  escribía  el  emperador 
imitando  el  célebre,  Veni,  vidi,  vid,  de  César:  aVine, 
vi ,  y  Dios  ha  vencido.  x>  Después  de  dos  dias  de  des* 
canso  marchó  sobre  Wittemberg,  capital  de  la  Sajo- 
rna y  una  de  las  ciudades  mas  fuertes  de  Alemania. 
Defendíala  con  buena  guarnición  la  esposa  del  elec- 
tor ,  Sibila  de  Gléves ,  muger  distinguida  por  su  va- 
lor y  su  talento,  que  pudo  recordar  á  Carlos  V.  en 
Wittemberg  á  dona  María  Pacheco,  muger  de  Juan 
de  Padilla,  en  Toledo.  Pero  el  príncipe  sajón  no  ha- 
bla muerto  como  el  capitán  castellano,  y  esto  inspiró 
al  emperador  la  idea  de  emplear  un  espediente  in- 
digno de  su  grandeza  para  intimidar  y  ablandar  á  la 
esposa  de  su  ilustre  prisionero.  Careciendo  de  ele- 
mentos para  tomar  la  ciudad ,  por  mas  que  ligera- 
mente le  hubiera  prometido  el  duque  Mauricio  pro- 
el) Descript.  pagn»  Muhlberg,  Ref.*— Relación  de  la  bataUa  de 
ap.    Scard.— Hortens.   De  Bello    Muhlberg,  por  el  obispo  de  Arras, 

SermaD.— Heuter.  Rer.  Austriac,    testigo  ocatar. 
bro  XM.— Sleidan,  Historia  de  la 
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porciooárselos ,  y  viendo  que  Sibila  contestaba  con 
heroica  altivez  á  sas  inti  maciones  de  rendición,  envió 
un  heraldo  á  decir  á  la  ilustre  princesa  y  á  sns  hijos 
(el  mayor  de  los  cuales  babia  sido  herido  en  la  bata- 
lla), que  si  no  entregaban  la  ciudad»  baria  juzgar  al 
elector ,  y  les  enviaria  la  cabeza  del  esposo  y  del  pa* 
dre.  Y  para  hacerles  ver  que  no  era  una  simple  ame- 
naza ,  mandó  formarle  proceso ,  no  con  arreglo  á  las 
leyes  del  cuerpo  germánico ,  sino  encomendándole  á 
nn  consejo  de  generales  italianos  y  españoles ,  presi- 
dido por  el  duque  de  Alba.  El  terrible  tribunal  des* 
pues  de  breves  trámites  consideró  al  elector  como 
convicto  de  traición  y  rebeldía «  y  le  condenó  á  ser 
decapitado. 

Jugando  al  ajedrez  se  hallaba  el  sentenciado,  con 
su  compañero  de  prisión  Ernesto  de  Brunswick,  cuan* 
do  se  le  comunicó  la  sentencia.  Oyóla  sin  turbarse, 
y  creciendo  con  la  desgracia  su  grandeza  de  ánimo: 
«¡Quiera  Dios,  dijo,  que  esta  sentencia  aQija  á  mi 
«esposa  y  á  mis  hijos  tan  poco  como  á  mi  me  intimi* 
i»da,  y  que  no  renuncien  á  los  títulos  y  posesiones  á 
]»que  los  deslinó  su  nacimiento  porque  yo  viva  unos 
»dias  mas.»  Y  prosiguió  jugando  tranquilamente  su 
partida.  Otra  impresión  hizo  en  su  esposa  la  noticia 
del  rudo  fallo  del  tribunal.  La  idea  de  la  sangrienta 
ejecución  la  horrorizaba ,  y  cayendo  de  ánimo  aque- 
lla muger  varonil ,  el  ansia  de  salvar  á  su  esposo  la 
hizo  ceder ,  hasta  enviar  mensages  al  emperador  pa- 


I 
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ra  que  fijara  ol  precio  de  la  vida  del  desvenlorado 
principe.  latercedian  al  miamo  iíempo  en  6a  favor  el 
doqne  de  Cléves,  el  elector  de  Brandebarg,  y  may 
principalmeaie  el  daqae  Manricio ,  por  el  interés  qoe 
tenia  en  no  acarrearse  la  odioaidad  de  toda  la  Sajo- 
nía,  coyo  pais  ae  reconquialaba  para  él.  El  mismo 
saitenciado,  tan  animoso  é  impasible  hasta  entonces, 
no  pudo  resistir  á  las  súplicas  y  á  las  lágrimas  de  sa 
esposa  y  de  sus  hijos.  Y  como  el  emperador  hubiera 
hecho  acaso  pronnnciar  la  sentencia ,  mas  con  el  fin 
de  intimidar  que  con  ánimo  de  ejecatarla ,  hizóle  por 
último  merced  de  la  vida  bajo  las  duras  condicio- 
nes siguientes. 

La  dignidad  electoral  de  Sajonia  quedaría  en  ma- 
nos del  emperador  para  disponer  de  ella  á  so  voIuq- 
tadc'*— serian  entregadas  al  mismo  tiempo  las  ciudades 
de  Wittemberg  y  Gotba : — el  margrawe  Alberto  de 
Brandeburg  seria  puesto  en  libertad  sin  rescate  :— 
el  elector  renunciaría  para  siempre  á  toda  alianza 
contra  el  emperador  y  rey  de  Romanos:  —  reconoce- 
ría y  obedeceria  los  decretos  de  la  cámara  impe- 
rial :  -^permanecería  prisionero  del  emperador  todo 
el  tiempo  que  este  quisiere  retenerle.  En  cambio  el 
emperador  le  dejaba  la  vida ,  y  le  señalaba  para  sa 
manutención  la  ciudad  y  terrítorio  deGotha,  con  uaa 
pensión  de  50,000  florínes,  obligándose  también  á 
pagar  sus  deudas.  Quiso  ademas  imponerle  la  con-» 
dioion  de  someterse  á  los  decretos  del  papa  y  del  oonr 
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dlio  de  Trento ,  pero  eo  esto  le  bailé  lüa  iaflexíbie, 
que  no  habiora  vacilado  en  reaoociar  á  la  yida  aoles 
qae  á  S03  creencias ,  lo  cual  obligó  al  emperador  á 
ceder  sobre  este  punto ,  y  los  espaíioles  misoioB  admi^ 
raron  y  respetaron  su  entereza  ^^K 

Entregóse»  pues,  la  capUal  de  Sajonía  á  laa  tropu 
del  emperador ,  y  ondearon  en  cuatro  puetos  de  la 
eíodad  las  banderas  imperiales  (19  de  mayo,  4S47)« 
Tanto  como  haeta  entoocee  había  sido  Carlos  V.  dure 
y  severo,  mostróse  luego  indulgente  y  basta  galante. 
Los  eajooes  se  maravillaron  de  las  atenoiones  que 
goardaba  al  prfaicipe  elector ,  á  quien  serviaa  en  el 
pabellón  del  duque  de  Alba  los  grandes  de  Castilla. 
Su  esposa  se  presentó  al  César  vencedor  en  trage  de 
luto,  y  Carlos ,  no  solo  la  trató  con  amabilidad ,  sino 
que  imitando  la  conducta  de  Alejandro  eon  la  madre 
y  la  esposa  de  Darío,  pasó  al  dia  siguiente  á  visitar 
en  su  palacio  á  la  duquesa,  y  permitió  al  elector  que 
que  pasara  unos  días  con  su  familia.  Mostró  al  propio 
tiempo  Carlos  V.  una  estraña  tolerancia  religiosa.  En 
la  capilla  del  castillo  vio  el  sepulcro  de  Lutero.  Cuén- 
tase que  el  duque  de  Alba  y  algunos  otros  le  acense^ 
jaban  que  hiciera  desenterrar  y  reducir  á  cenizas  su 
cadáver,  y  que  él  respondió:  «Dejadle  reposar:  ya  ha 
Mucontradosu  juez;  yo  hago  la  guerra  á  los  vivos  y 
»no  á  los  muertos.»  Con  esto ,  y  con  poner  al  duque 

(4)    Daoumi,  Gorf»  Dtploipat.    iib.  XXIX.,  par.  25.*-4VQberiiOO, 
IV.— Sleid.  abi  sap»— Sacdoval,   iU)roiX. 
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Mauricio  en  posesión  del  electorado  y  gobierno  de 
Sajonia,  partió  de  Wittemberg  para  Halle  á  atacar  al 
landgrare  de  Hesse ,  el  segundo  gefe  de  la.  liga  pro- 
testante» y  único  que  le  faltaba  subyugar. 

Por  fuerte  que  quisiera  mostrarse  el  landgrave, 
érale  imposible  resistir  al  inmenso  poder  del  victo- 
rioso emperador.  Mas  la  circunstancia  de  ser  yerno 
suyo  el  duque  Mauricio ,  hizo  que  éste,  en  unión  coa 
el  margrave  de  Brandeburg ,  se  interpusieran  y  me* 
diaran  entre  él  y  el  César.  «Bien ,  dijo  un  dia  Garlos 
á  los  activos  mediadores,  si  el  landgrave  se  entr^a  á 
discreción  y  suscribe  á  todas  las  condiciones  que  yo 
le  proponga,  no  le  tomaré  su  territorio  y  le  dejaré  la 
vida  y  la  libertad. x>  Las  condiciones  eran:  ponerse 
llanamente  en  sus  manos,  y  venir  á  su  presencia  á 
pedirle  humildemente  perdón;  prestarle  juramento  de 
fidelidad;  reconocer  la  cámara  del  imperio;  demoler 
todas  las  fortalezas  de  su  estado;  poner  en  libertad  á 
Enrique  de  Brunswick;  pagarle  150,000  florines  de 
oro  para  indemnización  de  gastos  de  guerra ,  y  otras 
por  este  orden,  y  semejantes  á  las  que  babia  impuesto 
á  Juan  Federico  de  Sajonia.  De  tal  modo  confiaban 
los  mediadores  en  la  palabra  del  emperador,  que  se 
comprometieron  con  el  landgrave,  en  caso  que  no  la 
cumpliese ,  á  entregarse  ellos  mismos  prisioneros 
A  sus  hijos  ^^K 

(4)    Estas  condiciones  las  ha-    ricio,  el  condo  Palatino  del  ahin, 
an  de  firmar  también  el  marqués 
de  Brandeburg ,  el  úuoue  llaa- 


bían  de  firmar  también  el  marqués    y  el  Gran  Maestre  de  Prusia. 
"    ~         *  dea- 


Eti  esta  confianza  presentóse  el  landgrave  al  em- 
parador  en  Halle  de  Sajonia  (49  de  junio).  Recibióle 
Carlos  sentado  en  un  trono,  circundado  de  toda  la 
grandeza  alemana ,  italiana  y  española.  El  príncipe, 
puesto  de  rodillas  delante  del  trono,  mandó  leer  á  su 
canciller,  también  en  la  misma  postura,  un  discurso 
fHdiendo  humildemente  perdón  al  César,  y  ofrecien- 
do consagrarse  enteramente  á  su  servicio  ^^K  Con  tes* 
tole  el  emperador  con  otro ,  que  leyó  uno  de  sus  se- 
cretarios ,  otorgándole  el  perdón ,  y  ofreciendo  no 
castigarle  con  muerte,  como  merecía ,  ni  con  prisión, 
perpetua  ni  confiscación  de  bienes  ;  y  se  despidió  de 
él  sin  tocarle  la  mano,  ni  hacerle  otra  demostración 
de  cortesía  (^).  Aquella  tarde  comió  el  príncipe  con 
el  duque  Mauricio  y  el  de  Brandeburg  en  casa  del 
duque  de  Alba,  y  cuando  se  iba  á  retirar ,  le  intimó 
el  de  Alba  que  quedaba  prisionero,  con  gran  sorpresa 
del  landgrave  y  no  menor  de  sus  dos  mediadores.  En 
vanóse  quejaron  estos,  primeramente  al  de  Alba^  y 
después  al  emperador,  espooiéndoles  el  compromiso 
en  que,  fiados  de  la  palabra  imperial,  se  habían  em-. 
peñado,  al  propio  tiempo  que  se  esforzaban  por  jus- 

(4)    El diácurso empezaba:  «Se-       {%)    GoeotaD  las  historias  ale- 

reDÍsimo,  muy  alto  y  muy  podero-  manas,  que  como  el  emperador 

80,  victorioso  é  ioveoGible  prin-  creyese  advertir  que  el  priocípe 

cipe»  emperador  y  gracioso  señor,  so  soorió  una  vez,  como  maravi- 

Habiendo  Felipe,  landgrave  de  liado  de  la  humillante  posición  á 

Uesse,  ofendido  en  esta  guerra  que  se  veia  reducido,  dijo  en  fia- 

gravbimameote  ¿  V.  M...,  etc.»—  moneo  alzando  el  dedo:  uVol,  ick 

Se  baila  ea  Saodovol,  Ub.  XXIX.^  ioll  di  lachen  lebrm\  bieoy  yo  it 

párrafo  4  9«  enaeñaré  á  rair.t 
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üficar  para  oan  el  laodgrave  su  inculpabilidad.  El 
emperador  les  respondió  que  ignoraba  las  obligacio- 
nes parlioolares  que  con  el  preso  hubieran  contraído» 
pero  qae  él  no  le  había  ofrecido  una  absoluta  liber- 
tad, sino  solamente  no  tenerle  en  prisión  perpétaa  ^^K 
Nada  alcanzó  á  ablandar  al  emperador;  ni  las  nuevas 
reflexiones,  instancias  y  esfuerzos  de  los  dos  media- 
dores, ni  las  desesperadas  quejas  del  landgrave ,  n| 
el  resignado  silencio  que  las  reemplazó  por  consejo  de 
sus  amigos ,  ni  la  ejecución  por  sn  parte  de  todo  lo 
pactado  para  ver  de  merecer  la  libertad;  todo  fué 
inútil ,  y  Carlos  Y.  recorrió  varias  ciudades  de  Ale- 
mania llevando  siempre  consigo  los  dos  principes 
prisioneros,  el  de  Sajonia  y  el  de  Hesse ,  ofreciendo- 
1d4  en  espectáculo  á  todo  el  cuerpo  germánico ,  y 
como  haciendo  gala  y  lujo  de  deprimir  y  afrentar  á 
Ittft  Y^BcidoSt  siquiera  hubiese  de  exasperar  con  tal 
ogf  docta  á  los  pueblos  que  la  presenciaban. 

Iba  Garlos  V.  despojando  de  todos  los  medios  de 
d^fopsa  las  provincias  sometidas,  al  modo  de  losem- 
pofaderes  romanos  cuando  aspiraban  á  enseñorear 
el  mundo.  £iUre  imposiciones  y  multas,  ya  como  tri- 
buto, ya  como  castigo,  les  eslrajo  mas  de  un  millón 
y  leiscieBtas  mil  coronas.  Dejó  desnudas  de  arlillerfa 
laa  f\wm  pendidas;  y  de  los  cañonea  que  reeogió»  ea 

(4)  En  efecto,  en  el  documen*  loe  mÍDistros  del  emperador  alte» 
19  co^u  MI*  P4W0  alfl^oe  hiato*  raroa  el  teato  del  Halado  al  lieiB« 
riadoroi  alemaoea  aoitieaea*  ^aa   po  de  copiarle* 
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número  de  quinientos ,  hizo  trasportar  uoa  parte  á 
Flandes,  otra  á  M'ifan,  otra  á  Ñapóles  y  otra  á  España, 
para  que  en  lodos  sus  estados  viesen  estos  terribles  y 
auténticos  testimonios  de  sus  triunfos.  El  papa«  en 
una  cartü  gratulatoria »  aunque  dictada  sin  duda  mas 
por  la  política  que  por  el  afecto  ,  le  lisongeaba  aña-* 
diendo  á  los  títulos  que  ya  tenia  los  de  «Jíftanmo, 
Fortinmo,  AtugustOy  Germánico^  Invictísimo  y  verda^ 
defámente  Caíólico.r> 

Allanada  asi  la  Alemania  protestante,  pasó  Car- 
los y.  á  Bohemia  á  dar  favor  á  su  hermano  Fernando 
ea  las  cosas  de  aquel  reino ,  minado  y  conmovido 
también  por  la  heregfa  luterana»  y  en  que  después 
de  ana  lucha  entre  el  pueblo  y  el  rey,  pugnando  aquel 
por  sostener  la  libertad  política  y  adquirir  la  libertad 
de  conciencia,  y  éste  por  sofocar  la  heregía  y  cerce- 
narle sus  aatiguus  privilegios,  quedó  al  fin  victorioso 
el  monarca,  mudando  á  su  gusto  la  forma  de  gobier- 
no, ensanchando  las  prerogativas  reales,  y  castigando 
con  muertes,  confiscaciones  y  destierros  á  los  princi- 
pales proclamadores  de  la  libertad  política  y  religiosa. 

Vencida  la  rebelión  armada  de  las  provincias 
germánicas  protestantes,  faltábale  al  emperador  ha- 
cerles reconocer  la  autoridad  del  concilio  de  Trento» 
y  á  este  fin  convocó  la  dieta  imperial  en  Augsburgo, 
donde  él  se  trasladó  (setiembre,  1547),  haciendo 
acuartelar  dentro  de  la  ciudad  las  tropas  españolas  y 
juiántonaado  laa  demás  eo  las  aldea»  comarcanas* 

1 
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Desde  luego  se  apoderó  de  los  templos,  los  hizo  pa« 
rificar,  y  restableció  en  ellos  con  gran  pompa  el  culto 
católico.  Concurrieron  á  esta  dieta  multitud  de  prín- 
cipes, embajadores  y  miembros  del  imperio.  Juntá- 
ronse alli  los  tres  hermanos,  Carlos  V.,  Fernando  rey 
de  Bohemia,  y  la  reina  viuda  gobernadora  de  Flan- 
des,  María  la  Valerosa,  Trataba  ya  el  emperador,  en 
vista  de  las  dolencias  que  le  fatigaban,  deque  su  hijo 
Felipe,  que  habia  de  sucederle  en  el  reino  de  España 
que  á  la  sazón  en  ausencia  de  su  padre  regía ,  le  su- 
cediese también  en  el  imperio;  y  esto  lo  consultó  con 
la  reina  María  su  hermana,  que  era  princesa,  como 
dice  un  antiguo  historiador,  «en  quien  cabían  estas 
cosas  y  otras  mayores,»  la  cual  siendo  del  mismo 
parecer,  se  encargó  de  negociar  con  su  hermano 
Fernando  que  quisiese  renunciar  aquella  alta  digni- 
dad en  su  sobrino  Felipe.  Pero  opúsose  al  pensamien- 
to el  rey  de  Romanos  y  lo  resistió  con  tan  fuertes  ra- 
zones, y  mostró  de  ello  tal  pesadumbre,  que  no  quiso 
el  emperador  que  se  tratase  mas  de  tal  asunto. 

Un  acontecimiento  terrible  vino  á  complicar,  ape- 
nas reunida  la  dieta,  los  ya  harto  enredados  negocios 
religiosos  y  políticos  de  Europa.  El  hijo  del  papa,  Pe- 
dro Luis  Farnesio,  duque  de  Parma  y  de  Plasencia, 
enemigo  del  emperador  por  no  haberle  querido  dar 
la  investidura  de  aquellos  estados,  acababa  de  ser 
asesinado  en  la  última  de  las  dos  ciudades  ( seliem^ 
bref  1547).  La  causa  de  tan  lamentable  suceso  fué 
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la  sigoieote.  Calpábase  al  Farnesio  de  haber  sido  ano 
de  los  principales  promovedores  de  la  coDJaracion  de 
Fieschi  ea  Géaova  contra  los  Dorias,  favorecidos  del 
emperador.  Indignado  de  tan  inicua  acción  el  prínci- 
pe Andrés  Doria ,  é  irritado  ademas  por  la  muerte 
que  habia  costado  á  su  sobrino  Joannetin,  sabiendo 
por  otra  parte  cuáa  aborrecido  era  Pedro  Luis  Fame* 
sio  de  sus  propios  subditos  por  sus  vicios  y  tiranías, 
tramó  á  su  vez  una  conspiración  contra  él,  de  acuer- 
do con  Fernando  de  Gonzaga ,  virey  de  Sicilia,  y  en 
la  cual  no  le  fué  difícil  hacer  entrar  á  varios  nobles 
de  Plasencia.  La  trama  fué  tan  diestramente  condu- 
cida, que  Uegó  sin  obstáculo  á  su  ejecución  y  com- 
plemento. Sorprendieron  un  dia  los  conjurados  las 
puertas  de  la  cindadela  de  Plasencia  donde  el  dnque 
se  hallaba,  y  á  las  voces  de  ¡muera  el  tiranol  le  co- 
sieron á  puñaladas,  sin  darle  lugar,  como  dice  un 
historiador,  á  que  pudiera  decir*  «¡Dios,  valmel» 
Disparáronse  tres  cañonazos,  y  cuando  al  estampido 
del  canon  acudió  el  pueblo  á  la  cindadela,  vio  ya 
colgado  por  los  pies  de  una  ventana  del  castillo  el 
ensangrentado  cadáver  del  tirano. 

Tanto  era  el  odio  que  el  pueblo  le  tenia  ,  que  no 
solo  no  se  compadeció  nadie  de  él,  sino  que  pueblp 
senado  y  nobleza,  todos  celebraron  el  hecho,  y  nadie 
pensó  en  vengar  su  muerte.  Por  el  contrario,  dos 
dias  estuvo  el  cadáver  arrojado  en  el  foso  de  la  cin- 
dadela, y  hubo  dificultades  para  que  quisieran  darle 


sefiullufa.  Los  conjurados  salieron  proclaoEiaBdo  ]iiii- 
parió  y  libertadl»  y  como  yerdaderos  libcftadorcs 
fueroa  acogidos  por  ia  población  los  autoras  del  ase- 
sinato, lamed iatanen te  se  dio  aviso  á  don  Fernan- 
do de  Gonzaga»  que  eu  Cremooa  aguardaba  la  no- 
licia  del  suceso^  y  avanzando  con  un  cuerpo  de  tro- 
pas imperiales^  lomó  posesiou  de  Ptaseocia  á  nom- 
,bre  de  Garlos  Y.,  y  reslituyó  á  la  ciudad  stt&  anti- 
guos privilegios  ^^K 

Solao^nteel  pontífice  Paulo  DI.  iateutó  vengar  la 
muerte  de  su  hijo ,  si  bien  todas  las  tentativas  se  le 
fv miraron.  Quejóse  primeramente  al  emperador ,  pi- 
dió que  oastigára  á  Gonzaga,  y  que  diera  el  señorío 
de  Ptasencia  á  su  nieto  Octavio.  Viendo  que  Carlos  V. 
no  estaba  en  ánimo  de  desprenderse  de  la  posesión 

(4)   PalIaTictoi  y  Paolo  Sarpí,  »niéado3«  uno  de  sos  pripcipaias 

eD  sus  respectivas  historias.— -Leo  >  domésticos,  y  hubo  ea  ella  a  Pe- 

eir  Rotta,  Hist.  de  Italia.— El  obís-  »dro  Luis, á  Vaouci»  y  ¿  Cooslas- 

po  Sandoval.  después  do  referir  el  »za  Farnese,  condesa  de  Santa 

aa#sífMit»deldaqu9Fa4)Qesio,aoa-  »Fiora.  Otros  dicen  qae  la  madra 

de:  «Verdaderamente  que  los  ma'  »de  estos  principes  fué  una  seño- 

«yorazgos^scesivos  que  se  hacen  >ra  romana  da  m  casa  Rafina,  da 

> con  bienes  de  la  Iglesia  no  tie-  »antiquisima    nobleza.»    Refiera 

»nen  otros  fines  mas  dichosos.  Es-  otras  opiniones  y  aBade:  «La  de- 

» te  remate  tuvieron  los  cuidados  «cencía  de  las    {personas  causa 

»de  engrandecer  Paulo  III  á  su  hi-  » siempre  este  sHencio,  y  por  eso 

^  J0,  y  díóle  tanto,  que  en  este  ano  » no  sabemos  aun  chulea  fué  madre 

«acabó  la  vida.»  Hist.  del  Empe-  »de  Francisco  Cibo,  hijo  de  Ino- 

Kador,  lib.  XXIX.«  par.  37.  uceneio  VUL,  y  progeoitar  de  los 

Salazar,  en  las  Glorías  de  la  »prfncípes  de  Masa.  No  se  sabe 

cas&dbe  Famosa»  hablando  de  este  mu  quién  hubo  Jhilio  11  á  Felice 

principe,  dice*.  «Siendo  Paulo  III  »de  lu  Rovere,  señora  doBracba- 

:» eo  el.poolificado  de  Julio  M.  le-  » no.  En  aaién  Grefjorio  XIII.  ¿  Ja* 

ttgado  de  la  Marca  de  Ancona,  ad-  «cobo ,  auque  de  Lovaina,  y  en 

»qiiirió  la  amistad  de  una  doñee-  oauien  Clemente  VIL  á  Aleiandro 

oil^.oobljd,  que  dicen  rindió  con  la  »ac  Médíci&I.,  duque  de  Floren- 

'prt^ineaa  m  matrimonio,  sq-po*  «oía.»  Gaaa  da  Farneae,  pág.  34^ 
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de  Plasenda,  qatoo  ligarse  eoatre  el  emperador  oe« 
Enrique  D,  de  Fraaeia,  y  el  nuevo  monarca  franoAi 
no  hizo  sino  entretenerle  con  palabras  y  promesas  Ya- 
gas. Provocó  el  odio  de  ios  venecianos  contra  Andrea 
Doria*  y  quiso  que  se  le  uniera»  para  arrojar  de  Ita- 
lia á  h»  imperiales,  y  lo  qae  sisó  de  estas  negocia*» 
cionea  fué  que  el  marqués  de  Massa  qde  andaba  en 
ellas  fuera  preso  por  Fernando  de  Gonnaga  y  deoapi«» 
lado  en  la  plaza  de  Milán.  Con  esto  se  limUó  á  abogar 
dentro  del  corazón  so  resentimiento  y  á  disimularle* 
Entretanto»  babiendo  propuesto  el  emperador  á  la 
dieta  de  Aogsburgo  d  reoeaoci  miento  del  eoMÜiOt 
había  logrado  á  vnelta»  de  mil  dificultadest  y  &  fuer- 
za de  mana  y  de  sagacidad,  que  los  príncipes  del  kn* 
perío,  con  gusto  unes  y  por  temor  otros»  se  sometie- 
ran á  las  deobioaes  de  aquetta  asamblea.  Dióse  por 
desentendido  de  las  condiciones  que  para  ello  exigían 
los  diputados  de  las  ciudades,  y  sin  leerlas,  y  supo* 
siendo  so  consentimiento  como  s»  aquella»  no  existieo 
sen»  les  dio  las  gracias,  ellos  callaron»  y  bajo  esta  am- 
bigua aprobación  envió  al  papa  una  solicitud  ánom* 
bre  de  todo  el  cuerpo  germánico,  pidiendo  que  se 
trasladaran  los  prelados  de  Bolonia  á  Trento  y  conti- 
nuara álli  el  concilio  sus  sesiones.  A  fuertes,  duras 
y  nada  respetuosas  y  sí  muy  lamentablescovtestacio- 
nes  dio  lugar  esta  lastimosa  disidencia  entre  Garlos  V« 
y  Paule  IIL  (diciembre,  1547)»  negándose  el  pontffi 
ce  y  los  prelados  de  Bolonia  &  volver  á  Trenta  y  á 
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reoonocer  lo  que  determioáraD  los  obispos  qoe  se 
manteoiaQ  en  esta  ciudad,  y  protestando  el  empe^* 
rador  y  los  obispos  y  príncipes  de  sa  partido  oon- 
tra  la  validez  de  lo  que  se  definiera  en  Bolonia, 
hasta  hacerlo  declarar  asi  por  medio  de  un  emba- 
jador imperial  enviado  á  Roma  (enero,  1548),  á 
presencia  del  papa ,  de  los  cardenales  y  de  los  mi- 
nistros estrangeros  ^^K 

Amenazaba  pues  á  la  Iglesia  un  deplorable  cisma: 
el  pontífice  no  cedía  en  manera  alguna ;  su  nombre 
era  odiado  en  Alemania,  y  no  habia  que  esperar  que 
el  cuerpo  germánico  se  sometiera  á  las  decisiones  del 
concilio,  mientras  permaneciera  en  Bolonia,  ciudad 
sujeta  al  papa ,  cuando  tanto  trabajo  habia  costado 
que  accediesen  los  alemanes  á  qoe  se  celebrara  en 
Trente.  En  este  conflicto»  el  emperador,  que  como 
protector  de  la  Iglesia  católica  tenía  muy  graves  de- 
beres que  llenar,  y  Ci)mo  gefe  del  imperio  solemnes 
compromisos  que  cumplir;  que  conocia  el  espíritu 
del  pueblo  alemán ;  que  tomia  una  completa  escisión 
y  quería  dar  á  la  cuestión  religiosa  el  giro  mas  favo- 
rable posible  en  favor  del  catolicismo  y  sacar  el  par« 


(4)    Tenemos  ala  vista  copia  Estado,  legajo  875,  fól.  !2,  Ro- 

sacada  por  nosotros  del  Archivo  ma).  Daremos  por  apéndice  algu- 

de  SimaDoas,  de  la  carta  aue  oste  nos  de  estos  interesantes  docu- 

embajador dirigió á  Carlos  V.  dan-  mentos  para  que  pueda  el  lector 

dolé  cuenta  dé  su  entrevista  y  formar  idea  de  la  energía  deCár- 

coriferencia  con  el  pontífice,  ya  los  V.  y  desús  agentes,  y  del  mo- 

sobre  el  negocio  dol  concilio,  ya  do  como  se  trataban  eAas  cosas 

sobre  todoslosdem^s  asuntos  en-  entro  el  gefe  de  la  Iglesia  y  del 

touces  pendientes.  (Negociado  do  imperio. 
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tído  mas  ventajoso  qae  permilkín  las  circunstancias, 
discorrió,  creemos  que  con  la  mejor  fó,  apelar  á  nn 
medio  conciliatorio,  que  fué  el  de  hacer  redactar  on 
sistema  de  doctrina,  al  cual  se  hubieran  de  coofor* 
mar  los  pueblos  hasta  la  defiaitiva  decisión  de  un 
concilio  tal  como  se  deseaba.  Eacomendó  esta  obra  á 
tres  insignes  teólogos,  Sflug,  Helding  y  Agrícola,  los 
dos  primeros  católicos  romanos,  el  tercero  protesta^M* 
te.  Convinieron  estos  en  las  bases  y  reglas  de  la  doc- 
trina religiosa,  á  escepcion  de  dos  puntos  que  el  pro- 
testante  quiso  conservar  para  los  de  su  partido ,  á 
saber «  el  matrimonio  de  los  clérigos  y  la  comunión 
bajo  las  dos  especies ,  reconociendo  por  lo  demás  la 
potestad  del  papa,  la  misa,  y  hasta  el  símbolo  de  la  f6 
católica.  Adoptó  el  emperador  este  escrito,  cuyo  títu* 
lo  era:  «Declaración  de  S.  M.  imperial  y  real,  que  de- 
Vtermina  cuál  ha  de  ser  la  religión  en  el  santo  impe- 
«rio  romano  hasta  la  celebración  de  un  concilio  gene- 
vral.D  Convocó  la  dieta  para  eH  5  de  mayo  (4  S48),  é 
hizo  dar  lectura  de  él  para  su  aprobación.  Este  fué  el 
famoso  escrito  conocido  con  el  nombre  de  Interím  ^*K 

(1)  «Esto  fué  el  libro  del  Inte-  mania,  pero  aun  su  nombre  era 
rim  (dice  nuestro  obispo  Saodo-  mas  qm  odioso,  y  jamás  se  acabá- 
▼al),  por  el  cual  bao  querido  ca-  ra  cosa  con  los  alemanes  por  vía 
lumniar  tanto  al  emperador,  y  ha-  del  papa...  Lo  cual  (prosigue)  el 
ceríe  odioso  y  sospechoso  en  las  César  como  protector  y  defeosor 
cosas  do  la  potestad  del  papa«  di-  de  la  potestad  apostólica,  y  capí- 
ciendoquese  metióenlajurisdic-  tan  general  de  la  Iglesia,  pudo  y 
cioD  del  poutiñoe  romano,  á  quien  debió  hacer,  cuando  no  bastaban 
tocaba  el  nombramieato  de  las  las  fuerzas  del  papa  y  se  menos- 
personas  que  habian  de  hacer  es-  preciaban  sus  censuras.»  Libro 
to.  Y  dicon  ellos  bien,  si  el  papa  y  XXX., por.  4.® 
sos  obras  fueran  recibidas  on  Ale- 
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LevMfaSse ,  apenat  cooclaida  lá  leotura»  el  «rzo« 
bíspode  Maguncia  9  presidente  del  colegio  electoral, 
y  dando  tas  gracias  al  emperador  á  nombre  de  todos, 
declaró  que  quedaba  aceptado  el  ntiéyo  mstema  de 
doctrina»  f  que  haría  guardar  lo  eo  él  ooatenido,  y 
el  emperador  lo  tomó  por  aprobado,  y  dísnelta  la  die* 
ta  mandó  publicar  el  Interim  en  latín  y  en  alemán 
pam  so  observancia.  Pero  engañáronse  en  esto  el  enn 
perador  y  el  arzobispo.  Ambos  partidos  se  pronancia^ 
ron  con  «gual  TÍoleneta  contra  la  doctrina  del  doeo- 
meoto:  los  protestantes,  por  las  máximas  papistaa 
qne  en  él  se  sentaban;  los  católicos  por  los  puntos 
luteranos  que  se  conservaban  en  él,  y  porque  no  re- 
conocían autoridad  en  un  lego  para  dictar  reglamen* 
tos  en  materias  de  religión.  Tomóse  en  la  corte  de 
Roma  como  una  usurpación  de  la  potestad  eclesiásti- 
ca, y  había  quien  hablaba  de  Carlos  Y.  como  de  Enri- 
que VIH.,  y  el  papa  confiaba  en  que  habría  de  du- 
rar poco  un  sistema  que  todos  atacaban  y  ninguno 
defendía. 

Mandó  á  pesar  de  todo:  el  emperador  que  se  eje* 
cutara  y  cumpliera  el  Interim.  Pero  halló  una  decla- 
rada resistencia  en  la  mayor  parle  de  los  príncipes 
del  imperio,  aun  en  los  mismos  amigos  suyos;  y  no 
hubo  medio  de  reducir  al  elector  de  Sajonia,  á  quien 
retonia  prisionero,  no  alcanzando  ni  promesas  ni 
amenazas ,  ni  halagos  ni  rigor,  á  doblegar  la  firmeza 
de  aquel  inflexible  luterano.  Mayor  fué  todavía  la 


oyoiieio»  de  las  ciudades  imperiales*  Straabargo, 
Goo^laeza,  Bremen »  Magdebargo  y  otrae  se  oegaiom 
á  admitirle.  Propasóse  Carlos  hacerles  pespetar  sa  aa- 
toridad  t  y  onr  de  rigor  con  ellas.  Marchd  pues  con 
las  tropas  españolas  sobre  Coostanza »  la  oombatió  y 
riodiá ;  obligó  á  sas  habitantes  á  {urestar  jaramento  al 
Interim^  y  mudó  aa  forma  de  gobierno.  EJjecaló  lo 
misnio  en  Áugsbuirgo ,  en  Ulm ,  en  Spira ,  en  Magnn* 
.cia  y  ea  Colonia;  y  sabyu^das  asi  las  ciadades  de 
ÁLemaata »  bien  qae  ea  los  espiritas  y  en  lea  coraxo* 
nes  dejara  concentrado  el  resenliaaiento ,  la  Indignih- 
cíoB  y  el  odie ,.  volvió  á  los  Países  Bajos  (setiem* 
bre,  4&48),  para  bacer  reeibir  también  el  Interim  á 
las  ciudades  flattencas»  llevando  consigo  como  tro- 
feos ktt  dos  prisioneros  príncipes  i  el  de  Sajonia  y  el 
de  Hesse ,  al  últioM  de  los  caales  dejó  encerrado  en 
Ja  fi>ftaleza  de  Malinas  con  guardia  española  ^'^  • 

En  Flaades  sopo  el  emperador  que  el  concilio  de 
Bolonia  se  había  suspendido  y  prorogado  iade&nída'- 
totíñ^f  y  que  los  prelados  se  habían  disuelto  y  reti- 
rado, £1  poaU&ce  Paulo  habla  creído  prudente  tomar 
eala  medida;,  atendido  la  crítico  de  las  circunstancias» 
£1  emperador»  por  el  contrario ,  mandó  á  los  obispos 
de  su  partido  que  permanecieran  en  Trente»  donde  es*- 
peraba  que  algún  diacootinuarian  las  sesioMS,  y  pre- 
valióse do  la  conducta   del  papa  para  seguir  tratan- 

( I )  Las  únicas  ciudades  impe-  los  en  lo  del  hUérim^  faero»  liag- 
ríales  de  consideración  que  no  so  deburgo,  Bréoe»  Hamburgo  y  Lii- 
sometieron  á  la  Yoluntad  de  Car-    beck. 
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dolé  coo  dareza ,  y  representarle  como  on  hombre 
qoe  no  quería  cumplir  con  los  deberes  de  so  alta  dig- 
nidad y  oficio  ^^K 

No  había  motivado  el  viage  de  Carlos  ¿  Flandes 
el  solo  objeto  de  hacer  aceptar  la  creencia  interina  á 
las  ciudades  renitentes  de  aquellos  dominios.  Tiempo 
hacia  ya  que  su  gota,  sus  dolencias»  sus  trabajos  y 
padecimientos  le  habian  hecho  pensar ,  según  hemos 
indicado,  en  hacer  reconocer  á  su  hijo  Felipe  por  log 
estados  de  Flandes.  como  su  legítimo  heredero.  Lla- 
móle ahora  allá»  y  aun  envió  al  duque  de  Alba  á  bus- 
carle, escribiendo  al  propio  efecto  á  los  nobles  y  üíu* 
dades  de  Castilla  y  de  Aragón.  En  su  virtud  partió  el 
principe  de  Valladoüd  (1  f  de  octubre,  1648),  de- 
jando por  gobernadores  de  España  al  archiduque 
Maximiliano  de  Austria  y  á  su  hermana  doña  María, 
que  acababan  de  casarse,  y  era  el  de  Austria  su 
primo  recien  llegado.  Embarcóse  Felipe  (4  9  de  octu« 
bre)  con  magnífico  y  brillante  cortejo  en  las  galeras 
de  Andrés  Doria.  Desembarcó  en  Genova,  fué  á  Mi- 
lán, atravesó  una  parte  de  Alemania,  siendo  en  todas 
partes  recibido  con  tales  agasajos  y  festejos  cuales 
rara  vez  se  habian  hecho  á  príncipe  alguno,  y  asi 
llegó  á  los  Paises  Bajos,  donde  le  dejaremos  por 
ahora  para  dar  cuenta  de  otros  sucesos. 

(4)    Conocido  ya  por  algunos  creemos  ianecesarío  aSadir  otros 

documentos  que  hemos  citado  ol  en  que  le  trata  ba  coa  la  misma  ó 

Jenguage  que  el  emperador  solía  mayor  acritud, 
usar  en  las  quejas  ael  poutificei 
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CARLOS  y.  y  HAURiaO  DE  SAIONIA. 


n.  4548  a  1552. 


«aerra  de  Panna  y  Plasencia.— Octavio  Farnesio.— Muerte  del  pap  a 
Paulo  ni.— Elección  de  Julio  III.— Convoca  de  nuevo  el  concilio  de 
TreDio.-^Dieta  da  Augsburgo  y  lo  que  se  trató  en  ella.— £1  duque 
Mauricio  de  Sajonia.— Misteriosa  y  artera  política  de  este  principe. 
—Favorece  y  persigue  á  un  tiempo  á  católicos  y  protestantes. — 
Engaña  y  entretiene  al  emperador  y  á  los  confederados. — Segun- 
da apertura  del  concilio  de  Trento.— Protesta  del  rey  de  Fran- 
cia en  el  concilio.— Ouerra  de  Parma  entre  el  papa,  el  emperador, 
el  rey  de  Francia  y  Octavio  Farnesio.— Refuerza  el  emperador  el 
concilio.— Traslada  Carlos  su  residencia  ¿  Inspruck.— El  duque 
Mauricio  se  confedera  con  el  rey  de  Francia  contra  el  emperador, 
y  conquista  la  ciudad  de  Magdeburgo  para  Carlos  V.— Tenebrosa  y 
sagaz  política  del  duque. — Arroja  la  máhcara  y  se  hace  el  gefe  de 
los  protestantes.— Apuro  en  que  pone  al  emperador.— Desastrosa 
fuga  de  Garlos  V.— Ejército  francés  én  Alemania.— Conferencias 
del  duque  Mauricio  y  el  rey  Fernando.- Terror  de  los  padres  del 
concilio:  se  disuelve  y  se  proroga. — Situación  del  emperador.— Se 
ve  obligado  á  transigir  con  Mauricio  de  Sajonia.— Tratado  de  Pas- 
aau,  favorable  á  los  protestantes.— Decadencia  del  emperador.— 
Reflexiones. 


Mientras  el  príncipe  doQ  Felipe  de  España,  bijo  de 
Garlos  y 4y  era  reconocido  y  jarado  por  laa  ciadadei 
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y  villas  de  Flandes  como  legítimo  heredero  y  sucesor 
de  su  padre  en  aquellos  estados,  y  mieatras  él  visita- 
ba los  dominios  que  uq  dia  había  de  regir,  agasaja- 
do por  los  flamencos,  como  mas  detenidamente  dire- 
mos en  otro  lugar,  dos  graves  cuestioaes  seguían 
agitándose  eMfe  el  papa  Paiño  III.  y  el  emperador 
Garlos  y.:  la  de  la  continuación  del  concilio  en  Trenlo 
en  que  él  emperador  se  empeñaba  y  el  pontífice  re- 
sistid, y  la  de  la  restitución  de  los  estados  de  Parma 
y  Plasencia  que  el  papa  pedia  con  empeño  y  el  em- 
perador negaba  con  obstinación  (1548  y  1&49). 

La  alianza  del  pontífice  con  el  noevo  monarca 
francés  Enrique  II.,  hijo  de  Francisco  L,  no  habia 
producido  para  el  gefe  de  la  Iglesia  sino  buenas  pa- 
labras y  ofrecimientos  de  parte  de  aquel  soberano, 
pero  no  auxilios  positivos  y  eficaces.  En  su  vista, 
resolvió  obrar  por  sí  mismo,  y  para  privar  al  empe- 
rador de  ta  posesión  de  Plasencia ,  en  que  no  había 
conseguido  hacerle  aflojar,  determinó  revocar  la  ce- 
sión que  de  aquellos  estados  habia  hecho  á  favor  de 
su  hijo  Pedro  Luis  Farnesio ,  el  asesinado ,  y  devol- 
verlos á  la  Santa  Sede ,  indemnizando  á  Octavio ,  su 
nieto,  con  otras  posesiones  en  el4)atrimonio  de  la  Igle- 
sia. Ofendido  el  joven  Octavio  de  verse  asi  privado 
por  su  mismo  abuelo  de  unos  estados  que  contaba  he- 
redar, intentó  apoderarse  por  sorpresa  de  Parma  (oc- 
tubre, 1549),  y  como  no  pudiese  lograrlo  por  la  re« 

áileiicia  qae  eaoontró^  c^a  la  arroba  tada  ligertM  da 
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an  joven  ambiobso  y  reseatido  se  ecbé  eü  brazos  del 
emperador  sa  soegfo»  haciendo  renuncia  de  lo  qae  no 
tenia,  para  alcanzar  por  gracia  lo  que  no  le  permitían 
tomar  ni  por  herencia  ni  por  fuerza*  Esta  condaota 
de  Octavio  irritó  tanto  al  anciano  pontífice  que  pror- 
rumpió en  las  mas  amargas  imprecaciones  contra  su 
nieto»  no  hallando  palabras  bastante  fuertes  con  qo« 
denigrar  tal  acción  y  con  que  desahogar  su  enojo»  Y 
si  el  disgusto  y  la  incomodidad  que  le  prodnjo  no  4e 
ocasionó  la  muerte,  como  algunos  escritores  han  Ai* 
cho,  pudo  por  lo  menos  contribuir  á  ella ,  puesto  que 
á  los  pocos  dias  de  aquel  suceso  falleció  el  ponttfiee 
Paulo  IIL  (10  de  noviembre,  1549),  á  los  62  años  de 
edad  y  mas  de  4  &  de  pontificado  ^*K 

Difirióse  algún  tiempo  la  elección  de  nuevo  pon«- 
tífico  á  cansa  de  los  partidos  ó  facciones  (asi  las  nom^ 
bran)  en  que  estaba  dividido  el  cónclave,  á  saber:  de 
imperiales,  de  franceses  y  de  Farnesios.  Al  fin,  dea« 
pues  de  largos  debates  quedó  proclamado  el  cardenal 
Juan  María  del  Monte  (7  de  febrero  4550),  presiden^ 
te  que  había  sido  del  concilio  de  Trente  en  calidad  de 

(4)  Pallayicini  ▼  Paob  Sarpi,  coerpo  maerto  haya  meaester  aN 
en  sus  Üistorias  del  coucilio  de  mohadas,  sído  por  lo  aue  re^ue- 
Treotc— Adriani,  Istor.  di  suoi  ria  la  dignidact.  Guíalo  Dios  asi 
tempi,  lib.  VU.— Carta  del  carde-  para  nuestro  ejemplo  y  consuelo, 
nal  de  Ferrara  al  rey  Enrique  11.  porque  era  este  pontífice  muy  pu- 
de Francia»— Ribier,  Memoir.—  lido  y  regalado....  Tuvo  al  empe* 
«Murió,  dice  el  obispo  Sandoval,  rador  mas  miedo  que  amor....  en 
•ÍQ  tener  un  cojin  (siendo  riquisi«  el  alma  tenia  la  flor  de  lis,  oodi«> 
mo)  sobre  que  le  pusiesen  la  ca-  ció  demasiado  lo  do  Parma  y  Pía- 
beta  sus  lacayos,  cuando  le  lleva-  sencia.yquiso  comprar  á  Hilan.» 
baa  muerto  al  palacio  sacro:  cosa  Libt  XXa«  pár«  9* 
dígoa  ds  notar  i  oo  porque  na 
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legado»  y  el  cual  tomó  el  nombre  de  Julio  III.  Babíaa 
coDveoido  los  cardeDales  en  el  cónclave  en  que  cual- 
quiera que  fuese  electo  restablecería  á  Octavio  Far- 
nesioen  el  ducado  de  Parma  y  de  Plasencia  «  y  Ju- 
lio III.  lo  cumplió  asi  con  gran  beneplácito  de  todos. 
lOjalá  lo  que  ganó  con  esta  acción,  y  con  los  recursos 
que  proporcionó  para  socorrer  á  los  pobres  en  aquel 
año,  que  lo  fué  de  miseria  para  Roma»  no  lo  hubiera 
perdido  con  dar  el  primer  capelo  de  cardenal  á  Ino- 
cencio del  Monte,  su  sobrino  adoptivo,  joven  de  diez 
y  seis  años,  sin  ciencia,  sin  talento  y  basta  sin  bue- 
nas costumbres,  cosa  que  produjo  general  disgusto  y 
escándalo  ^^K 

Pensando  de  diferente  manera  que  su  antecesor 
en  lo  relativo  al  concilio,  y  consultado  el  colegio  de 
cardenales,  espidió  bula  convocatoria  (1 4  de  marzo, 
15S0),  para  su  continuación  en  Trente,  nombrando 
presidente  al  cardenal  Marcelo  Grescenzi,  y  dándole 
por  adjuntos  en  calidad  de  nuncios,  á  los  obispos 
Pighini  y  Lipomani.  Un  dia  anles  de  la  espedicion  de 
esta  bula  habia  el  emperador  escrito  desde  Bruselas 
á  los  príncipes  y  ciudades  de  Alemania  convocando 
la  dieta  imperial  para  el  25  de  junio  en  Augsburgo, 
á  fin  de  hacer  ejecutar  el  Interim  y  reconocer  el 
concilio,  y  al  aproximarse  aquella  época  partió  allá 
acompañado  de  su  hijo  Felipe,  ya  con  la  buena  nueva 

{4)  Noyaes,  cit.  por  Artaud  CoocdeTrento.— Vargas,  Cartai 
de  Mootor,  Hitt.  de  los  Romanos  y  Memorias  tocantes  ai  conoitMi 
PMttfleei^Piaaticiaii  B¡el«  del  de  Treato*. 
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de  la  convocación  del  concilio  hecha  por  el  pontífice* 
El  26  de  julio  muchos  no  habian  concurrido  todavía 
á  la  dieta,  sabedores  del  objeto  con  que  eran  llama- 
dos. Pero  no  fué  esta  la  principal  dificultad  que  halló 
el  emperador,  sino  otra  mas  inesperada.  El  dpque 
Mauricio,  elector  ya  de  Sajonia ,  y  el  mas  poderoso 
príncipe  de  Alemania,  el  favorecido  y  el  favorecedor 
del  César,  el  que  siendo  tan  luterano  como  el  que 
mas,  babia  sido  el  mas  activo  auxiliar  de  Carlos  Y. 
contra  los  protestantes,  el  que  había  obtenido  por  él 
el  ducado  de  Sajonia  y  la  mano  de  la  hija  de  su  her- 
mano, quiso  dar  ya  otro  giro  á  su  política,  y  asi  como 
antes  ayudó  al  emperador  contra  los  reformistas, 
siendo  él  luterano,  asi  ahora  decidió  dar  auxilio  á  los 
protestantes  pareciendo  imperial.  Movíanle  á  esta  mu- 
danza  las  severas  acusaciones  que  por  su   anterior 
conducta  le  hacía  toda  la  Alemania  protestante,   los 
terribles  cargos  que  le  dirigia  el  landgrave  de  Hesse 
sa  suegro,  de  haberle  vendido  y  sacrificado  á  las  iras 
del  emperador,  de  no  haber  cumplido  su  compromiso 
de  alcanzarle  la  libertad,  ni  entregarse  en  caso  con- 
trario prisionero  de  sus  hijos,  según  habia  ofrecido. 
Queria  por  otra  parte  atajar  el  inmenso  poder  del  em- 
perador, y  le  halagaba  la  risueña  perspectiva  de  ser 
el  libertador  de  la  Alemania  poniéndose  á  la  cabeza 
de  la  liga  protestante. 

El  plan  era  atrevido,  y  para  llevarle  á  cabo  se 
propuso  seguir  una  política  tan  astuta,  mañosa  y  tai- 
Tomo  xii.  20 
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ipada  como  era  menester  para  no  romper  al  pronto 
ni  con  el  emperador  ni  con  los  protestantes ,  y  con- 
servarse en  buen  lugar  con  el  uno  y  con  los  otros; 
política  de  que  solo  Mauricio  hubiera  sido  capaz,  y 
es  uno  de  los  mas  curiosos  y  notables  episodios  de  la 
historia  déla  reforma.  Comenzó  por  dar  gusto  al  em- 
perador haciendo  aceptar  el  Interim  en  Sajonia,  y  para 
neutralizar  la  mala  impresión  que  esto  hiciera  en  los 
protestantes  9  publicó  una  declaración  ensalzando  la 
religión  reformada  y  prometiendo  defenderla  contra 
las  usurpaciones  de  Roma.  Conociendo  cuan  desagra- 
dable habria  de  ser  semejante  manifestación  á  Carlos» 
le  halagó  á  su  vez  comprometiéndose  con  él  á  suje- 
tar la  ciudad  de  Magdeburgo ,  que  se  resistía  á  ad- 
mitir el  Interim^  y  procedió  á  levantar  tropas  al  efec* 
to.  Con  esto  se  hizo  otra  vez  Mauricio  objeto  de  ani- 
madversión para  los  reformadores,  que  de  palabra  y 
por  escrito  le  calificaban  de  desleal  y  le  acusaban  de 
traidor.  Para  acallar  tales  acusaciones  tuvo  el  arrcgo 
de  escribir  al  emperador  diciendo ,  que  ni  él  ni  sos 
estados  reconocerían  el  concilio  mientras  el  papa  no 
renunciara  á  presidirle  por  sí  ó  por  su  legado ,  no 
teniendo  en  él  mas  autoridad  que  la  de  otro  obispo, 
y  mientras  no  diera  seguro  á  los  teólogos  protestantes 
para  ir  á  Trente ,  y  esponer  libremente  sus  doctrinas 
y  dar  con  libertad  su  voto.  Y  al  tiempo  que  esto  hacía 
preparaba  sus  tropas  para  atacar  á  Magdeburgo  y 
someterla  al  emperador. 
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¿A  dónde  marchaba  Maaricio  de  Sajonia  cod  tan 
ambigua,  problemática  y  misteriosa  conducta?  Nadie 
lo  sabía,  aunque  algunos  lo  sospecharan.  Pero  nece- 
sitábanle todos  t  y  todos  sufrían  sus  contradicciones 
oon  la  esperanza  de  contar  con  él.  Es  lo  cierto  ,  que 
el  emperador  por  su  parte  impuso  de  tal  modo  á  la 
dieta,  que  la  asamblea  accedió  á  darle  auxilios  para 
sujetar  la  ciudad  rebelde  de  Magdeburgo,  y  que  la 
dieta  misma  pidió  que  se  diera  el  mando  del  ejército 
á  Mauricio  de  Sajonia ,  que  el  emperador  aplaudió  el 
acierto  de  la  propuesta  ,  y  que  Mauricio  aceptó  sin 
vacilar  un  nombramiento  en  que  veia  realizada  la 
primera  parte  de  sus  planes. 

En  este  tiempo ,  el  landgrave  de  Hesse,  que  lle- 
vaba con  estremada  impaciencia  su  prolongado  cau- 
tiverio, mandó  á  sus  hijos  que  con  todas  las  formali- 
dades de  la  ley  intimaran  al  duque  Mauricio  y  al 
margrave  de  Brandeburg    cumplieran   el  empeño 
solemnemente  contraído  de  darse  á  ellos  en  prisión, 
una  vez  que  no  le  alcanzaban  á  él  la  libertad  según 
eran  obligados.   Redoblaron  con  tal  motivo  aquellos 
dos  principes  sus  instancias  al  emperador  en  favor  del 
landgrave.  Pero  Carlos,  inflexible  en  este  punto,  dis* 
currió  libertarse  de  las  importunidades  de  los  dos 
mediadores,  publicando  una  pragmática  en  que  por 
sí  y  por  autoridad  propia  los  daba  por  relevados  de 
la  obligación  que  tenian  .hecha  con  el  príncipe  prisio- 
nero. Causó  esta  medida  general  escándalo ,  porque 
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nadie  habia  imaginado  que  la  soberanía  de  su  autori- 
dad alcanzara  á  dispensar  ó  anular  las  obligaciones 
de  honor  contraidas  entre  particulares.  Desesperan- 
zado ya  el  landgrave  de  recobrar  su  apetecida  liber- 
tad por  los  medios  legítimos,  apeló  á  la  astucia  y  al 
soborno.  Ganado  tenia  ya  un  soldado  español  de  su 
guardia,  pero  entendiéronlo  A  tiempo  los  demás  es- 
pañoles sus  compañeros ,  y  el  infeliz  seducido  sufrió 
la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas.  No  cupo  mejor 
suerte  á  dos  caballeros  alemanes  que  después  inten- 
taron sustraerle  de  la  cárcel,  y  el  fruto  de  todas 
estas  tentativas  fué  estrechar  la  prisión  del  príncipe 
y  tratarle  con  mas  dureza  y  rigor. 

La  segunda  apertura  del  concilio  de  Trento,  por 
dilaciones  que  hablan  ocurrido  en  la  bula  convocato- 
ria^ habia  de  verificarse  y  se  verificó  eH  f  de  mayo 
(1651),  y  lisonjeaba  al  emperador  la  esperanza  de 
que  seria  el  camino  de  uniformar  la  religión  de  Ale- 
manía  y  de  restablecer  el  culto  católico  en  el  impe- 
rio. Aun  muchos  prelados  no  pudieron  concurrir  al 
concilio  para  aquel  dia,  á  causa  de  la  guerra  que  ha- 
bia estallado  de  nuevo  en  el  ducado  de  Parma,  man- 
zana de  discordia  entre  el  emperador ,  el  papa ,  el 
príncipe  Octavio  Farnesio  y  el  rey  Enrique  II.  de  Fran- 
cia: que  no  tuvo  grandes  resultados,  pero  que  entor- 
peció la  ida  de  muchos  prelados  al  concilio,  y  que  dio 
preteslo  al  rey  de  Francia  para  enviar  á  Trento  un 
embajador  que  protestara  de  la  legitimidad  y  validez 
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de  ana  asamblea  reunida  ea  tales  circunstancias,  y  en 
que  faltaban  los  prelados  de  una  nación  tan  grande 
como  la  francesa.  Asi  Enrique  II.  por  debilitar  el  po- 
der de  Carlos  Y.  se  hacía  fautor  de  los  hereges,  si- 
guiendo en  esto  el  funesto  ejemplo  de  su  padre  ^^K 
Esto  mismo  movió  al  emperador  á  hacer  respetar  mas 
el  concilio  y  á  protegerle  con  mas  decisión  y  empe- 
ño. Hizo  que  concurriera  mayor  número  de  prelados, 
mandó  que  fueran  sus  embajadores,  los  de  su  herma- 
no» los  de  los  electores  eclesiásticos  del  imperio,  y 
hasta  dio  salvoconducto  á  los  teólogos  de  los  prínci- 
pes protestantes.  El  concilio  siguió  haciendo  lumino- 
sos y  sabios  decretos  y  cánones  en  la  comenzada 
materia  de  sacramentos ,  y  animado  con  esto  Car- 
los V.  tomó  medidas  mas  rigurosas  contra  los  protes- 
tantes, les  prohibió  predicar  en  las  ciudades  impe- 
riales doctrinas  contrarias  al  dogma  de  la  Iglesia 
romana^  y  abolió  en  toda  la  provincia  de  Suabia  el 
culto  reformado ,  haciendo  que  los  pueblos  asistieran 
á  las  ceremonias  religiosas  practicadas  por  sacerdotes 
católicos  (setiembre  y  octubre,  4561).  Para  estar  cer- 
ca de  Trente  y  de  Italia,  y  atender  á  la  vez  á  lo  del 
concilio ,  á  la  guerra  de  Parma  y  á  los  negocios  del 


(4)    Enrique  O.  decía  qae  no  tenido  en  Bolonia  se  consideraron 

poaia  considerar  el  concilio  como  como  preparatorias  de  tas  que  en 

ecuménico,  sino  como  una  asam-  este  segundo  periodo  se  continua- 

blea  particular,  y  en  su  carta  em-  ron  en  Trente.  La  41.*  se  tuvo  el 

pleaba,  no  sin  malicia,  la  palabra  1.^  de  marzo  (4554),  la  42.*  el  i.* 

conventta  en  vez  de  concilium.  de  setiembre,  y  la  43.*  el  41  de 

Las  dos  sesiones  que  se  habían  octubre. 
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imperio »  partió  para  lospruck  en  el  Tirol ,  y  fijó  sv 
residencia  en  esta  ciudad  ^^K 

Prolongábase  el  cerco  que  los  imperialest  con  el 
duque  Mauricio  á  su  cabeza ,  tenian  puesto  á  la  re* 
beldé  ciudad  de  Magdeburgo.  La  guarnición  y  los  ha- 
bitantes, mandados  y  dirigidos  por  el  conde  Alberto 
de  Mansfeldt ,  se  defendian  con  todo  el  vigor  que 
inspiran  el  celo  religioso  y  el  amor  á  la  libertad.  En 
una  de  sus  salidas  hicieron  prisionero  al  duque  Jorge 
de  Mecklemburgo  >  que  siendo  luterano  peleaba  en 
'  favor  de  Carlos  V.  y  de  los  católicos,  con  la  eneran- 
za  de  que  el  emperador  le  premiara  con  el  terrilorío 
y  señorío  de  Magdeburgo,  al  modo  que  había  pre- 
miado al  duque  Mauricio,  luterano  también,  con  el 
señorío  y  electorado  de  Sajonia ;  que  tal  era  la  con- 
ciencia religiosa  de  aquellos  celosos  protestantes,  que 
no  escrupulizaban  en  hacer  armas  contra  sus  pro- 
pios correligionarios ,  con  tal  que  á  la  sombra  de 
las  banderas  católicas  se  prometieran  engrandeci- 
miento y  medros. 

Aunque  el  duque  Mauricio  pudo  apoderarse  mu- 
cho antes  de  una  ciudad  en  que  se  hacían  sentir  ya 
los  rigores  del  hambre,  alargó  el  sitio  hasta  el  punto 

• 

(i)    Los  embajadores  del  em-  Joan  Manrique  de  Lara,  hijo  de 

parador  eran  don  Francisco  Alva-  los  duques  de  Nájera. 

rez  de  Toledo,  español,  y  el  ar-  Asistieron  al  concilio  de  T rento 

cediano  de  Liege,  flamenco.  Ade- .  en  este  segundo  periodo  cuarenta 

mas  envió  de  embajador  á  Roma  españoles ,  entre  obispos ,  abades 

(7  de  setiembre)  desde  Augsbur-  y  teólogos, 
go  para  tratar  con  el  papa,  á  don 
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que  ya  no  podía  diferirle  mas  sia  hacerse  sospechoso 
al  emperador.  Las  causas  de  esta  flojedad  y  de  esta 
lentitud  las  diremos  luego.  Al  fin  después  de  un  año 
deceroo  se  rindió  Magdeburgo  (3  de  noviembre»  4551), 
b^'o  las  bases  de  implorar  la  clemencia  del  empera- 
dor f  de  no  volver  á  tomar  las  arm.a8  contra  la  casa 
de  Austria ,  de  reconocer  la  autoridad  de  la  cámara 
imperial,  de  obedecer,  los  decretos  de  la  dieta  de 
Aogsburgo  tocantes  á  la  religión,  de  dar  libertad  al 
doque  de  Mecklemburgo,  de  pagar  una  multa  de 
cincuenta  mil  coronas,  y  otras  semejantes  á  las  de  las 
demás  ciudades  rendidas  ^^K  El  emperador  aprobó  y 
ratificó  sin  vacilar  las  capitulaciones ,  no  obstante  la 
sentencia  antes  pronunciada  contra  la  ciudad ,  y  á 
pesar  de  la  estrañeza  con  que  debió  ver  que  los  ha* 
hitantes  y  el  senado  confirieron  la  dignidad  de  bur- 
grave,  ó  sea  la  autoridad  suprema ,  á  aquel  mismo 
Mauricio  que  acababa  de  hacerles  sufrir  los  horrores 
de  un  largo  sitio,  y  contra  el  cual  se  hablan  desatado 
poco  antes  en  invectivas  y  denuestos,  tratándole  co« 
mo  á  apóstata  y  traidor.  Condúcenos  esto  á  esplicar 
la  misteriosa  conducta  del  de  Sajonia  antes  y  después 
del  sitio ,  y  aqui  empieza  á  revelarse  la  política  tai- 
mada y  ladina  de  este  hombre  siogular,  tan  funesto 
antes  á  los  reformados  como  después  á  los  católicos. 
Siguiendo  Mauricio  sus  tenebrosos  planes ,  habia^ 

(i)    Arnold.  Vita MauriU— Des-    Scard.  Ub.  KL 
eript.  Obsidionis  Magdeb.  apud 
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tenido »  durante  el  cerco ,  secretas  confereneias  om» 
el  gobernador  de  la  ciudad  conde  de  Hansfeldt ,  re-» 
veládole  su  pensamiento  de  atajar  los  vuelos  al  in- 
menso poder  del  emperador  y  de  restituir  su  fuerza  y 
sus  privilegios  al  cuerpo  germánico  y  y  ofrécidole  que 
los  habitantes  de  Magdeburgo  no  serian  privados  de 
sus  libertades  ni  perturbados  en  el  ejercicio  de  so 
religión»  De  aquí  la  templanza  por  una  parte  en  las 
condiciones  de  la  capitulación,  y  por  otra  la  deferm- 
cia  de  investir  al  conquistador  con  la  autoridad  sor* 
perior  de  la  ciudad.  Dueño  Mauricio  de  Magdebor*- 
go ,  su  dificultad  era  continuar  al  frente  de  todas 
las  tropas  sin  infundir  recelos  á  Carlos  V*  Para  esto 
discurrió  un  artificio  ingenioso.  Pagó  una  parte  de 
sus  sueldos  á  los  mercenarios  sajones ,  y  les  permitió 
regresar  á  sus  casas ;  pero  puesto  de  acuerdo  con  el 
duque  de  Mecklemburgo ,  que  sabia  no  ser  sospecho- 
so al  emperador»  aquellos  soldados  fueron  de  nuevo 
reenganchados  por  éste »  con  lo  cual  tenia  á  su  dis- 
posición aquellas  tropas  para  cuando  las  necesitase, 
según  convenio»  sin  aparecer  que  continuaban  á 
sus  órdenes. 

Para  distraer  mas  al  emperador ,  mientras  él  se 
daba  tiempo  para  acabar  de  madurar  sus  planes,  co- 
nociendo que  la  atención  y  el  afán  de  Carlos  se  cifra* 
ban  entonces  principalmente  en  lo  del  concilio »  por 
una  parte  envió  áTrento  sus  embajadores»  y  por  otra 
encargó  á  los  teólogos  protestantes,  y  principalmente 
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á  MelanchtoD ,  el  mas  distinguido  y  sabio  de  entre 
ellos»  qoe  redactaran  una  profesión  de  fé  para  pro-» 
ponerla  en  aquella  asamblea.  Con  mucha  destreza  hi« 
zo  promover  la  cuestión  acerca  del  salvoconducto 
que  se  babia  do  dar  á  los  teólogos  y  representantes 
de  los  príncipes  luteranos,  sabiendo,  como  en  efecto 
SQcedió,  quehabian  de  enredarse  disputas  entre  el 
emperador,  los  legados  del  pontífice  y  los  príncipes 
protestantes  sobre  la  forma  de  los  salvoconductos,  y 
que  se  hablan  de  interponer  reparos ,  modificaciones 
y  protestas ,  como  asi  aconteció ;  todo  lo  cual  entre- 
tenia  y  ocupaba  grandemente  al  emperador  en  Ins- 
pruck,  con  no  poco  gozo  del  intrigante  y  artificioso 
Mauricio,  disimulado  autor  de  aquellos  enredos,  A 
tal  punto  llevó  su  astucia  y  su  doblez,  que  cuan* 
do  estaba  ya  confederado  con  el  mayor  enemigo 
del  emperador,  alquiló  una  casa  en  Inspruck,  y 
la  mandaba  amueblar,  diciendo  cadia  dia  al  empe- 
rador que  pensaba  ir  allá  para  vivir  mas  cerca  de 
su  persona  <*^ . 

Aprovechó,  pues,  el  sagaz  Mauricio  estas  distrae^ 
clones  de  Carlos  y  los  padecimientos  de  la  gota  que 
le  aquejaban,  para  aliarse  secretamente,  como  lo  ha- 
cía todo,  con  quien  sabía  estar  mas  dispuesto  á  ser 
enemigo  del  emperador,  como  el  mas  envidioso  de  su 

(i)    En  este  tiempo  había  vuel-  hablaremos  cuando  tratemos  dé- 
te ya  á  enyiar  Carlos  V.  sa  hijo  terminadamente  de  este  j^rincípe 
Felipe  á  España  con  nuevos  pode-  y  de  su  gobierno  en  España, 
res  para  gobernar;  mas  de  esto 
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poder,  y  como  quien  había  recibido  la  emulacioD  y  la 
rivalidad  por  herencia,  á  saber,  Enrique  II.  de  Fran- 
cia, que  ya  en  Parma  y  en  el  Piamonte  había  mos- 
trado bien  su  animosidad  á  Garlos  Y.  En  este  tratado 
se  cnidó  con  mucha  cautela  de  no  motivar  la  alianza 
en  causas  de  religión ,  á  fin  de  no  aparecer  el  rey 
cristianísimo  como  amigo  y  protector  de  los  hereges, 
sino  dar  por  objeto  á  la  confederación  la  libertad  del 
landgrave  de  Hesse  y  restituir  á  su  anterior  estado  la 
constitución  y  las  leyes  del  imperio.  Concertóse  qoe 
los  dos  aliados  declararían  simultáneamente  la  guer- 
ra al  emperador,  habiendo  de  entrar  el  francés  con 
poderoso  ejército  por  la  Lorena:  no  se  haría  paz  ni 
tregua  sin  que  en  ella  consintieran  y  entraran  todos 
los  confederados:  el  gefe  del  ejército  de  la  confedera- 
ción sería  Mauricio  de  Sajonia:  Enrique  de  Francia 
daría  doscientas  cuarenta  mil  coronas  por  nna  vez 
para  los  gastos  de  la  guerra,  y  sesenta  mil  mensoales 
después  todo  el  tiempo  que  durase  la  campaña  (ootu* 
bre,  1551).  Tan  lejos  fueron  en  sus  planes  que  hasta 
pactaron  que  en  el  caso  de  creer  conveniente  ele- 
gir otro  emperador,  éste  había  de  ser  á  gusto  y  del 
agrado  del  rey  de  Francia  ^^K 

Dado  este  paso,  que  mantuvo  secreto  aun  á  los 
mismos  príncipes  que  habían  de  entrar  en  la  liga, 
faltábale  justificar  el  rompimiento  que  meditaba.  Dá- 

(1)    Damoat,  Corps.  Diplomat.    — Roberison,  lib.  X.— Avila  y  Zú- 
t.  ll.— SandoYai,  lib.  XXJ.  n.^  43.    ñiga,  Comentar. 
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bale  escelente  ocasión  para  esto  la  injusta  cautividad 
en  qoe  Carlos  Y,  tenia  al  landgrave.  Abogar  con  em- 
peño y  energía  por  su  libertad  era  defender  ana  can- 
sa popular  en  Alemania.  Asi  que  le  fué  fácil  interesar 
á  los  principes  del  imperio,  al  rey  de  Dinamarca  y  al 
hermano  mismo  del  emperador,  á  que  apoyaran  y  es- 
forzaran el  mensage  solemne  y  fuertemente  razonado 
qoe  dirigió  al  emperador  en  demanda  de  que  pusiera 
término  al  cautiverio  del  landgrave.  Sin  duda  le 
constaba  á  Mauricio,  ó  soponia  al  menos  que  habia  de 
encontrar  á  Carlos  inexorable  en  este  punto.  La  res* 
puesta  del  César  lo  confirmó  asi,  y  el  astuto  sajón  lo- 
gró su  objeto  de  hacer  ver  de  una  manera  ostensible 
que  no  habia  otro  medio  que  el  de  la  fuerza  para  ar> 
ranear  á  Carlos  un  acto  de  justicia. 

Tan  ilimitada  era  la  confianza  que  Carlos  tenia  en 
Mauricio,  y  tal  la  afición  que  le  profesaba,  que  aun-» 
qne  recibió  un  aviso  formal  previniéndole  que  se 
guardara  del  principe  sajón,  no  rebajó  un  átomo  su 
intimidad,  contestó  que  no  podia  creer  en  una  ingra* 
titud ,  y  continuó  sin  darse  por  entendido.  También 
al  duque  de  Alba,  hombre  de  suyo  caviloso  y  suspi-- 
caz,  se  le  hicieron  sospechosos  los  misteriosos  mane- 
jos del  de  Sajonia ,  y  asi  se  lo  manifestó  al  obispo 
Granvela,  primer  ministro  de  Carlos;  pero  el  minis- 
tro prelado  que  creia  no  ignorar  ninguno  de  los  pa- 
sos del  elector  por  medio  de  dos  espías  con  quienes 
se  comunicaba,  despreció  la  advertencia  del  general 
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espaSol,  8ÍD  imaginar  que  Mauricio  le  estaba  enga- 
ñando y  entreteniendo  con  aquellos  mismos  espías, 
fingiendo  ignorar  su  trato,  y  burlando  asi  una  sagaci- 
dad con  otra  sagacidad  mayor.  De  esta  manera  logr6 
Mauricio  llegar  al  término  de  sus  preparativos  y  te- 
nerlo todo  en  sazón »  sin  que  se  traslucieran ,  ó  por 
lo  menos  sin  que  se  revelaran  sus  designios ;  cosa 
admirable  y  rara  en  negocios  y  tramas  que  última- 
mente tuvo  ya  que  confiar  ¿  muchos  ^^K 

Cuando  llegó  el  momento  de  obrar,  anunció  que 
iba  á  Inspruck  en  cumplimiento  de  lo  que  tantas  ve- 
ces habia  ofrecido.  En  el  camino  fingió  sentirse  fa- 
tigado, y  envió  delante  su  confidente  á  avisar  al 
emperador  el  motivo  de  su  retraso  y  que  estaría 
en  Inspruck  dentro  de  unos  dias.  Mas  apenas  habia 
aquél  partido  montó  á  caballo,  dirigióse  á  la  Thu- 
ringla,  se  incorporó  y  puso  al  frente  del  ejército  que 
alli  tenia  preparado,  arrojó  la  máscara  y  publicó  un 
manifiesto  en  que  decia,  que  tomaba  las  armas  contra 
el  emperador  para  rescatar  al  landgrave  de  la  inde- 
finida cautividad  en  que  gemia ,  para  defender  la  li- 
bertad de  conciencia  y  restablecer  las  libertades  po- 
líticas del  pueblo  alemán  (marzo,  1552).  También 
dieron  sus  manifiestos  el  margrave  Alberto  de  Bran- 


(4)  Entraban  en  la  liga,  ademas  y  el  landgraTe  de  Hesse,  el  da- 
de  los  dos  autores  del  convenio,  que  de  Luneburgo,  el  marqués  de 
Augusto,  hermano  de  Mauricio,  Brandeburg,  el  duque  Jorge  de 
los  nijos  de  los  dos  principes  pre-  Mecklemburgo ,  y  otros  muchos 
sos  9  el  antiguo  elector  de  Sajonia  barones  y  señores  alemanes. 
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deburg  y  Enrique  II.  de  Francia :  este  último  se 
apellidaba  Protector  de  las  libertades  de  Alemania  y 
de  sus  cautivos  príncipes.  Hacíase  cargo  y  se  acusaba 
á  Carlos  y.  de  haber  confiado  el  sello  del  imperio  á 
unestrangero  que  no  conocía  ni  la  lengua  ni  las  le« 
yes  del  pais»  el  obispo  Granvela;  de  haber  llevado  al 
imperio  tropas  estrangeras  que  saqueaban  y  maltra- 
taban á  los  naturales;  de  su  predilección  hacia  los 
españoles  y  flamencos;  de  la  servidumbre»  en  fin,  en 
que  quería  tener  la  Alemania.  De  estos  cargos  algunos 
eran  exagerados  ó  injustos:  mas  de  todos  modos  vio 
Garlos  y.  reproducidas  en  Alemania  quejas  semejan- 
tes, y  alzamientos  parecidos  á  los  que  treinta  años  an- 
tes habia  provocado,  bien  que  con  mayor  fundamen- 
to, en  Castilla. 

Tan  desapercibido  se  hallaba  el  emperador ,  tan 
ageno  estaba  de  suponer  en  Mauricio  tal  deslealtad 
y  tan  ingrata  correspondencia  á  los  favores  y  distin- 
ciones que  le  habia  prodigado,  tan  diseminadas  tenia 
sus  fuerzas  en  Italia  y  en  Hungría ,  y  tan  inesperado 
fué  para  él  este  golpe ,  que  cuando  empezó  á  volver 
del  primer  asombro  ya  Mauricio  con  una  actividad 
prodigiosa  se  habia  apoderado  de  algunas  ciudades 
de  la  alta  Alemania ,  repuesto  en  ellas  el  culto  y  los 
ministros  y  magistrados  protestantes,  y  avanzado  con 
admirable  audacia  á' Augsburgo ,  de  cuya  ciudad  se 
posesionó  también,  habiéndose  retirado,  por  no  creer- 
se bastante  fuerte  para  esperarle,  la  guarnición  im- 
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perial  (1  /  de  abril,  1 552).  Carlos  V. ,  el  monarca  en- 
tonces mas  poderoso  del  mando,  se  encontró  en  Ins- 
prack  sin  dinero  y  casi  sin  tropas,  pues  apenas  tenia 
las  necesarias  para  la  guarda  de  su  persona,  y  en  pe- 
ligro de  verse  envuelto  por  uno  de  sus  muchos  vasa- 
llos, que  le  debia  todo  lo  que  era.  En  tal  situación  va- 
lióse de  su  hermano  Fernando  para  que  negociara 
con  Mauricio,  y  éste ,  á  quien  convenia  entretener 
apareciendo  ser  él  el  entretenido,  accedió  á  tener 
una  entrevista  con  Fernando  en  Lentz,  ciudad  de 
Austria ,  dejando  en  tanto  encomendado  el  ejército  á 
Alberto  de  Mecklemburgo,  que  en  verdad  no  hizo 
otra  cosa  que  devastar  el  pais  llano ,  conduciéndose 
menos  como  gefe  de  un  ejército  regular  que  como 
caudillo  de  bandas  de  incendiarios  y  de  ladrones. 

Mas  al  propio  tiempo,  Enrique  IL  de  Francia,  en 
ejecución  del  tratado,  avanzaba  con  poderoso  ejército 
por  la  parte  de  Lorena.  Una  enfermedad  peligrosa  de 
la  reina  Catalina  obligó  á  Enrique  á  volver  á  Francia, 
dejando  el  mando  superior  de  las  tropas  al  antiguo 
condestable  de  Montmorency^  desterrado  por  Fran- 
cisco I.  y  repuesto  en  la  real  gracia  por  su  hijo  Enri- 
que. Prosiguió  el  condestable  su  marcha ,  y  cuando 
el  monarca  francés,  mejorada  la  reina  su  esposa,  vol- 
vió á  incorporarse  al  ejército  espedicionario ,  ya  el 
condestable  le  tenia  ganadas  las  ciudades  de  Tonl, 
Verdun  y  Metz,  esta  última,  la  mas  importante  y  la 
mas  fuerte  de  la  Lorena ,  en  la  cual  habia  entrado 
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por  astucia  y  engaño  suyo  y  por  traición  de  una  parte 
de  sus  moradores.  Desde  Metz  avanzaron  ya  juntos 
el  rey  y  el  condestable  hacía  la  Alsacía,  donde  inten- 
taron en  vano  apoderarse  de  varias  ciudades  por  ios 
mismos  medios  que  con  tan  buen  éxito  habian  em- 
pleado en  Metz. 

.  La  conferencia  entre  Fernando  y  Mauricio  no  ha- 
bia  dado  otro  fruto  que  acordar  otra  entrevista  para 
el  26  de  mayo  en  Passau ,  y  una  tregua  que  duraría 
dos  semanas  después.  Pero  el  activo  y  sagaz  Mauri- 
cio, aprovechando  el  intervalo  que  Fernando  tuvo  la 
imprudente  imprevisión  de  dejar  entre  el  9  y  el  26  de 
mayo ,  salió  apresuradamente  de  Suabia ,  volvió  á 
pcMderse  al  frente  del  ejército,  marchó  con  una  celeri- 
dad estraordinaria  en  soldados  alemanes ,  se  apoderó 
de  Ehremberg ,  fuerte  castillo  situado  sobre  una  es- 
carpada roca,  cayó  sobre  el  Tirol  cuando  menos  po- 
día esperársele,  y  ano  haberle  embarazado  la  suble- 
vación de  unas  compañfas  de  mercenarios  que  le 
costó  trabajo  apaciguar ,  hubiera  tal  vez  sorprendido 
al  emperador  en  Inspruck,  y  héchose  quizá  dueño  de 
su  persona.  Guando  llegó  Mauricio  á  Inspruck ,  no 
hacía  sino  unas  horas  que  había  partido  el  empera- 
dor. Aquel  Garlos  V.  que  acababa  de  subyugar  lá 
Alemania,  y  cuyo  inmenso  poder  tenia  poco  antes 
asombrado  el  mundo,  había  tenido  que  huir  de  Ins- 
pruck en  una  noche  lóbrega  y  tempestuosa ,  llevado 
en  una  litera,  porque  la  gola  no  le  permitía  marchar 
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de*otro  modo,  con  los  caballeros  de  su  corte,  ¿  caba« 
lio  unos  y  á  píe  otros ,  teniendo  qae  franquear  las 
montañas  del  Tirol  por  veredas  desconocidas  alam* 
brandóle  con  hachas  de  viento  sus  criados.  De  esta 
manera  llegó  Carlos  Y.  atravesando  ásperas  montañas 
á  VíUachy  pequeña  ciudad  de  Iliria  ^^^  •  Mauricio ,  su 
perseguidor,  después  de  repartir  entre  sus  soldados 
el  botin  cogido  en  Inspruck,  regresó  á  Passau  para 
celebrar  su  conferencia  con  el  rey  Fernando  el 
día  convenido. 

Consternados  también  los  padres  del  concilio  de 
Trento  con  tan  inopinada  guerra,  desertándose  cada 
dia,  ó  por  temor  ó  por  disgusto,  los  prelados  alema- 
nes, y  no  pensando  ya  cada  cual  sino  en  su  seguri- 
dad propia,  propúsose  una  suspensión  y  se  aprobó  en 
sesión  general  (28  de  abril,  1552),  aplazándosela 
reunión  para  dentro  de  dos  años,  ó  para  antes,  si  an- 
tes cesaba  la  guerra  y  se  restablecia  el  sosiego.  Esta 
decisión,  á  la  cual  solo  se  opusieron  los  prelados 
españoles,  que  opinaban  por  permanecer  en  Trento 
arrostrando  todos  los  peligros,  se  tomó  antes  que  co« 

(4)  «¡Quién  padiera  saber  (di-  tad  al  elector  de  Sajooía,  su  prn 
ce  hablando  de  esta  desastrosa  sionero.  Su  vista  debía  serle  ya 
huida  un  historiador  alemán)  lo  penosa;  porque  aquel  elector,  que 
que  pasaba  en  el  fondo  del  alma  hecho  prisionero  en  la  landa  de 
ae  Carlosl...  Acaso  en  estos  dias  Lockau  se  había  arrojado  á  sus 
infortunados  concibió  la  resolu-  pies  bañado  en  sangre  demandán- 
cion  do  deponer  la  corona,  si  una  le  gracia,  le  yeia  ahora  fugitivo  á 
vez  podía  sosegar  la  tormenta,  y  través  de  montañas  impraciica- 
renunciar  al  fausto  del  mundo  para  bles,  enfermo,  sin  socorro,  y  per- 
retirarse  á  una  soledad  profunda,  seguido  por  otro  elector  de  Sajo* 
solo  con  el  Eterno,  con  el  Dios  in-  nía,  á  quien  él,  en  tiempos  de  pros- 
mutable.  Entonces  yoWió  la  líber-  peridad,  babia  hecho  poderoso.» 
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meozáran  las  confereocias  con  los  protestantes  ^^^ 
No  hablan  correspondido  los  progresos  de  los 
franceses-en  Alsacia  á  los  que  en  el  principio  babian 
hecbo  en  la  Lorena.  Las  ciudades  se  fortificaban  y 
les  resistian  en  vez  de  franqueárseles:  Strasburgo 
andavo  cauta  en  no  permitirles  el  paso:  los  electores 
de  Tréveris  y  de  Colonia,  el  duque  de  Cléres ,  los 
cantones  suizos  advertían  á  Enrique  que  no  se  olvida- 
ra de  que  iba  como  protector,  no  como  opresor  de 
Alemania ,  y  le  decian  que  no  pasara  adelante :  la 
reina  de  Hungría,  gobernadora  de  Flandes,  babia  le* 
vantado  un  ejército  de  cerca  de  veinte  mil  hombres, 
que  al  mando  de  Martin  Van  Rossen  penetró  y  andaba 
talando  la  Champaña:  escaseaban  á  las  tropas  france- 
sas los  víveres^  y  todo  esto  obligó  al  do  Francia  á 
retroceder^  y  á  llevar  sus  estragos  al  Luxemburgo, 
no  sin  que  antes,  satisfaciendo  un  pueril  orgullo, 
mandara  que  llevasen  los  caballos  á  beber  en  el  Rhin, 
como  quien  hacía  alarde  de  haber  llevado  sus  armas 
hasta  las  márgenes  de  aquel  rio. 

A  esto  se  hablan  reducido  las  operaciones  que  con 
tanta  arrogancia  emprendiera  el  francés  con  el  pom- 
poso título  de  protector  y  libertador:  asi  como  por  su 
parte ,  el  marqués  de  Brandeburg ,  que  mandaba 
un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres,  no  había  hecho  otra 
cosa,  según  indicamos,  que  devastar  y  aniquilar  las 
comarcas  quecorria,  aterrar  y  saquear  las  poblacio- 

(4)    Coucilio  de  Trento,  Sesioa  46.*— Pallavic.  Hisi.  del  Concilio. 

Tomo  xii.  21 
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nes,  descargar  un  faror  bárbaro  sobre  los  eclesiásti* 
eos  adictos  al  papa,  y  desacreditar  con  sus  vandáli- 
cas escursíones  aquella  moral  y  aquella  tolerancia  de 
que  querían  blasonar  los  protestantes. 

Verificábanse  en  tanto  las  concertadas  conferen* 
cías  entre  el  duque  Mauricio  de  Sajonia  y  el  rey 
Fernando  de  Bohemia,  hermano  del  emperador,  en 
Passau  (26  de  mayo,  1 552);  conferencias  á  que  dieron 
mayor  importancia  y  solemnidad  asistiendo  como  me- 
diadores  algunos  príncipes,  obispos  y  representantes 
de  los  electores  y  de  las  ciudades  libres  del  imperio. 
Lo  que  en  ellas  pedia  el  duque  Mauricio  era  lo  mis- 
mo que  decia  en  su  manifiesto  haberle  movido  á  to- 
mar las  armas  contra  el  emperador.  Otorgarlo  todo, 
parecía  que  era  rebajar  demasiado  la  alta  dignidad 
de  un  soberano  como  Carlos  Y.,  y  ni  Fernando  ni  sos 
embajadores  se  mostraban  dispuestos  á  concederlo. 
Era  ya,  sin  embargo,  tan  vivo  el  deseo  de  paz  entre 
protestantes  y  católicos,  habían  unos  y  otros  sufrido 
tanto  con  las  guerras,  y  se  hacía  tan  temible  aun  á 
los  adictos  á  la  iglesia  romana  el  ejercicio  del  poder 
imperial  absoluto  en  el  pueblo  alemán,  que  todos  los 
mediadores  se  convinieron  en  escribir  á  Carlos  rogán- 
dole- libertase  la  Alemania  del  azote  de  la  guerra 
civil,  satisfaciendo  en  cuanto  pudiese  las  pretensiones 
de  Mauricio.  La  situación  de  Carlos  era  para  meditar- 
lo con  madurez.  La  fuga  de  Inspruck  le  habia  hecho 
perder  mucha  fuerza  moral:  hallábase  sin  sus  m^o- 
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res  tropas:  conocia  toda  la  astacia  y  toda  la  energía 
de  su  nuevo  enemigo:  tenia  al  francés  dentro  de  sos 
propios  estados»  y  sabía  que  Enrique,  como  su  padre 
Francisco,  andaba  provocando  al  turco  contra  él  y 
contra  su  hermano ,  y  escitándole  á  que  obrara  en 
Hungría  y  en  las  costas  de  Sicilia  y  de  Ñapóles:  la 
España,  disgustada  del  largo  alejamiento  de  su  sobe^ 
rano«  y  cansada  de  ver  morir  sus  hijos  y  consumirse 
sus  tesoros  en  apartadas  regiones  y  en  guerras  inúti- 
les para  ella,  repugnaba  y  dificultaba  enviarle  sus 
hombres  y  su  dinero.  Estas  y  otras  consideraciones, 
por  mas  desagradables  que  fueran  á  quien  se  acababa 
de  ver  tan  poderoso  y  habia  sido  tantas  veces  vence-- 
dor^  merecían  pensarse  antes  de  rechazar  la  transac- 
ción que  se  le  proponía. 

Para  esforzar  estas  razones  pasó  Fernando  en 
persona  á  Villach,  residencia  del  emperador  su  her- 
mano. Fernando  las  tenia  también  muy  fuertes  para 
desear  por  su  parte  la  paz ,  y  no  era  la  menos  atendi- 
ble el  ofrecimiento  que  Mauricio  le  habia  hecho  de 
ayudarle  personalmente  y  con  todo  su  ejército  en 
Hungría,  siempre  que  aquella  se  estableciera  sobre 
bases  sólidas  y  firmes.  Pugnaba,  pues,  el  emperador 
entre  los  poderosos  motivos  que  le  aconsejaban  la 
paz,  y  el  sacrificio  de  amor  propio  de  doblegarse  á 
las  exigencias  de  uno  de  sus  antiguos  subditos  que  le 
debia  todo  lo  que  era ,  y  de  renunciar  á  un  plan  con 
tanto  ardor  comenzado  y  con  tanta  constancia  prose^ 
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guido.  Fuéi  pues,  su  primera  respuesta  negarse  á  toda 
condicioa  que  le  obligara  á  reconocer  el  libre  ejerci- 
cio de  la  religión  protestante;  y  pedir  ademas  la  in- 
demnización de  las  pérdidas  que  le  habia  hecho  su- 
frir el  desenfreno  de  las  indisciplinadas  tropas  de 
algunos  confederados.  Muy  sobre  sí  estaba  Mauricio 
para  aceptar  como  admisible  esta  proposición,  bien  la 
considerara  como  formal  negativa,  bien  como  medio 
de  eotretenimíento.  Y  conociendo  que  la  mejor  ma- 
nera de  estrechar  al  emperador  era  mostrarse  parle 
y  obrar  con  resolución  y  energía ,  salió  bruscamente 
de  Passau  ,  y  dando  por  rotas  las  conferencias  y  po- 
niéndose de  nuevo  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  proce- 
dió á  sitiar  formal  y  vigorosamente  la  ciudad  de  Fran- 
fort-sur-le-Mein. 

Redobló  entonces  Fernando  sus  instancias  con  el 
emperador  su  hermano.  AÚojó  también  Carlos  de  su 
primera  dureza,  y  se  prestó  mas  benévolo  á  oir  las 
proposiciones  de  paz ,  con  tal  que  Mauricio  cediera 
taqdbien  en  algo  en  sus  demandas.  Y  como  el  de  Sa- 
jonia,  á  pesar  de  toda  su  aparente  arrogancia,  com- 
prendiese bien  lo  temible  que  podia  ser  todavía  uo 
esfuerzo  del  emperador ,  poco  á  poco  fueron  ambos 
llegando  á  términos  de  poder  concertarse  y  transigir. 
Volvió,  pues,  Mauricio  de  Sajonia  á  Passau ,  y  todas 
aquellas  pláticas  y  negociaciones  dieron  por  fruto  el 
tratado  siguiente  (31  de  julio,  1552): 

Que  para  el  4  2  de  agosto  los  confederados  liceo- 
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ciarían  sus  tropas,  á  no  ser  que  quisiesen  servir  al 
rey  de  Romanos»  ó  á  otro  príncipe»  siempre  que  no 
fuese  contra  el  emperador:  que  para  el  mismo  dia 
sería  puesto  en  libertad  el  landgrave  de  Hesse ,  y 
conducido  con  seguridad  ¿  su  castillo  de  Rheinsfeld, 
cumpliendo  él  lo  que  ofreció  á  Carlos  cuando  fué  pre* 
so:  que  dentro  de  seis  meses  se  celebraría  una  dieta 
en  la  cual  se  decidirían  todas  las  cuestiones  religio- 
sas :  que  entretanto  ni  los  unos  ni  los  otros  se  per- 
turbarían en  el  ejeiscicio  de  su  respectiva  religión  y 
culto:  que  la  cámara  imperial  administraría  justicia 
imparcial  é  indistintamente  á  católicos  y  protestantes: 
que  no  se  pidieran  los  daños  hechos  en  esta  guerra 
hasta  que  la  dieta  lo  determinara :  que  el  marqués  de 
Brandeburg  pudiera  ser  comprendido  en  este  tra- 
tado con  tal  que  desarmara  y  licenciara  luego  sus 
tropas:  que  los  confederados  se  apartarían  de  la 
alianza  con  el  rey  de  Francia ,  y  que  éste  pudiera 
esponer  sus  agravios  al  duque  Mauricio,  y  el  duque 
informar  de  ellos  al  emperador :  que  si  la  futura  die- 
ta no  lograba  terminar  las  contiendas  religiosas ,  la 
parte  de  este  tratado  favorable  á  los  protestantes  que- 
daría válida  para  siempre  ^^K 

Tal  fué  el  célebre  tratado  de  Passau »  por  el  cual 
se  vieron  desvanecidos  todos  los  grandes  proyectos 
que  por  espacio  de  tantos  años  habia  formado  y  tra- 

(4)    Colección  de  Tratados  de    plomat.— Sandoval,  libro  XXXI. 
paz,  tom.  II.— Dumont,  Corpa  Di-    par.  25.— RobertsoD,  lib.  X. 
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bajado  por  realizar  el  emperador  Garios  V.  sobre  el 
imperio  alemán ,  y  principalmente  para  impedir  en 
aqaellos  dominios  la  propagación  de  las  doctrinas  lu- 
teranas y  el  ejercicio  de  la  religión  protestante ,  la 
cnal  desde  este  convenio  recibió  una  autorización 
pública  y  legal  de  que  siempre  babia  carecido.   Asi 
se  frustraron  también  en  gran  parte  los  esfuerzos  del 
concilio  Tridentino  por  restablecer  la  unidad  del  dog- 
ma católico  en  la  Iglesia  cristiana.  Este  tratado,  hu- 
millante para  Garlos  V.,  y  mas  por  haberle  sido  im- 
puesto por  uno  da  sus  vasallos  que  solo  á  la  sombra 
de  su  favor  habia  adquirido  la  importancia  que  llegó 
á  alcanzar ,  señala  el  punto  de  decadencia  del  antes 
inmenso  é  ilimitado  poder  del  emperador.  Es  igual- 
mente notable  y  estraño  que  quien  mas  quebrantó  el 
poder  de  Garlos  y  quien  mas  consolidó  la  reforma  en 
Alemania »  fuese  el  mismo  que  poco  antes  habia  ayu- 
dado mas  á  los  triunfos  del  emperador,  y  á  la  destruc- 
ción de  la  confederación  reformada.  Por  tan  estraño^ 
caminos  conduce  la  Providencia  los  sucesos  y  los  en- 
camina á  sus  altos  y  ocultos  fines. 


CAPITULO   XXIX. 

CARLOS  V.  Y  ENRIQUE  II.  DE  FRANCIA. 
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Campana  del  emperador  contra  Enriqae  H.  de  Francia. — Qrande  ejér- 
cito.— Célebre  sitio  de*Metz. — Pásase  al  emperador  el  de  Brande- 
burg  con  su  gente.— Heroica  defensa  de  Metz:  el  duque  de  Guisa. — 
Trabajos  y  calamidades  del  ejército  imperial.— Deaastrosa  retirada. 
— ^Rebelión  y  guerra  de  Siena.— Descontento  y  alteraciones  en  Nápo. 
les. — Armada  turca  en  Italia. — Guerra  civil  en  Alemania  — Muerte 
de  Mauricio  de  Sajonia.— Refugiase  en  Francia  el  de  Brandeburg.— 
Guerra  entre  franceses  y  flamencos.— Bl  principe  Filiberto  de  Sa- 
boya. — Enrique  II.  de  Francia  en  Flandes.—- Se  ve  obligado  á  retro- 
ceder á  su  reino. — Guerra  en  el  Piamonte.'— Casamiento  del  princi- 
pe don  Felipe  de  España  con  la  reina  de  Inglaterra.— Carlos  V.  le 
cede  el  reino  de  Ñapóles  y  el  ducado  de  Milán.— Nuevas  guerras  en- 
tre Carlos  y  Enrique. — Estragos  horribles  de  unos  y  otros  ejércitos* 
—El  duque  de  Alba,  generalísimo  de  las  tropas  del  Piamoute:  su 
fama  en  Italia:  lo  que  hizo.— Trama  de  un  guardián  de  San  Francis- 
co para  entregar  á  Metz«  y  su  resultado. — Dieta  de  Augsburgo. — 
Reconócese  la  libertad  de  cuetos  en  Alemania.— Sucesión  de  pontí- 
fices.— Paulo  IV. — Su  carácter. — Su  odio  al  emperador. — Alianza  de 
Paulo  IV.  y  Enrique  II.  contra  Carlos  V.— Proceder  de  Carlos  y  de 
su  bijo  Felipe  con  el  papa.— Abdicación  de  Carlos  V.  en  su  hijo. 

Por  mas  sensible  que  sea  al  historiador  español 
ieoer  lanío  tiempo  apartada  su  vista  de  España»  du- 
rante la  larga  ausencia  del  emperador ;  por  mas  que 
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se  sienta  ver  como  absorbida  ia  nación  por  el  imperio, 
forzoso  nos  es  seguirle  todavía  algún  tiempo  en  aque- 
llos paises:  porque  la  figura  gigantesca  de  Carlos  Y,  es 
tal  que  arrastra  al  historiador  y  le  obliga»  como  obli- 
gaba á  todos  los  hombres  de  su  tiempo »  á  seguirle  y 
contemplarle  do  quiera  que  estuviese  ó  se  moviese. 
Firmada,  pues,  la  paz  religiosa  de  Passau ;  libres 
después  de  cinco  años  de  cautiverio  los  dos  príncipes 
protestantes ,  Felipe  de  Hesse  y  Juan  Federico  de  Sa- 
jorna; cumpliendo  el  duque  Mauricio  con  la  obliga- 
ción adquirida  en  el  tratado  de  pasar  con  un  ejército 
á  Hungría  á  auxiliar  al  rey  Fernando  contra  los  tur- 
cos ;  quedando  solos  fuera  del  convenio,  por  una  parr 
te  Alberto  de  Brandeburg,  que  prefirió  seguir  de- 
vastando con  sus  bandas  de  foragidos  y  saqueadores 
las  tierras  de  Maguncia ,  Spira ,  Tréveris  y  Strasbur- 
go,  por  otra  el  rey  de  Francia  que  no  habia  sido 
comprendido  en  el  concierto,  el  emperador  Carlos  V., 
reunidas  los  banderas  de  alemanes ,  bohemios,  ita- 
lianos y  españoles  que  habia  empezado  á  juntar  para 
la  guerra  contra  Mauricio,  y  llamando  á  su  servicio 
las  tropas  que  licenciaban  ios  confederados ,  deter- 
piinó  emplear  todas  estas  fuerzas  contra  Enrique  11. 
de  Francia.  Como  una  mengua  y  una  afrenta  intole* 
rabie  miraba  Carlos  las  conquistas  hechas  por  el  fran- 
cés en  la  Lorena ,  y  se  propuso  recobrarlas.  Partió 
pues  el  emperador  de  su  retiro  de  Villach  á  la  cabeza 
de  un  grande  ejército ,  haciendo  primeramente  cud^ 
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dir  la  voz  de  que  iba  á  Haogría  en  socorro  de  so  her* 
mano ,  y  fingiendo  despaes  que  marchaba  contra  el 
de  Brandeburg  como  contra  vasallo  rebelde,  pa- 
só sucesivamente  á  Inspruck,  Augsburgo,  Spira  y 
Strasburgo, 

Mas  á  pesar  de  la  cautela  con  que  procuraba  en- 
cubrir su  verdadero  designio ,  no  dejó  de  compren- 
derle ó  adivinarle  Enrique  II.  de  Francia,  y  resuelto 
á  conservar  á  todo  trance  la  plaza  de  Metz,  enco- 
mendó su  defensa  al  duque  de  Guisa ,  Francisco  de 
Lorena»  nobles  francés,  valeroso,  sagaz,  activo, da- 
do á  ganar  fama  y  renombre  por  medio  de  empresas 
gloriosas,  y  á  quien  por  lo  mismo  se  le  reunió  vo- 
luntariamente una  gran  parte  de  la  nobleza  y  de  la 
juventud  francesa ,  con  el  deseo  de  pelear  al  lado  de 
un  gefe  tan  hábil  y  esforzado.  Fortificó  el  de  Guisa  la 
plaza  á  propósito  para  resistir  un  sitio ;  derribó  oso- 
sas ,  destruyó  arrabales  enteros ,  y  arrasó  monaste- 
rios é  iglesias,  todo  lo  que  pudiera  favorecer  la  apro- 
ximación del  enemigo.  Cerca  de  Metz  se  había  colo- 
cado el  de  Brandeburg ,  como  amagando  unirse  al 
francés.  En  esta  situación  se  acercó  á  Metz  el  ejército 
imperial ,  fuerte  de  sesenta  mil  hombres,  y  dio  prin- 
cipio á  los  trabajos  del  sitio ,  cuya  dirección  y  mando 
había  encomendado  el  emperador  al  duque  de  Alba 
(octubre,  1552). 

El  de  Brandeburg ,  á  quien  de  uno  y  otro  cam- 
po se  hacían  proposiciones  y  ofertas,  como  hombre 
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que  habia  mostrado  ser  de  calidad  de  dejarse  tentar 
por  el  interés ,  después  de  alguaa  vacilaciou  coucluyó 
por  aceptar  las  del  emperador  que  halló  mas  venta- 
josas, y  se  pasó  á  los  imperiales  con  las  cincaenta 
banderas  y  la  caballería  que  acaudillaba.  Causó  esta 
resolución  tanto  enojo  al  rey  Enrique ,  que  en  su 
despecho  envió  con  gente  al  hermano  del  duque  de 
Guisa  (^^ ,  con  orden  de  que  empleara  cualesquiera 
medios  para  matar  al  de  Brandcburg.  Mas  en  vez 
de  ser  éste  el  sorprendido ,  se  arrojó  súbitamente  con 
su  caballería  sobre  la  hueste  francesa ,  y  la  arrolló  y 
destrozó ,  haciendo  prisionero  á  su  caudillo. 

Con  el  refuerzo  que  llevó  el  de  Brandeburg  al 
campo  imperial,  y  con  la  gente  qué  acudió  de  Flan- 
des  llegó  el  emperador  á  reunir  un  ejército  de  cien 
mil  hombres ,  uno  de  los  mas  numerosos  y  lucidos 
que  se  habia  visto  jamás ;  contábanse  en  él  seis  mil 
españoles,  cuatro  mil  italianos,  cincuenta  mil  alema- 
nes, los  demás  flamencos  y  muchos  mercenarios;  lle- 
vaba unas  ciento  y  catorce  piezas  de  batir,  y  quince 
mil  caballos  entre  ligeros  y  de  tiro.  Carlos,  á  quien  la 
gota  tenia  retenido  en  Thionville,  se  hizo  trasportar 
al  campo  en  litera  (10  de  noviembre)  para  activar  y 
estrechar  el  sitio.  Ni  el  de  Guisa  ni  los  nobles  france- 
ses dieron  muestra  de  Saquear  un  momento,  ni  por 


(1)  A  este  hermano  del  duqae  de  duque  de  Aogulema,  Saiai- 
de  Guisa  le  da  Robertson  el  título  Prosper  le  nombra  duque  de  Ne- 
de  duque  de  Aumale,  Sandoval  el    mours. 
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verse  rodeados  de  tao  formidable  hueste,  dí  por  las 
brechas  que  en  los  maros  abriera  su  artillería,  ni  por 
los  asaltos  que  con  mas  arrojo  que  buen  éxito  inten- 
taran los  imperiales.  Señalóse  este  sitio  por  la  firmeza 
imperturbable  que  conservaron  siempre  los  sitiados. 
Contrariaba  á  los  sitiadores  el  crudo  y  deshecho  tem* 
peral  de  fríos ,  aguas  y  nieves :  inundaron  estas  sn 
campo;  los  soldados,  especialmente  los  italianos  y 
españoles  ,  no  pudiendo  sufrir  tan  rigorosa  tempera- 
tura, enfermaban  y  morían;  sucumbieron  también 
muchos  de  otras  naciones,  y  las  bajas  del  ejército  lle- 
gaban ya  á  treinta  mil.  Cobijado  el  emperador  á  cau- 
sa de  la  gota  en  su  casita  de  madera,  diariamente 
preguntaba  qué  tiempo  hacía ,  y  como  nunca  la  con- 
testación fuese  lisonjera,  «pues siendo  asi,  dijo  un 
dia ,  no  hay  que  esperar  mas ,  sino  que  nos  vaya- 
mos; pues  la  fortuna  es  como  las  mugeres ;  prodiga 
sus  favores  á  la  juventud,  y  desprecia  los  cabellos 
blancos.  )> 

Levantóse,  pues,  el  sitio  de  Metz  (26  de  diciembre) 
al  cabo  de  dos  meses  de  terribles  padecimientos.  La 
retirada  del  ejército  imperial  fué  desastrosa;  los  cam- 
pos iban  quedando  cubiertos  de  enfermos  y  de  mori- 
bundos, y  el  duque  de  Guisa  que  los  perseguía  tuvo 
menos  necesidad  de  manejar  la  espada  contra  los 
enemigos,  que  de  emplear  la  compasión  y  la  huma- 
nidad para  con  los  desgraciados.  Los  mismos  venci- 
dos elogiaron   el  generoso  comportamiento   del  de 
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Guisa*  El  sitio  y  retirada  de  Metz  faé  ana  de  las  ma- 
yores adversidades  que  en  su  vida  esperimeotó  el 
emperador  ('). 

No  fueroa  estos  solos  los  contratiempos  que  aquel 
año  sufrió  Carlos  V.  Dióle  también  no  poca  pesadum- 
bre la  rebelión  de  Siena.  Era  ésta  una  de  las  ciuda- 
des libres  de  Italia  que  despedazada  por  los  partidos 
interiores  se  habia  puesto  bajo  la  protección  del  im- 
perio. Para  mantener  la  tranquilidad  de  aquella  pe- 
queña república  había  puesto  alli  Carlos  una  corta 
guarnición  de  españoles  al  mando  de  don  Diego  de 
Mendoza.  Mas  este  caudillo,  en  vez  hacer  oficios  de 
protector,  se  convirtió  en  tirano  de  los  sieneses;  cons- 
truyó una  fortaleza  para  dominarlos ,  y  ios  oprimió 
de  modo  que  al  fin  reventaron,  y  ayudados  del  con- 
de de  Petiliano  á  quien  Mendoza  habia  entregado  un 
cuerpo  de  tres  mil  italianos  para  la  defensa  contra  el 
turco,  y  él  empleó  traidoramente  contra  los  españoles, 
alzáronse  contra  los  que  de  aquella  manera  los  tira- 
nizaban. No  podemos  detenernos  á  dar  cuenta  minu- 
ciosa del  levantamiento  y  guerra  de  los  sieneses.  Di- 
remos en  resumen,  que  á  instancia  de  los  españoles 
envió  en  su  socorro  el  duque  de  Florencia,  Cosme  de 
Médicis,  hechura  del  emperador,  al  marqués  de  Ma- 
riñano,  joven  y  activo  general,  el  cual  obró  de  con* 
cierto  con  don  Juan  Manrique  de  Lara  que  levantó 

(4)  Avila  y  Zúñiga,  Comenta-  Metz. — Daniel,  Hist.  de  Francia, 
ríos  sóbrelas  guerras  de  Garlos  V.  tomo  DI. — Sandoval,  lib.  XXXI, 
— Saligaac,  Diario  del   sitio  de    párrafo  28. 
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en  Roma  un  caerpo  de  italianos  y  españoles.  En  auxi- 
lio de  los^  sublevados  de  Siena  acudieron  los  franoe* 
ses,  y  su  general  Pedro  Strozzi  sostuvo  diferentes  en- 
cuentros y  combates  con  el  marqués  de  Mariñano  y 
el  español  donjuán  Manrique  de  Lara.  Ai  fin,  después 
de  varias  vicisitudes,  vencido  Strozzi  en  batalla  por  el 
de  Mariñano.  hízose  un  convenio  por  el  cual  volvia  la 
ciudad  de  Siena  á  quedar  perpetuamente  bajo  la  pro* 
teccion  del  imperio,  el  emperador  babia  de  tener 
en  ella  presidio  y  ordenar  su  forma  de  gobierno  como 
quisiese,  ai  bien  no  pudiendo  erigir  fortalezas  sin 
consentimiento  de  los  ciudadanos,  y  los  franceses  ha- 
blan de  salir  libremente  con  armas  y  bagajes  y  obte- 
ner paso  seguro  por  Florencia.  «Tal  fué,  dice  un  his- 
toriador español,  el  fin  de  la  guerra  de  Siena,  la  cual 
cargaron  los  sieneses  y  otros  á  don  Diego  de  Men- 
doza  Y  como  el  duque  de  Florencia  hizo  el  gasto 

principal  de  esta  guerra ,  y  el  marqués  de  Mari- 
nano  fué  el  principal  de  su  gente,  y  era  tan  esco- 
gido y  señalado  capitán,  diósele  el  nombre ,  honra 
y  gloria  de  la  victoria :  mas  por  cartas  del  pontífi- 
ce, emperador  y  rey  su  hijo ,  parece  haber  sido  don 
Juan  Manrique  de  Lara  uno  de  los  señalados  y  que 
mas  hizo  en  esta  empresa,  y  como  á  tal  le  da  las 
gracias  de  esta  victoria,  que  fué  de  harta  importancia 
para  que  el  francés  no  volviera  á  inquietar  á  Italia  (^^» 

(1)  Esta  guerra  duró  hasta  Hicieron  los  soldados  espaSo* 
4555.  SandoYal  habla  de  ella  ooq  les  eu  Siena,  como  algunos  años 
bastante  ostensión.  antes  en  Gastelnovo,  hazañas  he- 
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Carlos  y.  después  del  desastre  de  Metz  se  habia 
retirado  á  los  Países  Bajos,  llevando  en  su  corazón  y 
en  su  cabeza  el  odio  á  los  franceses  y  el  pensamiento 
de  la  venganza;  odio  y  pensamiento  alimentados  por 
el  mal  humor  de  los  padecimientos  físicos  y  por  la 
melancolía  de  quien  no  estaba  acostumbrado  á  sufrir 
reveses.  Allí  vio  con  cierta  satisfacción  interior  en* 
redarse  en  una  guerra  civil  los  príncipes  alemanes 
provocados  por  Alberto  de  Brandeburg»  conjurarse 
todos  contra  él,  elegir  por  gefe  de  la  confederación  á 
Mauricio  de  Sajonia  (abril,  1  S&3),  y  hacerae  guerra á 
muerte  Alberto  y  Mauricio.  En  los  campos  de  Lie- 
verbausen  se  encontraron  los  ejércitos  de  estos  dos 
príncipes,  y  se  dieron  formal  batalla  (julio,  1 563).  El 


róicas  y  de  maravillosa  serenidad,  otros  sean  faYorecidos.  Foresto 
Entre  ellas,  citaremos  solamente  os  rogamos  que  os  rindáis,  y  si 
la  de  tres  que  pudieron  saWarse  quisiereis  servir  al  rey  de  Francia 
entre  otros  cincuenta  aue  habian  se  os  darán  pagas  dobles.  Ya  veis 
sido  sorprendidos  por  las  tropas  que  aquí  no  podéis  vivir,  pues  ni 
del  conde  de  Petillano.  Estos  tres  tenéis  que  comer,  ni  os  podréis 
se  refugiaron  é  hicieron  fuertes  en  defender  de  tantos.» — ^El  que  es- 
una  pequeña  torre  de  la  puerta  taba  asomado  respondió  por  todos 
Romana.  Allí  se  defendiéronlos  diciendo:  «Si  el  rey  de  Francia  es 
tressolosbastante  tiempo.  Viendo  tan  bueno,  no  le  faltarán  sóida- 
el  conde  su  obstinada  resistencia,  dos:  nosotros  queremos  antes  per* 
mandó  incendiar  la  puerta  de  la  der  las  vidas  que  dejar  de  servir 
torre;  roas  ni  el  fuego  les  íntimi-  á  nuestro  rey  y  señor  natural.  Los 
dó,  ni  las  armas  los  hicieron  ren-  que  decís  que  nos  falta  comida, 
dirso.  Dos  caballeros  franceses»  sabed  qtie  tenemos  abundancia  de 
Mr.  de  Termes  y  el  prior  de  Lom-  kuirilíos,  y  que  los  españolee, 
bardía,  admirados  del  valor  y  se-  cuando  nos  falta  pan,  con  éstos 
renidad  de  aquellos  soldados,  los  molidos  nos  sustentamos.»  Biso* 
llamaron  á  voces,  y  haciéndolos  les  gracia  la  arrogancia  española 
asomará  una  ventanilla:  «Valien-  á  los  franceses,  y  sacándolos  de 
tes  españoles,  les  dijeron,  lo  que  allí  los  pusieron  en  salvo.— fil 

Caeremos  no  es  mas  que  libraros  obispo  Sandoval  refiere  este  caso 

e  la  muerte,  pues  es  razón  que  en  el  libro  XXXI. 
hombres  tan  esforzados  como  vos- 
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deBrandeburg  qaedó  completamente  derrotado;  pero 
la  victoria  de  las  tropas  confederadas  costó  la  vida  á 
sa  intrépido  gefe  Mauricio  de  Sajonia,  que  murió 
á  los  pocos  dias  de  su  triunfo  de  resultas  de  un  pis- 
toletazo que  recibió  en  el  combate  ^'^  Asi  acabó  ,  á 
los  treinta  y  tres  años  de  su  edad  ,  el  mas  famoso  de 
los  príncipes  del  imperio;  el  que  siendo  amigo  de  Gar- 
los y.  habia  aniquilado  la  liga  protestante  de  Smal- 
kalde,  y  siendo  enemigo  del  emperador  habia  asegu- 
rado la  libertad  de  conciencia  en  Alemania;  el  que  en 
una  edad  en  que  parece  debía  faltar  todavía  la  espe- 
ríencia,  habia  engañado  á  todos  con  su  astucia  ,  in- 
cluso el  soberano  mas  esperto  de  Europa;  y  el  pri- 
mero que  con  sus  artificios  y  con  su  espada  hizo  des- 
cender de  su  apogeo  el  poder  colosal  de  Garlos  de 
Austria. 

Todavía  el  bullicioso  Alberto  de  Brandeburg 
se  recobró  de  aquella  derrota  y  tuvo  audacia  para 
volver  á  provocar  con  sus  bandas  de  aventu  reros  á 
los  príncipes  alemanes ,  basta  que  destrozado  en 
otra  sangrienta  batalla  (12  de  setiembre),  por  el 
duque  de  Brunswick ,  que  habia  sucedido  á  Mauri- 
cio en  el  mando  del  ejército  confederado  ,  tu  vo 
que  buscar  un  asilo  en  Francia,  donde  consumió  en 
la  indigencia  los  años  que  le  quedaron  de  vida  ^^K 

(1)    También  morieron   en  la  pugnas  infelieis  inter  Mauritium 

batalla  dos  hijos  del  duqae  de  et  Albertum. 
BraDswick  y  otros    persooages       (2)    A  Mauricio  de   Saionia  le 

4e  disiíDcioD. — Viotzer ,  Historia  sucedió  en  sus  estados,  después 
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En  taato  que  de  este  modo  se  agitaban  entre  si 
los  alemanes,  y  que  en  los  Paises  Bajos  andaban  tam- 
bién vivas  las  armas  entre  franceses  y  fiamenoos» 
corriéndose  unos  á  otros  las  tierras  con  gravísimo  da« 
ño  y  destrozo  del  pais ,  Carlos  Y.  que  no  olvidaba  el 
descalabro  y  la  afrenta  de  Metz,  puso  en  campaña 
otro  ejército,  con  el  cual  emprendió  el  sitio  y  ataque 
de  Tervere,  plaza  importante  que  Francisco  I.  solía 
llamar  «una  de  las  almohadas  sobre  que  podía  dor- 
mir seguro  un  rey  de  Francia,»  y  que  sin  duda 
por  esta  confianza  tenia  mas  descuidada  de  lo  que 
debiera  su  hijo  Enrique.  Propusiéronse  los  impe- 
riales no  dejar  descansar  á  los  franceses  sobre 
aquella  almohada,  y  lo  consiguieron ,  no  obstan-^ 
te  el  refuerzo  de  caballeros  jóvenes  de  Francia 
que  la  plaza  recibió,  pues  con  tanto  ardor  apre^ 
taron  el  sitio  y  con  tanto  brío  dieron  el  asalto, 
que  al  fin  se  apoderaron  de  ella,  y  el  emperador 
mandó  arrasar  muros  y  edificios,  para  quitar  de  una 
vez  aquel  padrastro  de  Flandes  (junio,  1553),  Coa 
igual  intrepidez  y  arrojo  atacaron  los  imperiales  á 
Herdín ,  y  un  asalto  con  no  menos  vigor  emprendido 
les  deparó  igual  resultado.  Distinguióse  en  esta  cam- 
pana el  ya  Qonocido  general  flamenco  Martin  Van 
Rossen ,  y  dióse  á  conocer  con  ventaja  por  sus  prime* 
ros  ensayos  militares  el  príncipe  Fíliberto  Manuel  de 

degrandes  coatieudas,  su  herma-    dables  dotes, 
no  Augusto,  principe  de  muy  apre- 
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Saboya«  que  pronto  había  de  elevarse  á  la  categoría 
de  los  primeros  generales  de  aquel  siglo  guerrero.  En 
Herdin  fué  hecho  prisionero  el  general  francés  Ro- 
berto de  la  Marca  (julio)*  y  el  de  Saboya  no  se  apartó 
de  alii  hasta  ver  arrasados  la  fortaleza  y  el  pueblo. 

A  vista  de  tales  pérdidas  creyó  necesario  el  rey 
de  Francia  pasar  á  Flandes  en  persona,  temiendo  la 
superioridad  que  otra  vez  iba  recobrando  el  empera*- 
dor.  Pero  la  presencia  de  Enrique*  si  bien  detuvo  los 
progresos  de  los  imperiales,  no  dio  á  los  franceses  la . 
ventaja  que  parecía  deberse  esperar.  La  guerra  se 
mantuvo  con  éxito  vario  entre  Peronne*  Cambray» 
Valenciennes  y  otras  ciudades  á  que  unos  y  otros  al- 
ternativamente se  dirigían.  Hubo  muchas  escaramu- 
zas y  encuentros,  pero  ningún  combale  decisivo.  Así 
llegó  la  estación  de  las  lluvias,  y  fuese  por  esto,  ó 
porque  se  dijo  que  el  emperador ,  á  quien  los  dolores 
de  la  gota  tenían  meses  hacia  impedido  en  Bruselas, 
venia  al  campo,  Enrique  II.  creyó  prudente  tomar  la 
vuelta  de  Francia  (22  de  setiembre,  1553),  y  llegan- 
do á  San  Quintín  licenció  allí  mucha  parte  de  su  gen- 
te. También  los  imperiales  suspendieron  la  campaña 
á  causa  de  las  lluvias  ^^^ . 

No  era  solo  en  los  Países  Bajos  donde  peleaban 
por  este  tiempo  imperiales  y  franceses.  Ademas  de 


(4)   Harffius,  Anales  de  los  da-    bro  XXXI.,  pár.  43  y  43.— Robori- 

aaes  ó  principes  de  Brabante:    son,  lib.  Xl. 
ítrecb,  46:23. -«  Sandoval ,  li-  

Tomo  xii.  22 
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guerrear  lanoibkn  en  Toscána  con  motivo  de  los  sn- 
ceÉos  de  Siena  de  que  dimos  oaenta  hace  poco»  an- 
daba encendida  igaalrnente  la  guerra  en  Lombardla. 
Luchaban  alli,  por  parte  del  emperador  el  goberna- 
dor de  Milán  Fernando  de  Gonzaga,  por  la  del  rey  de 
Francia  el  general  Brissac;  bien  que  todas  las  opera- 
ciones del  otoño  y  parte  del  invierno  hasta  fin  de 
aquel  año  (1 5S3)  se  redujeron  á  tomarse  mutuamente 
algunas  plazas,  sin  oombates  que  pudieran  decidir  la 
superioridad  de  unas  ú  otras  armas. 

En  tanto  que  asi  iban  las  operaciones  de  la  guer- 
ra, Carlos  V.  había  proyectado  un  nuevo  medio  de 
engrandecer  su  casa  y  familia,  á  saber,  el  de  casar  al 
príncipe  Felipe  su  hijo  con  María,  hermana  de  Eduar- 
do VI.  de  Inglaterra  y  heredera  de  aquel  reino.  Ven- 
cidas no  pocas  dificultades,  efectuóse  el  matrimonio 
(julio,  4554),  recibiendo  Felipe  como  dote  matrimo- 
nial el  título  de  rey  de  Inglaterra,  y  por  cesión  de 
su  padre  los  de  rey  de  Ñápeles  y  duque  de  Milán,  co- 
mo en  otro  lugar  mas  estensamente  diremos. 

Ta  el  rey  de  Francia  había  visto,  con  la  inquie- 
tud que  era  natural,  las  negociaciones  matrimoniales 
de  Felipe  y  María,  y  hecho,  aunque  inútilmente,  vi- 
tas gestiones  para  romperlas,  6  por  lo  menos  pa- 
tn  dilatarlas ;  porque  contemplaba  en  aquel  enlace 
una  indemnización  para  Carlos  V.  de  sus  contratiem- 
pos en  el  imperio  alemán.  Cuando  vio  definitivamen- 
te frustrado  uno  y  otro  intento,  apresuróse  á  haoerle 


VAin  iti.  Lmo  u  889 

de  naevo  la  guerra»  enviando  á  las  fronteras  de  Flan-* 
dea  un  numeroso  ejército»  del  cual  deslinó  una  parte 
al  Artoifi  al  mando  del  mariscal  Saint-André,  otro 
por  las  Ardenas  al  Henao  á  las  órdenes  del  condesta'* 
ble  Montmorency.  Apoderóse  el  primero  sin  disparar 
un  tiro,  y  por  cobardía  ó  traición  del  capitán  Marti- 
gui  (26  de  julio)»  de  la  fortaleza  de  Mariemburgo»  en 
cuya  fortificación  habia  gastado  la  reina  dona  María» 
gd[)emadora  de  Flandes»  cuantiosas  sumas  <^>.  Con 
esto  y  haberse  puesto  el  mismo  monarca  francés  al 
frente  de  sus  tropas,  tomaron  estas  fácilmente  por 
asalto  las  plazas  de  Bouvignes  y  Dinant,  llegando  á 
dos  millas  de  Namur»  de  donde  torcieron  al  Artois» 
La  otra  parte  del  ejército  que  mandaba  Montrnoren-» 
cy»  tomó  también  varias  poblaciones^  incendió  otras» 
y  en  ambas  direcciones- iban  dejando  tras  s(  loa  soU 
dados  de  Enrique  las  tristes  señales  del  fuego  y  la 
devastación.  Componían  entre  todos  treinta  mílbom» 
bres»  de  ellos  ocho  mil  lansquenetes»  ocho  mil  suizos, 
seis  mil  ginetes»  y  mucha  y  muy  buena  artillería. 
Junio  precipitadamente  el  emperador  cuanta  gen«t 
te  pudo»  y  dio  el  mando  de  ella  al  joven  Filiberto  de 
Saboya»  que  con  estraordinaria  actividad  se  puso  á  la 


(4)    Hettter,  ea  sa  Historia  do  y  alU  murió  ea  ii  pobreza  y  el 

las  cosas  de  Flandes,  dice  haber  desprecio:  «que  tal  ea  siempre  el 

Tísto  eo  4560  eo  París,  al  oobar-  fio,  añade  otro  historiador, de  loa 

de  y  traidor  capitán  c^ue  estregó  á  traidores  cobardea,  que  aan  el 

ttarieroburao,  tan  miserable,  po-  mismo  que  recibe  el  beneficio  do 

Sre  y  desdichado»  que  todo  el  muo«-  la  traicjoOi  loa  aborrece*» 
o  80  desdeñaba  de  hablar  con  él» 
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vista  del  francés  en  Cambray.  Retiróse  entonces  el  de 
Francia,  siempre  incendiando  y  talando,  hasta  po- 
nerse sobre  Renti.  AlU  le  siguió  hasta  darle  vista  el 
ejército  imperial,  y  allá  se  hizo  conducir  el  mismo 
emperador,  no  obstante  hallarse  tan  aquejado  de  la 
gota  que  á  duras  penas  y  con  gran  trabajo  podia  su- 
frir el  movimiento  de  la  litera.  Por  orden  del  empe- 
rador tomaron  posición  cinco  banderas  alemanas  y 
cinco  españolas  en  un  montecíllo,  cuya  posesión  cos- 
tó vivos  ataques,  y  fué  empeñando  poco  á  poco  una 
acción  casi  general.  En  ella  se  condujeron  bizarra- 
mente, por  parte  de  los  franceses  el  duque  de  Guisa, 
que  correspondió  en  el  campo  de  Rentí  á  la  fama  que 
habia  ganado  en  el  sitio  de  Metz»  por  la  de  los  impe- 
riales el  capitán  español  Alfonso  de  Navarrete,  de- 
fendiéndose con  valentía  y  manteniendo  el  orden  coa 
sus  arcabuceros.  Portáronle  flojamente^  de  los  fran- 
ceses el  condestable  Montmorency,  que  si  hubiera 
ayudado  al  de  Guisa  hubiera  podido  hacer  completa 
la  derrota  de  los  enemigos;  de  los  imperiales,  el  con- 
de de  Nassau,  que  si  hubiera  peleado  con  su  infante- 
ría y  entretenido  al  menos  la  caballería  francesa  has- 
ta que  llegara  la  imperial,  se  hubiera  podido  acabar 
aquel  día  con  los  franceses. 

£1  resultado  de  la  batalla  fué  perderse  de  ambas 
partes  cerca  de  tres  mil  hombres,  los  mas  de  la  le-» 
gion  del  de  Nassau,  que  pagó  bien  su  flojedad  (13  de 
agosto,  1 5S4).  Mas  aunque  fué  mayor  la  pérdida  do 
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los  imperiales,  permaneció  el  emperador  en  el  campo 
de  batalla ,  y  los  franceses  fueron  los  qne  se  retira- 
ron por  falta  de  provisiones,  haciéndolo  en  un  orden 
admirable,  pero  no  parando  hasta  Compiegne.  Alli 
licenció  el  rey  los  sainos  y  los  alemanes,  dejando  por 
gobernador  y  general  de  la  Picardía  al  duque  de 
Vendóme  (fin  de  agosto,  1 554).  El  emperador  ^e  voU 
vio  á  Bruselas  á  entregarse  al  cuidado  de  su  quebran- 
tadísima salud.  Filiberto  de  Saboya ,  que  quedó  con 
el  mando  del  ejército,  siguió  en  pos  de  los  franceses 
rescatando  varias  de  las  poblaciones  que  aquellos  to« 
máran  antes,  y  ejecutando  en  otras  los  mismos  ó  ma- 
yores estragos  que  ellos.  El  humo  que  salia  de  los 
lagares  que  iba  abrasando,  ocultaba  en  medio  del  dia 
el  sol,  y  á  gran  distancia  no  parecía  sino  noche  oscu- 
ra. En  cuantas  comarcas  corrió  el  de  Saboya  hasta 
Gambray,  apenas  quedó  lugar  ni  aldea  que  no  abra- 
sara. «Esta  manera  de  guerra  de  los  unos  y  los  otros, 
dice  un  sensato  escritor  español ,  cierto  que  era  mas 
inhumanidad  que  valentía ,  pues  hacian  tantos  males 
á  los  pobres  inocentes  que  no  habían  dado  causa  para 
ellos:  siempre  han  de  pagar  los  subditos  los  enojos  de 
sns  reyes  í*J .» 

Gomo  fuese  ya  mediado  diciembre  cuando  el  de 
Sdx>ya  llegó  á  Gambray,  y  el  tiempo  no  permitiese 
ya  andar  en  campana,  despidió  la  caballería  y  los  re- 

(4)    Sandoval,  lib.  XXXI.,  pár-    prfocipes  de  Brabante.— Paradin, 
rafo  56.>-Her»us,  Aaaieadelos    Vida  de  Enrique  II.  de  Francia. 
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gimientOB  alemanes ,  poniendo  á  lo9  flamencos  en  laá 
goarnicioneSi  y  á  esto  se  limitó  también  el  de  Yendd^ 
tne  con  su  gente» 

Las  guerras  de  Italia  no  iban  tan  favorablemente 
para  Carlos  Y.  En  Toscana  duraba  la  revolución  de 
Siena,  de  que  hicimos  antes  mención.  En  el  PiamoQ'* 
te ,  habiendo  sido  llamado  por  el  emperador  el  virey 
Gonsaga^  por  quejasquedeét  le  habían  dado»  el  es^ 
pafiol  Goméz  Suarez  de  Figuera ,  embajador  en  Gé-* 
nova  f  que  quedó  de  general  de  aquel  ejército «  y  el 
veterano  don  Alvaro  de  Sande,  se  veian  en  continuos 
aprietos  y  con  frecuencia  cercados  y  hostigados  por  el 
entendido  general  francés  Brissac.  Determinó  pues 
el  emperador  enviar  allí  un  gefc  de  su  entera  satis- 
facción y  confianza :  que  aunque  ya  su  hijo  Felipe 
6ra  rey  de  Ñapóles  y  duque  de  Milán ,  siempre  Gar- 
los V.  continuó  gobernando  aquellos  reinos  y  nom^^ 
brando  por  sí  los  capitanes.  El  escogido  fué  don  Fer- 
nando de  Toledo,  duque  de  Alba ,  que  se  habia  sa- 
bido grangear  también  la  confianza  del  príncipe-rey» 
y  gozaba  con  él  de  mucho  valimiento  por  cierta  con- 
fbrmidad  de  caracteres  que  entre  ellos  había.  Se 
nombró  pues  al  duque  de  Alba  generalísimo  de  los 
ejércitos  imperiales  y  españoles,  se  le  invistió  de  am- 
plísimos y  casi  ilimitados  poderes ,  y  se  le  dio  dinero 
en  gran  cantidad ,  armas,  caballos,  artillería  y  ma^ 
niciones  en  abundancia.  Con  esto  partió  de  Flandes  y 
llegó  á  largas  jornadas  á  Mílau  ot13  de  junio  (45B5}, 
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Con  gran  fama  y  reputación  de  efitendtdo  y  téilli^ 
ble  general  entró  el  doqae  de  Alba  en  Italia,  y  no 
era  menor  su  presancion ,  paestoque  ae  jactaba  de 
que  en  pocas  aemanas  había  de  arrojar  á  los  franoe*- 
aes  del  Piamonte.  El  mismo  general  francés  Briasac 
envió  á  pedir  al  rey  Enrique  auxilios  y  refuerzos  de 
gente  pai'a  ver  si  podía  quebrantar  el  primer  impelo 
del  de  Alba »  conociendo  cuan  importante  era  hacer- 
le caer  de  aquella  alta  opinión  en  que  so  le  tenia.  El 
monarca  francés,  aunque  este  año  (IftSS)  habían 
.vuelto  á  emprenderse  las  operaciones  de  la  guerra  od 
los  Países  Bajos  y  la  Picardía,  viendo  que  se  reducían 
á  correr  y  talar  alternativamente  los  campos  y  loga«- 
res  que  cada  cual  podía  y  á  disputarse  tal  oual  forta«* 
leza  y  castillo  ^*^ ,  sacó  de  allí  gente  para  enviarla  6 
Italia  con  el  duque  de  Aumale,  y  con  esto  juntó  Brts«^ 
sac  un  ejército  bastante  respetable.  Largo  y  foera  át 
nuestro  propósito  sería  detenernos  á  referir  loa  varia, 
dos  lances  de  esta  guerra  y  los  mutuos  descalabros  de 
imperiales  y  franceses*  Baste  decir  que  no  sacó  el  de 
Alba  el  fruto  que  el  emperador  se  prometía ,  y  que  en 
de  esperar  de  la  gran  reputación  oon  que  en  Italia 
había  entrado.  Manejóse  por  el  contrario  Brlssae  con 
tal  inteligencia  y  destreza »  que  no  solamente  conser^ 

(4)    Ailt  murió,  ea  Charlemont»  gozaba  con  el  emperador.  Suca- 

al  dwUiMuido  (^cooral  flamauco  dióla  Uaiüermo  da  Ñaaaauf  *^io^ 

MarliQ  Vaa  Rosson.   Dijose  que.  cipe  de  Oraoge,  qtie  ievanib  uó 

,  le  habían  envenenado  en  una  pa-  castillo  con  el  nombre  de  Philipe- 

'  loma  cocida,  do  quo  él  gasiaba  villa^  ao  graoia  dal  pfittoipe  4oo 

inucho,  pur  envidia  del  favor  quo  Faiipe» 
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TÓ  los  territorios  y  lagares  de  qae  antes  se  apodera- 
ra,  sino  qae  añadió  algunas  nuevas  conquistas  en  el 
Píamonte ,  hasta  que  tuvo  el  de  Alba  que  retirarse  á 
cuarteles  de  invierno,  principalmente  por  falta  de 
recursos  con  que  pagar  la  gente  de  guerra,  asi  la  qne 
obraba  activamente  como  la  de  los  presidios,  que 
.con  harto  trabajo  percibía  de  tiempo  en  tiempo  al- 
guna paga  (*^ . 

A  punto  estuvo  el  emperador  de  adelantar  por 
medio  de  una  conspiración  en  su  favor  mas  que  por 
las  lánguidas  campañas  de  Flandes  y  de!  Piamonte, 
faltando  poco  para  que  le  fuera  entregada  la  ciudad 
de  Metz ,  la  mas  importante  conquista  que  hablan  he- 
cho los  franceses.  El  autor  de  la  conspiración  era  el 
guardián  del  convento  de  San  Francisco  de  aquella 
ciudad,  llamado  fray  Leonardo.  Este  hombre  con- 
cibió el  proyecto  de  entregar  la  ciudad  á  Cirios  V.» 
acaso  porque  creyera  que  le  habia  de  remunerar  me» 
jor  que  los  franceses.  La  confianza  ilimitada  de  que 
gozaba  con  el  de  Guisa  le  ponia  en  aptitud  de  obrar 
con  el  desembarazo  y  seguridad  de  quien  sabe  que 
no  inspira  recelos. 

El  plan  del  padre  Leonardo  era  ir  introduciendo 
en  el  convento  cierto  número  de  soldados  escogi- 
dos del  emperador  vestidos  de  frailes.  Cuando  hubi^ 
ra  ya  los  que  él  calculaba  suficientes ,  se  acercaría 

(4)   GaicheDODy  EvbU  Genealó-    tom.  I.— SandoTal,  líb.  XXXII. 
giqae  do  la  maison  de  Saboie,    par»  7  ¿28. 
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una  noobe  el  goberoador  imperial  de  Thíonville  con 
boena  haesteea  ademan  de  escalarlos  maros,  y 
cuando  los  soldados,  do  la  guarnición  acudieran  á  re- 
chazarlos, los  frailes  pegarían  fuego  á  la  ciudad  por 
diferentes  partes.  En  el  aturdimiento  y  confusión  que 
esto  produciría ,  saldrian  del  convento  los  supuestos 
religiosos,  y  acometerían  por  la  espalda  á  los  defen- 
sores de  la  población  y  facilitarían  la  entrada  á  los 
ímperíales.  El  premio  de  laconjuracion  sería  la  mitra 
de  Metz  para  el  padre  Leonardo ,  y  una  recompensa 
correspondiente  á  los  demás  de  la  comunidad.  Por 
desgracia  suya,  y  por  uno  de  esos  incidentes  que  en 
tales  casos  suelen  ocurrir,  tuvo  aviso  el  gobernador 
Yillevielle  de  que  se  tramaba  algo  en  el  convento  de 
los  franciscanos ;  se  personó  allá  con  el  mayor  sigilo; 
descubríó  los  soldados  ocultos ,  prendió  al  guardián 
y  á  los  frailes » ^  y  les  hizo  declarar  el  plan  de  la 
conjuración. 

Era  precisamente  el  día  en  que  éste  habia  de  eje- 
cutarse ,  y  no  contento  el  gobernador  con  haberle 
frustrado  y  desheeho ,  preparó  una  emboscada  para 
sorprender  á  los  imperíales  que  hablan  de  venir  -  de 
Thionville  aquella  noche.  En  efecto,  marchaban  aque- 
llos confiadamente  cuando  se  vieron  bruscamente 
atacados  por  los  de  la  celada ,  y  casi  todos  fueron  ó 
muertos  ó  prísioneros.  Vuelto  el  gobernador  á  Metz, 
mandó  que  se  formara  proceso  á  los  conspiradores,  y 
probado  y  confesado  el  delito,  fueron  sentenciados  á 
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muerte  el  guardián  y  veíate  frailes  mas.  Poeatos  to- 
dos eo  oQa  aala  de  la  cárcel  la  víspera  de  llevarlos  al 
saplicio  para  que  se  coufesárau  unos  á  otros,  oomeo* 
zarou  los  mas  jóveoes  á  iucolpar  con  acritud  al  guar- 
dián y  á  los  mas  anciaoos  de  haberlos  traído  con  sos 
seducciones  al  trance  fatal  en  que  so  veían ;  de  unas 
en  otras  palabras  se  fueron  acalorando ,  y  pasando  de 
las  quejas  á  las  vías  de  hecho,  acabaron  por  asesinar 
al  guardián  y  maltratar  duramente  á  los  otros.  Al  día 
siguiente  fueron  todos  conducidos  al  patíbulo,  lle<- 
vando  en  un  carro  al  cadáver  del  padre  guardián. 
Parece  que  los  seis  mas  jóvenes  fueron  indultados. 
Tal  y  tan  triste  remate  tuvo  la  coospiracion  de  los 
franciscanos  de  Mets  ^*K 

Las  guerras  entre  Garlos  V.  y  Enrique  II  •  ea 
Flandes,  en  Francia  y  en  Lombardia  habían  sido 
causa  de  diferirse  la  celebración  de  la  dieta  imperial 
en  que,  según  el  tratado  de  Passau  de  1 652»  debían 
resolverse  definitivamente  las  cuestiones  religiosas  de 
Alemania*  Al  fin  se  tuvo  este  ano  (1 56&)  en  Augsbor-» 
go,  y  á  causa  de  los  males^^que  trabajaban  y  tenían 
casi  impedido  al  emperador,  la  presidió  su  hermano 
Fernando,  rey  de  Romanos.  Espuso  en  ella  Fernando 
el  gran  deseo  que  al  César  y  á  él  animaba  de  poner 
lérmieo  á  las  disensiones  religiosas  que  tanto  habían 
agitado  el  imperio.  Ponderó  lo  que  el  emperador  so 

ti)    Cuenta  Robertson  este  su-    rías  del  mariscal  VíUeviel le  • 
ceso,  refiriéodot»  á  unu  Memo^ 
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hermano  haUa  trabajado  por  la  oelebradoú  del  con-* 
cilio  general ,  manifestó  las  dificultades  qne  enton** 
ees  había  para  qae  éste  volviera  á  reanirse ,  é  in-* 
dicó  su  esperanza  dé  que  obrando  la  dieta  con  sen- 
satez ,  y  discutiéndose  los  puntos  de  la  doctrina  re** 
ligíosa  entre  varones  doctos  y  moderados  de  uno  y 
otro  partido ,  se  podría  venir ,  si  no  á  una  completa 
unidad  de  sentimientos,  por  lo  menos  á  una  mutua 
y  provechosa  tolerancia. 

Nacía  esta  tolerancia  de  Fernando  para  con  los 
protestantes  de  dos  principales  causas.  Era  la  una, 
que  los  necesitaba,  como  en  otra  ocasión  que  hemos 
visto,  para  que  le  ayudaran  á  defender  la  Hungría 
contra  los  turcos*  La  otra,  y  no  menos  principal,  era, 
que  sabiendo  el  empeño  que  Carlos  V.  su  hermano 
tenia  en  trasmitir  el  trono  imperial  á  su  hijo  Felipe,  y 
estando  él  resuelto  á  no  ceder  un  ápice  de  sus  preteo*- 
siones  á  la  sucesión  del  imperio,  conveníale  mucho 
no  disgustar,  y  si  atraerse  la  voluntad  de  los  prínct«* 
pes  electores,  muchos  de  los  ouales  eran  luteranos. 

Con  este  propósito  procuró  dar  y  dio  tan  hábil  gt*- 
ro  á  las  discusiones  de  la  asamblea ,  que  después  do 
cruzarse  varias  pretensiones  de  católicos  y  reformis- 
tas en  opuesto  sentido,  consiguió  que  todos  llegaran 
á  convenir  en  una  conciliación  fundada  en  las  bases 
siguientes:  que  los  protestantes  pudieran  profesar  y 
ejercer  libremente  la  doctriaa  y  culto  de  la  confesión 
de  Augsburgo ,  6Ín  ser  inquietados  por  nadie ,  y  que 
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al  mismo  tiempo  los  católicos  do  serian  tampoco  tor^ 
bados  en  la  profesión  y  ejercicio  de  sos  dogmas  y  ce- 
remonias: qne  las  disputas  religiosas  qne  en  lo  sa- 
cesivo  pudieran  ocurrir  se  habrían  de  resolver  por  el 
solo  y  pacifico  medio  de  las  conferencias.  Tal  fué  el 
famoso  decreto  de  la  dieta  de  Augsbnrgo  de  1 S55,  y 
tal  el  desenlace  que  al  cabo  de  tantos  años  de  san- 
grientas guerras  y  turbaciones  se  dio  á  las  célebres 
disputas  religiosas  de  Alemania,  con  tanta  ventaja 
de  los  protestantes  como  daño  de  la  unidad  católica 
romana  ^*K 

Durante  la  dieta  murió  el  papa  Julio  III.  (23  de 
marzo  ^  45&$).  Sucedióle  en  la  silla  pontificia  el 
cardenal  Marcelo  Cervino»  que  como  Adriano  VL, 
á  quien  se  asemejaba  en  las  virtudes ,  conservó  en  el 
pontificado  su  antiguo  nombre,  y  se  llamó  Marcelo  IL 
Enemigo  del  nepotismo,  prohibió  á  sus  sobrinos  hasta 
presentarse  en  Roma.  Animábanle  los  mas  puros  y 
santos  deseos  en  favor  de  la  cristiandad,  y  se  espe- 
raban de  él  grandes  cosas ,  pero  la  muerte,  que  le 
arrebató  á  los  veinte  y  dos  días  de  su  elevación,  prí« 
vó  á  la  Iglesia  de  las  esperanzas  que  fundaba  en  sus 
virtudes. 

Muy  otro  era  el  carácter  del  cardenal  Joan  Pedro 
Garaffa ,  que  sucedió  á  Marcelo  en  la  Santa  Sede  (S3 


(4)  Sleidan,  Maimbourj;,  Seo-  pi,  Hist.  del  oonoilio  de  Trento^;- 
kendorf,  y  demás  historiadores  SandovaURobertsonydeiiiasbij- 
de  la  Reforma.— Pallavio.  y  Sar-   toriadores  de  Carlos  Y. 
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de  mayo,  1555)  coa  el  nombre  de  Paaio  IV.  Funda- 
dor del  orden  de  teaünos,  á  coya  oomanidad  se  ha- 
bía asociado,  mostrando  siempre  mas  afición  á  la  po- 
breza ,  al  recogimiento  y  á  la  austeridad  monásti- 
ca que  á  las  altas  dignidades ,  mudó  enteramente 
de  costumbres  desde  el  momento  de  su  exaltación 
á  la  cátedra  de  San  Pedro,  á  pesar  de  los  ochenta 
años  que  ya  contaba.  Habiéndole  preguntado  su  ma- 
yordomo cómo  quería  que  se  le  tratara  en  su  nuevo 
estado,  respondió:  ^aCon  magnificencia ,  como  conviene 
á  principes.  )»Por  tanto,  la  coronación  del  antiguo  tea- 
tino  fué  la  mas  suntuosa  que  se  habia  visto  hasta  en- 
tonces; y  su  ostentación  y  liberalidad ,  por  lo  mismo 
que  eran  inesperadas,  halagaron  tanto  al  pueblo  ro- 
mano, amante  del  boato  y  de  la  pompa,  que  le  levan- 
taron una  estatua  de  mármol ,  y  crearon  para  la 
guardia  de  su  persona  un  lucido  escuadrón  de  ciento 
veinte  caballeros.  Al  revés  de  su  antecesor  Marcelo, 
manifestó  tanta  afición  al  nepotismo,  que  en  su  prime- 
ra promoción  no  creó  sino  un  solo  cardenal ,  que  fué 
su  sobrino  Carlos  Garaffa ,  cuyas  costumbres  no  eran 
ciertamente  las  mas  adecuadas  al  estado  eclesiástico, 
y  al  otro  hijo  de  su  hermano  le  nombró  gobernador 
de  Roma.  Y  el  que  hasta  entonces  habia  parecido  tan 
humilde  y  templado,  desplegó  á  la  edad  octogenaria 
un  genio  tan  receloso  y  suspicaz  y  una  condición  tan 
fuerte  y  recia,  que  admiró  á  todos  ^^K 

[4)    Castaldo,  Vida  de  Paulo  IV.— Artaod  de  Montor,  Vidas  de 
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Aborreeia  el  nuevo  pootíficQ  al  emperador  Cár« 
los  V. ,  por  la  oposioioa  qae  los  cardenales  del  par« 
tido  imperial  habían  hecho  á  sa  elección*  Concita^ 
ban  y  alimentaban  mas  esta  enemistad  sus  dos  so- 
brinos y  favoritos,  por  quejas  que  tenían  del  César, 
que  no  los  había  tratado  con  la  distinción  que  creían 
era  debida  á  su  nacimiento  ^^K  Valíanse  de  toda  clase 
de  artificios  para  indisponer  á  su  tío ,  mas  de  lo  que 
ya  estaba,  coa  el  emperador,  y  para  escitarie  á  que 
hiciera  contra  él  alianza  ofensiva  y  dofeneiva  con  el 
rey  de  Francia.  Ya  consiguieron  que  enviara  al  fran- 
cés un  embajador  haciendo  ventajosas  proposiciones 
para  unir  sus  fuerzas  á  fin  de  quitar  á  Carlos  el  daca* 
do  de  Toscana  y  el  reino  de  Ñápeles,  que  ios  dos  se 
repartirían  buenamente.  Aconsejaba  al  rey  Enrique 
el  condestable  Montmorency  que  desechara  semejan-* 
te  confederación ,  fundándose  principalmente,  aparte 
de  otros  inconvenientes,  en  los  pocos  años  de  vida  qoe 
prometía  ya  la  avanzadísima  edad  del  papa.  Pero 
animado  en  contrarío  sentido  por  el  duque  de  Guisa  y 
por  su  hermano  el  cardenal  de  Lorena,  que  ambos  lle- 
vaban en  ello  un  interés  personal ,  accedió  á  enviar  al 
de  Lorena  áRoma  con  amplios  poderes  para  tratar  con 
el  pontífice.  Cuando  Paulo  IV.  comenzaba  á  fluctuar 


losSoheraaos  Pontífices. — «Sacó, 
dfco  Sandoval,  de  aquellas  ceni- 
zas de  su  viejo  pecho  unas  brasas 
de  cólera  é  indígnacioa...  eto.» 
Lib.  XXXII.  par.  3. 
<4 )   Udo  de  «Uoe  había  aar vído 


en  el  ejército  imperial,  y  se  había 
pasado  después  a  las  banderas  de 
Francia.  Era  amigo  del  general 
Slrozzi  aae  maadaba  el  ejerció 
to  francés  en  la  soblevacioa  de 
Siaaa. 


pjum  m.  IMM  u  314 

de  nuevo  mtre  el  dm»  y  el  temor  da  romper  abier- 
tamente ton  Carlos  V.,  llegóte  la  nnofadel  decreto  de 
la  dieta  de  Augsburgo.  La  tolerancia  que  en  él  se  es-* 
taUecia  con  loe  bereges  Interanos ,  le  biso  prornm- 
pir  en  arrebatoe  de  ira  y  en  oolérícaa  imprecacionee 
contra  el  emperador  y  contra  el  rey  Fernando.  Gonsi* 
derando  la  resolución  de  la  asamblea  como  nna  usor- 
pací'^n  escandalosii  de  la  jurisdicción  pontificia,  declaró 
nolaa  sos  decisiones,  ameaazó  al  embajador  imperial 
con  los  efectos  de  sn  venganza  si  no  se  revocaban, 
y  para  que  el  emperador  no  se  escusára  con  el  com** 
premiso  adquirido,  le  relevó,  en  uso  de  su  autoridad 
apostólica,  de  sus  promesas  y  obligaciones,  y  aun  le 
prohibió  cumplirlas.  Con  estas  disposiciones,  que  sus 
sobrinos  cuidaban  bien  de  alimentar  ,  fácil  le  fué  al 
cardenal  de  Lorena  inducirle  y  resolverle  á  firmar  el 
tratado  con  Francia  bajo  las  condiciones  que  ya  habia 
propuesto  sn  legado  en  París,  si  bien  conviniendo  en 
tener  secreta  la  confederación  hasta  que  todo  estu- 
viera preparado  y  pronto  para  obrar. 

Era  esto  tanto  mas  notable  y  estraño,  cuanto  que 
cansados  ya  de  tantas  guerras  el  emperador  y  el  rey 
de  Francia ,  trataban  da  ajuslar  en  Cambray  una  tre- 
gua de  cinco  anos,  que  babia  de  empezar  á  correr 
desde  febrero  de  1556  ^^K  Este  pensamiento  disgustó 

(4)    Lai  bases  da  osla  tregua  cada  ona  da  laa  parles  retuviese 

•rap:  qoe  oesasea  eo  este  tiempo  lo  ooupado  hasta  entonces;  que  el 

las  hostilidades  eo  los  reíaos  y  que  faltare  Tplaatartastiente  é  lo 

estados  do  aoalMs  ooronas;  quo  paotado  fneao  castigado  oan  pona 
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á  muchos  italianos,  y  priacipalmeiite  ¿  la  familia  Ca* 
raflfa ,  y  mas  señaladamenle  todavía  al  pontífice  Pau- 
lo IV.  «*)• 

Los  tratos  entre  el  pontífice  y  el  francés  no  esta- 
vieron  tan  secretos  que  no  los  supiese  el  emperador; 
pero  procediendo  en  este  caso  con  una  moderación 
ejemplar  tanto  él  como  su  hijo  Felipe ,  rey  de  Ingla- 
terra y  de  Ñápeles ,  sin  perjuicio  de  apercibir  para  lo 
que  necesario  fuese  al  duque  de  Alba,  al  de  Floren- 
cia ,  á  Fernando  de  Gonzaga ,  á  don  Bernardino  de 
Mendoza  y  á  otros  generales ,  acordaron  los  dos  en- 
viar á  Roma  á  Garcilaso  de  la  Vega  como  embajador 
con  instrucciones  públicas  y  privadas  (dadas  en 
Bruselas  á  4  y  7  de  octubre,  4555),  para  que  viese 
de  apartar  al  pontífice  del  mal  paso  en  que  con  el  de 
Francia  se  había  empeñado.  En  unas  y  otras  instruc- 
ciones encargaban  á  Garcilaso  que  se  hubiese  con  el 
Santo  Padre  con  el  respeto  y  templanza  que  él  sabria 
usar;  lo  cual  fué  mejor  recomendado  que  cumplido, 
puesto  que  la  dureza  del  papa  puso  al  embajador  es- 
de  moerte;  qae  se  respetasen  las    (dice)  contentó  esta  tregua  al  pa- 
iierras  que  do  presente  poseia  el    pa  Paulo  IV.,  que  con  su  vieja  pt- 
duque  de  Saboya;  que  no  se  com-    sion  ardía  aquel  sugeto  seco*  ysttt 
prendiese  en  la  tregua  ni  á  Alber-    poder  mas  nogir  la  santidad  con 
to  de  Brandeburg  ni  á  los  rebel-    que  tanto  tiempo  bahía  eogaña- 
des  y  foragidos  napolitanos;  que    do,  quitando  la  máscara  á  su  liipo- 
ningun  francés  pudiese  pasar  con    cresla,  antes  que  este  año  se  aca^ 
mercancías  ¿  las  Indias  sin  licen-    base  moYÍó  la  cuerra  y  perturbó 
cia  de  su  magestad  imperial.  la  paz  en  odio  del  emperador,  mo- 

(4)  El  obispo  Sandoval  se  es-  iríéndose  contra  Marco  AniODÍo 
presa  con  este  motilo  acerca  del  Colona,  y  tratando  con  el  rey  de 
papa  Paulo  IV.  en  los  duros  tér-  Francia  de  ganar  el  reino  de  Ná- 
minos  siguientes;  cMucbo  menos   polea.!  Lib.  XXXU.  par.  S9. 
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pañol  en  el  caso  sensible  de  decir  también  á  Paulo  IV. 
ooaas  harto  fuertes  y  amargas,  y  con  tanto  valor  y  brío 
que  le  costó  sufrir  estrecha  prisión  en  el  castillo  de  San- 
tángelo,  dejando  en  Roma  memoria  de  su  entereza  ^^K 

En  tal  situación ,  un  acontecimiento  inesperado, 
grande,  ruidoso,  importantísimo,  vino  á  asombrará 
los  príncipes  y  á  variar  la  faz  de  los  negocios  políti- 
cos de  Europa.  Nos  referimos  á  la  célebre  abdicación 
que  el  emperador  Carlos  V.  hizo  de  los  estados  de 
Flandes  y  Brabante  (28  de  octubre)  en  su  hijo  el 
príncipe  don  Felipe,  y  á  la  cesión  que  poco  tiempo 
después  hizo  en  el  mismo  príncipe  ( 1 6  de  enero, 
1 556 )  de  la  corona  de  España  y  de  todos  los  domi- 
nios de  ella  dependientes  en  el  antiguo  y  en  el  nue- 
vo mundo,  dando  á  los  dos  mundos  el  sublime  y 
raro  ejemplo  de  desprenderse  voluntariamente  de 
tanta  grandeza  y  tanto  poder  para  cambiarla  por  la 
humilde  y  silenciosa  vivienda  de  un  claustro. 

Mas  como  quiera  que  este  gran  suceso  merezca 
ser  considerado  separada  y  detenidamente,  y  haya- 
mos llegado  á  la  época  y  punto  que  en  este  capítulo 
nos  propusimos ,  hacemos  aqui  alto ;  porque  ya  es 
tiempo  también  de  dar  cuenta  de  lo  que,  ya  en  otras 
partes»  ya  en  la  España  misma,  había  acontecido  du- 
rante este  largo  período  que  pasó  el  emperador  allá 
en  Alemania  y  en  Flandes. 

(O    Archivo  de  Simancas,  Esta-    par.  34 . 
do,Boma.— Sandoval,  lib.  XXXII. 

Tomo  xii.  23 


CAPITDLO  XXX. 


ÁFRICA.  — DRAGÜT 


1I.1S40  A  1555. 


Quién  era  Dragut*— Su  carrera  al  servicio  de  Bárbaro] a.— Cae  prisio- 
nero de  Andrea  Doria.— 'Recobra  su  libertad.— Sos  progresos  en  la 
piratería.— Persígnenle  los  almirantes  y  generales  del  imperio*— 
Se  apodera  de  la  ciudad  de  África  --^Empléase  contra  él  todo  el  po- 
der marítimo  del  emperador. — Sitio  de  África  por  los  cristianos.— 
El  yirey  de  Sicilia:  el  almirante  Doria:  don  García  de  Toledo:  el 
gobernador  do  la  Goleta.— Combate  con  Dragut.-»>Llegan  refuerfos 
de  Italia  á  los  imperiales. — Atacan  reciamente  la  ciudad. — ^Heroi- 
ca defensa  de  los  turcos  y  moros. — ^Entranla  los  cristianos. — Com- 
bates sangrientos  en  calles  y  plazas^ — Dominan  los  imperiales  la  po- 
blación.—Muertes  de  españoles  ilustres.— Es  arolada  la  ciudad**-^ 
Dragut  en  las  costas  de  Italia. — ^Malta  asaltada  por  los  torcos:  son 
rechazados. — Conquista  el  turco  á  Trípoli.—Sinan  y  Dragut  en 
Córcega.— Conquista  de  Bonifacio.— Piérdese  Bugía.— Fórmase  pro- 
ceso al  gobernador  de  Bugía,  y  es  decapitado  en  la  plaza  de  Va«- 
Uadolid. 


Gomo  si  faera  poco  el  movímieDU)  y  el  tráfago  que 
en  toda  la  estensioa  y  de  uno  á  otro  confín  del  conti- 
nente europeo  traía  Garlos  Y.,  tampoco  faltaba  nanea 
quien  distrajera  su  atención  y  sus  fuerzas  en  los 
mares,  quien  inquietara  sus  posesiones  de  una  y  otra 
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costa  del  Mediterráneo,    y  quien  le  disputara  los  do- 
minios litorales  de  África  y  de  Europa. 

Parecia  que  después  de  haberse  visto  libre  el 
emperador  del  famoso  corsario  Barbaroja,  do  debia 
esperarse  que  el  ejercicio  de  la  piratería  produjera 
otro  hombre  y  otro  genio  que  se  atreviera,  como 
aquél»  á  desaBar  el  poder  marítimo  de  quien  domi- 
naba la  tierra  y  los  mares  de  dos  mundos.  Y  sin  em* 
bargo  fué  asi.  Que  en  aquel  siglo  diríase  que  el  mai" 
disputaba  á  la  tierra  la  producción  de  genios  aventu- 
reros y  osados  en  todas  las  clases  y  categorías  socia-^ 
les.  Habia,  pues,  dejado  Barbaroja  un  sucesor  y  dis*^ 
cípnloj  educado  en  el  ejercicio  práctico  de  las  cam- 
pañas marítimas,  que  habia  de  corresponder  bien  á 
las  lecciones  y  al  ejemplo  de  tan  digno  maestro.  Este 
hombre  se  llamaba  Dragut.  Natural  de  una  aldea  de 
la  Natolia,  en  el  Asia  Menor,  é  hijo  de  padres  ni  mas 
ricos  ni  mas  nobles  que  el  alfarero  de  Lesbos  ,  salió 
de  niño ,  como  Haradin  y  su  hermano ,  á  correr  el 
mar  al  servicio  de  un  arráez  de  su  tierra.  Habien- 
do venido  á  poder  de  Barbaroja  y  empleádole  éste 
en  sus  destructoras  correrías,  conoció  su  disposición 
y  su  destreza  para  el  o&cio,  y  cuando  ya  era  hombre 
le  dio  una  fusta  y  patente  de  capitán  para  que  le  obe- 
deciesen como  á  41  los  corsarios  turcos.  Corrió  Dra- 
gut el  Adriático,  apresó  unas  galeras  mercantes  ve- 
necianas, reuniéronsele  á  poco  tiempo  otros  piratas, 
y  los  daños  que  hacía  y  la  fama  de  su  audacia  y  de 
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su  sagacidad  no  tardaron  en  hacer  necesario  emplear 
contra  el  nuevo  Barbaroja  las  naves  imperiales. 

Despachó,  pues,  el  príncipe  Andrés  Doria  á  sa 
sobrino  Joannetin  con  diez  galeras  la  via  de  Mesina, 
de  cuyo  puerto,  uniéndose  al  general  de  las  de  Sici- 
lia don  Berenguer  Dolmos,  partieron  los  dos  en  busca 
y  persecución  de  Dragut  (31  de  mayo,  4  540].  Sor- 
prendiéronle enCerdeña  cerca  de  Bonifacio  (1 5  de  jo- 
nio),  acometieron  reciamente  sus  naves,  y  deshecha 
su  gente,  hicieron  prisionero  á  Dragut  con  otros  de 
sus  capitanes:  y  Joannetin  Doria,  después  de  dar  li- 
bertad á  los  cautivos,  regresó  llevando  consigo  al  gefe 
de  los  corsa  rios  para  presentarle  á  su  tío  el  príncipe 
almirante. 

Rescatado  á  los  cuatro  años  de  cautiverio  por  Bar- 
baroja (1 544} ,  y  recibiendo  de  su  libertador  una  ga- 
leota de  guerra  y  patente  de  general  de  todos  los  corsa- 
rios moros  y  turcos  que  andaban  por  los  mares,  dióse 
Dragut  tan  buena  maña,  y  fué  tan  arrojado  en  sos 
correrías  y  tan  afortunado  en  sus  presas  ,  que  á  los 
dos  años  mandaba  catorce  naves  propias  bien  arma- 
das, y  con  estas  y  con  las  de  los  corsarios  turcos  que 
se  le  agregaron  juntó  veinte  y  seis  leños.  Sintióse  ya 
bastante  fuerte  para  manejarse  con  independencia, 
se  emancipó  de  Barbaroja,  y  pasó  á  la  isla  de  los  Gel- 
bes,  donde  casó  con  la  hija  de  un  rico  turco ,.  con  lo 
cual,  acreciendo  su  fortuna  y  su  armada  ,  se  hizo  te- 
mible en  las  costas  de  los  dominios  cristianos.  Los 
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vireyes  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  ,  don  García  de  Tole- 
do y  Juan  de  Vera,  salieron  coa  la  armada  imperial 
en  su  busca  (1 547) »  y  anduvieron  todo  un  verano  sin 
poder  encontrarle.  Mas  sagaz  que  ellos  Dragut,  como 
supiese  al  año  siguiente  (1 548) ,  que  todas  las  naves 
de  Ñápeles^  de  Sicilia  y  do  Genova  habian  venido  á 
España  á  trasportar  al  prfncipe  don  Felipe  á  los 
Paises  Bajos,  marchó  sobre  Ñápeles ,  llegó  cerca  de 
Puzol,  hizo  muchos  cautivos  en  Castellamare,  apresó 
una  galera  de  los  caballeros  de  Malta  que  llevaba  á 
Ñapóles  veinte  mil  ducados,  y  con  estas  y  otras  presas 
volvió  en  salvo  á  los  Gelbes  á  gozar  de  sus  despojos. 
Muy  arrepentido  ya  el  principe  Doria  de  haber 
dado  libertad  al  corsario  turco,  partió  él  mismo  en 
persona  de  Genova  con  buena  armada  y  escogida 
gente  (1 549) ,  y  tomando  mas  naves  y  mas  hombres 
en  Ñápeles  y  Sicilia,  y  dirigiéndose  á  la  costa  africa- 
na, arribó  á  Monastir,  villa  y  castillo  del  reino  de 
Túnez,  y  después  de  muchas  diligencias  y  muchos 
rodeos  tuvo  que  volver  á  Genova  con  el  sentimiento 
de  no  haber  podido  dar  alcance  á  Dragut.  Conoció  el 
correarlo  que  no  podia  ya  vivir  seguro,  habiendo  con« 
citado  contra  sí  el  poder  naval  de  Garlos  V.,  si  no  se 
hacia  dueño  de  algún  lugar  fuerte.  Éralo  la  ciudad 
llamada  África  {Turris  Annibalis) ,  á  veinte  y  ocho 
leguas  de  Túnez ,  y  á  ello  encaminó  sus  planes.  Uno 
de  los  gobernadores,  llamado  Brambarac,  á  quien  él 
faabia  logrado  seducir,  le  facilitó  una  noche  la  en* 
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irada  cq  la  ciudad  por  sorpresa  con  todos  los  suyos. 
La  ciudad  de  África  era  de  por  sí  forlisima  por  su 
posición,  y  Dragut  la  fortificó  mas.  Tomó  para  ma- 
yor seguridad  veinte  y  cinco  principales  moros  en  re- 
henes, y  se  embarcó  de  nuevo  á  hacer  sus  correrlas 

de  corsario  (4550)- 

Sus  progresos ,  y  los  daños  que  hacía  ya  á  la 

cristiandad  obligaron  á  que  el  almirante  Doria  sa- 
liera otra  vez  en  persecución  de  Dragnt  con  galeras 
de  Genova,  del  papa,  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  en  nú- 
mero ya  de  cincuenta  y  tres.  Arribó  la  armada  á  la 
costa  del  reino  tunecino,  y  siguió  navegando  has- 
ta la  Goleta,  que  gobernaba  entonces  Luis  Pérez 
de  Vargas.  Túvose  alli  consejo  de  generales,  y  aun- 
que hubo  encontrados  pareceres,  acordóse  poner  sitio 
á  la  ciudad  de  África.  Mas  como,  practicado  un  re- 
conocimiento, aun  con  ayuda  de  un  cuerpo  de  alára- 
bes del  pais  (junio  4550) ,  se  viese  las  dificultades 
que  ofrecia  la  conquista,  fué  necesario  aumentar  la 
armada  y  reforzarla  con  naves,  hombres,  dinero,  vi- 
tuallas, artillería  y  municiones,  que  el  mismo  Doria 
vino  á  buscar  á  Italia.  Todos  quisieron  co<Dperar,  y 
aun  concurrir  personalmente  á  la  empresa^  El  virey 
de  Sicilia,  Juan  de  Vera;  el  hijo  del  de  Ñápeles,  don 
García  de  Toledo;  el  duque  de  Florencia,  Cosme  de 
Médicis;  el  gobernador  de  la  Goleta,  Luis  Pérez  de 
Vargas,  los  mejores  generales  de  la  marina  imperial, 
formaron  empeño  en  acompañar  á  Doria  á  esta  jorna- 
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da»  y  con  ellos  y  con  gran  refuerzo  de  hombres  y 
navios  volvió  á  África  llevando  consigo  al  destronado 
rey  de  Tanez  Muley  Hacen  y  á  su  hijo,  ¿  qnienes  se 
proponía  hacer  reconocer.  Vióse,  pues,  otra  vez  casi 
lodo  el  poder  marítimo  del  emperador  distraído  de 
sus  atenciones  de  Europa ,  y  ocupado  en  ver  de  des* 
trair  un  nido  que  un  corsario  se  habla  hecho  en  una 
roca  de  la  costa  africana. 

La  empresa  no  se  presentaba  mas  fácil  que  lo  que 
habla  parecido  en  el  primer  reconocimiento.  Los  nue- 
vos i»úbdilós  de  Dragut  juraron  sobre  el  Coran  de- 
fenderse hasta  morir.  La  armada  cristiana  comenzó 
sus  operaciones  de  sitio ,  empleando  toda  clase  de 
armas,  y  cuanto  el  arte  pudo  sugerir  á  aquellos  vete- 
ranos guerreros  del  imperio.  Con  fuego  vivo  respon- 
dia  la  plaza  al  del  campamento  cristiano,  y  entre  los 
medios  do  defensa  que  emplearon  los  turcos,  fué  uno 
el  de  sembrar  de  clavos,  puntas  de  maderos  y  abro- 
jos las  calles  por  donde  los  cristianos  pudieran  en- 
trar. Algunos  asaltos  que  estos  intentaron  no  produ- 
jeron sino  la  muerte  de  varios  de  sus  mas  bravos  ca-- 
pitaoes.  Menester  les  fué  al  virey  de  Sicilia  y  al  prín  - 
cipe  Doria,  gefes  de  la  gente  de  tierra  y  de  mar,  en-> 
viar  á  pedir  nuevos  auxilios  á  Ñapóles,  á  Sicilia  y  á 
la  Goleta,  y  rogar  al  emperador  les  enviara  mas  ar-» 
tillerfa  y  municiones,  y  aun  mas  infantería;  y  Gar- 
los V»,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  la  dieta  de  Augs- 
burgo  (julio,  15&0),  ordenó  al  gobernador  de  Milán ^ 
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Fernando  de  Gonzaga,  y  avisó  al  dnqoe  de  Florencia 
y  á  la  señoría  de  Genova  que  de  so  cuenta  sumí* 
nistrasen  cnanto  de  África  les  fuese  pedido.  U^ó, 
poest  toda  clase  de  socorros  al  sitio  y  campamento  de 
África,  y  todo  les  parecía  poco  al  virey  y  al  almi* 
rante  ^^K 

Un  dia  (25  de  julio)»  fueron  avisados  de  haberse 
descubierto  algunos  moros  en  la  montaña  y  á  la  par* 
te  de  un  olivar  donde  solian  ir  los  soldados  imperia- 
les á  proveerse  de  leña »  y  que  sospechaban  fuesen 
gente  enviada  por  Dragut  en  socorro  de  la  ciudad. 
Pero  era  el  mismo  Dragut  en  persona  que  había  acu- 
dido alli  con  cuatro  mil  hombres.  El  famoso  corsario 
no  se  hallaba  en  África  cuando  llegó  la  armada  im« 
perial  ni  cuando  comenzó  el  sitio.  Encontrábase  en- 
tonces corriendo  y  molestando  la  costa  aspanola  del 
reino  de  Valencia^  llamado  y  auxiliado  por  algunos 
rebeldes  moriscos  valencianos.  Su  muger  fué  la  que 
le  avisó  desde  los  Gelbes  de  la  novedad  que  ocurria 
en  África.  Lleno  de  pesadumbre  y  de  enojo,  tomó  in* 
mediatamente  rumbo  Dragut  hacia  los  Gelbes  á  reco- 
ger cuanta  gente  y  cuantas  naves  pudiera,  y  cuan- 
do hubo  reunido  por  su  cuenta  cerca  de  cuatro  mil 
moros,  envió  al  gobernador  de  África  Hessarraez  un 
correo ,  que  tuvo  maña  para  entrar  en  la  ciudad  á 


(I)    En  este  tiempo  murió  de    nez  Bfuley  UaeeD,  cayos  dos  bijos 
enfermedad  en  el  campamento    quedaban  alli. 
cristiano  el  deslrobado  tay  do  Tu- 
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nado  9  advirtiéodole  qae  pera  el  dia  26  se  hallaría 
con  ra  hueste  frente  al  campo  de  los  cristiaDoSt  y 
ordenándole*  qae  cnando  supiese  que  estaba  ya  pe- 
leando con  los  imperiales  saliera  de  la'ciudad  con  sn 
gente  y  procurara  juntarse  con  61. 

Asi  lo  cumplió  Dragut,  y  era  el  movimiento  que 
los  imperiales  hahian  sentido  á  la  parte  de  la  monta- 
ña y  del  olivar.  Dispusieron  pues  el  vírey  y  el  almi- 
rante que  los  leñadores  que  hablan  de  ir  al  monte 
fuesen  reforzados  con  algunas  compañías.  Marchaban 
delante  el  gobernador  de  la  Goleta ,  Luis  Pérez  de 
Vainas,  y  á  la  entrada  del  olivar  se  encontraron  á  ti- 
ro de. arcabuz  con  la  gente  del  terrible  corsario.  Ade- 
lantóse Dragut,  y  dando  uo  horrible  grito  arrojó  su 
lanza  al  escuadrón  de  los  imperiales ,  y  á  su  ejemplo 
y  en  medio  de  una  salvage  gritería  dispararon  los  su- 
yos flechas»  piedras  y  partesanas.  Contestaron  loa 
imperiales  con  sus  arcabuces  y  se  trabó  una  reñida 
refriega.  Al  ruido  de  la  pelea  >  y  prevenido  ya  el 
príncipe  Doria ,  hizo  jugar  la  artillería  de  las  naves 
hadeudo  lo  mismo  con  la  de  tierra  don  García  de  To- 
ledo. Un  tiro  de  los  moros  atravesó  de  parte  á  parte 
el  cuerpo  de  Luis  Pérez  de  Vargas,  que  quedó  sin  vi- 
da en  el  acto,  y  como  Dragut  conociese  ser  persona 
principal  y  mandara  que  le  llevasen  el  cadáver,  pre- 
cipitáronse los  españoles  á  arrebatársele  de  entre  las 
manos  y  se  hizo  mas  reñida  la  batalla ,  combatiendo 
«espada  contra  alfange^  pica  contra  lanza  y  arcabuz 
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contra  escopeta.»  Envió  don  García  de  Toledo  los 
mejores  capitanes  en  socorro  de  los  que  alli  peleaban; 
pero  al  propio  tiempo  el  gobernador  de  África «  He&- 
sarraez,  fué  destacando  banderas  de  turcos  de  la  ciu* 
dad  en  auxilio  de  Dragut,  de  modo  que  se  hizo  ge- 
neral la  pelea  en  las  trincheras,  en  el  campo ,  en  el 
olivar,  en  todas  partes ,  jugando  unos  y  otros  todo 
género  de  armas.  Duró  el  combaO  mas  de  cinco  ho- 
ras, y  murieron  muchos  de  uno  y  otro  campo. 

Cristianos  y  turcos  se  convencieron  de  que  para 
vencer  á  sus  contrarios  necesitaban  doblada  gente 
de  la  que  tenían,  y  pidiéronla  los  de  África  al  rey  de 
Túnez,  los  cristianos  al  emperador  Carlos  Y.,  que 
otra  vez  hizo  que  contribuyeran  con  soldados ,  arti- 
llería, municiones  y  dinero  las  repúblicas  de  G^ova 
y  Luca,  el  duque  de  Florencia  y  el  virey  de  Lombar- 
día.  Con  este  nuevo  refuerzo  llegó  al  campo  de  los 
imperiales  el  ingeniero  siciliano  Ándrónico  de  Espi- 
nosa (agosto^  1 550),  el  cual  activó  y  mejoró  las  obras 
de  defensa  y  de  ataque ;  desde  una  sola  batería  juga- 
ron la  mañana  del  28  de  agosto  veinte  y  dos  piezas 
de  grueso  calibre,  que  desplomaron  una  parte  del 
muro,  si  bien  lo  ancho  del  foso  hacía  impracticable 
por  alli  la  entrada ;.  aumentó  y  fortificó  las  trinche- 
ras; desarboló  tres  grandes  galeras,  y  juntándolas  con 
maderos  clavados,  y  circundándolas  de  botas  embe- 
tunadas para  que  mejor  pudieran  sustentar  el  peso 
de  la  artillería,  hizo  de  ellas  unas  grandes  baterías^ 
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movibles  y  por  espacio  de  machos  días  faé  balida  íq« 
cesaotemente  la  ciudad  por  mar  y  por  tierra.  Defen- 
díanse bravamente  los  tarcos,  causando  mucha  admi- 
ración y  no  poco  daño  á  los  imperiales. 

Abiertas  al  fin  varias  brechas,  el  virey  Jiían  de 
Vera,  don  García  de  Toledo  y  el  almirante  Doria«  de 
acuerdo  con  el  ingeniero  Espinosa ,  resolvieron  que 
se  diese  el  asalto  acometiendo  la  ciudad  por  tres  par- 
tes, y  por  cada  una  de  ellas  cinco  banderas.  Para  que 
no  pudiese  haber  rivalidades  de  preferencia  entre  los 
capitanes  y  maestres  de  campo,  se  dispuso  que  en 
cada  bandera  fuesen  indistintamente  mezclados  los 
diferentes  tercios,  dejando  solo  á  los  caballeros  de 
Malta  la  libertad  de  unirse  á  la  que  cpaisieran  elegir. 
Dadas  las  órdenes  mas  rigurosas  para  que  nadie  fal- 
tara á  su  puesto,  y  hecha  por  el  virey  de  Sicilia  la 
señal  de  arremeter  (1 0  de,  setiembre) ,  comenzó  la 
acometida  simultáneamente  por  los  tres  puntos,  en 
medio*del  estruendo  de  tambores,  trompetas  y  clari- 
nes en  las  galeras  y  en  el  campo.  No  cogieron  des- 
apercibido al  terrible  Hessarraez,  que  con  sus  turcos 
se  defendía  vigorosamente  y  hacía  gran  matanza  en 
los  cristianos;  capitanes  valerosos,  como  los  españoles 
Fernando  Lobo  y  Alonso  Pimentel,  caian  mortalmente 
heridos;  cuando  la  mortandad  acobardaba  ya  á  los . 
soldados  en  las  brechas  de  tierra,  penetró  Fernando 
de  Silva  con  algunos  de  su  compañía  por  uno  de  los 
portillos  abiertos  en  la  muralla  de  mar,  y  conlaspie« 
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dras  de  an  pequeño  parapeto  de  que  se  apoderaron, 
lanzándolas  sobre  los  turóos  los  hicieron  retroceder, 
tomáronles  la  batería  y  los  persiguieron  hasta  una  ca- 
lle estrecha.  Prodigios  de  valor  hizo  alli  Fernando  de 
Silva,  hasta  que  cayó  al  suelo  herido  de  dos  balazos 
y  dos  lanzadas. 

Protegido  por. los  caballeros  de  Malta  penetró 
también  en  la  ciudad  el  capitán  Zumarraga  con  su 
gente,  y  atravesando  estrechas,  caües  se  encontró  e^ 
una  pequeña  plaza  con  el  terrible  Hessarraez.  Travo- 
se  alli  una  recia  y  sangrienta  pelea.  En  el  afán  de  to- 
mar una  casa  gcande  que  alli  habia ,  pereció  el  esfor- 
zado capitán  Zumarraga ,  atravesadas  de  un  balazo 
ambas  sienes;  mas  tal  era  el  furor  de  aquella  gente, 
que  heridos  unos  y  muriendo  otros>  al  fin  los  po- 
cos que  sobrevivieron  ganaron  la  casa ,  matando  los 
turcos  y  moros  que  la  defendtan.  En  esto  entraron 
ya  otras*  banderas  imperiales ,  sin  que  Hessarraez 
pudiera  impedirlo  por  mas  que  animaba  á  los  suyos  y. 
peleaba  desesperadamente  (*^  •  El  ruido  de  atscabuce- 
ría  que  se  aentia  dentro  de  la  plaza  hizo  conocer  al 
virey  Juan  de  Vera  lo  porfiado  de  la  resistencia  que 
aun  oponían  los  turcos,  y  mandó  entrar  en  la  dudad 
todos  los  arcabuceros  del  campo ,  quedando  solo  los 

(4)  Hacen  meDcioa  la9  histo-  ban  la  clase  de  ebemígos  con  que 
rías  de  uq  negro  africaoo  que  an-  tuvieron  que  habérselas  los  espa- 
les de  morir  mató  él  solo  quince  6  fióles  ó  italianos  en  aquella  em- 
diex  y  seis  soldados  imperiales,  presa.— Puede  verse  á  Sandoval, 
Este  y  otros  semejantes  casos  prue-  libro  XXX.,  par.  55  y  &6. 
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piqueros  y  cos3lete8.  loundada  as(  la  población,  los 
torcos  se  faeron  retirando  con  sus  mngeres  y  sus  hi- 
jos á  los  torreones »  hasta  que  muerto  el  intrépido 
Caydait,  y  hecho  prisionero  el  bravo  gobernador  Hes- 
sarraez,  sobrino  de  Drago t,  quedaron  los  imperiales 
dueños  de  la  población,  si  bien  á  costa  de  mucha  y 
muy  ilustre  sangre. 

Murieron  en  el  sitio  y  conquista  de  África  el  go^* 
bcrnador  de  la  Goleta  Luis  Peres  de  Vargas,  los  capí* 
tañes  Femando  de  Toledo,  Fernando  Lobo,  Moreruela, 
Zumarraga,  Instan  deUrrea,  los  alféreces  Alonso  de 
Vega,  Alonso  Pimentel,  Amador,  Sedeño,  el  cabelle^ 
ro  Garci  Lope  de  Ulloa,  que  recibió  diez  y  seis  lan- 
zadas, el  caballero  de  Malta  Honroy ,  que  cansado  de 
pelear  y  sin  recibir  herida  alguna  cayó  desalentado 
de. la  fatiga  y  el  trabajo  ,  con  otros  muchos  bravos  y 
distinguidos  españoles.  También  sucumbieron  los  prin- 
cipales moros  y  turcos,  que  entre  muertos  y  cautivos, 
hombres,  niños  y  mugeres,  pasaron  de  siete  mil. 
Mandó  el  virey  enterrar  los  muertos,  convirtió  la  mez- 
quita en  templo  cristiano ,  entró  Andrés  Doria  en  la 
ciudad  á  gozar  del  triunfo,  y  descansaron  todos,  que 
bien  lo  hablan  menester.  Dejó  el  virey  Juan  de  Vera 
en  África  ¿  su  hijo  don  Alvaro  con  mil  eepañoles  de 
guarnición,  y  él  tomó  la  vuelta  de  los  Gelbes  á  per- 
seguir á  Dragut.  Hizo  Carlos  V.  de  la  fuertísima  ciudad 
de  África  por  algún  tiempo  otra  segunda  Goleta,  para 
entretener  á  los  turcos  y  corsaríoSi  mas  luego  la  man* 
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dó  asolar  llevando  á  Italia  tos  toldados  que  estaban  ea 
ella  de  presidio  'O, 

Desesperado  Dragut  de  no  haber  podido  socorrer 
su  ciadad  de  África,  y  después  de  haber  andado  pi- 
diendo auxilios  á  los  príncipes  africanos,  concloyó 
por  ofrecerse  al  servicio  del  sultán  de  Turquía ,  si- 
guiendo los  mismos  pasos  que  Barbaroja.  Cuando  al 
año  siguiente  (15&1)  se  confederó  Enrique  IL  de 
Francia  con  Solimán  de  Turquía  para  defenderse  del 
papa  y  del  emperador  conjurados  contra  él,  Dragut 
que  mandaba  ya  una  armada  turca,  quiso  vengar  en 
Sicilia  los  daños  que  en  África  le  habia  hecho  el  vi* 
rey  Juan  de  Vera,  y  corrió  y  estragó  aquéllas  costas. 
Perseguido  otra  vez  por  el  príncipe  Doria,  y  no  so- 
corrido por  los  franceses  como  esperaba,  retiróse  á 
los  dominios  africanos.  Alcanzado  y  estrechado  por  el 
almirante  genovés  en  el  canal  de  Cántara,  y  vién- 
dose 4e  todo  punto  perdido,  salvóse  y  dejó  burlado 
á  Doria,  por  medio  de  un  ardid  ingenioso.  Mientras 
aparentaba  defenderse  todavía  de  la  flota  genovesa, 
ocupó  su  gente  dia  y  noche  en  abrir  una  zanja  á  es- 
paldas del  canal ,  y  cuando  la  obra  estuvo  acabada, 
hizo  arrastrar  y  deslizar  por  ella  sus  galeras,  y  las 
sacó  por  otro  punto  al  mar ,  de  que  quedó  no  poco 
corrido  el  almirante  cristiano.  Sorprendió  y  tomó 
Dragut  la  galera  palrona  que  venia  de  Sicilia ;  nave-* 

(\)    Nada  diceRobcrtsoa  de  es-    África,  á  la  caal  dedica  SaDdOTal 
ta  famosa  joruada  y  couquista  do    casi  tudo  su  libro  XXX* 
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gó  hacia  la  Morea.  despachó  una  galeota  á  Constan-^ 
tiqppla  dando  avisa  al  saltan  de  lo  qae  habia  pasado, 
y  le  pedia  mas  naves  ofreciéndole  ganar  con  ellas  á 
Malta. 

Al  saberse  que  Solimán  h.tbia  adoptado  el  pro- 
yecto de  Dragul  de  acometer  la  empresa  de  Malta « 
toda  la  Italia  imperial  se  puso  otra  vez  en  movimien«> 
to«  Ñápeles,  Sicilia,  Genova ,  Gerdeña ,  Górcega ,  los 
vireyes,  los  almirantes  y  generales  de  mar  y  tier-- 
ra,  los  maestres,  comendadores  y  caballeros  de  la 
orden,  todos  se  apresuraron  á  acudir  á  la  defensa  de 
aquel  baluarte  de  la  cristiandad  en  Oriente,  y  á  au- 
mentarlos presidios  de  las  vecinas  islas  y  á  fortificar 
las  plazas  de  una  y  otra  co^ta  del  Mediterráneo,  Apa-^ 
rejo  en  efecto  el  Gran  Señor  su  armada  contra  Malta, 
de  que  hizo  almirante  á  Sinan,  dándole  por  asociados 
y  consejeros  á  Salac  y  á  Dragut*  Llegó  la  flota  otoma-- 
na  á  Marco  Mujeto  (1 8  de  julio,  i  S51 ),  donde  saltaron 
á  tierra  mil  y  quinientos  genízaros,  que  tuvieron  al- 
guna escaramuza  con  los  arcabuceros  del  gran  maestre. 
Temblóle  á  éste  la  barba ,  dice  un  historiador ,  cuan- 
do supo  que  Sinan  iba  resuelto  á  tomar  á  Malta,  y  eso 
que  se  hallaba  fuerte  y  bien  provista.  Tanto,  quecuan- 
doel  almirante  turco  se  acercó  á  reconocer  el  castillo, 
al  encontrarle  tan  fuerte  reconvino  con  aspereza  á  Dra- 
gut  diciéndoleque  habia  engañado  á Solimán.  ^Señor^ 
respondió  el  corsario  con  entereza:  quien  no  aventura, 
no  ha  ventura.y^  Gon  esto,  y  para  que  no  se  dijese  que 
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noavenlaraba,  mandó  desembarcar  cinco  mil  hombres 
que  hicieron  sas  estancias  en  las  puertas  del  arrabat 
del  castillo ;  mas  habiendo  salido  algunos  comenda- 
dores con  buen  golpe  de  arcabuceros  y  hecho  gran 
descalabro  en  los  infieles,  abandonó  Sinan  cobarde- 
mente la  empresa  de  Malta,  y  pasó  con  su  ejército  y  sas 
naves  á  la  vecina  isla  de  Gozzo,  de  la  cual  se  apoie- 
ró  con  muerte  del  comendador  Sese,  que  la  defendió 
con  heroísmo.  Hicieron  alli  los  turcos  seis  mil  cauti- 
vos ,  hombres  y  mugeres ,  y  Dragut  incendió  la  po- 
blación y  taló  todos  los  árboles  de  la  campiña. 

De  alli  pasó  Sinan  á  Trípoli  con  su  armada  *  y 
desembarcando  con  mas  de  seis  mil  hombres  y  cua- 
renta gruesas  piezas  de  artillería,  las  asestó  contra  el 
castillo  del  puerto.  Por  traición  de  un  francés  que  se 
descolgó  de  las  almenas,  supo  que  las  torres  mas  fla- 
cas eran  las  de  Santa  Bárbara  y  Santiago,  y  mudando 
las  baterías  combatió  aquellas  torres  hasta  demoler- 
las. En  esto  llegó  al  campo  de  Trípoli  el  embajador 
francés  que  iba  á  Constantinopla  y  habia  estado  en 
Malta:  conferenció  con  Sinan  ^  habló  también  aparte 
con  algunos  comendadores  de  San  Juan  de  los  que 
defendían  la  plaza,  les  persuadió  sin  duda  de  que  no 
pudiendo sostenerla debian  rendirla,  saliendo  ellos 
libres  y  ofreciéndose  á  conducirlos  á  Malta  en  sus 
galeras,  y  merced  á  las  intrigas  del  francés,  como  de 
público  entonces  se  dijo,  entregó  el  comendador  S* 
mon  de  Losa  las  llaves  de  la  ciudad  (14  de  agosto. 
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4654],  pasando  do  etfta  manera  la  ciadad  de  Tripartí 
á  poder  de  turcos,  al  cabo  de  mas  de  cuareata  afioa 
qoe  la  poaeíaD  los  crisMaaos.  Con  esto  regresó  la  ar- 
mada lurea  á  Gonstantinopla ,  llevando  Sman  al  Gran 
Turco  su  amo  por  fruto  de  su  espedicioo  la  conqulsla 
de  Trípoli»  ya  que  no  pudo  llevarle  la  de  Malta. 
Criminales  debieron  ser  los  comendadores  de  la  orden 
que  defendían  á  Trípoli,  y  á  quienes  habló  el  fran^ 
cnando  el  gran  maestre,  instruido  an  proceso  y  oidas 
sus  confesiones,  con  acuerdo  del  consejo  mandó  abor* 
car  los  seglares  y  degradó  á  los  eclesiásticos  para 
ajusticiarlos  también.  Y  el  interés  con  que  el  rey  de 
Francia  intercedió  por  ellos  paraconelgranmaes^ 
iré,  demostraba  que  no  sin  razón  se  habia  achaeado 
á  manejos  del  monarca  francés  la  rendÍQieo  de  Trí- 
poli ai  tui;co. 

Entre  las  pérdidas  qoe  ios  infieles  ocasionaron  á 
Cirios  V*  y  que  acibairaron  ttas  los  últimos  tiempos  def. 
su  reinado,  fué  una,  y  tal  vez  para  él  la  mas  sensi-- 
ble,  in  de  Bugíd  en  Uicosta  de  África  y  reino  de  Tre«- 
mecen.  iEsta  antigua é  importante  ciudad,  una  de  las 
mas  gloriosas  conquistas  del  conde  Pedro  Navarro  eft 
tiempo  de  Fernando  el  Católico  (1 540),  y  que  Uevaba^ 
treinta  y  cíneo  anos  de  perteoeeer  al  dominio  dcEsn 
paña ,  fué  acometida  en  i  556  por  el  gobernador  mora» 
de  Argel  con  no  ejército  de  mas  de  cuarenta  mil 
hombres,  por  tierra  y  por  mar,  con  veinte  y  dos  ba^ 
gelea*  Guarnecíala  con  quinientos  españoles  el  capitán 
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dmi  Alonso  de  Peralta,  nataral  de  Medina  det  Cam- 
po. De  les  tres  castilla  que  protegiaa  la  cíodad»  el 
uoo  le  abaadoaaron  los  cristianos  no  esperando  poder 
defenderle:  el  otro  costó  á  los  moros  cinco  días  de 
combate,  á  pesar  de  bailarse  en  él  solamente  csarenta 
espafioles;  y  el  tercero,  que  era  et  mayor  y  el  mas 
faertOv  íué  balido  por  espacb  de  veinte  y  dos  días, 
basta  que  á  Peralta  le  foltó  el  ánimo  mas  pronto  qne 
los  medios  de  defensa^  y  le  entregó  al  moro,  bajo  el 
separo  que  éste  le  dio  de  dejarle  ir  Ubre,  á  él  y  á 
todos  los  que  con  él^  estaban  (27  de  setiembre,  t&55), 
y  de  trasportarlos  á  España  en  sus  bagóles.  Entregada 
asi  tan  cobardemente  la  ciudad,  y  perdido  por  la  flo* 
jedad  ó  la  perfidia  de  un  bombre  en  ua  dia  lo  qoe 
taates  años  y  con  tanto  trabajo  se  babia  estado  cm- 
servando^  el  moro  no  cumplió  lo  ofrecido  sino  en 
cnanto  á  Peralta  y  otros  veinte  de  sus  mas^  allegados, 
á  ^«eMs  condujo  á  España,  y  á  todos  Icfs  demás  los 
tomó  por  cautivos.  En  la  indignación  que  cawó  á 
Gádés  y.  tan  sensible  pérdida,  no  perdonó  al  mal  de-- 
fiMsor  de  Bugie*.  Acosado  Peralia  por  el  iseal  Mipe*- 
]4al^  y  condesado  á  muerte  por  el  consejo,  foé  deea-» 
fátáoéú  b  pla2a  de  Valladotid,  después  de  baberló 
hecha  pasar  pob  la  afranla  deseí^  IkvcMfe  pública*- 
«ente  p6r  las  óalles  oon^loda  so  armadura,  y  de  irle 
deipsjkndo:pieÁ  por  pieea  á.  voa  de  pregón  es  onda 
plitsa  d  parage  mas  pública ,  hasta  llegar  al  paiOmlOi 
Tal  erael  eaiado  de  las  paseaioMS  eapafiolaa  é 
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imperiales  de  una  y  otra  costa  del  Mediterráneo ,  y 
tal  el  resoltado  de  las  guerras  inaritímas  del  empera- 
dor con  el  saltan  y  conr  los  corsarrfosiu reos  y  moros, 
cuando  Carlos  Y.  anunciaba,  según  dejamos  indicado 
en  el  anterior  capítulo ,  su  propósito  de  aliviar  sus 
hombros  de  lai  jf9MÍU  MrgGt  de  UAtos  cuUados  y  de 
tan  vastos  dominios. 


'  i 
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GAPITDLO  XXXI. 

SO  INFANCIA  Y  JUVENTUD. 
••4527  A465I. 

Nacimiecto  de  Felipe.— Es  jurado  ea  las  cortes  de  Valladolid. 
ínfiaDcia :  so  educación  física  y  moral. — ^Muerte  de  la  emperatriz  sa 
madre.— Notable  ccoversion  al  abrirse  su  féretro. — fiasgos  del  ca- 
rácter de  Felipe. — ^Es  jurado  eo  Aragón. — ^Su  casamieoto  con  doSa 
María  de  Portugal. — Solemnísimas  y  suntuosas  bodas. — ^Nacimien- 
to del  príncipe  Carlos. — ^Muerte  de  la  princesa  doña  María  su  ma- 
dre.—*Maerte  del  cardenal  Tavera. — Sucédele  el  obispo  Siticeo, 
maestro  del  principe.-^Muerte  del  secretario  Cobos. — Cortes  ge- 
nerales de  Aragón,  presididas  por  el  príncipe. — Creación  dol  cargo 
de  cronista. — Llama  Carlos  V.  su  hijo  Felipe  á  Alemania. — ^Notables 
instrucciones  que  lo  envió.— Cortes  de  Valladolid. — Casamiento  de 
la  princesa  María  con  Maximiliano  de  Austria. — Quedan  de  gober- 
nadores de  España. — Marcha  de  Felipe  á  Flan  des. — ^Festéjenle  á 
competencia  en  Italia ,  en  Alemania  y  en  los  Países  Bajos.— So  lle- 
gada á  Bruselas.— Es  jurado  heredero  y  sucesor  en  Flandea. 
corre  las  ciudades  de  Flaodes,  Brabante ,  Luxemburgo  y  otros 
tados.— Fiestas  públicas. — Desagradable  impresión  que  su  presen- 
cía  produce  en  los  flamencos. — Carlos  y  Felipe  en  la  dieta  de  Augs- 
burgo. — ^Pretende  el  emperador  hacer  reconocer  á  Felipe  sucesor 
del  imperio.— Resistencia  que  encuentra. — Negativa.— Vuelve  Fe- 
lipe á  España  con  plenos  y  amplísimos  poderos  para  regir  y  go- 
bernar el  reino. 

Gobernaba  hacia  muchos  años  la  Espafia,  á  oom- 
bre  y  dorante  la  ausencia  del  emperador  y  rey »  sa 
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htjoénico  varón  el  príncipe  don  FelípOt  Asi  por  esta 
droonstancia,  que  nos  conduce  á  dar  cnenta  de  los 
sucesos  interiores  de  España  desde  que  los  dejamos 
pendientes  por  segnir  ai  emperador  en  los  negocios 
generales  del  imperio,  como  por  haber  sido  este  prln* 
cipe  el  que  después  con  el  nonibre  de  Felipe  IK  suce- 
dió á  su  padre  en  esta  vasta  monarquía  y  se  hizo  tan 
famoso  y  célebre  en  el  mundo,  creemos  conveniente 
dar  á  conocer  desde  su  mas  tierna  infancia  al  que  es- 
taba destinado  á  regir  por  tantos  años  los  dominios 
españoles,  en  el  tiempo  que  llegaron  á  su  mayor  gran- 
deza, estension  y  poderío.  Que  es  privilegio  de  los 
hombres  que  han  adquirido  una  gran  celebridad  bis- 
tórica,  interesar  de  tal  modo,  que  no  hay  incidente  6 
circunstancia  de  su  vida,  por  mínimo  que  parezca, 
que  no  escite,  sino  un  verdadero  interés,  por  lo  me- 
nos una  no  estraña  curiosidad.  Sin  embargo,  como 
no  sea  de  nuestro  propósito  hacer  las  biografías  de 
los  reyes ,  sino  la  historia  de  la  nación ,  tendremos 
que  limitarnos  á  consignar  aquellos  rasgos  de  su  vida 
que,  ó  tengan  relación  con  los  negocios  páblicos  y  la 
gobernación  del  estado,  ó  de  algún  modo  contribu- 
yan á  dibujar  el  carácter  del  hombre,  ó  la  índole  y 
fisonomía  de  su  época  ó  de  su  siglo. 

El  deseo  de  Carlos  I.  de  España  y  Y.  de  Alema- 
nia de  tener  sucesión  varonil  que  heredara  en  su  dia 
su  trdno  y  sus  coronas,  y  el  placer  con  que  España  ha 
visto  siempre  el  nacimiento  de  ios  príncipes  herede- 


4lp(bf|i4«  :Píteo9e  val  hyo  de  .GAfflpSfde  AiiMan  ;y  ^e 

.{»ab^rilerPorA^gal{el  nombrie  'desa-fflNiQ^  piPtaMO» 

y46ri;AnióielTi^9a<lM(iitíAa^l^br6JaiQat^^        «i- 

JoFelipe^^M  1«  Iglesia  del  4Kiiop«^rM>  ^  S«n  P|Mi4o 

de  aquella  ^io!d4|l  áp  jCastílla  el  araobiapo  ide  Toledo 

don  AlpuaO'de.FoiQiteca ^%^}Sms  ÍA.9lagr{«  y  «aljvsfac* 

fion  d^  los  pueblos  ise  ^ió  ea  graa  pailtp  ^turbada  ¡por 

..ua  órdao  d^l  iomperador  maiidiaiidp  «oapeoder  las 

ñfí&m.V  i^QgocjJQ^  públioosrOOQiqíie  m  4ba fi  celebrar 

.y,«olenciAÍzdr  en  el  reiao  el  ^eoinDieoto  deLpcíncipe. 

AiqufJIa  órdeoerefíiotiradarporel  seaUfoioAto  y^*- 

.swi\ka¿>m  que,  ai  no  lu?o,  demoBU'ó'al  moQoS'^l.em- 

j)er0dpr  por  el!asplto  y  saoo^e  Roiaa,  y  por  la jpráioD 

'    M)  'tyesde    aquí    comenzaéía  *D8rea  Uel  mundo  -había  sido  tan 
nuestra  ^ari^a  (si  fpora  posible  y    rico  en  estados  y  señoríos.  Que  á 
convenieototseguirla)  de  notar  )a    la  hora  del  parto,  sintiendo  aque- 
,  multitud  de  ioTcnciones  cqd  .<iae   Jl^xnagnénioa^eñoira  iiuiy  fuerüs 
escritores  aduladores  y  parciales    y  estraordínarios  dolores,  aver- 
.han  «súbrecargido  la  historia  de  •s/DiB^¿«4ose.4^Ai|B  k  .vibran  sp- 
Teiipe  11.,  adulterándola  y  desfí-    mr,nizo  apagar  las  bugías  por  es- 
^rdudola  4  ;su  plao? r  .y. e oi^je.       ipacio  ¿e  iseis  Jitras  lyo mmÚós 
Hay  quien  asegura  muy  for-    duraron;  quo   aconsejándole  los 
oalvieMe  aae-ae  lepuao^liioa^  'qveealalMnicirDBifitfBsoéeafaH 
bre  de  Felipe,  porque  Felipe  ó    tuviera  de  quejarse  por  ser  cosa 
¡Filippo,  sigomGe-f^lttMfiíiSf-Avo    Buiy  naiaral,  resppndió  ella -que 
pia¡iosOf  porque  tal  habia  jde  mos-    «la  muerte  noisjna  no  le  arranca- 
'tffifse  eu  sos  acciona.  T  im  ver-   niréá  un  suspiro 'dol^^ieelio,  ni  usa 
dad  que  si  asi  fuera,  es  menester    «lágrima  de  les  ^jos,  (POft^ue  Ja 
¿oófcsar  que  en  sb  abuelo,  qa*e  se    «consolaba  la  ¿spetiintt  He  qoe 
llamó  lo  mismo,  estuvo  bien  lejos    itp^ri^ía  un  principa  ^gue  .fuera 
de  corresponder  la  conducta  del    vcausade'albgria  y  no  oe  tristeza 
su^eto'ila^timotom  del  nooibre.    «»Dar;i^usjp)iQbio^  Y  añade,  que 
*  Con 'la  misma  formalidad  bos    éiduquoaeNájera  andaba  ¿icien- 
jeiHete  el.pr9pJo  autor f|ue  ^  m^*  ^do  ^e^es^por. todas  i^cv#6:  «De 
dre  soñó  mucnas  veces  que  lleva-    otras  mugeres  naccnliombres,  de 

ánce- 
i.  Vita 
liIkiV. 
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y  cMiíveviodal  ftmtíÜM  Oemeate  Vil.  qim  por  aquel 
timpa  acababa  debaoaral^jiárQit^  imparial  al  naa  ^ 
do  éti  diK|Qe<la  BtKboa ,  opo  09oáodalo  4e  toda  la 
cristiandad :  acaecimiento  de  que  dnnQ3  caeola  en 
naestrp  capitulo  XII»  y  el  mlaow)  que  motivó  el  edlc 
to  imperial  mandando  hacer  en  todos  sns  dominios 
rqgatiras  púMicas  por  la  libertad  del  poniffipe  qae 
tenia  preso  y  bajosn  custodia  fin  general  español. 

Al  ano  sigaíente  (19  de  abril,  4  K28),  fué  recono- 
cido y  jurado  el  principe  Felipe  por  las  Cortes  de  Caa- 
tilla  heredero  .y  .socesar  del  ihüdo»  ea  el  munasteiio 
de  San  Gerónimo  de  Madrid.  Crecia  el  niño  Felipe  al 
lado  de  so  her/nana  la  iofaata  dofia  Juana»  y  al  cui- 
dado de  la  emperatriz  su  madre  y  de  don  Pedro  Goq- 
zaiez  de  Mendoza  su  ajo,  los  cuales  residian  alterna- 
tivamente I  buscando  ios  lagares  mus  sanos  en  cada 
estación,  entre  Madrid,  Ocaña,  Toledo,  Aranjuez, 
Avila  y  otros  pueblos  de  Castilla.  A  los  euatro  anos 
de  edad  mostraba  ya  el  principe  una  capacidad  inle^ 
lectual  no  común;  notábanse  en  él  ciertos  rasgos  de 
ingenio;  enojábase  y  se  enfadaba  con  faclUdad;  en  sus 
juegos  infantiles  gustábale  justar,  y  él  era  el  que  or« 
denaba  las  justas:  cabalgaba  ya  él  solo,  y  era  arriscan- 
do y  travieso,  lanío  que  su  madre  tenia  que  castt«- 
garle  á  ^eces  formalmente  y  aon  ponerle  Ja  ittaiie  ^^K 

(i)    Felizmente  tenemos  noti«  guientes  |)árr^o^  de  cartas  que 

cías  auténticas  de  la  fiioez  de  hemos  tomado  de  la  curiosa  car* 

Felipe,  que  confirman  lo  que  de-  respondencia  de  su  ayo  don  Pe* 

jamoB  espresado.  Tales  son  ios  si-  dro  Goozaíec  de  Meodozai  coa  4) 


Encomendada  después  so  crianza  á  don  Joan  de 
Zéñiga,  comendador  mayor  de  Castilla»  y  so  eioGa* 
cion  literaria  al  doctor  Juan  Martínez  Silíceo»  teólogo 

emperador  su  padre,  eo  que  le  ya  (año  1531)  bay  el  párrafo  si- 
informando  (leí  estado  del  prfnci-  gaionie: 

po  y  de  sus  progresos.  Conserva-  »La   Señora  Infaolc  crece  y 

se  original  en  el  Archivo  de  Si-  » engorda  cada  día,  y  póoese  en 

inaucas.  Estado,  legajo  oúm.  2fl.  » hacer  un  sarao  cuando  sea  de 

«El  Prinoipe  está  tal  que  de  un  nveinte  años,  y  ot  Principe  la  en- 

»dia  á  otro  se  halla  gran  mudanza  Btretieoe    como  goniíl    galante. 

»en  S.  A.:  no  se  puede  escusar  de  »Ploga  á  nuestro  Señor  que  V.  M. 

»  cootar  algunas  cosas  de  las  qoe  »los  vea  presto  y  los  goce  machss 

«dice  y  hace,  porque  son  dinas  de  oaños,  que  no  se  han  visto  tales 

«memoria.  V.  M  preste  paciencia  >do8  criaturas  jamás.  La  incredo- 

»nl  corrimiento  de  Podre.  Este  día  vlídad  que  V.  M.  suele  tener  de 

•pasado  le  suplicaba  una  dama  «semejantes  cosashaceque  do  ose 

» que  recibióse  un  pdje  y  nunca  » na  id  ie  atreverse  á  contar  lo  que 

•quiso,  y  decia  que  tenia  muchos,  «dicen,  lo  cual  se  harían  largameo- 

>aue  no  lo  podia  tomar,  que  lo  »ie  si  para  ello  uviese  licencia, 

•diesen  á  su  hermana  que  no  te-  »S.  A.  está  sin  reliquia  de  la 

cnia  ninguno;  dijéronle  que  ella  » dolencia  con  que  salió  de  Madrid, 

>no  tenia  pajes  tan  presto,  respon-  »  y  a  engordado  y  arreciado;  nuo- 

.»dió  enojado:  pues    busca  otro  >ca  está  quedo»  conócelas  calida- 

•  Principe  que  por  esas  calles  los  »des  de  las  personas  que  le  sirven 
•hallaras.  Desto  hubo  tantos  testi-  •como  si  pasase  de  diez  auos,  y 

•  gos  que  V.  M.  lo  puede  muy  Bcon  S.  M.  pasa  buenas  cosas, 
•bien  creer.   Su   pasatiempo  es  «Guarde   y   acreciente    nuestro 

•  ordenar  justas  á  los  niños,  y  las  «Señor  la  vida  y  Real  persona  de 
•lanzas  son  velas  encendidas,  y  »V.  M.  con  acrecentamiento  de 
•paran  los  encuentros  en  el  dotor  «roasReynosy  Señoríos.  Pecha 
•Villalobos  donde  vienen  á  morir,  »en  Ooaña  á  45  de  Abril.— S.  C. 
•con  el  cual  suele  S.  A.  enojarse  oC.  M.  los.  Reales  pies  de  V.  M. 
•algunas  veces  porque  no  le  quie-  «besa  su  vasallo,— -Pero  González 
«redar de  comer  todo  lo  que  quie-  »de  Mendoza.» 

•  re.  Es  tan  travieso,  que  alt^unus  En  otra  del  mismo  al  empera- 

•  veces  S.  M.  se  enoja  deveras;  y  ha  dor ,  fecha  en  Ocaña  á  30  de  abril 
«ávido  azotes  de  su  mano,  y  no  hay  el  párrafo  siguiente*. 
»faltan  mugeres  que  lloran  do  ver  «S.  M,  (la  Emperatriz)  á  Dios 

•  tanta  crueldad.  V.  M.  crea  qoe  vffracins,  esta  mejor  cada  dia,  y  el 
•dé  mucho  placer  á  S.  M.  y  aun  •Principe  é  Infa ota ansy mismo.  El 
•toda  la  casa  goza  de  lo  que  ven  «deseo  de  la  venida  de  V.  M.  im- 

•  hacer.  Otras  muchas  cosas  se  po-  »pide  no  ser  esto  en  roas  cantidad. 

•  drian  decir,  y  algunas  de  !a  Se-  «Fue  esta  semana  pasada  á  Aran- 

•  ñora  Infanta  dejallas  e  para  «juez,  y  estuvo  tres  dias;  olgó 
•cuando  yo  vaya  por  tener  que  «mucho  y  anduho  en  carreta$ 
•llevar.*  «mas  dedos  leguas  y  aliase  muy 

EA  otra  autógrafa  del  mismo,  «bien.  Preguntábame  cómo  eran 

fecha  en  Ocaña  á  15  de  abril  «las  deFlandes,  y  deseando  tener 
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de  li  naifersidad  de  Alcalá  y  eatedrético  eii  la  de 
Salamanca;  á  los  oiieve  aikM  {1536),  progresaba  el 
prfneipe  Felipe  eo  el  estudio  de  la  doctrtoa  y  moral 
cristiana,  de  la  arilméticat  de  las  lenguas  italiana  y 
francesa,  y  de  la  gramática  latina»  si  bien  ésta  se  le 
hacía  harto  penosa,  y  tardóen  vencer  las  dificultades 
de  su  artificio  ^^K  Ejercitábase  al  propio  tiempo  en 

« 

•  dellas.  dije  que  lo  escribiría  i  ssalióde  Toledo  en  un  machico 

»  V.  M.  y  h  tuya  se  rió  y  dióme  li-  ipeqaeoo,  y  no  qoiao  que  le  sea* 

«cencía  para  que  lo  hiciese.  V.  M.  » tasen  en  la  silla  sino  los  pies  en 

•debe  mandar  que  traiga  Dorniu-  » ios  estribos,  Saiímds  á pie  de  una 

>eo  de  la  Cuadra  un  par  de  carros  «parte  el  marqués  de  Lombay  y 

»ae  loa  de  Madama  que  haya  glo-  »de  oirá  yo  teniéndole,  y  la  gente 

iría,  ú  de  otros  si  los  uf  iere  me-  >cargó  tanto  para  velle  que  no  se 

«jores,  y  oaballos  para  ellos,  que  «puoian  hender  las  calles,  y  di* 

•será  la  cosa  con  que  S.  M.  mas  » ciando  á  S.  M.  cosas  para  reír  y 

> oleará.  Y  aosi  lo  na  hecho  con  >muy  alegre  de  Terse  cavalgodo* 

•saber  que  trae  las  hacaoeas.  «Las  bendiciones  del  pueblo  no 

» El  Príncipe  fué  cooS.  M.  y  »beran  pocas  ni  el  contentamiento 

•anduvo  en  su  raulica  sulo  y  ha-  >que  1«  quedó  de  Telle.  Oy  a 

•  lióse  muy  bien,  en  el  campo  co-  ^salido  a  ofrecer  sus  años  que  son 
•mió  mejor  y  durmió  que  lo  hacia  »cuatroy  paresce  de  mas.  Plega 
•en  el  lugar.  No  pudian  con  él  que  >ó  nuestro  Señor  que  ofrexca  tan- 
veotraae  en  las  carretes  con  S.  M.  »108  como  S.  M.  desea  y  iodos  he- 

•  deseaba  que  llevasen  allá  á  la  »mcs  menester.  En  terdando  cor- 
•Señora  lufania  ,  que  se  halla  » reo  tiene  S.  M.  pena  y  poreslo 
•muy  bien  con  su  compañía,  por  «deryan  apresurar.  Porque  desdo 

•  donde  le  parece  que  no  será  mal  «catorce  hay  carias  de  V.  tf.  y  sí 
•galán.  Dios  los  guarde  y  la  Real  «fuesen  con  nueva  de  la  bienaven* 
iipersona  de  V.  M.  Hcreciente  con  » turada  venida  á  estos  Reinos,  no 
•mas  Reinos  y  Señoríos,  Fecha  en  » serian  mal  recibidas.  Guarde  y 
•Ocaña  á  30  de  Abril — S.  C.  C.  M.  «acreciente  nuestro  Señor  la  vida 
» — ^Los  Reales  pies  de  V.  M.  besa  »y  Real  estado  de  V.  M.  con  mas 
» — P.  González  de  Mendoza.»  >Reinos   y    Señoríos.   Fecha  en 

•lllescasá^OdeMayo— «.CCM. 

Carta  autógrafa  lU  Pedro  Con-    »-~Los  Reales  pies'  de  V.  M.  besa. 

zalex  de  Mendoza*  »— -Pedro  González  de  Mendoza.» 

«Omitimos,  para  no  ser  difusos,  ^ 
«S.  G.  G.  M. — ^S.  M.  partió  de  otras  muchas  carias,  que  tenemos» 
•Octtña  el  miércoles  y  tiene  muy  sobre  la  crianza,  educación,  ade« 
•buena,  y  mas  gorda  que  ha  es-  lantoa  é  inclinaciones  del  princi« 
liado  después  que  vino  de  Poriu-  pe  en  su  primera  edad, 
•gal.  El  Príncipe  y  la  Infante  te-  (4)  Saoemoa  estos  pormenoraa 
•lea  que  dan  mucho  placer  á  la  por  las  cartes.  que  originales  be« 
•EmperairizDueaira  Señora.  S.  A*    moa  visto,  del  maestro  Siüceo  al 


cabfllgiBir.  y  w  «otim  qorporarles  eftfdioioi ,  aMoqtae 
UDOfi  y  otroafiufrierM  Aqiiel  ane  iemi^oralM  mterrop- 
icioMs  íi  oautt  do  Us  Tinialaa  y  otros  males  que  {m- 
*  deoió  qí  'pr(Qcipe  ^^K 

No  h^bia  eur^plido  «ma  Fielipe  los  doce  wos, 
cuando  tavo  Ja  deagraaía  de  perder  á  su  esceleote 
madi'e  la  emperatriz  Isabel  que  había  gobernado  con 
sabiduría  el  reino  durante  la  ausencia  del  en^perador 

r 

Carlos  V.  en  su  famosa  espedicion  á  Túnez  en  4  535. 


eaifMBrador,  dáadole  oaenla  do  los  i»qae  sábelas  ooojaiiiBcioaes  y  al* 

adelantos  del  príQcipe. — «Elesiu-  yguoos  014-08  prÍDOÍpios.  lo  coa' 

»dio  del  Príncipe ,  le  decía  en  una  » tengo  en  mas  qoe  la  mitad  de  lo 

«de  ellas,  cuanto  á  la  gramática  vque  resta;  presto  comenzará  á 

•ha  sido  alfto  penoso,  porque  se  le  »oir  algún  autor,  y  será  el  pri- 

•ha  hecbo  aificultoso  el  tomar  de  «mero,  si  á  Y.  M.  parece ,  el  Ga- 

»coro ;  ya ,  bendito  Dios,  va mos-  «ton,  el  cual  es  muy  limpio  en  lo 

Btrando  mas  voluntad  y  mas  pro-  *que  dice,  y  tiene  sentencias  muy 

'»yecbo,    porque  coraicif^  ya  á  >neoesarias  para  la  vida  buma- 

^gustar  del  artificio  de  la  grama-    »na La  Infanta  va   apreve- 

tttica ;  en  lo  demás  de  su  salud  y  »cbando  mas  de  cadaidiu ,  aunque 
.» virtuosa  conversación,  sé  decir  «no  se  da  tanto  ¿  las  letras cetto 
»que cada  día  cresce,  y  da  mocbo  »su  hermano.»  De  Valladolid  é  27 
>conteiitanHenAo  á  los  que  le  con-  »de  setiembre  de  4556.»-^Arabivo 
>  versan.  La  Infanta  ea  el  leer  se  de  Simancas,  ibid. 
»ha  detenido  mas  que  «I  Príncipe,  (1)  tEI  Principe  cresce  en  to- 
» aunque  el  escribir  se  le  da  me-  »do,  decía  su  ayo  el  comendador 
>ior  ;  está  muy  buena,  y  con  toda  «Zúñiga  al  emperador  su  padre: 
wla  gracia  ,  honestidad  y  virtud  «entendemos  en  buscar  caballos 
«que  su  persona  requiere.  De  «para  S.  A.  con  las  calidades  qae 
«Madrid  á  46  de  julio  de  4536.—  » V.  M.  manda,  y  en  tanto  cabalga 
»De  V.  S.  C.  C.  M.  vasallo,  aue  »en  una  baca  grande  de  S.  M., 
•sus  imperiales  pies  y  manos  be-  »ques  mu}  mansa  y  de  buen  cuer- 
pea.— ^Bl  maiastro  Si  liceo.  >—*Ar-  »po.  De  Valladolid  á  45  de  julio 
chivo  de'Simaooas,  Estado,  lega-  «de  1536.» 
jo  núm.  38.  Lo  de  las  viruelas  y  otras  eofer- 
ffSu  Magestad  de  la  Empera*  medades  qife  el  principe  suCrió  en 
»triz,  le  decía  en  •otra.,  y  el  prín*  Madrid  lo  cuentan  largamente  los 
«cipe  ó  infantas  están  buenos,  módicos  Escoriaza  y  Villalobos  ea 
«bendito  Dios.  Cuanto  al  estudio  carta  al  emperador,  fecha  3  de 
»>dttl  Principe,  sabrá  Y.  M.  como  mayo,  que  original  hemos  visto 
»ya  está  fuera  del  mayor  trabajo  tambien.«-*Arcbivo  de  Simancas, 
»qiie  baUomos  en  gramática,  por-  EatadOi  legajo  núm.  38. 


FaUecid  aquella  magoáuícpa  prÍQcasa.eaTole4^  (I  /(U 
mityo»  i&Z9)^  BÍ  Uai^po  de  dar  á  luz  oteo  .prioei|)er 
gpeo«oi<iia»bJQP  m  ^^A»»  para  j»9y^  deacpaanelo 
del  emperador,  de)  (prinei{)e,  y  del  reino. ontem,  qae 
.lodos  Uor^siroa  laQ>érdida  de  ^quMIa . prudente  y  vir«* 
liuo9Ísi0Mi  reina, ^  la. temprana  edad  de  treinta  y  ocbí» 
años.  Qasla.ei  rey  Francisco  I.  de  Fraocia,  xx>q  ser  laa 
enemigo  del  emperador ,  la  bí^  unas  solemnísimas 
honras.  Suataosfsimas  fueron  las  que  se  celebraron 
en  ToledOt  y  con  no  menor, pompa  fueron  conducidos 
procesional  mente  3US  mortales  reatos  á 'la  capilla  real 
de  Granada,  donde  aconteció  oon  ellos  un  caso/ que 
bien  merece  los  honores  do. la  historia^i 

Al  abrirae  la  caja  de  plomo  en  que  iba  el  cuerpo 
de  la  emperatriz^  hallóse  su  rostro  tan  horriblemente 
desfigurado  y  feo,  habiendo  sido  ella  singularmente 
hermosa,  que  causó  lástima  y  espanto  á  cuantos  la 
vieron,  y  nadie.se  atrevió  á  afirmar  que  aquel  fuese 
el  mismo  rostro  de  la  emperatriz.  El  marqués  de 
Lombay,  que  habia  de  hacer  la  entrega  del  cuerpo, 
DO  atreviéndose  á  íprestar  el  juramento  en  la  forma 
de  costumbre  de  ser  el  mismo  cuerpo  de  la  empera- 
triz [sabeU  se  limitó  á.jurar«  que  según  la  diligencia 
y  cuidado  que  se  había, puesto  en  conducirle  y  guar^ 
darle,  tenia, por  cierto  que  era  aquel ,  y  no  podia  ser 
otro.  En  seguida,  poniéndose  á  contemplar  el  cadá- 
ver de  la  que  en  vida  habia  sido  tan  amada  en   el 
mtmdo:    a¿Yesfestai  esclamó,  aqmtla  emperatriz 
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Isabel,  tan  celebrada  por  su  hermosura,  por  sus  gra^ 
ctaSf  por  sus  virtttdcs,  gobernadora  de  tantos  reinos, 
señora  de  tantos  pueblos,  esposa  de  un  César  tan  gran- 
de? ¿Y  qué  se  ha  hecho  aquel  espíendor  de  su  rostro, 
aquel  magestuoso  continente ,  aquel  semblante  que  la 
hada  aparecer  un  ángel  entre  ¡as  mugeresfit  Y  la 
contemplación  de  aquel  espectáculo  hirió  tan  viva 
y  profundamente  su  imaginación,  que  dándose  á  me- 
ditar sobre  el  término  y  fin  de  las  mayores  grande- 
zas de  la  tierra,  determinó  renunciar  á  un  tiempo  sus 
estados ,  la  brillante  posición  que  tenia  en  la  corte 
iropériaU  y  todas  las  pompas  mundanas,  para  vestir 
el  hábito  de  Loyola  y  entrar  en  la  compañía  de  Jesús. 
Este  marqués  de  Lombay,  heredero  del  ducado  de 
Gandía,  es  el  que  después  de  esta  resolución  se  hizo 
tan  famoso  por  sus  virtudes,  que  hoy  le  venera  la 
Iglesia  contándole  en  el  catálogo  de  sus  santos  con 
el  nombre  de  San  Francisco  de  Borja  ^^K 

Quedábale  al  emperador,  después  de  la  sentida 
muerte  de  su  esposa,  el  consuelo  del  príncipe  su  hijo, 
que  al  paso  que  crecía  en  años  adelantaba  en  instruc- 
ción, y  mostraba  particular  aptitud ,  inteligencia  y 
afición  á  los  negocios  públicos ;  que  asi  ejercitaba  sus 
fuerzas  en  partidas  de  montería,  esperando  ya,  aun- 
que joven,  á  caballo  en  su  puesto,  armado  de  vena- 


( \ )    Historia  de  la  Compaaia  de    perador,  lib.  XXIV.— 4«ii,  Vita  di 
jeaus.— Vida  de  San  Francisco  de    Füippo  H.  part.  prima,  lib.  VK 
Borja. — Sandoval,  Hist.  del  Em- 
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Uo,  á  las  fieras  del  bosque,  oomo  iba  e&teodieQdo  ya 
en  lo  perteneciente  á  la  gdiemacion  de  un  Eatado  ^^. 

(I)    Podemos  completar  las  do*  »liebre8.  Asi  mismo  otro  día  mato 

ticias  relatiraA  á  la  educaoioa  fl-  «dos  gamos»  do  quo  estaba  la  mas 

sica  Y  literaria  dfil  principe  i  la  » contenta  persona  qne  nanea  se 

•dad  de  catorce  años  con  los  si-  »tíó.  A  mi  me  hixo  cierta  burla 

guieotes  párrafos  sacados  de  en-  vde  una  liebre  que  me  tenia  pues- 

iré  los  muchos  documentos  que  cta  muerta  para  que  la  tírase,  y 

sobre  esta  materia  tenemos  á  la  »con  baberla  jo  acertado  aunque 

▼ísta .  » estaba  muerta ,  me  contenté . v<^  * 

En  47  de  enero  de  1540,  desde  Archivo  de  Simancas,  Estado,  le- 

Hadrid,  decia  el  comendador  ma-  gajo  núm.  50. 
▼pr  de  Castilla ,  don  Juan  de  Zú-         Por  lo  que  hace  á  la  educación 

Siga,  al  emperador:  cS.  A.  está  literaria ,  pasados  cuatro  aSos  de 

»muy  bueno  y  crece  en  todo;  si-  haberle  dedicado  al  estudio  del 

>gue    su   estudio  como   cuando  latín ,  escribía  ol  maestro  Silíceo 

•Y.  M.  aaui  estaba,  j  después  al  emperador,  de  Madrid  á  49  de 

•que  Tino  la  caza  de  Y.  M.  sale  de  marzo  de  4540:  «Bn  lo  que 

>do8  veces  al  campo  cada  semana  »iooa  á  la  enseñanza  del  Principe 

»2  otra  los  sábados  á  Nuestra  Se-  >digo,  que  en  latin  va  mucho  ado- 

»noradeAtocha,y  aun  entonces,  «lantado,  y  antes  de  medio  año. 

»si  ha¥  nueva  de  liebre  echada,  «corno  creo,  podrá  pasar  por  sa 

>la  va  á  tirar.»  » todos  los  oistoriadores  que  han 

En  otra  de  45  de  febrero:  «Su  «escrito,  por  dificultosos  que  sean, 

•Alteza  está  muy  bueno,  y  lase-  >á  lo  menos  con  poca  avuda,  de 

•mana  pasada  fue  al  Pardo  y  tiró  » maestro ;  en  el  hablar  latin  ba 

»dos  saetas,  á  un  razonable  cier-  »arto  aprovechado,  porque  no  se 

» vo  la  una ,  y  á  una  manada  ds  >  habla  otra  lengua  en  toco  el  tiem* 

•ciervas  la  otra:  errólas  entram«  >po  del  estudio,  y  el  uso  le  hará 

•has;  la  primera  fué  en  lazo.  Fué  »aoto  en  el  hablar  tanto  y  mas 

•  y  vino  en  litera,  pero  anduvo  en  >que  la  lección.  El  escribir  en  la- 
»el  monte  á  caballo  bien  seis  ho-  »tin  se  ha  comenzado ;  tengo  os- 
aras, que  á  él  no  se  lo  hicieron  dos,  Aperanza  que  le  sucederá  mucho 

>y  ámi  mas  de  doce Mañana  »Diiea.  Los  días  pasados  estuvo  Su 

»irá  á  caza  con  los  halcones  y  á  ti-    » Alteza  en  Alcalá  y  visitó  á  todos 

•  rar  alguna  liebre  echada.»  »los  letorss,  y  oyó  lo  que  leían,  y 

En  49  de  marzo:  «A  liebres  «puede  creer  Y.  M.  que  {á  todos 

lechadas  y  á  perdices  con  poden-  »ios  entendió,  sino  fue  al  que  leía 

BGOS  demuestra  ha  hecho  S.  A.  >Hebrayco,  y  holgó  tanteen  los 

•señalados  tiros  los  días  que  ha  >oir  y  entender  loque  decían  que 

•  salido  á caza  conloa  halcones,»  «ningund  trabajo  fe  fué  todo  el 

En  49de  mayo  (y  suprimimos  •tiempo que  los  oyó ,  que  serian 

todas  las  oartas  intermedias):  «Su  •mas  de  tres  horas.  De  salud  está 

•Alteza  estuvo  allí  (Aranjuez)  cua-  •moy  bueno,  bendito  Dios,  y  muy 

•tro  ó  cinco  días,  y  volvió  aquí  •alegre,  poique  goza  de  los  días 

•  para  Pascua:   bolgóse  mucho,  >  de  caca  que  Y.lf.mandó  seis 

•  porque  en  los  dos  días  que  es-  •diesen.  Puede  cr^er  Y.  M.  que 
•tuvo  bttvo  oxeo  de  concioa  y  ma-  «da  muestra  y  esperanza  á  todos 
vtó  iMi  da  teinte,  y  dos  o  tres  iloa  qoe  la  oootarsamoa  q«e  aori 
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B«  tal  mflímpa  ie*  gueubar  gmrtihi^  ki'4igaal#d  dé- 
príncipe,  qm>coúim^miMm'ÍMstoit'^l>fíum^  aanfatoil 
Tavera»  arzobispo  de  Toledo,  cnando  le  estaba  vis- 
tieadb'  «(•'O0flBe»da<loi^sa  ayo-,  y  ésld^  naÉdánr  afc{M- 
lado  qae  se^otibriese,  el  príocipeseaprasufó^á^lMiar 
sa  sofli&reMb  y  dijo;  aiAíiora'»«ar(íma¿,i}MKÍ6¿irfHwe- 
ros  vueUra  bonete.» 

Cumplidos  los  qpÍDce  años,  fbé  jaradó  ptfiícipe  ^ 
sucesor  db  los  reitros  por  los  afragoaeses  ea  las  córtes^ 
de  Dfonzoa  (agosto,  í 542y,  con  condiciott  asprMa  de 
que  uO'  pudiese-  ejercer  jjarisdiecioQ  atguaa  sin  que 
presiáfael  aaMombrada  jaramento  ea  la  Seo  de 


»t8D  aierva  do'Dios  j  sabio  roy  » Silíceo.» -*^inaAcwíB^do,Ie- 

»oual  fA  reino  ha  meoester  y  V.  M «  gajo  núm  .50. 

«oesea.-- Nueslro  Séñor^  etiOk»     *  Ed  jiinfo  do  4614  eontíouéba 

V  eti  2i:do  jaoiot   «Poeo  ea  dicieodo  don  Jaan  de  2áñl{^  af 

»JOBto,  siempre^uesoofreaGOoor-  empercidor:  «Si  A.  está  may  bao* 


no  y  creooj..  y  aun  dedoo  meses 
á  esta  parte  tengo  mao  espera  d» 
zas  que  solía  qne  ha  de  gustar 
mas  M  latín  dalo  qoe  yo  pensa- 
ba, de  que  yo  holgaría  mocito, 
porque  lo  tengo  por  parte  moy 

I)r¡ncipa1  onoa  principe  ser  boen 
atioo,  asi  para  saberse  regir  á  si 
como  á  otros,  y  especialmente 
quien  espera  tener  debajo  de  si 
tanta  direrencia  de  lengaas,  es 


»reo,  dar  parte  á  V.  M;  del  estih- 
»dio  de)  Frineipo  adiestro  so&or, 
»eD  esta  solo  d^réf  qae^  cobm^  do 
»eada  un  día  crece  en  sabor,  así 
»parece  crecerlo  ia  voluntad  á  las 
> tetras,  y  prometo  á  Y.  Bf.  qoe 
•anoque  la  ca^  es  al  presente  la 
>00sa  é  qnedonraostra  maa  vo4oo« 
»t8d,  no  por  eso  afloja  en  lo  del 
>estnd!o  efnpnnto, ybaaedete^ 

»nerá  mucho  q^  en  esto  edad  do    „„_,  __ 

vcatoreo  anos,  en<la  euel  natura^  »bien  sabet  bien  una-  genera)  por 
«loza  comiénzala  sentir  flaqneaaa,  »no  se  obligar  á  saberlas' todaa^» 
•baya  Diosdado  al  principo  tonta  T  en  la  misma  carta  lo  dooia. 
A  voluntad  á  la  ca^a,  que  en^ella^  que  el  día  de  posoun  (do  aqoeí 
»y  en  su  estadio  la  mayor  parto  aio,  4'544)  había  comenzado  el 
»iel  tiempo  ae  ocupe,  las  cuaioa  principo  ÍLvestít*$e  4é  ooioreo  | 
»doe  cosas,  tomada»  templado-  traer  cosas  áe  om,  y  qne  m^im 
•mente,  don  salml  alou6r|K>  y  mismo  dfa  habió  bocho  la  ptimora 
•aumentan  las  Wrtadesdel  inima.  comunión,  «por  ser  ya  pasado  de 
vllstá  ya  tan  crecido ,  que  parece  \w  catorce  anos.»-— ArcliWo  de  '^ 
vmncho  otro  del  que  V.  0.  dejé,  mancas,  Bstodo»  )eg.  nüm.  11. 
vffnoüroMIor,  0101*^81  asaMlro 


Zamumk,  como» to  veriS^úo^  MáA  áotéttMfAdtf  (S4> 
de  octubre)*  ÁQtoriaiiseie  tauníbíea^  paffa  éetebftt^  y 
praádir  fais  cortes  cenroeftcias'  por  9u  ptfcU'e,  duya8> 
altas  fttKMmes  cbnoensó  á  ejercef  may  pi^oüto  á  mí^ 
sa  de  los  coaUnuos  viagesy  au^ncia&del  emperad^M^ 
Y  i  poco  tiempo,. cuando  t»  nueva  guerra  (fcie  Frait'- 
cisco  L  da  Francia  movia  por  tiodas  partes^  á-Cái^ 
los  V.  obligó  á  éste  á  pasar  á  ItaMa  y  Álemetiia  (ttiaj^o, 
1  &i3},  ya  d^á  confiad»  al  prfftcipe  Felipe^  4k  edad< 
eotonoes  de  di^z  y  séllanos,  la  goberúfaoiofi  áe\  fét--* 
no^  bajo  la  dirección  y  consejo  del  seorélarfO'Frarr^ 
cisco»  de<  los  Gefaosy  menos  eu  lo*  toeaote  á  la  giiernr  y 
á  k)s  Degooios'de  ki  miticíat  de  cuya  pafrte  qpaedMfff 
encargado  don  Fernando  de  Toledo,  duqne  de  AUb^^ 
y  mayordomo  mayor  de  Su  Magef9tad>  imperiah 

En  aquel  mismo  año  se  oooceptó  easafr  al  príMipe 
don  Felipe  con  su  prrma  la  infanta  dofia*  María  dé 
Portugal,  hija  de  los  reyes  don  Juan  lll  y  dofía  Ga^' 
talioa^.l^ermana  del  emperador.  Estas  bodas^faerói^de' 
las  mas  noliables  quia  se  ban  hecho  entré  príncipes  en> 
España,  por  el  lujo,  osteutaoion  y  aparatü^^  que  se  em^ 
pleó  desde  los  primeros  preparatlivos ,  y  por  el  pom- 
poso ceremonial  con  que  se  celebraron.  Los  escritofeáf 
de  aqnel  tiempo  nos  han  dejado  minuciosas  desorifM 
oiones  del  Tíage  que  hizo  de  Madrid  á  Badéjosi  á'i^eM- 
cibir  á  la  princesa  el  maestro  del  príncipe,  dbn  téi^ííf 
Martínez  Síliceo ,  obispo  ya  de  Cartagena ,  y  de  la 
grandeza  con  que  el  duque  da  Mediaasideaia  p  don 
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Juan  Alonso  de  Guzmaa,  alhajó  sq  oaaa  para  hospe* 
dar  á  la  ilustre  novia.  El  obispo  en  so  pausado  víage 
gaslaba^dicen,  setecienlas  raciones  cada  día ;  su  óo- 
miliva  era  brillante ;  llevaba  mullilod  de  acémilas  j 
reposteros^  pages,  escuderos  y  criados*  todos  con  ricas 
y  lujosas  libreas  de  seda  y  tercbpelo »  con  franjas  de 
oro ,  chapeos  con  plumas  y  otros  adornos »  con  los 
coales  oompelian  los  parainentos  de  los  caballos,  y  en 
las  comidas  no  faltaba,  asi  eb  viandas  como  en  vinos, 
ningún  género  de  regalo.  El  duque ,  por  su  parte, 
gastaba ,  dicen ,  seiscientos  ducados  cada  dia  en  la 
mesa,  y  para  el  recibimiento  del  obispó  en  Badajoz 
llevaba  doscientas  acémilas  todas  con  reposteros  de 
terck>pelo  azul,  y  las  armas  bordadas  de  oro.  Unos  y 
otros  llevaban  músicos  en  su  comitiva,  y  en  la  del 
duque  iban  ademas  ocho  indios  con  unos  escudos  de 
plata  redondos  y  grandes,  en  cada  uno  de  los  cuales 
habia  un  águila  que  sostenía  las  armas  del  duque  y 
de  la  duquesa.  Y  para  colmo  de  lujo  y  de  capricho, 
hacian  parte  del  cortejo  tres  juglares,  llamados  Cor* 
dobilla.  Calabaza  y  Hernando,  ridiculamente  vestidos, 
y  un  enano  con  sus  puntas  de  decidor  y  discreto.  Asi 
la  casa  del  duque  como  la  que  se  destinó  para  aloja- 
miento del  obispo  oompetian  en  el  lujo  del  menage, 
en  tapicerías,  colgaduras,  doseles,  y  bajillas  de  oro 
y  plata  ^*)  • 

(4)    Relación  del  recibimieoto    Portugal,  hija  de  doa  Juan  Ul.eto., 
qiMiebixaádooa Maris, iofautede   eaeriiapor  unoootemporáooo  de 
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No  era  menor  el  boato  y  el  corlejo  con  que  venía, 
la  inranta  de  Portugal.  Acompañábanla  el  duque  de 
Braganza,  el  arzobispo  de  Li^a,  y  muchos  otro$ 
personages,  hidalgos  y  damas  portuguesas.  Traía  cer* 
ca  de.  tres  mil  acémilas  con  reposteros  y  otras  tantas 
sin  ellos;  músicos,  cantores,  ministriles,  enanos,  etc. 
Al  llegar  la  princesa  á  Eivas  (octubre,  1643),  comen* 
y^ron  á  cruzarse  los  correos  entre  los  do  una  y  otra 
comitiva  para  acordar  el  día  de  su  entrada  y  recibi*- 
micnto  en  Castilla.  Convenido?  ya  en  que  fuese  el  lu- 
nes siguiente,  moviéronse  tales  dispulas  entre  portu- 
gueses y  castellanos  sobre  el  ceremonial ,  y  princi- 
palmente sobre  el  lugar  que  correspondía  á  cada  uno, 
pretendiendo  cada  cual  para  s(  el  de  preferencia,  que 
nopudiendo  concertarse,  llegó  el  lunes  .señalado,  y 
la  princesa  no  vino  á  la  raya  según  estaba  dispues- 
to ^^K  Incomodáronse  de  tal  modo  los  hidalgos  portu- 
gueses, que  faltó  poco  para  que  por  una  disputa  de 
etiqueta  se  deshiciera  la  boda,  y  anduvo  ya  tan  vali- 
da la  voz  de  que  se  volvían  á  Lisboa  para  casarla  con 
elínfantedon  Luis,  que  hubo  en  los.dos  campos  no  po- 
co sobresalto  y  alboroto  ^^K  Al  fin,  cediendo  de  su  de- 
tos  que  componiao  la  comitiva  (2)  «Alganoshabia,  dice  laRe* 
del  principe.---Co1eccion  de  docu-  Idcioo,  que  juraban  á  Dios  que  do 
mentoe  inéditos,  tom.  III.— San-  la  habían  de  dar;  aue  si  fuera  para 
doval,  lib.  XXVK  algún  filio  basiarao  de  Deus ,  que 

(1)  Dice  Saodoval  que  no  sabe  pasara;  pero  que  tanto  por  tauto 
la  causa  porque  se  difirió  la  en-  ahí  estaba  o  infante,  con  quien 
irada  de  la  princesa.  La  causa,  se-  todo  el  reino  queria  que  se-  casa- 
guala  Relación  manuscrita,  no  fué  se,  y  que  ninguno  del  babia  sido 
otra  que  la  cuestión  de  etiqueta,  llamado  para  dar  parecer  do  que 
eu  la  cual  nadie  queria  ceder.         viniese  á  Caalilla.» 

Tomo  xii.  26 


L 
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r€!obo  para  evitar  lui  escáddalo  el  obispo  de  Carta^ 
g9i)(|,.  Be. arregló/ el  eereqioaíal,  y  se  adelaotaroQ  to^ 
dpS;lofii;Ca«teUaiios  l^sta  el  ipnea^e  del  río  Gaya  qu¿ 
diyi^e  á  B^oijtagal  de  Castilla,  donde  había  de  ser  en- 
Iroga^a  la  princesa.  Salió  ésta  de  la  litera  ea  qne 
venía»  y  montó  en  una  muía.  Traía  un  vestido  de  ra- 
so blanco  recamado  de  oro»  y  encima  una  capa  caste- 
llana de  terciopelo  morado.  Pareció  á  todos  muy  her* 
mosa  y  gentil;  era  de  mediana  estatura,  y  tenia  en- 
tonces diez  y  siete  años»  medio  voa»  que  el  príncipe. 
La  entrega  se  hizo  con  toda  ceremonia  y  solemni- 
dad; la  entrada  en  Badajoz  fué  jnagnífica»  y  el  víage 
(|ei!|de  aquella  ciudad  á  la  de  Salamanca»  donde  ha-^ 
bian  de  hacerse  las  bodas»  y  en  el  cual  se  invirtieroa 
muchos  días,  haciéndose  á  moy  cortas  jornadas,  fué 
una  sucesión  continua  de  fiestas  y  espectáculos  en  los 
pueblos,  y  de  suntuosos  banquetes  con  que  recípro- 
camepte  se  agasajaban  los  magnates  portugueses  y 
castellanos*  El  príncipe  don  Felipe  se  apareció  de  in-^ 
oógnito  en  varias  de  las  poblaciones  por  donde  tran«« 
sitaba  la  princesa»  á  la  cual  se  complacía  en  mirar, 
ó  desde  alguna  casa  donde  se  escondía »  ó  ^desde  la 
calle  embozado»  á  guisa  de  enamorado*  galán  á  quien 
le  estuviera  prohibido  ver  su  novia  »  y  así  la  fué  si'* 
guíendo  hasta  Salamanca.  A  los  tres  cuartos  de  l^ua 
de  esta  ciudad  se  aparecieron  sucesivamente  varios 
cuerpos  de  caballeria  é  infanteríat  que  escaramuzaron 
delante  de  la  princesa  y  ejecutaron  varios  simulacros 
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de  combate  qae  dieron  á  todos  griii  placer.  Cerca  dé 
la  cindad  se  preseotaroa  la  onifersidad,  et  cabiidOt 
el  ayuDiamiento  y  corregidor»  todas  las  cofporacioaea 
con  sos  respectivos  tragesdo  eeremoniaé  Et  dé  la  prin-^ 
cesa  era  una  hermosa  saya  de  tela  de  plata  oon  labo- 
res de  oro,  gorra  de  terciopelo  oon  una  ploma  blan-» 
ca  entreverada  de  axui  con  clavos  y  puntas  de  oro. 
Llevaba  la  rienda  de  la  muía  el  caballero  Lais  Sar- 
miento, embajador  de  Castilla  en  Portugal;  y  cireun*» 
dábanla  sus  camareras  y  damas,  el  arzobispo  de  Lis* 
boa,  el  doqne  de  Medinasidonta,  los  obispos  de  Sa-* 
lamanca  y  de  León,. y  todos  los  demás  persooages 
españoles  y  portugueses.  Habíanse  levantado  mochos 
arcos  trionfates  con  inscripciones  y  versos.  Duró  él 
recibimiento  desde  la  una  y  media  de  la  tarde  basta 
las  siete  de  la  noche.  El  priodpe  se  hallaba  disfraza* 
do  encasa  del  doctor  Olivares,  para  ver  al  paso  á  su 
novia;  súpolo  la  princesa ,  y  al  pasar  se  cubrid  el  ros-> 
tro  con  el  abanico^  el  cual  apartó  con  chistoso  atre- 
vimiento, para  que  el  príncipe  la  viede ,  Perico  de 
Santerbás,  famoso  juglar  del  conde  de  Beoa vente. 
Alojóse  la  princesa  en  las  casas  de  Lugo  y  de  Cristó^ 
bal  Juárez  reunidas. 

El  principe,  de  incógnito  siempre  y  disfrarado, 
mostrando  ya  su  afición  á  lo  misterioso,  salió  de  la  ca- 
sa en  que  estaba,  y  se  trasladó  á  San  Gerónimo,  para 
entrar  otro*  dik  por  la  puerta  de  Zamora  con  el  car- 
denal de  Toledo,  el  conde  de  Benavenle,  el  duque  de 
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Alba,  y  oíros  graades,  mas  sib  ceremoaia ,  y  se  apo* 
^ntóeo  las  cnismas  casas  de  la  princesa,  donde  se  le 
tenía  preparada  habitación  aparte,  pero  con  comunica- 
ción. Aja  noche  salió  cada  cual  de  su  aposento  al  salen 
en  que  habían  de  celebrarse  las  bodas.  Al  encontrarse 
los  dos  novios  se  besaron  las  manos  y  se  abrazaron. 
Sentados  luego  cada  uno  bajo  un  dosel ,  el  cardenal 
de  Toledo  los  desposó  con  gran  solemnidad ,  siendo 
padrinos  e]  duque  y  la  duquesa  de  Alba,  y  comen- 
zó el  sarao,  bailando  todos  los  personages  de  ambas 
cortes  ^^K  A  las  cuatro  de  la  mañana  les  dijo  la  misa 
y  los  veló  el  cardenal  con  asistencia  de  los  prelados 
de  una  y  otra  nación  y  de  algunos  grandes  (1 5  de  no- 
viembre). Los  días  siguientes  se  pasaron  en  torneos, 
cañas,  corridas  de  toros ,  fuegos  artificíales  y  otros 
espectáculos  y  diversiones  de  la  época.  Visitó  después 
el  principe  los  conventos  y  colegios  de  aquella  Atenas 
española ,  y  luego  partieron  los  principes  consortes 
para  Valladolid.  En  todos  los  pueblos  del  tránsito  los 
recibían  y  agasajaban  á  porfía  con  fiestas  y  juegos  de 
toros  y  cañas :  en  Tordesillas  visitaron  á  su  abuela 
la  reina  doña  Juana  (la  Loca),  que  aun  vivía  allí  ol- 
vidada de  todo  el  mundo ,  la  cual  holgó  mucho  de 

*   (A)    «Acabóse  el  sarao ,  dice  la  ñ ¡disima  refriega  entre  los  pages 

Relacioa,  coa  una  alta  y  una  baja  de  la  princesa  y  los  del  principe, 

que  danzaron  los  principes.»  en  que  anduvieron  listas  las  espa- 

En  ella  se  hace  una  curiosa  y  das  y  las  bacbas,  apellidaodo  anos 

minuciosa  descripción  del  trago  «Andaiucia*  y  otros  «Castilla,»  y 

que  vestían  cada  dama  y.  cada  ca-  de  ld:cual  resultaron  algunos  gra^ 

ballero.  .     .  vemente  heridos. 

Durante  d  earao  hubo  una  re** 
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verlos  y  los  hizo  danzar  á  su  presencia ;  y  pasando 
luego  por  Simancüas,  donde  hallaron  las  calles  de  la 
villa  alfombradas  de  paño,  prosiguieron  á  Valladolid, 
cuya  ciudad  les  hizo  un  recibimiento  no  menos  mag- 
nífico que  Salamáncac 

Hiciéronse  con  tanto  gusto,  solemnidad  y  ostenta- 
ción estas  bodas,  porque  este  matrimonio  habia  sido 
elección  espontánea  del  príncipe  don  Felipe,  que  por 
él  habia  repugnado  y  desechado  el  que  el  emperado 
su  padre  le  propusiera  antes  con  la  princesa  Marga- 
rita, hija  de  Francisco  I.  de  Francia,  como  medio  para 
hacer  la  paz  con  el  francés,  y  que  cesasen  las  guer^ 
ras  en  que  entonces  Carlos  y  Francisco  andaban  en- 
vueltos: y  también,  y  con  otro  fin  semejante  sé  habia 
tratado  de  casarle  con  doña  Juana  de  Albret,  hija  úni- 
ca de  don  Enrique  ^^K  Por  lo  mismo  fué  mayor  su  sa- 
tisfacción cuando  por  fruto  de  su  amor  con  laTpriñcesa 
María  de  Portugal,  vio  nacer  en  Yalladolíd  al  príncipe 
Carlos  (8  de  julio,  4  545),  el  que  tuvo  después  el  trá- 
gico y  malaventurado  fin  que  mas  adelante  vere^- 
mos  W.  Y  por  lo  mismo  fué  también  mayor  su  amar- 
gura de  perder  á  su  esposa,  que  sucumbió  al  cuarto 
dia  de  haber  dado  á  luz  al  príncipe,  apenas  ha- 
bían gustado  uno  y  otra  las  dulzuras  conyugales, 
teniendo  que  consolarle  su  padre  con  el  ejemplo 

(4)  Capkulos  coD  respuestas  (2;  Carta  de  Felipe  II.  al  em- 
mars^inalcs  sobre  los  tratos  de  es-  perador  (9  de  julio),  noticiándole 
ie  cá<(a miento:  Archivo  de  Siman-  el  nacimiento  do  su  hi^o. — Siman- 
cas, Estado,  leg.  54.  cas,  Estado,  leg.  ÜQ. 
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de  la  resigeacioQ  erísliana  con  que  él  soportaba  la 
muerte  de  la  bermo^  y  virtuosfsima  emperatriz  ^K 

El  ilustre  primado  qae  babía  celebrado  los  des- 
posorios y  celebró  también  los  funerales  de  la  malo- 
grada princesa,  el  escelen  te  cardenal  Tabora  (agosto» 
4545),  docto  prelado  y  sabio  consejero,  tardó  poco 
€ñ  seguir  al  sepulcro  á  la  misma  á  quien  acababa  de 
bae^  las  honras  fAnebres.  El  sentimiento  qoe  pro- 
dujera en  el  príncipe  la  muerte  del  cardenal  se  tem- 
pló pronto  con  la  acertada  elección  que  el  emperador 
en  padre  btzo  en  la  persona  de  sp  nraestro  y  precep- 
tor don  Juan  Martínez  Siltoeo ,  obispo  de  Cartagena, 
para  que  reemplazara  á  Tabora  en  la  silla  primada 
de  Toledo  (S8  de  oetobré^  4645). 

Segniadon  Felipe  gobernando  el  reino  con  mas 
prudencia  que  la  que  de  su  corta  edad  hubiera  podi- 
do espeaarse.  Y  bien*  necesitaba  tenerla  propia,  por- 
que si  basta  entonces  había  podido  guiarse  por  la 
^dirección  y  consejo  del  primer  secretario  del  César 
Francisco  de  los  Cobos ,  también  ie  faltó  este  buen 
consejero  (mayo,  1547),  que  tanto  tiempo  había  ob- 
tenido la  confianza  del  emperador,  é  intervenido  en 
sm  mas  delicados  y  secretos  negoeios,  y  á  quien  por 
lo  mismo  había  encomendado  la  dirección  del  prínci- 

(1)  Bueno  y  toable  era  qae  el  esposa,  poeato  que  en  aquel  ilem- 
padre  escribiese  á  su  hijo  exhor-  po  andaba  en  amorosae  relaciones 
iándole  i  la  conformidad  cristiana,  con  Bárbara  Blomberg ,  de  que  re- 
Por  lo  dereas  el  emperador  busca-  sultó  el  naoiniiento  de  don  Juan 
ba  entonces  otra  clase  de  consue-  de  Austria,  de  quien  taniaa  oca- 
les ¿  su  pena  por  la  muerte  de  su  sienes  icodrendos  do  hablar.  • 


pe  6D  la  gobernpcioii  del  Estado  diiranle  «i  wswr 
eia  ^^K  Como,  regente,  y  en  virtud  de  loa  podorai  €|«e 
en  4542  le  habinosido  oooferido^»  pra^dió  Eelipe 
lasi.Qártea  geo^rale^  de  loa  trea  reiooa  de  Aragoa»  Va- 
lencia y  CftlMnna ,  que  el  emperador  desde  Bobemia 
habia  ooiNirocado  para  la  vUla  de  Monyoq^  con  objeto 
do  soplicar  á  los  reioos  \fi  antictpáraa  el  servicio  en 
atención,  á  los  glandes  gastes  que  le  babían  ooasíoaa- 
do  las  guerras  de  Italia  y  Alemania  y  la  oelebraaipn 
del  concilio  de  Trente  en  que  estaba  entendíende-  Lps 
Corles  aragonesas ipreaididas  por  el  prünoí pe  regente 
votaron  sumisa^  y  sin  oposición  un  iSübsidio  de  cjos- 
cientaa  mil  libras  jaqoesas  pagaderas  en-  tre^ ales  t*  y 
otorgaron  ademas  espontáneamente  un  .servi«ÍQ)iss* 
traordinario  de  veinte  y  Qtnco  mil .  libras,  al  principe 
(de  jolio  á  diciembre,  1  &47)»  Pidiéronle  en  ellas  qve 
el  pficio  de  jostioia  mayor  dék  Feiao  no  se  pediera  re- 
nonciar,  y  á  propuesta  de  don  Fernando  de  Aragón» 
arzobispo  de  Zaragoza,  se  acordó  en  estas  Cortes  qae 
hubiera  un  historiador  6  cronista  de  las  cosas  de  Ara- 
gón, nombrado  por  los  diputados  del  reino;  felicísima 
providenQia«  una  de  las  que  mas  han  honrado  y  fo* 
mentado  las  letras  españolas ,  y  á  que  debió  el  reino 


(I)    Franoicco  de  los  Cobos»  za*  hija  del  adelantado  do  G«licía. 
coineudador  mayor  de  Leoa  y  du*       Este  año  perdió  tambiea  ol  em- 

qiie  de  Sabioio,  primer  secreia-  perador  otro  de  sue-  ma»  antiguos 

no  de  Garlos  V.,  estaba  enlaza-  y   fieles  secretarios,  Alonso  de 

4o  con  la  mas  ilustre  nobleza  de  idiaqaez  •  aue  muri6  asesinado  en 

Aragón  y  de  Castilla,  y  estuvo  ca-*  Alemania  al  pasar  el  Elba, 
sado  con  doña  María  do  Mendo- 
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aragonés  la  sucesión  de  los  doctos  y  distÍDguídos  e^ 
eritores  que  ban  ilustrado  su  historia  ^^K 

A  este  tiempo^  vencedor  Carlas  V.  de  la  confede- 
ración protestante  de  Alemania,  y  trabajando  por 
kacer  aceptar  á  todos  los  principes  imperiales  el  con- 
cilio de  Trento,  enfermó ,  conK)  en  otro  logar  dijimos, 
en  la  eiadad  de  Augsburgo ;  y  viéndose  con  tan  que- 
brantada salud  y  señor  de  tantos  y  tan  dilatados  do- 
minios, precaviendo  lo  que  podría  suceder,  quiso  que 
el  principe  su  hijo  viera  por  si  misma  y  conociera 
aquellos  estados  que  un  día  habría  do  heredar  y  re* 
gtr,  y  que  al  propio  tiempo  le  conocieran  á  él  y  le 
trataran  sus  naturales.  Al  efecto,  por  medio  del  du- 
que de  Alba  y  de  Ruy  Gómez  de  Silva  ,  príncipe  de 
Eboli,  á  quien  Felipe  habia  enviado  para  felicitar  á 
su  padre  por  sus  triunfos  contra  los  bereges  de  Ale- 
mania, llamó  á  su  hijo  con  objeto  de  hacerle  reco- 
nocer primeramente  como  heredero  y  sucesor  en 
sus  estados  patrimoniales  de  Flandes  y  Brabante.  Y 
como  acababa  de  conoertar  el  matrimonio  de  su. 
bija  María  con  el  príncipe  MaximHiano,  hijo  de  su 
hermano  Fernando,  rey  de  Romanos,  determinó  que 
Maximiliano  viniese  á  España,  y  que  estes  principes 

(4)  Si  loable  fué  la  providencia,  mente  respetado  de  propios  y  es- 
te eleobioD  do  pudo  ser  mes  acer-  traSos,  j  cuyo»  «nales  tatttas  ve- 
tada ,  y  gloria  perpetua  será  de  oes  hemos  citado  y  nos  hemos 
aquel  reino  el  hnlier  nombrado  comnJaeido  en  elogiar. — (^uader- 
para  cargo  tan  difícil  y  honroso  no.<<  ue  Cortes  de  Aragón, existen- 
«I  dtficlisimo  Gerónimo  de  Zurita,  tes  en  la  biblioteca  de' la  Real  Aoa- 
una  de  las  mas  fulgentes  lumbre-  demia  de  la  Historia. — Panzano. 
ras  de  nuestra  bistoriy,  tan  justa-  Anales  de  Arus^on,  lib.  11,  cap.  7. 
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qeedáraD  goberaando  los  reinos  de  Castilla  y  Ari^a 
durante  la  ausencia  de  Felipe ,  y  así  lo  escribió  en 
ana  larga  y  razonada  carta  á  las  ciodades »  prelados 
y  grandes  de  ambos  reinos. 

Deseoso  ei  emperador  de  qoe  antes  de  salir  Fe- 
lipe de  España  conociera  el  estado  de  los  negocios  p6. 
Micos  y  sn  modo  de  pensar  en  cada  uno  de  ellos,  le 
envió  por  el  mismo  duque  de  Alba  una  larga  Instmc* 
don  de  todo  lo  que  debería  hacer^.  proreer  y- procurar 
para  olcaso  en  que  él  falleciese,  en  todos  los  ramos  y 
materias  y  en  todos  los  asuntos  qoe  á  la  sazón  se  faa« 
liaban  pendientes  en  sus  dominios  y  en  todas  las  na- 
ciones de  Europa.  Esto  importantísimo  documento  era 
al  propio  tiempo  un  testamento  político,  una  recapilu*^ 
lacion  de  avisos  y  consejos  de  buen  gobierno,  una  es- 
posición  y  reseña  general  de  la  situación  política  de 
todas  las  naciones,  y  de  las  relaciones  de  España  y  del 
imperio  con  cada  una  de  ellas,  y  el  pensamiento  y  sis^ 
toma  del  emperador  sobre  las  cuestiones  que  entonces 
se  agitaban  en  el  mundo,  su  conducta  en  lo  pasado  y 
Jos  planes  que  deseaba  se  siguiesen  en  lo  futuro.  Poi- 
cas veces  so  presenta  en  la  historia  un  documento  qoe 
derrame  tanta  luz  y  represente  tan  al  vivo  el  cuadro 
de  una  época,  y  en  que  se  revele  mas  originalmente 
el  pensamiento  y  el  carácter  del  hombre  que  tigura 
en  él  en  primer  término. 

Recomendábale  primeramente  la  defensa  y  man- 
teniaiicnto  de  la  fé  en  todos  sus  reinos,  estados  y  se- 
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Dorios;  la  {irosecvciQQ  del  coocUio  que  él  había  coa- 
gregsKlo  con  tanto  trabajo  y  dispendios  para  la  estío- 
€Íon  de  las  heregías  de  Alemania ;  el  acatamiento  j 
respeto  qne  debía  mostrar  á  la  Santa  S^de ,  y  la  pro- 
.vjslaa  de  las  prebeo((j^s  y  beneficios.  epJQsiásticqs  en 
penscinas  de  leti^as^. experiencia  y  ba^na^,  costooibres. 
'-«"Afion^jáhalQ  muy  encarepidamente  la  p^  ,•  cepr^ 
sentiodole  lo  cansados  y  trabiyados  que  estaban  sos 
pueblos  (^n  las  pasada^  guerras  que  él  se  había  visto 
(orzado  á  so^lenert  y.  los  gastos  y  empeños  que  por 
ellas  había  contraído,,  pintándole  la  gqerra  como  la 
cosa  peor  del  mundo.*-rProce4iendo  á  instruidle  de 
cómo  babia  de  man^arso  ooi^  cada  ano  de  los  sobe- 
raoos^  le  ex  borlaba  á  que  pusiera  la .  mayor  amistad 
y  copfiauza  en  su  tío  don  Fernando»  rey  d^  Romano^t 
que  tanto  le  babia  ayudado  en  la  pacificación  (de  la 
Alemania.--rAd vertíale  de  lo  apurados»  y  aun  exhaus- 
tos que  tenia  de  dinero  sqs  reinos  y  señoríos ,  y  le 
eooargaba  que  escusára  todo  lo  posible  pedirles  mas, 
como  no  fuera  necesario  para  conservar  Ips  estados 
y  tierras  de  Flandes«-— Ordenábale  que  guardara  la 
iregua  que  habia  ajustjBMJiQ  con  e}  turco;  «porque  es 
rawn  que  lo  que  he  tratado  y  tratareis  se  guarde  de 
buena  fé  con  todos,  sean  infieles  ú  otros,  y  es  lo  que 
conviene  á  los  que  reinan  y  á  todos  los  buenos:  i>  y 
también  para  no  dar  ocasión  al  francés  para  inquietar 
otra  vez  la  cristiandad  como  antes  lo  habia  hecho, — 
Que  procurara  estar  en  buena  amistad  con  tos  prío*- 
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cipes  eledores  del  imperto;  pero  adviriiéBdole  que  si 
necesita  sacaf  gente  de  goerra  en  Atemaaia,  lo  ^aga 
con  dinero  en  mano  y  plagándola  bten,  «porque  los  de 
acá,  deeiat  quieren  precisamente  ser  pagados éi>-*^Lo 
mismo  le  advertía  respecto  á  los  Snizos ,  á  qviMies 
debia  mostrar  bubna  voluntad  y  afición,  pero  ti'aláik- 
dolos  bien  y  no  dejando  de  pagarles  á  suá  platos^ 

En  cuanto  al  papa,  quejábase  de  \ó  mal  qu^  con 
él  se  había  portado' y  cumplido,  de  la  poca  voluntad 
que  mostraba  á  las  cosas  púMioas  de  la  crísliafidad, 
y  en  especial  á  lo  de  la  cetebraciou  éeí  cMCtlio  ^  no 
obstante  que  con  la  esperante  de  atraerle  habla  ca- 
sado á  su  hija  Margariti  con  el  duque  Octavio,  nteílo 
del  pontífice;  pero  con  todo  esto  le  t*ogaba',  «qud^  te- 
niendo mas  respeto  al  lugar  y  dignidad  que  el  dicho 
papa  tiene  que  á  sus  obras ,  x>  te  guardái^a  iet  debido 
acatamiento. — ^Respecto  á  lo  ocurrido  enPlasedoía, 
sentía  la  muerte  del  hijo  del  papa,  pero  aprobaba  lo 
que  Femando  de  Gonzaga  (labta  heebo  en  nombtie 
del  emperador  y  como  ministro  del  imperio.  Le  pre- 
venía que  muerto  aquel  pontífice,  «que  ya  es  cargado 
de  añ6s,»  trabajara  por  que  se  hiciese  ona  buena 
elección,  conforme  á  las  instrucciones  que  ya  tettia  su 
embajador  en  Roma:  y  que  las  tres  principales  cues- 
tiones que  con  el  papa  mediaban,  á  saber:  la  sobe- 
ranía de  Sicilia,  el  feudo  de  Ñápeles  y  la  pragmáti- 
ca hecha  en  Castilla,  las  tratara  con  la  sumisión  y 
acatamiento  de  un  buen  hijo  de  la  Iglesia^  «pero  de 
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manera  que  no  se  baga  ni  intente  cosa  perjudicial  i 
las  preeminencias  reales,  y  común  bien  y  quietud  de 
nuestros  reinos  y  señoríos.»— -Que  guardara  la  liga  y 
tratado  que  tenia  hecho  ooo  Venecta  por  lo  que  to- 
caba á  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  á  los  estados 
de  Milán  y  Plasencia.— Le  recomendaba  al  duque  de 
Florencia,  Cosme  de  Médícis^  quese  habia  conducido 
bien  y  mostrádose  siempre  aficionado  y  devoto  al 
emperador. — Que  estuviera  sobre  aviso  en  cuanto  a( 
duque  de  Ferrara,  pues  si  bien  le  estaba  muy  obli- 
gado, tenia  deudo  con  Francia  y  era  inclinado  á 
aquella  parte,  por  lo  cual  convenia  amirar  sus  anda- 
mientos.»—Que  del  duque  de  Mantua  podía  tener 
confianza,  como  él  la  tenia. — Que  cuidara  de  conser* 
var  en  su  devoción  á  Genova,  por  lo  que  importaba  á 
la  seguridad  de  toda  Italia  y  de  las  Baleares  ,  y  que 
confiaba  en  que  asi  sucedería ,  porque  los  genoveses 
debian  mucho  á  su  hermano ,  y  la  protección  do  su 
libertad  al  imperio. — Que  lo  mismo  esperaba  de  las 
repúblicas  de  Siena  y  Luca,  siempre  aficionadísimas  á 
la  persona  del  emperador,  porque  asi  les  convenia 
para  conservar  sus  libertades,  á  las  cuales  por  lo  tan- 
to debía  favorecer. — Qnc  al  conde  Galeote  que  esta- 
ba escluído  de  la  concordia,  y  por  quien  muchos ine. 
tercedian  para  que  le  perdonase,  seria  bueno  tener- 
le asi,  «por  que  se  habia  metido  muy  adelante  con 
Francia,  y  no  podía  haber  confianza  de  él.» 

Atendida   la  mala  voluntad  y  comportamieoio 
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que  coa  él  habiaa  teaido  siempre  los  reyes  de.Fraa- 
cía  padre  é  hijo,  Francisco  y  Eariqae,  le  mandaba 
espresamente  que  no  aflojara  nunca  en  lo  de  las  re^ 
nuncías  que  aquellos  habían  hecho  de  los  estados  de 
Ñápeles»  Sicilia,  Flandes,  Arlois»  Tournay  y  Milán, 
conforme  á  los  tratados  de  Madrid  y  Cambray;  q»e 
jamás  cediera  en  esto,  «porque  todo  lo  he  adquirido, 
ilecia,  y  vendrá  y  pertenecerá  con  buen  derecho  y 
sobrada  razón.. ••»  «Y  la  esperiencia  ha  mostrado 
que  estos  reyes,  padre  é  hijo  y  sos  pasados,  han  qiie^ 
rido  usurpar  de  continuo  de  sus  vecinos ,  y  donde 
han  podido ,  usado  de  no  guardar  tratado  alguno, 
señaladamente  conmigo  y  nuestros  pasados.»— -Que 
si  pensasen  mover  la  guerra  en  Italia,  tiene  bien  for- 
tificado á  Milán,  «y  se  podrá  defender  del  primer 
ímpetu,  que  es  lo  que  mas  se  debe  temer  de  france- 
ses.» Que  si  quisieren  pasar  á  Ñapóles ,  tienen  que 
dejar  atrasé  Milán,  y  Ñapóles  también  está  fortifica  • 
do.  Que  lo  están  igualmente  Mesina  y  Palermo  en  Si* 
cilia,  «y  resistiendo  el  primer  ímpetu ,  como  dicho 
es,  los  franceses  después  vienen  á  perder  el  ánimo, 
según  la  esperiencia  siempre  lo  ha  mostrado  aili  y  en 
lodas  partes.» — Que  evite  cuanto  pueda  dar  ocasión 
de  rompimiento  ni  al  papa  ni  á  venecianos ,  aunque 
cree  que  ellos  se  mirarán  en  hacerle  guerra  con  Fran- 
cia, porque  saben  lo  poco  que  de  ella  pueden  fiar,  y 
que  España  puede  enviar  socorros  de  gente  por  mar 
cuando  quiera  con  ayuda  del  rey  de  Romanos.---Que 
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en  Ñapóles  no  quierea  á  los  franceses,  y  aquel  reiao 
gobernado  con  justicia,  puede  dar  buenos  y  fieles  va* 
salios  á  España. 

Que  le  convendrá  tener  siempre  alguna  gente  es* 
praola  en  Italia,  que  será  el  mejor  íreno,  pero  cuidando 
de  que  esté  bien  disciplinada,  y  que  no  dé  ocasión  con 
sos  esoesos  á  desesperadon  y  romptmienlo*-^}ue  len* 
ga  bien  apercibidas  las  fronteras  de  Navarra  y  Perpi** 
ñan^puesen  cuantoáFlandes  no  hay  que  temer  una  in- 
vasbn  de  franceses  por  el  momenlo.~^ue  no  deje  de 
entretenerlas  galeras  de  España,  de  Ñápeles,  de  Sici* 
lia,<y  au»  de  Genova,  pues  aunque  el  gasto  sea  gran* 
de,  es  bueno  prevenir  lo  que  podria  suceder  en  mayor 
daño,  mientras  no  baya  una  completa  seguridad  de 
Francia  y  del /turco. -M}ue  para  el  ducado  de  Borgo<» 
na,  que  es  el  mas  apartado,  se  favorezca  la  liga  he- 
reditaria que  la  casa  de  Austria  tieae  con  Suiza,  en 
la  oaal  está  comprendido  dicho  estado.  Que  aunque 
no  jMonsa  romper  la  paz  por  él,  no  olvide  que  es  pro- 
pio y  verdadero  patrimonio  suyo« 

Que  observe  si  los  franceses  envían  alguna  arma- 
da á  Indias,  á  la  disimulada  ó  de  otra  manera;  que 
avise  á  los  gobernadores  de  aqueHas  partes  para  que 
les  resistan,  y  que  al  efeoto  se  ponga  en  buena  inteli- 
gencia con  Portugal.— Que  en  manera  alguna  haga 
concierto  con  el  rey  de  Francia  de  dar  ni  quitar  cosa 
alguna  de  lo  que  tiene  y  le  pertenece,  «sino  estar 
constante  y  guardarlo  todo ,  y  siempre  sobre  aviso, 
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sin  fiaros  en  pláticas  dé  paz,  ni  palabras  de  amistad,. 
y  teniendo  continua  advei^tencia  de  fortificar  y  pro-^ 
Teer  lo  qae  pudiéredes  en  todas  partes^  ete  »>-^l>i(^ 
cáipase  de  la  poca  protección  qne  da  á  los  doqnes  de 
Saboya,  padre  éhíjo ,  para  ayudarlos á  recobrar  lo 
ipie  ks  franceses  les  teniaa  osarpado,  y  advierte  al 
prfacipe  que  se  mire  mucho  en  eMo,  aunque  por  eso 
tto  deje  de  tenerlos  por  amigos. 

Que  coide  mucho  de  entreleíner  amistad  oon  ios 
ingleses  y  de  que  se  gwfétú  lo»  tratados  hechos  cevi 
el  difunto  rey ;  «c porque  esta  importa  á  todos  los  reinos 
y  señoríos  que  yo  os  dejaré»  y  será  también  para  te^ 
ner  suspensos  á  los  franceses,  los  cuales'  tienen  mu*^ 
chas  querellas  con  los  dichos  ingleses,  asi  por*  lo  de 
Bokma  como  de  las  pensiones  y  deudas,  y  se  tiene  por 
difieil  que  puedan  guardar  amistad  entre  ellos  que 
dure.» — En  cnanio  á  los  escoceses,  que  concierte  coa 
ellos  solamente  en  lo  relativo  á  nategaciooy  contra^^ 
tacion.*i^--Que  mantenga  el  tratado  hecho  con-  el  rey 
de  Dinamarca,  y  se  conduzca  coq  él  de  manera  que* 
no  vueWa  á  hacer  daño  á  los  estados  de  Flandes, 
como  otras  Yeces.«^reviénele  que  ponga  buenos^  vi-* 
reyes  y  goberaadores,  asi  en  los  estados  de  Europa 
como  en  los  de  Indias,  vigilando  que  no  traspasen  sus 
atribuciones  ni  usurpen  mas  autoridad  de  la  que  se 
les  diere  y  deben  tener,  y  le  hace  advertencias  salu-» 
dables  sobre  el  repartimiento  de  los  indios. 

Le  aconseja  que  se  vuelva  á  casar,  porque  ios  hi» 
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jos  de  los  reyes  y  prÍQcipes  9ueleD  afirmar  el  afecto 
de  los  vasallos.  Vuelve  á  iocUDarse,  como  ya  otra 
vez  lo  quiso,  á  que  prefiera  la  bija  del  rey  de  Frau- 
cia,  para  asegurar  los  tratados  y  alcanzar  la  restitu- 
cioQ  de  lo  del  duque  de  Saboya;  ó  biea  á  la  princesa 
de  Albrel,  á  fin  de  obtener  la  renuncia  de  sus  preteo* 
siones  á  Navarra.  Y  en  caso  de  no  poderse  hacer  nin- 
guno de  estos  casamientos,  le  proponía  la  hija  de  sa 
hermana  la  reina  viuda  de  Francia ,  ó  la  de  su  her* 
mano  el  rey  de  Romanos. — ^Le  anunciaba  como  conve- 
niente el  matrimonio  de  su  hija  mayor  dona  María  con 
el  príncipe  Maximiliano  de  Austria,  hijo  de  don  Fer- 
nando; le  aconsejaba  hiciese  por  efectuar  el  de  la  io* 
fanta  dona  Juana,  su  hija  menor,  con  el  principe  don 
Juan  de  Portugal ;  y  concluía  ponderando  el  carino 
que  siempre  le  habían  mostrado  sus  dos  hermanas 
las  reinas  viudas  de  Francia  y  de  Hungría,  y  rogando 
á  su  hijo  las  amara  y  favoreciera  cuanto  le  fuese  po' 
sible  ^^K  La  Instrucción  estaba  fechada  en  Augsburgo 
á  1 9  de  enero  de  4  548. 

En  este  notable  documento  se  ve  simultáoeamen-^ 
te  la  multitud  de  negocios  de  iaterés  general  que  bu- 
llían OQ  la  cabeza  de  Garlos  V.,  su  influjo  y  participa- 
ción en  los  asuntos  de  todas  las  naciones ,  la  atención 
que  á  todos  y.  á  ca^a  uno  de  ellos  prestaba,  y  la  idea 

(1)    No  hemos  insertado  el  do-  nos  parece  mas  exacto  el  que  se 

cumento  íntegro  por  ser  demasía*  halla  en  el  tomo  lli  de  los  Popeles 

do  estenso.  Sanaoval  le  trae  en  el  de  Estado  del  cardenal  Granvela. 

libro  UX  de  su  historia ,  pero  pag.  ^7  y  sig. 
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qae  tenia  de  la  capacidad  del  príncipe  su  hijo»  cuando 
¿  la  edad  de  veinte  y  nn  años  le  confiaba  todos  sas 
p^asamientos  y  sos  planes  políticos  y  le  llamaba  para 
entiomendarle  sn  continuación  y  ejecución  para  el  caso 
en  qoe  él  falleciese. 

Para  anonciar  sa  partida  en  obediencia  al  llama-^ 
miento  de  su  padre,  congregó  el  príncipe  don  Felipe 
las  Cortes  de  Castilla  en  Yalladolid»  Cortes  á  que  no 
añstian  ya^  como  en  otro  lugar  hemos  indicado »  sino 
los  procuradores  de  las  ciudades,  ó  sea  el  estado  lla- 
no, y  que  por  cierto,  recibieron  con  mas  disgusto  que 
placer  la  comunicación  del  llamamiento  del  padre  y 
la  resolucbn  del  hijo,  porque  Castilla ,  como  observa 
un  antiguo  y  grave  escritor,  siempre  lleva  mal  las 
ansencias  de  sus  príncipes.  Con  desagrado  se  vio  tam- 
bién en  Castilla  que  la  casa  del  príncipe  heredero  se 
montara  á  estilo  de  Borgoña  (15  de  agosto),  según 
instrucciones  que  el  duque  de  Alba  habia  t raido  del 
emperador,  en  lo  cual  veian  los  castellanos  una  des- 
autorización y  como  menosprecio  de  las  antiguas  cos- 
tumbres á  que  ellos  eran  tan  apegados. 

Como  los  príncipes  Maximiliano  y  María  hablan 
de  quedar  gobernando  el  reino  durante  la  ausencia 
de  Felipe,  tuvo  éste  que  suspender  sn  viage  hasta  la 
venida  de  Maximiliano  á  España  y  la  celebración  de 
sus  bodas.  Dilatóse  aquella  mas  de  lo  que  se  habia 
pensado,  y  tan  pronto  como  llegó  se  celebró  el  casa- 
miento en  Yalladolid  (17  de  setiembre),  desplegando 
Tomo  xii*  26 
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el  coadestable  de  Casulla,  don  Pedro  Feraaadez  de 
VelascOt  CDcargado  de  estas  bodas,  una  tnagaificeDcía 
que  dejó  altameDle  complacido  al  priacipe  alemao. 
Dio  Felipe  posesión  del  gobierao  de  España  á  ios 
nuevos  consortes  sus  hermanos,  y  á  las  dos  aemaaas 
partió  de  Valladolid  (1  ?  de  ootubre)  camino  de  Flan* 
des,  llevando  consigo  al  duque  de  Alba,  su  mayordo* 
mo  mayor,  al  caballerizo  mayor  don  Antonio  de  To- 
ledo, á  Ruy  Gómez  de  Silva,  príncipe  de  Eboli,  al 
duque  de  Sespa,  al  conde  de  Olivares,  y  á  varios  oíros 
grandes,  gentiles  hombres  y  oficiales  de  sa  casa,  re«* 
cien  nombrados  cuando  la  puso  á  la  borgoñona.  Des- 
de Zaragoza  se  dirigió  al  célebre  monasterio  de 
Monserrat.  á  que  tenia  particular  devocion>  y  donde 
se  detuvo  á  confesar  y  comulgar.  De  allí  pasó  á  Bar- 
celona y  Rosas  para  embarcarse  (19  de  octubre).  Ha** 
bian  sido  enviados  por  el  emperador  para  recibirle  y 
conducirle  el  marqués  de  Pescara ,  hijo  de  el  del 
Vasto,  el  príncipe  Doria  con  la  armada  de  Genova,  y 
don  García  de  Toledo  con  las  galeras  de  Ñápeles* 

Dióse,  pues,  á  la  vela  el  príncipe  Felipe  coa  toda 
su  brillante  comitiva.  A  pocos  soberanos  de  la  tierra 
les  habrán  sido  consagrados  tan  suntuosos  festegos, 
tan  espléndidos  y  magníficos  regocijos  como  los  que  se 
hicieron  al  príncipe  español,  en  Genova,  en  Milán»  en 
Mantua,  en  Trente,  en  Inspruck,  en  todos  los  pueblos 
de  Italia,  de  Alemania  y  de  Flandes  que  atravesó  en 
esta  marcha.  Príncipes  y  princesas,   embajadores  de 
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todos  los  estadosi  corporaciones,  personages,  damas  y 
poebto  9  todos  á  porfia  festejabaa  y  agasajaban  con 
todo  género  de  fiestas  y  espectáculos  al  heredero  de 
Garlos  V.  Volúmenes  enteros  se  han  escrito  para  des* 
críbir  los  obsequios  que  se  tributaron  á  Felipe  en  este 
viage  (')»  La  ciudad  de  Milán  le  hizo  primeramente  un 
donatÍTo  de  veinte  mil  escudos,  y  después  otro  de 
cíen  mil  á  nombre  de  todo  el  estado.  También  él  por  su 
parte  quiso  mostrarse  espléndido  y  generoso,  y  á  la 
princesa  de  Ascoli  que  le  había  obsequiado  con  un  lu- 
josísimo baile  en  que  las  damas  milanesas  ostentaron 
todas  sus  galas ,  le  regaló  un  diamante  de  cinco  mi 
ducados ,  un  collar  de  rubíes ,  perlas  y  diamantes  de 
▼alor  de  tres  mil  ducados  para  su  hija,  y  otro  diaman- 
te de  mil  quinientos  para  la  duquesa  hijastra  de  aque- 
lla princesa*  Mas  queriendo  al  propio  tiempo  mos- 
trarse piadoso  y  devoto,  hizo  donaciones  á  muchas 
iglesias,  y  en  especial  á  la  de  Nuestra  Señora  de  Hon- 
ferrato  le  dio  en  tres  veces  hasta  veinte  y  cinco  mil 
escudos^  ademas  de  quince  mil  ducados  que  gastó  en 
ornamentos  para  el  templo. 

Cuando  llegó  á  Bruselas»  donde  ya  entonces  se  ha- 
llaba el  emperador,  el  resplandor  de  las  antorchas 
había  desterrado  y  como  suprimido  la  noche  en  que 
hizo  su  entrada.  Esperábanle  alli  sus  dos  tias  las  .rei- 


(i)  Calvete  y  Estrella,  Viage  de  na  á  Flandes  en  4  548.  por  Vicen- 
Felipe  II.  á  Flandes. — Del  camiuo  te  Atvarez.— Leti ,  Vita  di  Filíp- 
del  prÍDCipe  don  Felipe  de  Bspa-    po  II.  part.  prima,  lib.  IX. 
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ñas  viudas  de  Hungría  y  de  Francia,  las  cuáles  te 
presentaron  á  su  padre,  dando  lugar  á  una  tierna  y 
afectuosa  escena  de  familia.  Congregados  por  el  empe- 
rador los  estados  de  Flandes ,  todos  á  propuesta  del 
César  se  conformaron  en  reconocer  y  jurar  al  príncipe 
Felipe  de  España  por  heredero  y  sucesor  de  aquellos 
estados  y  señoríos  (1 549).  Las  fiestas  con  que  se  cele- 
bró este  solemne  acto  en  Bruselas  no  fueron  menos 
suntuosas  que  las  que  le  habian  dedicado  en  su  trán- 
sito á  aquella  ciudad.  Llevado  fué  después  como  en 
triunfo  por  el  emperador  y  la  reina  gobernadora  de 
los  Paises  Bajos ,  su  hermana ,  por  casi  todas  las  ciu- 
dades de  Flandes  y  Brabante ,  de  Namur  y  del  Lu- 
xemburgo,  recibiendo  el  homenage  de  los  que  habian 
de  ser  sus  vasallps ,  pasando  continuamente  por  de- 
bajo de  arcos  triunfales,  y  compitiendo  cada  pobla- 
ción en  el  lujo  y  la  suntuosidad  de  las  fiestas  (de  jallo 
á  octubre  de  4549) ,  y  aun  á  su  regreso  á  Bruselas 
hubieran  continuado ,  si  no  las  hiciera  suspender  el 
ataque  de  gota  que  molestó  otra  vez  al  emperaidor,  y 
la  nueva  que  llegó  de  la  muerte  del  papa  Paulo  III.  ^^K 
En  medio  de  esta  esterior  y  al  parecer  general 
alegría,  observábase  siempre  una  figura  grave  y  se- 
vera, que  á  pesar  de  so  juventud  mostraba  cierta  aos- 
teridad  sombría  que  formaba  contraste  con  los  regó-» 


(4 )   HercBus,  Annal.  Brabaob. —    — ^Herrera,  en  la  General  del  Mon-' 
Estrella,  Viage  de  Felipe  II.— Le-    do.— Campana,  Vida  de  id. 
ti,  Vita. — Sandoval,  hb.  XXX. 
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cijos  públicos  de  que  era  objeto.  Esta  figura  era  el 
príncipe  Felipe,  que  coa  su  carácter  tétrico  y  adusto, 
con  DO  hablar  el  idioma  flamenco ,  con  vestir  y  vivir 
á  la  española^  y  con  las  preferencias  que  daba  á  los 
personages  y  á  las  costumbres  de  España ,  se  hizo 
desagradable  ¿  los  flamencos ,  y  dio  ocasión  y  origen 
á  aquella  antipatía  que  habia  de  manifestarse  después 
con  funestas  demostraciones  de  aborrecimiento.  De 
modo,  que  por  causas  semejantes  vino  á  producir  el 
hijo  en  los  Países  Bajos  la  misma  desfavorable  impré* 
sion  que  treinta  anos  antes  habia  producido  su  padre 
en  España. 

Permaneció  Felipe  en  Bruselas  todo  el  tiempo  que 
detuvo  alli  al  emperador  la  falta  de  salud.  En  este 
intermedio  él  y  los  caballeros  de  la  corte  quisieron 
solemnizar  el  quinquagésimo  aniversario  del  nacimien- 
to de  su  padre,  y  hubo  una  fiesta  real  muy  vistosa  (24 
de  febrero,  1 550),  en  que  justaron  á  competencia  es« 
pañoles  y  flamencos.  Por  cierto  que  ensayando  Felipe 
las  armas  para  entrar  en  la  liza,  estuvo  muy  en  peligro 
su  vida,  porque  el  comendador  mayor  de  Castilla  don 
Luis  de  Requesens  le  dio  tan  recio  golpe  de  lanza 
en  la  cabeza,  que  le  dejó  sin  sentido.  Por  fortuna  el 
príncipe  volvió  pronto  en  sí,  y  al  ver  que  no  habia 
recibido  lesión  alguna,  salieron  todos  del  cuidado  en 
que  tan  disgustoso  suceso  los  había  puesto.  Al  fin, 
cuando  el  emperador  pudo  partir  á  la  dieta  de  Augs- 
burgo  (31  de  mayo^  1550)t  llevó  también  consigo  á 
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Felipe,  el  caal  fué  poco  menos  agasajado  eo  Alemania 
que  lo  había  sido  ea  Italia  y  en  Fíandes ,  bien  qae 
tampoco  fuera  mas  favorable  la  impresión  que  su  ca- 
rácter despegado  hiciera  en  las  ciudades  del  imperio. 
Asi  fué  que  habiendo  Carlos  significado  en  la  dieta  su 
deseo  y  proyecto  dé  trasmitir  en  herencia  á  su  hijo  los 
estados  imperiales,  no  obstante  el  paso  avanzado  que 
veinte  años  hacía  habia  dado,  haciendo  conferir  á 
su  hermano  Fernando  la  dignidad  de  rey  de  Romanos, 
no  solo  halló  oposición  en  Fernando  á  renunciar  la 
sucesión  al  tronó  imperial,  por  'mas  que  á  ello  le  ins- 
tara la  reina  de- Hungría,  que  con  solo  ese  objeto  ha- 
bia ido  á  Augsburgo,  sino  también  en  los  alemanes 
mismos.  Fernando  habia  vivido  mucho  tiempo  eatre 
ellos  y  procurado  acomodarse  á  sus  costumbres.  Su 
hijo  Maximiliano  habia  nacido  en  el  pais,  adornában- 
le escelentés  prendas,  amábanle  los  naturales ,  y  era 
ya  rey  de  Bohemia  ^^K  Por  tanto,  á  pesar  de  los  recur- 
sos que  con  habilidad  y  destreza  empleó  el  empera* 
dor  en  favor  de  su  hijo,  para  que  al  menos  se  le  nom- 
brase coadjutor  del  imperio  y  sucesor  de  sn  tío,  á  to- 
do halló  resistencia,  y  tuvo  que  desistir,  no  obstante 
su  firmeza  y  constancia  para  llevar  adelante  un  pro- 

(4)    Ed  Valladolid  ,  halláadose  el  trono  heiediiario  en  su  familia: 

de  regente  y  goberoador  de  Es-  coa  cuyo  motivo  babia    pasado 

paña,  recibióla  nueva  (1549)  de  otra  vez  de  España  á  Alemania, y 

que  los  bohemios,  faltando  volun-  su  presencia  en  la  dieta  fué  un 

iariamente  á  su  privilegio  y  eos-  nuevo  obstáculo  á  los  designios 

lumbre  de  elegir  soberano,  le  ha-  del  emperador, 
bian  jurado  por  rey  y  declarado 
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pósito.  Lo  que  hizo  fué  despertar  los  recelos  de  los 
alemanes,  y.  hacer  á  Fernando  mas  cauto  y  vigilante 
para  procnrar  irse  captando  la  voluntad  de  los  elec- 
tores. 

Frustrado  este  designio  y  terminada  la  dieta*  tuvo 
por  conveniente  que  el  príncipe  su  hijo  volviese  á 
España,  donde  también  tenia  que  venir  Maximiliano, 
rey  de  Bohemia,  para  llevarse  á  su  reino  la  princesa 
doña  María  su  esposa  f*^  Nombró  otra  vez  á  Felipe  re- 
genté y  gobernador  de  los  reinos  de  Castilla  y  Ara- 
gón; y  esta  vez  quiso  que  viniese  revestido  con  amplí- 
simos poderes,  que  le  otorgó  en  la  misma  ciudad  de 
Augsburgo(23dejuoio,  1551),  para  la  administra- 
ción y  gobernación  de  ellos  t  con  facultad  de  hacer 
todo  lo  que  él  mismo  hacer  pudiera  si  se  hallase  pre- 
sente, hasta  con  poder  especial  para  empeñar  y  ven- 
der rentas  y  derechos  de  la  corona  y  patrimonio  real, 
vasallos,  jurisdicciones,  villas  y  lugares  de  sus  reinos 
y  señoríos;  mandando  que  le  reverencien,  respeten  y 
obedezcan  como  á  su  propia  persona,  y  como  si  fuese 
rey  absoluto,  dando  á  este  poder  la  misma  fuerza  que 
si  hubiese  sido  otorgado  en  cortes  generales  ^^K 

Provisto  de  tan  amplísimos  poderes,  partió  Felipe 
de  Augsburgo  y  viniendo  á  Mantua,  Milán  y  Genova, 
desembarcó  felizmente  en  Barcelona  (12  de  julio, 

(4)    Esta  señora  había  dado  á  España  y  madro  de  Felipe  Uí. 

luz  en  Óigales,  pueblo  de  Castilla  (2)    Cabrera ,    Uist.    de    Feli- 

la  Vieja,  á  la  lofaola  dona  Aaa  pe  II.  lib.  I.  cap.  111.— Sandoval, 

C4549),que  después  fue  reina  de  lib.  XXXI. 
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4551).  Su  primer  cuidado  fué  hacerse  reoonoeer  en 
Navarra,  donde  no  \o  habia  sido  todavía »  y  los  na- 
varros le  juraron  sin  diñcullad  en  Tudela  por  su 
principe  y  señor  natural.  Tras  él  babia  venido  Maxi- 
miliano, rey  de  Bobeiniai  el  cual  no  hizo  sino  recoger 
á  doña  María,  hermana  de  Felipe,  su  esposa,  y  llevar- 
la consigo  á  su  reino  ^'^ . 

En  este  mismo  año  se  realizó  también  el  deseo  que 
el  emperador  habia  manifestado  de  casar  su  s^onda 
hija  doña  Juana  con  el  príncipe  don  Juan  de  Portugal. 
Esta  princesa,  á  quien  v^remo6  después  rigiendo  la 
Castilla,  fué  solemnemente  recibida  en  aquel  reino  por 
el  duque  de  Abeyro  y  el  obispo  de  Coimbra. 

Los  acontecimientos  de  que  habia  sido  teatro  la 
Europa  y  que  retenían  en  Flandes  y  en  Alemania  á 
Garlos  V. ,  principal  protagonista  y  alma  de  todas 
aquellas  escenas  durante  la  infancia  y  juventud  de  su 
hijo  Felipe,  los  dejamos  referidos  en  los  capítulos  an- 
teriores ,  y  no  hay  sino  cotejar  las  fechas  para  ver  lo 
que  en  cada  período  de  su  edad  acontecía  en  el  mon- 
do. En  el  capítulo  siguiente  consideraremos  ya  al  prín- 
cipe Felipe  rigiendo  con  plenos  poderes  la  España, 
hasta  que  por  abdicación  de  su  padre  le  sucedió  oomo 
rey  en  todos  sus  estados  hereditarios. 

(O    Para  poder  hacer  este  vía-  cinco  mil  ducados,  que  él  le  facili' 

ge  la  reina  de  Bohemia  doña  María  tó  con  mucha  complacencia  y  sin 

hija  del  emperador,  tuvo  que  pe-  premio  é  interés  alguno. — ^Panza- 

dir  prestados  al  arzobispo  de  Za-  no.  Anal,  de  Aragón^  lib.  m.  capí- 

ragoza  don  Fernando  ae  Aragón  tulo  IX. 


CAPITDLO  XXXII* 
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FELIPE  II.  REY. 


Be  1551  A  4657. 


Corles  de  Aragón.— «Servicio  que  votaron. — Apuros  de  numerario  en 
que  se  yeia  siempre  Garlos  V.— ¡Segundo  casamiento  de  Felipe  con 
María  de  Inglaterra. — Capítulos  matrimoniales.— Disgusto  y  oposi- 
ción del  pueblo  inglés,  y  sus  causas. — ^Disturbios  y  rebeliones:  su 
término:  parte  que  tuvo  en  ellas  la  Francia. — ^Viage  de  Felipe  á  In- 
glaterra.—4a  recibimiento. — ^gus  bodas.— Felipe  rey  de  Ñapóles  y 
de  Inglaterra.— Política  de  Felipe  con  los  ingleses. — ^Muerte  de  doña 
Juana  (la  Loca],  madre  de  Garlos  V.— Resuelve  el  emperador  reti- 
rarse á  España.— Llama  á  su  hijo  Felipe  para  renunciar  en  él  los 
estados  de  Flandes. — Geremonia  solemne  de  la  abdicación  en  Bro- 
selas. —  Discursos  notables. — Reconocimiento  y  jura  de  Felipe- 
Renuncia  Garlos  en  su  hijo  los  reinos  de  España. — Proclamación  de 
Felipe  n.  en  Yalladolid.— Odio  del  papa  Paulo  lY.  á  Felipe  II.— In- 
tenta despojarle  del  reino  de  Népoles.—Guerra  qae  le  mueve. — 
Templada  conducta  de  Felipe  con  el  papa. — ^Durísima  y  muy  nota- 
ble carta  del  duque  de  Alba,  virey  de  Ñapóles,  al  pontífice. — Obs- 
tinación de  Paulo.— Entra  el  duque  de  Alba  con  ejército  en  los  Es- 
tados pontificios.— Amenazan  los  españoles  á  Roma  — Gonsterna- 
cion  de  la  ciudad.— Tregua  entre  Felipe  II.  y  el  papa.— Renuncia 
Garlos  V.  el  gobierno  y  administración  del  imperio  en  su  hermano 
Fernando.— Determina  encerrarse  en  el  monasterio  de  Tuste. — Si- 
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taacion  del  monasterio. — Veoída  del  emperador  á  España .^-Des- 
embarca  en  Laredo. — Cariosos  pormeoores  de  su  viage. — Eatrada 
de  Garios  Y.  en  el  monasterio  de  Tuste. 


Aonqoe  Felipe  habia  traido  tan  amplios  y  plenos 
poderes  como  hemos  visto  para  la  gobernación  de  es« 
tos  reinos,  las  pragmáticas»  ordenanzas  y  provisiones 
sobre  negocios  graves  segnian  espidiéndose  por  el  em- 
perador, y  encabezándose  con  los  nombres  de  don 
Carlos  y  doña  Juana.  Asi  lo  faé  la  convocatoria  á  Cor- 
tes generales  de  los  tres  reinos  de  Aragón ,  Cataluña 
y  Valencia  que  despachó  al  año  siguiente  (30  de  mar- 
zo, 1552),  para  la  villa  de  Monzón,  El  objeto  de  es- 
tas Cortes,  que  presidió  el  príncipe  regente,  era,  como 
el  de  casi  todas  las  de  aquel  tiempo,  la  esposicion  de 
los  gastos  y  la  petición  del  servicio.  Asi  lo  manifestó 
el  príncipe  Felipe  en  la  proposición  ó  discurso  que  á 
su  nombre  leyó  el  protonotario  en  la  sesión  de  aper- 
tura (5  de  julio) ,  reducido  á  hacer  una  compendiosa 
narración  de  las  guerras  que  el  emperador  su  padre 
habia  sostenido  en  Alemania ,  en  Italia  y  en  Francia, 
y  las  que  hcbia  mantenido  para  librar  las  costas  de 
Italia  y  España  de  la  armada  turca  conducida  por  Si- 
nan  y  Dragut,  á  ponderar  los  gastos  que  asi  estas 
guerras  como  la  celebración  del  concilio  le  habían 
ocasionado,  y  á  pedir  un  servicio  considerable  con 
que  pudiese  subvenir  á  tantas  atenciones.    . 

Sirvieron  9  pues,  estas  Cortes  al  emperador  con 
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doscieatas  mil  libras  jaquesas  en  los  mismos  términos 
y  plazos  que  las  anteriores  de  4547,  y  votaron  como 
entonces,  libre  y  espontáneamente ,  un  donatÍTo  de 
veinte  y  dos  mil  libras  para  el  príncipe  regente.  Fué-* 
ronle  ademas  facilitadas  este  afio  al  emperador  de  to- 
das partes  crecidas  sumas  de  dinero,  y  solo  el  arzo» 
hispo  de  Zaragoza,  don  Fernando  de  Aragón ,  le  dio 
particularmente  diez  mil  ducados  ^^K  Mas  ni  estos  es- 
fuerzos del  reina,  ni  las  remesas  de  oro  que  venian 
de  Indias,  alcanzaban  á  cubrir  los  inmensos  gastos 
que  tantas  y  tan  frecuentes  y  generales  guerras  oca- 
sionaban, y  la  nación  se  empobrecía  y  el  emperador 
no  dejaba  nunca  de  estar  empeñado. 

Trataba  ya  Carlos  de  casar  otra  vez  á  su  hijo.  In- 
clinábase Felipe á  la  infanta  doña  María  de  Portugal, 
hija  del  rey  don  Manuel  y  hermana  de  la  emperatriz 
su  madre.  Mas  como  este  matrimonio  no  se  efectuase 
á  causa  del  inmediato  deudo  que  entre  loe  doshabia, 
se  pensó  en  otro  de  mas  importancia  para  el  engran- 
decimiento de  Castilla,  en  el  de  María  de  Inglaterra, 
heredera  de  la  corona  de  Eduardo  VI.  Este  casamiea* 
lo  no  podia  ser  sino  puramente  político  y  de  cálculo, 
porque  ni  la  edad  de  la  princesa,  que  frisaba  ya  en  los 
treinta  y  ocho  años  cuando  Felipe  no  habia  cumplido 
aun  los  veinte  y  siete ,  ni  su  carácter  y  figura  la  ha- 
cían á  propósito  por  inspirar  una  pasión  amorosa.  Pero 

(1)  Colección  de  Corles ,  Biblio-    Historia. —  Tanzano^  Anales  de 
leca  de  la  Real  Academia  de  la   Aragón,  lib.  iil*  cap.  6. 
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Carlos  en  los  últimos  anos  de  sa  imperio  no  pensaba 
mas  que  en  el  acrecentamiento  de  sus  estados  y  en  el 
eúgrandecimiento  de  su  hijo;  y  Felipe »  que  tampoco 
carecía  de  ambición,  no  dndó  sacrificar  los  afectos  de 
hombre  á  los  cálculos  de  rey  (1 553) ;  y  llamarse  rey 
de  Inglaten'a  y  unir  este  reino  á  tantos  otros  como 
estaba  llamado  á  heredar  era  cosa  qne  lisonjeaba 
grandemente  al  padre  y  al  hijo  ^^K  Halagaba  á  María 
la  idea  de  tener  un  marido  joven ,  heredero  de  tan 
grandes  estados,  y  descendiente  de  su  misma  familia 
de  España;  y  el  catolicismo  de  Felipe  y  su  devoción 
que  para  otras  era  un  defecto,  era  para  María,  católica 
y  devota  como  él,  una  recomendación  y  un  alicienle. 
Asi,  cuando  á  la  muerte  de  su  hermano  Eduardo  he- 
redó el  trono  de  Inglaterra,  á  las  embajadas  é  instan- 
cías  que  con  este  motivo  se  apresuró  á  enviarle  y  ha- 
cerle Carlos  V.  contestóla  reina  María  muy  favorable^ 
mente,  y  mostrando  en  ello  la  mayor  satisfacción,  en 
términos  de  ajustarse  muy  pronto  las  capitulaciones,  y 
escribir  á  Felipe,  tanta  los  encargados  de  negociar  el 
contrato  como  el  emperador  su  padre  (enero,  4554), 
que  viese  de  acelerar  todo  lo  posible  su  ida  á  Ingla- 
terra ^^K 

(4)    Dfcese  que  era  tanto  el  ÍD-  la  reina  de  Inglaterra. — ^Bobert- 

teres  do  Carlos  V.  en  no  perder  son,  Hist.  de  Garlos  V.  iib.  XL— 

aquella  buena  ocasión  de  acre-  Watson,  Hist.  de  Felipe  U.  Iib.  I. 

contar  su  poder,  que  si  el  bijo  no  {%)    Carta  del  conde  de  ^moot 

hubiera  condescendido  en  aquel  al  príncipe  Felipe »  de  Londres^? 

enlace,  estaba  resuelto  él  mismo,  do  enero  de  4554.— ^nrta  del  mis- 

á  pesar  de  sus  años  y  sus  acha-  mo  al  príncipe  avisándole  estar 

ques,  á  ofrecer  su  propia  mano  á  concluioo  el  tratado  é  insistiendo 


PAmn-m,  unan  ifS 

Lois  prÍDcipales  capítulos  del  tratado  de  matri- 
monio eran:  qae  Felipe  tendría  solo  el  título  de 
rey  de  Inglaterra  mientras  viviese  la  reina  Marías 
pero  que  ella  gobernaría  como  propietaria  el  reino, 
y  dispondría  de  las  rentas,  o6oios  y  beneficios;  que  Í09 
hijos  de  aquel  matrimonio  beredarian  los  estados  de 
su  madre  y  tendrían  los  ducados  de  Flandes  y  Borgo- 
fia,  y  si  moría  sin  sucesión,  el  príncipe  Garlos ,  hijo 
único  de  Felipe ,  sucedería  también  en  los  estados 
hereditarios  de  España  y  en  todos  los  demás  de  su 
padre  y  abuelo;  que  Felipe  juraría  no  hacer  variacioo 
en  las  constituciones  del  reino  inglés»  ni  admitir  á  su 
servicio  sino  vasallos  de  la  reina,  ni  introducir  estran^ 
geros  que  pudieran  alarmar  á  la  nación,  ni  la  reina 
se  obligaría  á  sostener  guerra  alguna  entre  Francia  y 
España;  que  en  caso  de  morir  la  reina  sin  sucesión, 
pasaría  el  trono  de  Inglaterra  á  su  sucesor  legiti- 
mo, sin  que  Felipe  reclamara  ningún  derecho  á  él  <^>. 

Pero  el  pueblo  inglés  estaba, muy  lejos  de  mirar  y 

recibir  este  matrimonio  con  el  gusto  que  su  reina. 

Ademas  del  recelo  de  caer  bajo  la  dominación  de.  un 

.  estrangero»  todo  lo  temía  de  la  ambición  de  Garlos  y 

del  carácter  despegado  y  adusto  de  Felipe;  veía  ries- 


en que  apresure  su  ida.  Lóodres  Bruselas,  á  24  de  enero  de  i 554^ 

24  dfe  CDero.—- Cartas  del  ompera-  —Archivo  de  Simancas,  EstadOy 

dor  asubijo,  infurmándoledel  re-  Correspondencia   de  Inglaterra, 

cibimiento  que  habían  tenido  en  leg.  núm.  808. 

Inglaterra  sus  embajadores,  y  en-  (4)    Rymer,  Fosdera,  ti  XV.-** 

cargándole  que  aprestase  la  arma-  Ribier,  Memoir .  t.  IK 

da  y  partiese  cuanto .  antes.  De 
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gos  para  su  independencia  y  libertad ,  y  no  era  lo  que 
menos  contribuía  á  la  aversión  del  pueblo  el  conoci- 
miento de  los  principios  que  profesaba  en  materias 
religiosas  el  príncipe  español.  Garios  y  Felipe  sabian 
por  sos  embajadores  el  espíritu  hostil  de  los  ingleses, 
y  ya  recelaban  algún  movimiento.  Por  lo  mismo  el 
emperador  procuró  establecer  las  condiciones  matri- 
moniales que  menos  los  pudieran  inquietar.  Pero  era 
tal  la  prevención  de  los  ingleses,  que  cuanto  mas  ven- 
tajosos aparecían  á  primera  vista  los  artículos ,  tanto 
mas  sospechaban  la  intención  de  eludirlos  y  que- 
brantarlos una  vez  realizado  el  enlace.  Gomo  al  propio 
tiempo  no  faltaba  en  Inglaterra  quien  quisiera  dispu* 
tar  ek  trono  á  la  reina  doña  María,  y  hubiera  también 
un  partido  grande  de  descontentos  por  el  designio 
que  á  la  reina  se  atribuía  de  abolir  el  culto  protes- 
tante y  restablecer  el  católico,  aprovecharon  unos  y 
otros  el  disgusto  del  pueblo  para  promover  disturbios 
y  rebeliones  armadas ,  que  el  rey  de  Francia  y  los 
franceses,  enemigos  y  envidiosos  de  aquel  matrimo- 
nio, no  se  descuidaban  en  fomentar,  como  claramen* 
te  se  vio  por  cartas  descifradas  que  se  cogieron  al 
embajador  francés ,  de  todo  lo  cual  tenían  avisos  pun- 
tuales el  emperador  y  su  hijo  ^*K 

Todo  el  conato  de  estos  era  desbaratar  las  inteli- 

(4)    Carta  del  embajador  Si-  Bruselas,  á  3  de  febrero  de  id.— 

moD  Renard  á  Garlos  Y.,  á  4.*  de  Archivo  de  Stmatieas ,  Estado* 

febrero  de  4554. — ^Id.  del  secre-  Gorrespondwicia   de  Ingtetem, 

Cario  Eraso  ai  prlacipe  Felipe,  de  legigo  SSS. 
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gencias  de  los  franceies  eco  los  sublevados  de  lagla-^ 
térra/  y  atraer  á  los  ingleses  enemigos  del  matrimo* 
nio,  empleando  para  ello  promesas  de  dinero  y^ann 
dádivas.  «Y  todavía  oo  dejéis ,  le  decia  Felipe  al  em- 
bajador Renard,  segon  que  S.  M.  os  lo  ba  ordenado  y 
yo  os  escribí,  de  hacer  los  ofreemientoB  que  os  pare^ 
ciare  á  los  que  viereis  algo  dudosos  y  no  hien  inclinados 
á  este  negocio. 1^  Preveníanse  de  bnena  armada  para  re-^ 
sislir  á  la  que  los  franceses  preparaban  para  impedir 
so  desembarco,  y  aunque  Felipe  pensaba  llevar  hasta 
tres  mil  personas  de  su  casa  y  corte ,  coa  mas  seis  mil 
hombres  para  seguridad  de  la  armada ,  «sin  la  gente 
mareante,»  hacia  que  se  escribiese  á  Inglaterra  qne 
no  llevaría  siao  los  que  no  pudiera  escasar  para  sa 
servicio,  «porque  allá  tomaré,  decia,  de  los  naturales 
de  aquel  reino,  para  que  entiendan  que  me  he  de 
servir  y  confiar  de  ellos  y  baeelles  meroed  como  si 
fuera  nacido  su  natural ,  y  que  podrán  ver  la  con- 
fianza que  yo  tengo  de  ellos  en  irme  á  meter  ea  el 
reino  y  en  su  poder  sin  mas  compañía  que  la  dicha^*^» 
Afortunadamente  para  los  proyectos  del  empera- 
dor, las  rebeliones  y  turbulencias  promovidas  por  el 
caballero  Tomás  Wyat  y  por  los  parientes  de  Juana 
Grey  fueron  sofocadas  sin  otro  resultado  qoe  pagar 
los  promovedores  su  atentado  en  on  patíbulo,  inclusa 


(4)  Carta  de  Felipe  al  embaja-  se  á  Inglaterra.— Archivo  de  Si- 
dor  Reoard. — Papel  escrito  de  su  maDcas,  ubi  Bup. — Coleccioa  de 
mano  sobre  lo  que  debía  escribir*    documentos  inéditos,  tom.  111. 
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la  misma  Juana,  á  quien  no  libraron  del  saplick)  sos 
diez  y  siete  años ;  recluir  en  una  torre  y  tener  bajo 
estrecha  custodia  y  vigilancia  á  Isabel,  hermana  de 
María  y  cómplice  en  aquellas  turbulencias ,  afianatat 
la  autoridad  de  la  reina,  y  concluir  por  hacer  al  par* 
lamento  aprobar  su  matrimonio  ^^K  Con  esto,  y  con 
saber  que  la  reina  de  Inglaterra  estaba  cada  vez  mas 
decidida  y  deseaba  cada  dia  mas  la  realización  de  stí 
casamiento,  aprestó  Felipe  la  armada  y  preparó  su 
viage  con  arreglo  á  las  instrucciones  del  emperador, 
que  le  prevenía  entre  otras  cosas ,  el  puerto  donde 
habia  de  darse  á  la  vela  y  donde  debería  desembar- 
car ,  la  gente  de  servicio  que  habia  de  llevar  consi- 
go, juntamente  con  otras  advertencias  sobre  el  modo 
como  se  habia  de  presentar  y  manejar  en  el  país  ^^K 

(4)  Caria  del  embajador  de  la-  iastruccioD.  «Ítem,  conviene  qué 
gtaterra  á  Garlos  V.  dándole  cuen-  al  entrar  S.  A.  en  e9ie  reino  aca^' 
ta  de  todo,  y  manifestándole  la  ricie  á  toda  la  nobleza....  qae  se 
parte  qiíe  había  tenido  en  que  se  deje  ver  con  frecuencia  del  poe- 
niciese  justicia  severa  en  los  cul-  blo;  que  demuestre  no  querer 
pables; — ^Del  mismo  á  Felipe,  óo*  acoderarse  de  la  administración. •• 
municándole  los  castigos  de  los  » ítem,  convendrá  hacer  al{;una 
cocjurados,  y  exhortándole  á  que  deoiostracidn  con  el  pueblo,  ba^ 
aprestara  una  armada  á  causa  de  ciéudole  esperar  benignidad»  jus- 
tos designios  de  los  franceses.  De  tlcia  y  libertad. 
Londres,  á  49  de  febrero. — Archi-  «ítem,  mediante  que  S.  A.  ne 
yo  de  Simancas,  Estado,  lega-  sabe  él  idioma  inglés,  convendrá 
jo  808.  que  escoja  un  truchimán,  que  po- 

(2)  Papeles  de  Estado  del  car-  drá  áer  alguno  de  los  ayudas  de 
denal  Granvela,  tom.  IV.  Instruc-  cámara,  para  hablar  con  él,  y  por 
tions  données  á  Philippe  sur  la  fuerza  aprenderá  algunas  padabras 
Qonduite  qu'  il  devrá  teñir  en  An<-  inglesas  para  saludar*,.. 
gleterre. — El  emperador  á  Su  Al-  »Item,  no  conviene  en  manera 
teza  en  ^7  de  marzo:  Original.  Ar-  alguna  que  S.  A.  permita  que  va- 
chivo  de  Simancas,  Estado,  lega-  van  damas  de  España  por  ahora, 
jo  808.  basta  que  se  tome  deierminacíon 
Son  sumamente  curiosas  alga-  en  vista  de  cómo  pasan  las  cosas, 
uas  de  las  advertencias  de  esta  vltem,  no  conviene  qoe  deaeoH 
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Vino  á  Valladolid  el  conde  de  Egmont  (mayo) ,  con 
despachos  de  haberse  celebrado  por  poderes  el  des- 
posorio» y  con  noticia  de  la  impaciencia  con  qae  la 
reina  aguardaba  al  príncipe,  de  todo  lo  cual  avisó  Fe* 
lipe  por  cartas  á  las  ciudades  y  grandes  del  reino»  asi 
como  de  haber  sido  llamada  de  Portugal  la  serenísima 
princesa  doña  Juana  su  hermana,  para  que  tuviese  la 
gobernación  de  los  reinos  durante  su  ausencia  y  la  del 
emperador  su  padre.  Dio  á  su  hermana  una  larga 
iostrnccion  de  ^mo  habia  de  gobernar ,  puso  casa  al 
príncipe  Carlos  su  hijo  ,  y  ordenó  todo  lo  necesario 
para  su  partida. 

Embarcóse  por  último  el  príncipe  don  Felipe  en  la 
Corufia  (13  de  julio»  1554) ,  con  una  flota  de  cerca 
de  ochenta  naves»  sin  contar  otras  treinta»  que  á  car-- 
go  de  don  Luis  de  Carvajal  quedaron  para  acabar  de 
recoger  los  soldados  que  no  hablan  llegado  aún»  que 
mas  parecía  que  iba  á  hacer  una  conquista  que  una 
boda »  y  llevando  una  magnífica  y  brillante  comitiva 
y  un  séquito  deslumbrador »  que  en  verdad  no  era 
muy  conforme  á  lo  pactado  en  los  capítulos  matrimo- 
niales (^^.  A  los  cinco  días  se  encontró  la  flota  y  se 


barqnen  soldados  de  los  navios, 
para  evitar  las  sospechas  que  pro- 
maeven  los  francesea  deque  S.  A. 
quiere  conquistar  por  la  fuerza 
el  reino. 

»Item,  que  los  nobles  lleven  sus 
armas  socolor  de  la  guerra  que 
hay  entre  el  emperador  y  el  rey 
tfe  Francia. 

Tomo  xii. 


»Item,  que  S.  A.  al  desembar- 
car esté  armado  ocultamente. 

>Item,  que  los  navios  estén  á  la 
inmediación  de  los  puertos.» 

(I)  Iban  con  él»  el  duque  de 
Alba,  mayordomo  mayor,  el  con- 
de de  Pena,  capitán  de  la  guardia, 
Roy  Gomes  de  Silva,  sumiller  de 
eorps»  el  conde  de  Olivares»  el 

27 
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salado  con  la  de  laglaterra  y  de  Flandes  que  habia 
salido  á  protegerla  contra  cualquier  tentativa  de  los 
franceses.  Al  séptimo  dia  surgió  en  la  isla  de  Wight, 
y  al  siguiente  desembarcó  el  príncipe  en  Southampton, 
donde  le  salieron  á  recibir  ocho  principales  caballeros 
ingleses  enviados  por  la  reina ,  que  le  lievabao  una 
preciosa  insignia  de  la  orden  de  la  Jarretiera.  De  allí 
partieron  á  Winchester,  donde  le  esperaba  la  reina 
con  toda  la  nobleza  inglesa,  y  apeándose  el  príncipe 
á  la  puerta  de  la  catedral  entró  á  hacer  oración.  Seis 
obispos  vestidos  de  pontifical  entonaron  en  unión  con 
el  cabildo  un  solemne  Te  Deum ,  y  todos  juntos  fue*- 
ron  después  á  besar  las  manos  de  la  reina. 

La  primera  entrevista  de  Felipe  y  María  la  refiere 
así  un  testigo  de  vista  español  que  escribia  desde  alli: 
«El  príncipe  entró  por  una  puerta  falsa  y  subió  por  un 

)»caracol  á  una  sala  á  donde  estaba  la  reina la 

Dcual  le  salió  á  recibir  á  la  puerta  con  el  regocijo 
»que  se  puede  pensar.  Hiciéronse  las  cortesías  de 
»uso  en  esta  tierra,  que  es  besarse ,  y  fuéronse  de  las 
ámanos  á  sus  sillas  á  sentarse  debajo  de  un  dosel 
)»muy  rico.  Su  Alteza  estuvo  muy  cortesano  con  la 
»reinamasde  una  hora,  hablando  él  en  español  y 
»eUa  en  francés:  ansi  se  entendían ,   y  amostróle   la 


marqués  de  las  Navas,  el  duque  deBenavides,  don  Fadriqaey  don 

de  Medíaacelí,  elmarquésdePes-  Feraaado  de  Toledo,  y  mochos 

cara,  el  coade  de  Chinchón,  el  de  otros  caballeros  y  señores  princi- 

Módica,  el  de  Saldana,  el  de  Ri-  pales  de  Castilla, 
vadavia,  el  de  Fuentes,  don  Juan 
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» reina  á  decir  baeaas  noches  en  inglés  para  que  dís* 
» pidiese  á  los  grandes  del  reino,  de  qae  recibieron 
i»grandisinio  contentamiento,  etc.  ^^Ki> 

Antes  del  dia  de  la  boda,  que  se  fijó  para  el  25  de 
julio,  llegó  el  regente  Figueroa  con  pliegos  del  em- 
perador que  contenían  la  cesión  que  Carlos  habia 
acordado  hacer  de  todos  los  estados  de  Italia  en  su 
hijo  Felipe ,  como  dote  de  este  casamiento ,  y  como 
para  contentar  á  los  ingleses,  cosa  que  el  príncipe 
agradeció  infinito,  y  de  que  la  reina  se  alegró  no  po- 
co. Celebráronse  las  bodas  con  suntuosa  ceremonia 
y  aparato  en  la  iglesia  de  Winchester.  Los  dos  novios 
vestían  ricos  trages  á  la  francesa  guarnecidos  de  oro, 
perlas  y  piedras  preciosas:  la  reina  llevaba  al  pecho 
un  diamante  y  un  rubí  de  gran  tamaño  y  valor,  re- 
galo de  Felipe,  «que  todo  lo  habia  bien  menester,  dice 
un  escritor  español,  para  suplir  la  hermosura  que 
Je  faltaba.»  Dada  la  bendición  nupcial  por  el  obispo  de 
Winchester,  obsequiaron  á  los  regios  consortes  con  ta- 
zas de  vino  y  rebanadas  de  pan  ^'^ .  El  canciller  del  rei- 
no hizo  saber  al  pueblo  la  merced  que  Felipe  acababa 
de  recibir  de  su  padre,  y  proclamó  á  Felipe  y  María 

(4)    Relación  de  Juan  de  Va-  Carlos  V.  de  26  de  julio.  Archivo 

raona.  MS.  de  la  Biblioteca  del  de  Simancas,  Estado,  leg.  808.— 

Escorial,  estante  ij— núm.  4.  «Acabada  la  misa,  dice  Varaooa, 

{i)    Acabada  la  misa^  dice  el  «dieron  á  sus  Magestades  sendas 

mismo  Juan  de  Figueroa  que  lie-  nrebanadas  de  pan  y  sendas  ve^ 

▼ó  á  Felipe  el  titulo  de  rey  de  »c$s  de  vino,  y,  ^^^  lo  hicieron 

Ñapóles,  tonduvieron  algunas  »cod  los  ombajadores  y  grandes 

t€uas  á  dar  de  beber  con  el  pan  »que  allí  estaban.» ^Manuscritos 

bmdito.»— Carta   de  Figueroa  ¿  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 
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reyes  de  Inglaterra  y  de  Francia,  de  Ñapóles  y  Xerusa- 
leo,  dé  Escocia,  príncipes  de  las  Españas,  arcbidoqnes 
de  Aastria,  duques  de  Milán,  de  Borgoña  y  de  Bra- 
bante, condes  de  Flandes  y  del  Tírol,  etc.  Repitióse  es- 
to tres  veces,  y  concluida  toda  la  ceremonia  fuéronse 
los  reyes  á  comer  acompañados  de  todos  los  grandes, 
ingleses  y  españoles.  Al  dia  siguiente  no  se  dejó  ver 
de  nadie  la  reina ,  según  costumbre  del  pais ,  y  el 
postrero  de  julio  pasaron  al  palacio  de  Windsor. 

El  efecto  que  produjo  en  los  ingleses  la  presencia 
de  Felipe  fué  menos  desfavorable  que  lo  que  ellos 
mismos  esperaban  por  los  retratos  que  de  él  les  habian 
hecho  los  franceses ;  asi  como  la  reina  pareció  á  los 
españoles  peor  de  lo  que  habían  creído  ^^K  La  reina 
se  mostraba  muy  enamorada  del  rey  ,  y  el  rey  suma- 
mente complaciente  coo  la  reina.  En  cuanto  á  los 
ingleses ,  no  podían  soportar  que  Felipe,  contra  lo 
pactado  en  los  capítulos  matrimoniales  y  contra  sus 
propias  promesas,  hubiera  llevado  consigo  tantos  es- 
pañoles para  el  servicio  completo  de  su  casa «  y  mas 
cuando  le  tenían  ya  nombrados  los  oficiales  de  pala- 
cio, altos  y  bajos,  todos  ingleses.  Esto  dio  ocasión  al 
principio  á  serias  rivalidades  y  choques  entre  los  de 
una  y  otra  nación.  Para  contentar  á  los  ingleses  apeló 
Felipe  á  las  mercedes  y  regalos,  que  les  distribuyó 


(4)    «La  reina,  decía  Roy  Go-    viejn  de  lo  qae  nos  decían.»— < 
mez  de  Silva  al  secretario  craso,    lección  de  documentos  inéditos, 
es  muy  buena  cosa,  aunque  mas    tom.  III.  pig.  59T. 
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con  ana  largueza  que  no  era  de  su  carácter.  El  espe- 
diente surtió  el  efecto  que  él  se  proponía,  pero  ios 
españoles  estaban  temiendo  siempre  que  faltando  el 
dinero  ,  volvieran  las  pendencias ,  y  que  hasta  los 
echaran  de  alli  de  un  modo  algo  violento  ^^K 

En  poco  estuvo  que  Felipa  no  fuera  reconocido 
heredero  presuntivo  del  trono  de  Inglaterra,  no  obs- 
tante la  condición  del  pacto  de  matrimonio^  La  reina, 
ó  por  amor  á  su  marjdo  ó  por  sugestión  de  éste ,  lo 
proponia  asi  ya ;  pero  el  parlamento ,  que  habia  con^ 
sentido  en  el  enlace,  cejó  en  este  punto  y  se  mantuvo 
negativo  en  cuanto  á  dar  mas  autoridad  al  príncipe 
español.  La  crueldad  con  que  la  reina  María  trató  y 
persiguió  á  los  protestantes  ingleses ,  los  medios  vio- 
lentos de  que  se  valió  para  abolir  el  culto  reformista 
y  restablecer  la  religión  católica  en  Inglaterra ,  *  las 
terribles  pesquisas  que  estableció  para  investigar  los 
delitos  de  heregía,  y  la  sangre  de  los  adictos  á  la  re- 
forma con  que  enrojeció  los  patíbulos,  inspiró  á  Feli- 
pe un  sistema  de  política  que  halagara  á  los  ingleses: 
mostróse  tolerante,  templó  el  rigor  de  la  reina,  obtuvo 
la  libertad  de  algunos  presus  ilustres ,  intercedió  por 


(i)    «Y  mía  fé,  decía  Ruy  6o-  «vienen  á  caer  en  ello,  si  escapa- 

»mez  de  Silva  en  otra  carta  at  so-  » remos  con  vida;  al  menos  sin  hon- 

ncretario  Francisco  Eraso,  aun-  >ra  podrá  ser,  porque  nos  darán 

i»que  en  todas  partes  sirve  mucho  »mil  palosj>— «Hay,  decia  también, 

»el  interés,  en  esta  masque  en  to-  «grandes  ladrones  entre  ellos,  y 

»das  las  del  mundo ,  porque  no  » roban  á  ojos  vistas.  Bsta  ventaja 

«se  hace  nada  bien  sino  es  con  di-  «hacen  á  los  españoles,  gue  nos- 

»nero  en  mano,  y  deste  traemos  «otros  lo  hacemos  con  mana  y  ellos 

«todos  tan  poco,  que  no  sé,  si  nos  »por  fuerza.» 
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la  princesa  IsabeU  coya  causa  era  popular  en  todo  el 
reino,  y  hasta  hizo  predicar  públicamente  y  en  sa 
presencia  en  favor  de  la  tolerancia.  Verdad  es  qae 
generalmente  se  desconfiaba  de  la  sinceridad  de  sas 
sentimientos,  y  que  por  temor  á  sus  ulteriores  miras 
y  al  engrandecimiento  de  su  poder,  negó  el  parla- 
mento al  emperador  el  auxilio  que  le  pedia  contra  la 
Francia  ;  pero  es  también  cierto  que  con  su  política 
habia  ido  logrando  Felipe  modificar  la  desfavorable 
prevención  del  pueblo  inglés.  Las  guerras  que  con 
motivo  de  este  matrimonio  suscitaron  los  franceses  á 
Garlos  V.  las  dejamos  ya  referidas  en  el  capitu- 
lo XXVIIL  Felipe  permaneció  en  Inglaterra  mientras 
tuvo  esperanzas  de  sucesión ,  y  basta  que  el  em- 
perador le  llamó  para  abdicar  en  él  los  estados 
de  Flandes. 

¥a  dijimos  las  graves  consideraciones  que  habían 
movido  á  Carlos  V.  á  concebir  el  pensamiento  y  for- 
mar la  resolución  de  desprenderse  de  tantas  coronas 
como  llevpba  sobre  su  cabeza ,  y  de  renunciar  á  su 
inmenso  poder  y  á  las  agitadas  glorías  del  mundo, 
para  ir  á  buscar  su  descansa  en  la  soledad  de  un  re- 
tiro. Una  de  las  causas  que  le  habian  impedido  reali- 
zar antes  su  pensamiento  era  vivir  todavía  su  madre 
doña  Juana ,  reina  propietaria  de  Castilla  y  Aragón, 
en  cuyo  nombre,  antes  y  al  lado  del  de  su  hijo,  se 
espedian  todos  los  despachos  y  ordenanzas ,  y  ni  de 
ella  se  podia  obtener  fácilmente  por  su  enagenacion 
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mental,  ni  de  los  castellanos  por  el  amor  á  su  reina, 
el  consentimiento  de  hacer  á  Felipe  soberano  de  Cas«- 
tilla  viviendo  doña  Juana.  Pero  esta  señora,  que  hacía 
cincuenta  años  vivía  retirada  y  como  muerta  para  el 
mundo  en  Tordesillas^  adoleció  en  enero  de  4  555  de 
una  enfermedad  terrible  y  penosa  ^*) ,  que  la  llevó  en 
pocos  meses  y  en  medio  de  acerbos  dolores  y  tormen- 
tos al  sepulcro  (41  de  abril,  1 555),  viéndose  con  ma- 
ravilla, que  momentos  antes  de  espirar  recobró  su 
razón  tan  largos  años  trastornada,  y  siendo  las  últi* 
mas  palabras  que  pronunció:  «Jesucristo  crucificado 
sea  conmigo,  x^ 

Desaparecido  que  hubo  este  obstáculo,  y  subsis- 
tentes los  demás  motivos  que  le  impulsaban  á  su  esr 
iraña  determinación,  llamó  Carlos  V.  á  su  hijo ,  que 

(1)  De  la  terrible  enfermedad  «querer  hacerlo;  no  sé  si  con 
de  la  desgraciada  reina  Doña  Jua-  » temor  que  las  dueñas  no  hiciesen 
na  (la  Loca)  da  harto  triste  idea  la  >  alguna  cosa,^  que  Nuestro  Señor 
siguiente  carta  del  marqués  de  »la  alumbró,  pidió  un  poco  de 
Denia»  ¿  cuyo  cuidado  estaba,  al  »agua  caliente  para  lavarse  aque- 
rey  D.  Felipe,  que  hemos  copiado  J»llas  parles  donde  estaban  aque- 
del  Archivo  de  Simancas.  i»  Has  llagas,  y  púsose  de  manera  y 
«S.  C.  M.— Los  dias  passados  »en  parte  que  la  marquesa  y  el  do- 
vscrevi  á  V.  M.  dando  noticia  del  >tor  la  puniesen  ver,  y  asi  ordenó 
)»mal  de  la  Reyua  Nuestra  Señora,  »el  dotor  una  agua  para  en  lugar 
»que  parece  que  va  mas  adelante;  «de  la  con  que  se  levaba  S.  A.  so 
»ya  se  ha  recibido  lo  que  es,  que  » lavase  con  ella,  y  asi  jse  hizo; 
ves  tener  muchas  llagas  en  las  ca-  apareció  algunos  días  que  avia  at- 
aderas y  mas  abaxo,  y  por  no  »guna  mejoría,  cada  día  he  avisa- 
«cansar  á  V.  M.  dexo  de  aecir  lo  «do  á  la  Serenísima  princesa,  etc. 
«que  se  ha  passado  para  ha-  >De  Valladolid,  2  ae  marzo  de 
in:erle  tomar  ooa  colchones,  y  en  «4555.»  Archivo  de  Simancas,  E«i- 
»«áie  medio  con  suplicarle  mos-  tado,  leg.  443. 
»trase  á  la  marquesa  lo  que  tenia,  En  el  propio  sentido  hay  car- 
»y  Qoe  de  otra  manera  seria  for-  tas  de  la  princesa,  del  médico  y 
«zaoo  que  las  dueñas  lo  \iesen;  de  San  Francisco  de  Borja,  queso 
•  respondió  como  suele   con    no  halló  á  su  muerte. 


424  msTOEU  db  upaíia. 

86  hallaba  en  Inglaterra.  Llegó  éste  acompañado  de 
muchos  caballeros  españoles  é  ingleses.  Despachó  el 
emperador  cartas  convocatorias  á  todos  los  estados 
de  los  Paises  Bajos  (25  de  setiembre,  4  555),  mandán- 
doles que  se  hs^llasen  congregados  por  sí  ó  por  pro- 
curadores en  Bruselas  para  ell  4  de  octubre ,  anun^ 
dándoles  sa  resolución  de  ceder  solemnemente  á  pre* 
sencia  suya  el  señorío  de  los  estados  de  Flandes  y 
Brabante  en  el  príncipe  don  Felipe  su  hijo »  rey  de 
Ñapóles  y  de  Inglaterra,  á  cuyo  fin  deberían  ir  pro- 
vistos de  los  correspondientes  poderes  para  aceptarle 
y  reconocerle  por  su  soberano  y  señor  natural.  Reuni- 
dos en  virtud  de  esta  convocatoria  los  representantes 
de  todos  los  estados*  hechas  las  escrituras  que  sobre 
ellos  había  de  otorgar ,  y  preparado  magníficamente 
un  gran  salón  en  su  palacio,  celebró  primeramente 
capítulo  del  Toisón  de  Oro,  para  renunciar  en  su  hijo 
el  maestrazgo  de  la  insigne  orden  de  caballería  de  la 
casa  de  Borgoña,  encargándole  procurara  mucho 
mantener  la  dignidad  y  grandeza  de  tan  honrosa  in- 
signia militar. 

Procedió  después  al  acto  solemne  de  ta  abdica- 
ción. Presentóse  el  emperador  en  trage  de  luto  por 
la  muerte  de  su  madre  la  reina  doña  Juana,  acompa- 
ñado del  rey  don  Felipe  su  hijo,  de  la  reina  viuda  do 
Hungría  su  hermana,  de  su  sobrino  Manuel  Filiberto 
de  Saboya,  y  de  todos  los  caballeros  y  embajadores 
que  se  hallaban  en  la  corte.  Sentóse  Carlos  V.  en  un 
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^lloQ  un  tanto  elevado,  y  mandó  sentar  á  su  lado  á 
las  personas  de  so  imperial  familia;  faiciéronlo  los  de- 
mas  en  los  asientos  que  les  estaban  preparados.  Fue- 
ron luego  entrando  y  colocándose  frente  á  SS.  HM. 
los  representantes  de  los  estados,  primeramente  los 
de  Brabante ,  los  de  Flandes  después,  y  en  seguida 
los  demás  por  el  orden  que  les  correspondía.  Los  gen- 
tiles hombres  y  demás  que  constituían  la  servidum- 
bre imperial  y  real,  permanecieron  en  pie  ^*K  Eran  las 
tres  de  la  tarde  del  SI5  de  pctubre  (4  565).  Levantóse 
entonces  el  príncipe  Fíliberto  de  Saboya,  presidente 
del  consejo  de  Flandes,  y  en  medio  de  un  imponente 
silencio,  pronunció  un  largo  y  grave  discurso  que  co«- 
menzaba  asi:  aSi  bien,  grandes  y  clarísimos  varones, 
nde  las  cartas  que  por  mandado  del  emperador  ha* 
»beis  recibido,  podréis  en  parte  haber  entendido  la 
«causa  para  que  os  habéis  aqui  ayuntado,  con  todo 
»eso  ha  querido  su  Cesárea  Magestad  que  agora  y  en 
»est6  lugar  mas  larga  y  claramente  os  sea  por  mí 
«declarada.»  Después  de  una  breve  reseña  de  la  vida 
del  emperador,  y  viniendo  á  las  razones  que  á  tomar 
aquella  resolución  le  movian,  contando  como  una  de 
las  primeras  el  cansancio  y  los  padecimientos  mas 
que  la  edad,  añadió:  «Y  no  solo  por  esta  causa  le- 
«vanta  el  César  la  mano  y  se  descarga  de  esta  mo- 

(4)    Documento  titulado:  «¿a  sana  del  Rey  nuestro  Señor.»  Co- 

forma  que   usó  el  Emperador  piado  del  Archivo  de  Simancas,  pa 

guando  hito  la  eeúon  y  renuncia-  |)ele8  de  Eatado,  núm.  64  5. 
eion  de  loe  Paites  Bajo$  en  la  per^ 
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Doarquía,  poQiendo  en  su  lugar  otro  que  para  el  go- 
»bieroo  de  sus  estados  sea  su  igual  y  tan  idóneo, 
DsÍDO  por  otras  muchas  causas  que  le  incitan»  mueven 
))y  fuerzan  á  ello.  Quéjanse  los  españoles  que  ha  doce 
»años  que  no  vieron  la  cara  de  su  rey,  y  cada  hora  y 
» momento  claman  por  él;  lo  mismo  desean  los  de 
»Italia;  los  de  Alemania  de  dia  y  de  noche  piden  la 
» presencia  de  su  príncipe;  á  los  cuales  todos  hubie- 
Dra  el  César  satisfecho  y  dádoles  gusto,  si  la  gran 
)>  falla  de  salud  no  le  impidiera»  y  le  forzara  á  dar  el 
)» remedio  que  agora  se  trata.  Habéis  visto  y  sabido  á 
»qué  estado  le  ha  traido  su  fuerte  mal ,  y  aqui  pre- 
)»sente  loyeis,  y  no  sin  gran  dolo.r.  No  está  por  cier- 
»to  el  César  en  edad  que  no  fuera  muy  bastante  para 
)>gobernar;  mas  la  enfermedad  cruel,  á  cuya  fuerza 
x>no  se  ha  podido  resistir  con  todos  los  medicamentos 
»y  medios  humanos,  esta  enemiga  le  ha  tratado  asi, 
i> derribado,  postrado  su  caudal  y  fuerzas.  Es  un  mal 
» terrible  é  inhumano  el  que  se  ha  apoderado  de  S.  M. , 
i>tomándole  todo  el  cuerpo,  sin  dejarle  por  dañar 
aparte  alguna  desde  la  cabeza  á  la  planta  del  pie. 
»Encógensele  los  nervios  con  dolores  intolerables, 
i»pasa  los  poros  el  mal  humor,  penetra  los  huesos 
abasta  calar  los  tuétanos  é  meollos,  convierte  las  co- 
)»yunturas  en  piedra,  y  la  carne  vuelve  en  tierra; 
atiene  el  cuerpo  de  todas  maneras  debilitado  sin 
» fuerzas  ni  caudal,  tiene  los  pies  y  manos  como  coo 
Dfuertes  prisiones  ligadas ,  los  dolores  continuos  le 
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«alraviesan  el  alma,  y  asi  so  vida  es  oq  largo  y  cru- 
>»do  martirio.  Qaiso  el  Señor,  justo,  santo,  sabio  y 
»bueiK>,  dar  al  César  en  lo  qae  resta  de  su  vida  tal 
Dguerra  con  un  enemigo  cruel ,  invencible  y  duro. 
»Y  porque  las  humedades»  aires  y  frialdad  de  Flandes 
y^\e  son  totalmente  contrarías,  y  el  temple  de  España 
nes  mas  apacible  y  saludable,  S*  M.  ha  determina- 
ndo con  el  favor  divino  de  pasar  allá,  y  antes  de  par- 
»tirse  renunciar  en  su  hijo  el  rey  don  Felipe  y  en- 
y»tregarle  los  estados  de  Flandes  y  Brabante.  Sintiera 
»mucho  el  César  y  le  llegara  al  alma,  si  después  de 
]»haber  padecido  tantos  trabajos  por  mar  y  por  tierra 
» por  vuestra  defensa  y  tranquilidad,  cayérades  en 
«algún  trabajo,  pérdida  ó  daño  por  causa  de  su  au- 
«sencia  y  falta  de  príncipe  que  os  defenderá  y  am- 
«parará.  Una  sola  cosa  le  consuela  en  esta  determí- 
«nacion  y  mudanza  que  hace,  movido  y  guiado  por 
»la  mano  de  Dios,  y  no  por  codiciar  la  ociosidad,  ni 
«amar  el  descanse^  ni  tampoco  forzado,  ni  por  miedo 
«de  algún  enemigo,  sino  por  desear  y  querer  lo  que 
«os  está  mejor,  os  pone  y  entrega  debajo  delgobier- 
«no  del  rey  don  Felipe  que  está  presente,  y  su  hijo 
«único,  natural  y  legítimo  sucesor,  á  quien  poco  ha 
«jurastes  por  vuestro  príncipe,  que  está  en  edad  pro- 
«pia,  varonil  y  madura  para  os  gobernar,  y  casado 
«con  la  reina  de  Inglaterra,  y  para  bien  de  estos  es« 
«tados  juntado  con  ellos  aquella  isla....  Por  lo  cual 
«tiene  por  cosa  muy  conveniente  á  Flandes  y  á  todos 
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»sus  reinos  traspasar  en  él »  ceder  y  renunciar  como 
»poco  ha  comenzó,  todos  sus  reinos  y  estados,  porque 
nyéndole  entregando  en  esta  manera  los  estados,  se 
^entenderá  mejor  con  ellos  y  acertará  á  gobernarlos, 
»que  si  de  golpe  ó  juntamente  le  echase  la  carga  de 
i>todos  sus  reinos  y  señoríos,  con  tanto  peso  apremia- 
ndo, para  mal  suyo,  y  de  todos  daría  con  la  carga  en 
y>el  suelo....» 

Absortos  todos  con  la  grandeza  y  novedad  del 
acto  y  con  la  elocuencia  del  discurso  que  acababan  de 
oír;  quedáronlo  mas  cuando  vieron  al  emperador  le- 
vantarse, y  apoyando  la  mano  derecha  sobre  un 
báculo,  la  izquierda  sobre  el  hombro  de  Guillermo  de 
Nassau,  príncipe  de  Orange ,  comenzó  á  decir  á  la 
asamblea: 

«Si  bien  Filiberto  de  Bruselas  bastantemente  ha 
i>dicho,  amigos  mios,  las  causas  que  me  han  movi- 
)»do  para  renunciar  estos  estados  y  darlos  á  mi  hijo 
»para  qtie  los  tenga,  posea  y  gobierne,  con  lodo  eso 
»os  quiero  decir  algunas  cosas  con  mi  propia  boca. 
» Acordárseos  ha  que  á  5  de  febrero  de  «ste-  año  se 
«cumplieron  cuarenta  en  que  mi  abuelo  el  empera* 
»dor  Maximiliano,  siendo  yo  de  quince  anos  de  edad, 
]>en  este  mismo  lugar  y  á  esta  misma  hora  me  eman< 
»c¡pó  y  sacó  de  la  tutela  en  que  estaba,  y  hizo  señor 
»de  mf  mismo i>  Continuó  refiriendo  varios  ante- 
cedentes de  su  vida  y  actos  de  su  gobierno,  y  pro- 
nunció aquellas  célebres  palabras  que  con  dificultad 
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habrá  podido  proferir  otro  soberano  en  el  mundo: 
«Nneve  veces  fui  á  Alemania  la  Alta»  seis  be  pasado 
»en  España,  siete  en  Italia,  diez  he  venido  aqui  á 
>»Flandes,  cuatro  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra  he 
«entrado  en  Francia,  dos  en  Inglaterra,  otras  dos  fui 
«contra  África ,  las  cuales  todas  son  cuarenta,  sin 
«otros  caminos  de  menos  cuenta  que  por  visitar  mis 
«tierras  tengo  hechos.  Y  para  esto  he  navegado  ocho 
«veces  el  mar  Mediterráneo,  y  tres  el  Océano  de  Es- 
vpafia,  y  agora  será  la  cuarta  que  volveré  á  pasarlo 
«para  sepultarme,  por  manera  que  doce  veces  he  pa- 
«decido  las  molestias  y  trabajos  de  la  mar...»  La  mi- 
«tad  del  tiempo  tuve  grandes  y  peligrosas  guerras, 
«de  las  cuales  puedo  decir  con  verdad  que  las  hice, 
Amas  por  fuerza  y  contra  mi  voluntad,  que  buscan- 
«dolas  ni  dando  ocasión  para  ellas.  Y  las  que  contra 
«mí  hicieroa  los  enemigos  resistí  con  el  valor  que  to- 

«dos  saben »  Después  de  esponer  las  causas  por 

que  habia  diferido  este  acto  que  hacía  tiempo  tenia 
pensado,  y  de  dar  á  los  flamencos  varios  consejos  sa- 
ludables, concluyó  con  estas  notables  palabras,  que 
le  honran  mas  que  los  hechos  mas  brillantes  de  su 
vida  como  guerrero  y  como  emperador:  «En  lo  que 
«toca  al  gobierno  que  he  tenido,  confieso  haber  er- 
«rado  muchas  veces,  engañado  con  el  verdor  y  brío 
«de  mi  juventud  y  poca  esperiencia,  ó  por  otro  de- 
«fecto  de  la  flaqueza  hunana.  Y  os  certifico  que  no 
vhice  jamás  cosa  en  que  quisiere  agraviar  á  alguno 
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»de  mis  vasallos,  queriéndolo  ó  entendiéndolo»  ni  per- 
» initi  qne  se  les  hiciese  agravios;  y  si  algono  se  pue- 
»de  de  esto  quejar  con  razón,  confieso  y  protesto  aqui 
i>delante'de  todos  que  sería  agraviado  sin  saberlo  yo, 
»y  muy  contra  mi  voluntad,  y  pido  y  ruego  á  todos  los 
y>que  aqui  estáis  me  perdonéis,  y  me  hagáis  gracia  de 
x>e6te  yerro  ó  de  otra  queja  que  de  mi  se  pueda  te<* 
»ner  ^^^.j) 

Volviéndose  luego  á  su  hijo,  le  dijo  derramando 
lágrimas,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  «Tened  in- 
» viciable  respeto  á  la  religión:  mantened  la  fé  cahUi- 
»ca  en  toda  su  pureza;  sean  sagradas  para  vos  las  le- 
»yes  de  vuestro  pais;  no  atentéis  ni  á  los  derechos  ni 
»Á  los  privilegios  de  vnestros  subditos;  y  si  algondia 
«deseareis  como  yo  gozar  de  la  tranquilidad  de  una 
ávida  privada,  ojalá  tengáis  un  hijo  que  por  sw  vir^ 
»tttdes  merezca  que  le  cedáis  el  cetro  con  tapia  sa* 
ittisEaccion  como  yo  os  le  cedo  agora.» 

Y  diciendo  esto,  cayó  casi  desfallecido  en  la  silla* 
Habiánle  oido  todos  coa  religiosa  atención ,  y  las 
lágrimas  surcaban  las  megillas  de  casi  todos  los  miem- 
bros de  aquella  asamblea.  El  emperador  lloró  con 
ellos,  y  sollozando  les  dijo  ¡para  despedirse:  «Quedaos 
)»á  Dios,  hijos,  qoadáos  á  Dios,  que  en  el  alma  os  lie- 
^vo  atravesados.)» 


(4)  El  obispo  Sandoval  iosertó  «oo  se  contentara  con  hacer  «n 
íntegros  estos  discursos  en  su  bis-  ligerísimo  resumen  de  ellos,  sien* 
tona.  Es  muy  estraño  que  Hobert-    do  tan  interesantes. 
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Respondió  á  nombre  de  los  Estados  el  síndico  de 
Amberes  en  ana  larga  y  bien  razonada  oración »  ma- 
nifestando lo  sensible  que  les  era  sa  ausencia,  asegu- 
rando que  sería  en  todo  cumplida  su  voluntad  impe- 
rial, y  pidiendo  á  Dios  que  diera  próspero  y  feliz  via- 
je al  César  y  á  su  hermana  la  reina  doña  María«  Le^ 
yantóse  entonces  Felipe,  púsose  luego  de  rodillas  de^ 
lante  del  emperador,  díóle  sumisameute  las  gracias 
por  la  merced  que  recibía,  manifestó  que  aceptaba  la 
cesión  y  trasmisión  de  los  estados  de  Flandes,  y  que 
procuraría  gobernarlos  en  justicia  con  el  favor  de 
Dios.  Dirigiéndose  después  á  la  asamblea:  «Quisiera, 
»dijo,  haber  deprendido  también  á  hablar  la  lengaa 
«francesa,  que  en  ella  os  pudiera  decir  larga  y  ele- 
«gantemente  el  ánimo,  voluntad  y  amor  entrañable 
»que  á  los  estados  de  Flandes  tengo:  mas  como  no 
3>  puedo  hacer  esto  en  la  lengua  francesa  ni  flamenca, 
jisuplirá  mi  falta  el  obispo  de  Arras,  á  quien  yo  he 
«comunicado  mi  pecho,  y  os  pido  que  le  oigáis  en  mi 
«nombre  todo  lo  que  dijere,  como  si  yo  mismo  lo  dt«- 
«jera.« 

Habló  pues  Granvela,  obispo  de  Arrás^  ponderando 
el  celo  de  Felipe  por  el  bien  de  sus  nuevos  subditos. 
Levantóse  después  de  él  la  reina  doña  María,  hermana 
del  emperador  y  gobernadora  de  Flandes,  y  en  otro 
discreto  razonamiento  hizo  la  reseña  del  gobierno 
que  por  espacio  de  veinte  y  cipco  años  tan  acertada  r 
mente  habia  ejercido.  A  todos  contestó  en  nombre  de 
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los  estados  el  abogado  Máés,  dando  gracias  muy  cam* 
plidas  á  los  que  hasta  entonces  los  habían  regido,  y 
haciendo  protestas  de  adhesión  y  fidelidad  á  su  nuevo 
soberano.  Con  esto  terminó  aquel  solemnísimo  acto»  y 
se  disolvió  la  asamblea  para  volver  á  reunirse  á  los 
dos  dias  siguientes  (27  de  octubre)  bajo  la  presidencia 
de  Felipe,  que  entró  en  ella  acompañado  de  los  caba- 
lleros del  Toisón.  Álli  juró  el  nuevo  rey  solemnemen- 
te guardar  las  leyes ,  privilegios  y  libertades  de  las 
provincias,  y  ellas  le  juraron  obediencia  y  fidelidad, 
haciéndola  sucesivamente  los  diputados  de  Brabante, 
Fiandes,  Limburgo^  Luxemburgo  y  Güeldres;  y  lo 
mismo  ejecutaron  después  particularmente  algunas 
que  no  se  hallaban  allí  representadas  ^*\ 

Una  vez  resuelto  el  emperador  Carlos  V.  á  pasar 
el  resto  de  sus  dias  en  el  sosiego  y  el  reposo,  era  na- 
tural que  siguiera  descargándose  del  peso  de  los  de- 
mas  estados  y  coronas  que  aun  conservaba ,  y  así  lo 
anunció  al  poco  tiempo  á  los  caballeros  españoles  de 
su  servidumbre ,  manifestándoles  el  pensamiento  que 
tenia  de  dejar  también  los  reinos  de  España  á  su  hijo, 
como  habia  hecho  con  los  de  Fiandes.  En  efecto,  á  las 
pocas  semanas  (1 6  de  enero,  1 66é)  en  su  misma  ciu- 

r4)    La  carta  oficial  de  la  abdi-  no  dejao  duda  do  que  fué  el  Í6. 

cacion  de  Carlos  V.  es  de  fecha  Í6  El  mismo  Sandoval  se  eqoíTOCÓ  al 

de  octubre  en  Bruselas.  señalar  el  28,  y  bien  se  noUlt 

Adviértese  gran  divergencia  contradicción   en    que    incurre, 

en  los  historiadores  en  cuanto  al  cuando  mas  adelante  pone  él  mjj- 

dia  preciso  de  la  ceremonia  so-  mo  el  acto  de  la  jura  en  el  ÍT, 

lemne  de  la  cesión;  pero  los  docu-  que  fué  dos  dias  deepaes. 
mentes  del  Archivo  do  Simancas 
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dad  de  Bruselas  entrad  al  secretario  Francisco  de  Era* 
80  la  carta  de  reDonciacioQj  en  qae  dejaba  y  traspasaba 
á  su  hijo  el  rey  doa  Felipe  los  reioos  de  Leoo,  Castilla 
y  AragOD  ^^K  y  escribió  á  todos  los  prelados»  grandes, 
caballeros  y  ciadades  de  España,  dándoles  coaocimien* 
to  de  su  determinación,  y  pidiéndoles  encarecidamen- 
te la  llevasen  á  bien,  y  fuesen  tan  leales  vasallos  de  sa 
hijo  como  lo  habían  sido  suyos.  El  rey  don  Felipe  es- 
cribió también,  confirmando  los  poderes  de  regente  á 
la  princesa  dona  Juana  su  hermana.  En  su  virtud,  á 
tas  tres  de  la  tarde  del  28  de  marzo  (1 656)  se  levan- 
taron pendones  en  la  plaza  mayor  de  Valladolid  por 
el  rey  don  Felipe  á  presencia  de  la  grandeza  y  del 
pueblo.  El  principe  don  Carlos  su  hijo  era  el  que  lle- 
vaba el  pendón,  y  el  que  proclamó  en  voz  alta:  «Cas* 
tilla,  Castilla  por  el  rey  don  Felipe  nnestro  señoril» 
y  se  paseó  el  estandarte  por  las  calles  de  la  ciudad, 
fliarchando  delante  los  reyes  de  armas. 

La  crudeza  de  la  estación  y  el  rigor  de  sus  pade- 
cimientos obligaron  ¿  Carlos  Y.  á  diferir  todavía  por 
atgun  tiempo  su  viage  á  España.  Aprovechó  pues  su 
estancia  en  Flandes  para  ajustar  con  Enrique  II.  de 
M,  en  las  oonferendas  que  al  efecto  se  tuvieron 


(4)  .  «CoDOflcida  cosa  sea ,  em-  esplícitos,  y  la  preseociaron  co 

{»ieza  la  caria  de  renoncia,  á  todos  mo  testigos  sus  dos  hermana^  las 

os  qtte  la  presente  carta  do  ce-  reinas  de  Francia  y  de  Hungría, 

siOD ,  renunciación  y  refutación  el  príncipe  Piliberto  de  Saboya, 

vieren,  como  Nos  don  Carlos  por  la  el  duque  do  Mcdinaceli,  el  conde 

divina  olemencia  Bmperador  siem-*  de  Feria,  el  marqués  de  Aguilar, 

pro  augusto ,  etc.»  La  cesión  está  el  do  las  Navas  y  otros  mucboa 

pecha  eo  términos  amplisimoe  y  personages* 

Tomo  xíu  S8 
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en  la  abadía  de  Vtnceltes^  oeict  de  Gandif^^  tiaá  tie^ 
gua  de  cioeo  aoos.  Deseábalo  con  ansia  t  no  solo  por 
¡9leré8  d^  5q  hijo  Felipe,  sino  tambiea  por  la  saüsfae^ 
cioa  de  dejar»  ai  tiempo  de  venir,  la  Europa  tranquila. 
Asi  fué  qw  acoedió  á  ooadioionés  vBotajosas  para  él 
francés»  como  era  la  de  dejajrle  a»  posaaion  de  le  que 
hjibia  conqttÍ3tadQ  en  Sabaya  y  en  las  fiDuteras  de  Ale- 
mania (6  de  febrHro,  1 556).  Disgastó  aquella  tregua 
al  ponlífioe  Paulo  IV.,  que^  enemigo  del  emperador  y 
mas  todavía  do  su  hyo  Felipe*  á  quien  aborrecía  mor- 
talmente»  tenia  interés  en  wivdr  la  enemiga  de  la 
Francia  contra  Garlos  y  Felipe.  Disimuló,  sin  embar<- 
gp»  y  cop  una  doblez  nada  digna  del  pastor  universal 
de  losfielec»,  mientras  de  público  enviaba  embajadas  á 
las  cortes  de  Bruselas  y  París  con  el  fin  apáretele  de 
qjpe  Igs  tres  soberanos  acaptáraa  bu  mediación  para 
establecer  una  paz  sólida  y  durable»  de  secreto  encar- 
gaba á  su  sobrino^  cardenal Caraffa  que.por  UaÓM  los 
medfo^  incitas^  al  mooar^^a  francés  á  invadir  ios  esta* 
dos  c|e  Felipe  11%  en  Italia,  pintándole  la  ocasión  cooio 
1^  mas  oportuna  para  apod^ arse  de  Népoies »  olg^to 
bacía  pincueata  a¿os  de  la  ambícioB  de  los  monarcas 
Cra&ceses,  añadiendo  que  el  |^^  lenta  ya  alistado  nn 
ejército  considerable  para  unirle  á  la  división  france- 
sa y  arrctjar  de  Ñápeles  á  iodos  los  españoles. 

Por  mas  que  no  faltó  quien  trabajara  é  influyera 
en  opuesto  seulido  con  el  rey  Enrique  II.»  el  cardenal 
CarafTa  con  sus  incesantes  intrigas  logró  reducirle  á 


qM  flrftárti'iÉtta  troertt  Rgaeoii  d  papa  conlM  Carlos 
y  F«lip6»  f  oe  ^ftdo  a)  traste  con  la  tregaa  áe  Van^ 
cellar  baMa  de  eaeeader  la  guerra  en  ItaHa  y  ea  los 
fmeñ  Sbjos.  EnloAces  el  pafa  arrojé  la  «láacara  cea' 
qtie  hasta  alK  se  había  eobierio,  perdid  teda  modera*^ 
cíen,  aa  dejó  arrebatan  de  so  odio  coeina  Felif»,  txy-' 
metió  ledo  géüare  de  viotencias  eoQlra  loa  eapaíielet, 
eocareelé  y  maUrata}  entre  otros  á  Gardlaao  ih  la  Yb^ 
ga,  al  eirríado  mismo  de  Espafia,  esoomalgó  á  loa  Go^ 
tonas,  ejeeuté  otras  imichas  veogansas  y  desmanes 
en  todos  los  adictos  á  los  españoles,  y  en  so  ciega  io«» 
dignacKm  hizo  MtablBP  coaira  el  mianao  Felipe  Ü.;  en 
pleno  oonsiaiono,  una  aensaoton  jurídtea  para  privar^ 
le  del  reino  de  Nápotosv  so  protesto  de  qne  habiá  fal*^ 
todo  6  la  flAalidad  que  dobla  á  la  Saqta  Sede  por  la 
investidara  de  aquel  reino,  concediendo  á  los  eso»^ 
mulgados  Colonas  un  amlo  en  sus  estados,  y  hasta  pro* 
porcioiiéndoles  armaa  para  atacar  los  estados  de  i« 
Iglesia.  Hisu>  aaas^  A  petición  del  abogado  del  coosis^ 
torio,  asintió  el  papa  á  citar  al  rey  Pelipe  ante  el  trí^^ 
famal,  dedaniBído  qiie  para  las  formas  que  se  habrími 
de  segniv  oq  tan  importáis  prqceao  se  poadria  do 

acuerdo  coa  los  cardenalts  W. 

• 

(I)    Fallatic*  Hlst.  del  GoDdt.  odio  rencoroso  é  iQj»tilicab1«i  del 

Hb.  Xin.—tterrera,  Qist.  de  Pe-  papa  Paalo  lY,  aon  desde  antes  de 

lipe  If.  Hb.  I.— Correspondencia  ser  cardenal,  é  Cortos  V.  y  Feln 

de  Felipe  H.  coo  su  tío  don  Fer-  pe  II.,  y  los  motivos  que  le  ímpul'- 

saado:  Goteecioa  de  doouflaenios  sarao  á  desplegar  contra  ellos  tan* 

inéditos,  tOm.  II.  ia  saña,  se  bailan  esplicadasea 

Las  oa«6e»f  todas  InjuetaSy  io^  Solazar,  Glorias  de  la  casa  Parnese 

teresadas  y  de  mala  especie,  del  (desde  la  pég*  t40).«^Lo  mia«o 
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Eo  honor  de  la  verdad»  aueotrosel  papa  Paulo  IV* 
procedía  con  uo  eocooo  y  uaa  saña  tan  impropios  de 
su  sagrada  dignidad,  Felipe  II  se  conducía  con  el  pon- 
tífice con  ana  moderación  y  una  templanza  que  hu- 
bieran debido  servir  de  ejemplo  al  gefe  de  la  Iglesia, 
Sentía  tener  que  tomar  las  armas  contra  una  autori- 
dad que  siempre  babia  reTerancíado,  y  sin  faltarle  al 
respetOt  y  antes  de  romper  con  el  padre  común  de  los 
fieles,  consultó  con  una  junta  de  teólogos  españoles» 
be  cuales  le  respondieron,  que  puesto  que  babia  apar- 
rado infructuosamente  las  reflexiones  y  las  súplicas 
para  hacer  entrar  en  razón  al  pontífice ,  y  no  babia 
otro  medio  de  poner  coto  á  sos  violencias  é  injusti- 
cias, las  leyes  divinas  y  humanas  le  autori^eaban  y 
daban  derecho  para  defenderse  con  la  guerra  ,  y  aun 
para  atacar  si  era  menester. 

Menos  escrupuloso  ó  mas  franco  que  él  el  duque 
de  Alba ,  nombrado  virey  de  Ñapóles  y  encargado  de 
la  defensa  de  aquel  reino,  uo  solo  preparaba  ejércitos 
para  resistir  al  pontífice,  sino  que  escribía  ¿  Su  San- 
tidad con  la  dureza  y  el  rigor  que  espresa  la.  nota* 
ble  caria  siguiente  (Ñápeles  21  de  agosto,  4  556): 

«Santísimo  señor :  He  recibido  el  breve  que  me 

•«  halla  confirmado  en  la  corres*  cootra  Garlos  y  contra  F«lipo.— 

poDdeDcia  de  Bernardo  Navagie»  También  puede  verse  el  Códi- 

ro,  embajador  de  Roma, que  exis-  ce  A  52,  en  aue  hay  carias  de 

ie  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Acá*  Felipe  If.  manifestando  la  manera 

demia  de  la  Historia.  A  58  y  A  59«  como  Paulo  babia  comenzado  á 

Por  ella  «e  ve  las  vehemeollsimas  desfogar  su  rabia  contra  él  eo 

G Labras  que  muchas  veces  pro-  cuanto  subió  al  pontificado, 
día  aqual  arrebatado  pontiflce 
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II trajo  Domfnioo  del  Néro  •  y  entendido  de  él  lo  qoe 
» Vuestra  Santidad  me  ha  dicho  en  otra  ocasión  á  bocat 
»que  en  efecto  es  y  ha  sido  querer  allanar  y  justificar 
»los  grandes  y  notorios  agravios  hechos  á  S»  M.  C.  mi 
useñor,  los  mismos  que  yo  envié  á  representar  4 
^Vuestra  Santidad,  con  el  conde  de  San  Valentín*  Y 
»  porque  las  respuestas  de  Y.  S.  no  son  tales  que  basten 
«á  justificar  y  excusar  lo  hecho»  no  me  ha  parecido 
^necesario  usar  de  otra  réplica ,  mayormente  habien« 
»do  Y.  S.  después  procedido  á  cosas  muy  perjudicía* 
)»le$  y  agravios  muy  pesados,  que  muestran  abierta*- 
)>  mente ,  no  solo  que  no  hay  arrimo  verdadero  para 
)»fiar  de  las  palabras  de  Y.  S*,  cosa  que  en  el  hombre 
)»mas  bajo  se  tiene  por  infamia,  sino  también  que 
«tal  sea  la  voluntad  é  intención  de  Y.  S.  Y  porque 
»Vueátra  Santidad  me  quiere  persuadir  á  que  yo  de- 
» ponga  las  armas,  sin  ofrecer  por  su  parte  ninguna 
^seguridad  á  las  cosas,  dominios  y  estados  de  Su  Ma- 
^gestad  Católica,  mi  señor ,  que  es  lo  que  solamente 
Dse  pretende,  me  ha  parecido,  por  mi  postrera  escu* 
i»sacion  y  justificación  de  mi  paciencia  y  razón,  en- 
»viar  con  esta  á  Pirro  de  Lofredo,  caballero  napolita- 
i»no,  para  hacer  saber  á  Y.  S.  lo  que  por  otras  mias 
^algunas  veces  he  hecho»  y  es,  que  siendo  S.  M.  Ce- 
»sárea  y  el  rey  Felipe^  mis  señores,  obedientfsimos  y 
)>verdaderos  defensores  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
»hasta  ahora  han  disimulado  todo  lo  posible  y  sufrido 
»con  inimitable  tolerancia  todas  las  gravísimas  y  con-^ 
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iiUouds  ofensas  de  Y.  S.,  cada  uM  de  las  ooalds  ba 
iHdado  ocasión  de  reseotir  dé  la  maoerá  qae  coeveoia, 
thabieodo  V.  S.  desile  ei  pl*ÍDoi(^io  de  ao  poolificado 
itoomenzado  á  o(>rifl&ír,  porsegair»  eocarcerar  y  prí-*^ 
uvar  de  sns  faíenes  á  k»  buenos  servidores  •  criados  y 
^aficionados  de  SS.  MM.  mis  sefiofes,  y  babteodo 
«después  solicitado  é  imperioaado  principes»  poleo* 
»tado8  y  señorías  de  eristíanos,  para  hacerlos  entrar 
»eo  la  liga  consigo  para  daño  é»  Ua  estados»  domi- 
«*dios  y  reinos  de  SS«  MM.»  mandando  lomar  sos 
«correos  y  de  sus  ministros,  quila ndolesslis  deapaches 
»y  abriendo  los  que  llevaban,  cosa  por  cierto  que  solo 
•los  eaeemígos  ia  suelee  hacer,  pisro  nueva  y  que  oausa 
^horror  á  lodo  el  muAdo,  por  no  haberse  jamás  visto 
npraelicada  por  un  pontífice  con  un  rey  tan  justo  y  oa- 
»t6lioo  como  es  el  mió,  y  oeea,  en  fin»  que  V.  S»  no 
«podrá  quitar  de  la  historia  el  feo  lunar  que  causará 
»á  su  nombre,  pues  ni  aun  la  peosarra  aquellos  anti* 
» papas  cismáticos  que  les  fall4  poco  ó  nada  para  llenar 
»de  heregías  la  cristiandad. «».. 

D Demás  de  esto,  V.  S»  ha  hecho  venir  gente  es* 
afetraagera  eo  las  tiernas  de  la  Iglesia,  sin  poderse  con. 
»íeturar  otro  fin  de  esto  qa^  el  de  we  da^nda  intea<- 
»cien  de  querer  oeupsir  este  reino  (Nápolea) ;  lo  cual 
«se  confirma  con  ver  que  V.  S.  secretamenie  ba  le* 
» ventado  gente  de  á  pié  y  de  caballo,  y  enviado 
» buena  parte  de  ella  á  los  confines  ;  y  no  cesando  de 
«su  propósito  ba  mandado  tomar  en  prisión  y  ator- 


mmbuwiomk 

^ilHiaiaiiidBd  din  duda  m»  tatlariiA  de  oi  tiriBo  <^ 
)»de  BQ  6<uBfta  {Mtor.  Y  ami  no  doaleato  mi  Miiiifeolio 
«el  crm\  áwaio  deV.  S««  ha  carcet«l80  y  imltra** 
)>tddo  á  00  hoipbi»  ioooio  Gafcii«M  de  la  Vega»  arúido 
j^boeoo  de  S«  y«|  qoe  habifi  ai4o  enviado  i  V»  $.  á 
»los  efectos  qu^  bieit  saj^e^^.».  Todo  k)  Quai,  y  otnia 
iimoehas  ooias,  como  está  dicho,  se  haa  aafrido.inaa 
»por  el  respeto  qae  se  ba  tenido  á  la  Sania  Sede 
0)  Apostólica  y  al  bien  público  que  op  podr  otraa.oaasefc 
>»esp9raQdo  siempre  que  V«  &  .hi^Nece  de  regoQocer- 
>»8e  y  toBUU*  iotro  fcaioíoo«^ ...  • 

)>£o>pero.viende  qoa  la  cosa  j^ssi  tan  adelante,  y 
»que  ba  permitido  ¥«  S«  qae  en  su  presencia»  el  proi^ 
)»curador,*  abogado  y  .fiscaH  de  esa  Sarita  Sede»  hayan 
ahecho  ea  oonsistorio  ^ao  injusta,  ipicua  y  temeraria 
.» instancia  como  )a  de  qoeel  rey  pi  señor  ÍMOie  qwi^ 
7»tado  del  reino»  aoe(>tándol,o  y  ooosintieiidQ  Y.  S.  con 
)»4eQÍr  qoe  lo  proveería  ¿  su  tiepipo«,«««  habiendo 
)»yue6tra  Santidad  redueide  últimamente  á  S.  M,  en 
sitan  esbrecba  neeesídad)  qne  si  cualquiera  muy  obs** 
iKliente  hijo  f  nese  de  esta  «aanera  de  so  padre  opri<r 
mnido  y  tJTatadoi  qe  padña  d^  de  ise  drafeader  y  le 
)»quitár  laa  araaas  con  que  )e  ofiander  qoisíeae ;  y  na 
^podiendo  faltar  á  la  obligafijoa  q.Qe  te«igo  oamo  mit^ 
,  >»nistro  á  cuyo  cargo  está  la  buena  gobernación  de 
bIos  estados  de  S.  M.  en  Italia,  ni  aguantar  mas  qoe 
»V.  S.  baga  tan  malas  fechorías  y  cause  tantos  opro- 
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»bíos  y  deAonores  A  mi  rey  ysefior;  fattáiidoiiie  ya 
wla  paeienóia  para  sufrir  tos  dobles  tratos  de  Vuestra 
ftSaotidad,  me  será  forzado,  no  solo  no  deponer  las 
narmascooo^V.  S.  me  dice»  siao  proveerme  de  noe- 
V vos  alistamientos  qae  me  den  mas  fuerzas  para  la 
^defeasion  de  mi  dicho  rey  y  señor  y  de  estos  esta* 
»dos ,  y  aun  para  poner  á  Roma  en  tal  aprieto  que 
AGonozca  en  su  estrago  se  ba  callado  por  i*espeto ,  y 
bse  sat)e  demoler  sus  muros  cuando  la  razón  hace  que 

»0e  acabe  la  paciencia 

«Por  todo  lo  cnaU  lo  justo  y  provechoso  que  es 
»este  medio  propuesto  (*> ,  pues  V.  S.  ha  sido  creado 
» pastor  que  guarda  las  ovejas,  no  lobo  hambriento 
»que  lasdestrozCt  y  aunque  es  tan  altísima  su  dtgni- 
)»dad  es  únicamente  dirigida  á  mantener  )a  Iglesia  en 
iipaz,  no  á  querer  hacer  papel  en  el  teatro  del  mun-* 
»do  en  cosas  puramente  suyas,  ni  V.  S*  tiene  facnl-> 
ütades  para  dar  ni  quitar  coronas  ni  reinos;  me  pro- 
»» texto  á  DioS)  á  Y.  S.  y  á  todo  el  mnudo,  que  si  V.  S. 
»sÍB  dilación  de  tiempo  no  quiere  quedar  servido  de 
«hacer  y  ejecutar  cada  parte  y  todo  lo  sobredicho, 
»qf|6  se  redoce  únicamente  á  que  no  sea  ai  quiera 
»ser  padrastro  de  quien  solo  debe  ser  padre,  yo  pen^ 
Maré  con  toda  ligereza»  y  sin  que  después  mrvan 
«respetos  humanos,  el  modo  de  defender  el  reino  á 

(4)    El  medio  que  le  proponía  esUidos  y  dominios,  ofreciéndose  el 

«ru,  qutt  maodárd  asegarar  á  S.  M.  daqua  i  hacer  lo  mrsmo  eou  S.  S. 

y  le  asegurara  en  efecto  do  ofeo-  eo  nombre  del  emperador  y  rey 

derle  ni  en  aquel  reino  ni  en  otros  sus  señores  • 
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»la  magesled  del  rey  mi  wSor  en  aquellee  mejores 
»maBeras  que  pudiere;  qae  síeado  asi,  oreo  y  espero 
»eD  el  favor  ditino  no  bá  de  ser  nada  prdspero  á  Y é  &. , 
»piies  verá,  como  lo  prometo  en  nombre  de  mi  rey  y 
»señor  y  por  la  sangre  que  hay  en  mis  venas,  títo-^ 
»bear  á  ttemía  á  mwno^  del  rigor;  y  V.  S.,  aunque 
nentonces  será  también  respetado  como  ahora>  no 
»podrá  librarse  de  las  furias  y  horrores  de  la  gnerra, 
»ó  tal  ves  de  las  iras  de  algún  soldado  notablemente 
^ofendido  de  las  acciones  fieras  qne  con  bastantes  ha 
nheclio  V.  S.;  y  cuando  mejor  libre,  no  perderá  la 
vfama  eterna  en  el  mondo  de  que  abandonó  so  tgle» 
«áa  por  adquirir  dominios  para  sus  deudos,  olvidan* 
»dose  de  que  naoió  pastor  y  se  convirtió  en  lobo* 

)»De  todo  lo  cual  doy  á  V.  S.  aviso  para  que  re* 
usoetva  y  se  determine  á  abrazar  el  santo  nombre 
»de  padre  de  la  cristiandad  y  no  de  padrastro,  ad«-> 
)»virtiendo  de  camino  á  Y.  S.  no  dilate  de  me  de-» 
»cir  su  determinación,  pues  en  no  dármela  á  los  cebo 
»dia»,  será  para  mf  aviso  de  que  quiere  ser  padrastro 
»y  no  padre,  y  pasaré  á  tratarlo,  no  como  á  esto  sino 
9Como  aquello.  Para  lo  cual,  al  mismo  tiempo  que 
»esta  escribo,  dispongo  los  asuntos  para  la  guerra, 
i»ó  por  mejor  decir,  doy  las  órdenes  rigorosas  para 
>ella,  pues  todo  está  en  términos  de  poder  enderezar 
»á  donde  convenga;  y  los  males  que  de  ello  resulta- 
oísen,  vayan  sobre  el  ánimo  y  conciencia  de  Y.  S., 
«pues  en  su  mano  está  elegir  el  bien  ó  el  mal,  y  si 


»Mtd  alirui  iprá  woal  de  at  per tiucla;  y  Dím  dk« 
»pa&dr¿  stt  oastigo«..«  De  Nápolae  á  31  de  agoeto  da 
i>  ( 5jS6ta«£lMití0imo  Sewr^anPueato  eatá  á  loaaaelfaíi 
»moa  pies  de  V»  S.  su  mm  ol^diaote  bijo^o^l  d»* 
»qiie  de  Alba  ^^^  •» 

Esta  dartelma  oarta,  escrita  pov  el  bombre  de  la 
eoDfiaeza  íntima  de  Felipe  IL»  en  ae  eooibre*  y  sia 
duda  ooa  «o  ceaaeDtíaiieDto  y  aprobacien  ^^\  no  bas« 
tó  paea  hacer  al  pbpa  deaísiír  de  sus  proyectos  coo* 
Ira  Felipe»  puesto  que  el  duque  de  Alba  se  ti6  obli* 
gado  á  realizar,  sus  aaietaxas  peaetrando  en  el  terri- 
toHo  de  le  Iglesia  eop  um  ^érálo  de  doce  mik  bom«» 
bres  veterahios  y  aguerridos»  les  cuales  se  faeraa 
apoderaade  de  las  plaflas,  de  las  unas  per  fuerza^  de 
las  otras  por  cobardía  é  traiciotí  de  loa  babüantes  ó 
de  las  tropas  del  peaU&ce»  Para  ao  ser  acosado  de 
irreligioso  usurpador  del  palrissoaio  de  la  Iglesia,  Iup 
¥o  el  de  Alba  la  política  de  declarar  que  toaudia  po^ 
aesioa  de  las  platas  ¿  nombre  del  sacro  colegio  y  solé 
hasta  la  elección  da  otro  pontífice*  Los  españoles  ea* 
lendiao  sus  oarrerías  basta  ks  puertas  mismas  de  Bo- 
ma» eon  lo  cuaU  consternada  la  ciudad  é  intimidados 

(4)    IfS,  de  la  Biblioteca  del  Felipe  IL.  que  coQtionó  valiéndo- 

duquo  de  O^aná.  —  Esta  carta ,  se  de  el  de  Alba  para  todo  y  dis- 

4UB<|tte  BO  iatem,  ia  publicó  eo  pensándole  cada  día  rnaacooSao- 

4  589  en  Madrid  Ajejandro  Andrea,  za. — ^Biblioteca  del  duque  de  Osu- 

DapotitaoOt  f  despoea  m  faa  inaer*  nat  GorrespoDáeooia  áoire  Fer- 

taoo  entera  en  la  Colección  de  do-  nando  I.  emperador  de  Alemania, 

cutieoios  ibéditoe»  io«.  li.  7  Felipe  U.  rey  de  fiaptoa  desde 

(2)    Así  se  deduce  claramente  marzo  do  i53(>   basta  enero  de 

doeartaa  poátetiores  del  Mismo  45S3. 


loB oardeitatait  ititafcadiMtoB'oM ft«  ft«  f  toiüMaroai 
qoe  propusiera  ai  general  M[mídI  qb  armttflicft»*  Hlnr 
lo  a9¡  Paulo  IV.,  ya  por  calmar  la  agHaeíaQ  4a  90íMí 
ya  porgaaaf  «tempo  para  ver  si  la  UagahÉnioi  saear^ 
rus  que  esparaka  da  FraMía:  y  el  vkay  de  Ñapóles 
aceptó  la  propoaícáoa  del  ponlíipe,  porque  eabia  qut 
so  sobeaaao  deaaafca  la  lar laulaeíao  de  Iwa  gaerta 
que  había  emprendido  ebn  diagMto«  FÍMOÓie  puds 
uea  il^gm  de  ouafeata  diae  (eaüeoibre);  ^ofím  et  tau* 
lo  tino  ae  aegooiabaili  pa^*  ta  llegada  i  ftmba  do  ulia 
reraesa  4e  dioero  de  Fraaitiaf  y  Ja  de  wa  toaata 
francesa»  prawrsora  de  otras  qaft  asgmam  el  bm^mo 
caaaieot  velvierou  á  dar  áaimee  al  peutf 6oe^  que  ae 
eaipeaó  nuevameate  én  llevar  adelante  la  guerra» 

MieoAraa  eslo  pasaba»  Carlos^  despees  de  baoei 
la  ulltaia  tentativa  y  el  ultimo  eafoereo  para  ver  de 
lograr  de^sn  bermaeo  Fernando  que  cediese  e»  CsYur 
de  Felipe  m^  derechos  á  U  sueeaion  del  ioperio  re* 
cibieocio  ea  equivalencia  otras  provincias,  eonvo  le 
hallase  ioflesúble  eo  este  punto,  resolvió  al  fie  dea^ 
cargarse  también  del  peso  de  la  única  corona  que  ya 
llevaba:  y  llamando  á  Sí  á  Girillermo,  principe  de 
Qrange,  le  entregó  el  acta  de  renuncia  de  la  admi- 
uistraciotí  y  gobernación  del  imperio  en  favor  de  éú 
hermano  Fernando,  rey  de  róndanos,  para  que  la  Ue»* 
vase  á  él  y  la  presentara  y  recomendara  en  la  dieta 
geripáaíca;  bíeu  que  Fernando  deseaba  y  propo* 
nía  que  lo  hiciese  enviándole  á  él  plenos  pode- 
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res  <%  Esta  renimcia  solo  halló  cootradióeioo  m  él 
poatifice  Paulo  IV.»  que  en  sa  ojeriza  contra  la  casa 
de  Anatría  pretendia  que  Garlos  no  podía  sin  su  es* 
presa  Ueéneia  resignar  ia  corona  imperial,  aun  coan« 
do  consintieran  en  ello  los  mismos  electores,  y  sem-> 
braba  cuanta  eiaana  podia  para  que  no  se  le  admitie- 
se, y  vengóse  en  no  dar  su  confirmación  hasta  pasa* 
dos  dos  años  que  se  thS  obligado  ¿  ello. 

ftenunciadas  asi  una  tras  otra  las  coronas,  deter** 
minó  ya  Carlos  su  viage  á  España.  El  panto  que  había 
escogido  aqui  para  su  residencia  era  el  monasterio  de 
padres  gerónimos  de  Yuste  en  Eslremadura,  sito  en 
un  ffQsco  y  ameoo  despoblado ,  regado  de  muchas 
aguas,  á  un  coarto  de  legua  del  lugar  de  Cuacos  en 
la  Vera  de  Plasencia.  Tiempo  haefe  ya  que  con  este 
pensamiento  había  mandado  se  le  preparase  en  dicho 
monasterio  una  habitación  cómoda,  aunqucT modesta, 
juntamente  con  un  aposento  para  sus  criados,  todo  lo 
ouai  estaba  ya  aparejado  y  dispuesto  en  los  primeros 
meses  de  este  año  <*)  •  La  flota  en  que  habia  de  venir, 

(i)    Carta  de  Fernando  á  Feli-  sei9  altaa  eontigaas  á  b  iglesia,  y 

pe  II.,  de  Viena,  á  ti  de  mayo  de  desde  las  cuales  podia  ver  los  di- 

}550«  vinos  oficios.  Desoe  ellas  salía  taai^ 

{1)    Carias  de  4  .^,  49,  Sil,  30  y  bien  ¿  la  hermosa  huerta  y  jardi- 

d4  de  enero  de  los  enoargados  de  nes  del  monasterio,  qoe  se  reser- 

las  obras  Fr.  Melchor  de  Pie  de  varón  esclusivamente  para  el  em- 

Goocha  y  Fr.  Joan  Ortega  y  Juan  perador,  habiendo  tenido  que  ha- 

\azquez,  dáudole  cuenta  de  las  cer  losmoniesotra  huerta  para  si  ¿ 

que  se  iban  haciendo  y  de  estar  la  parte  del  Norte:  entre  las  dos  se 

ya  concluidas. — Archivo  de  Si-  atravesaba  una  tapia.  Al  estremo 

mancas,  Estado,  les.  447.  de  la  huerta  destinada  i  S.  M.  y 

La  liabitacion  del  emperador  como  á  dos  tiros  de  ballesta  había 

consistía  en  seis  piezas  najas  y  una  linda  ermita,  á  la  cual  se  iba 


que  86  oomponia  de  aeseota  navea  gQiptuse<>ftiitis,  vis- 
caijiaa,  astariaiías  y  Oameocas,  «e  reunió  en  Zuítbor*. 
go  en  Zelanda»  donde  ae  dirigió  Garlos  (28  de  agosto) 
aoompafiado  del  rey  don  Felipe  so  bijo^  de  sos  bar'* 
manas  las  reinas  viudas  de  Francia  y  de  Songria»  de^ 
su  hija  Maria  y  so  yerno  Maximiliano,  rey  de  Bobe**: 
mía,  que  habian  ido  á  despedirle,  y  de  una  brillante: 
comitiva  de  flamencos  y  españoles.  Al  pasar  por  Gao* 
te  no  pudo  menos  de  eAternecerse,  contemplando  la 
casa  en  que  nació,  los  lugares  y  objetos  que  le  recor* 
daban  los  bellos  días  de  la  infancia,  y  que  vísilaba 
per  última  voz  para  no  volver  á  verlos  jamás. 

Despidióse  tiernamente  desús  hijos,  abrasó á  Fe- 
lipe, le  dio  algunos  consejos  para  su  gobierno  y  con** 
ducta,  y  se  hizo  á  la  vela  (17  de  setiembre)  trayendo 
consigo  á  sos  dos  hermanas  dona  Leonor  y  dona  Ma- 
ría, reinas  viudas  ambas,  que  después  de  tantos  años 
volvían  á  su  patria  y  suelo  natal.  El  28  de  setiembre 
arribó  la  flota  al  puerto  de  Laredo.  «Yo  te  Mludo^ 
i^madre  común  de  los  hambres,  esclamó  Garlos  al  tomar 
atierra,  desnudo  sali  del  vientre  de  mf  madre,  desm^ 
»<to  volveré  á  entrar  en  tu  seno  ^*).»  A  pesar  de  esta 


8ÍD  tomar  sol  por  una  calle  de  ro-  se  hicieron  buenas  fuentes  dentro 
bustos  y  fronaosos  castaños.  Aun-  de  la  vivienda  imperial.— Saudo- 
que  el  aposento  del  rey  y  las  ofi-*  val,  Historia  de  la  vida  del  emp^ 
ciñas  de  los  criados  se  comunica-  rador  en  Yuste,  párr.  2— Arcni- 
ban  con  el  monasterio, no  seabr^  vo  de  Simancas,  Bstado,  leg.  447. 
nunc^  la  comunicación^  de  manera  (i)  Robertson.  Uist.  de  Car- 
que  se  puede  decir  que  estaban  los  V.  lib.  lll.— Leti,  Vida  de  Fe- 
separadas  del  monasterio,  aunque  lipe  U.  párt.  I.  lib.  X. 
unidas  á  él.  Se  llevaroú  aguas  y 
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afaoegaoioB»  tod«i4a  se  inoonaád  méell^  j^  oo»  hábm 
haHado  «111  e(  recibímiMto  que  esperabi,  y  ao  hiber 
llegado  ana  la  vemeM  de  oaalpo  AiU  dooades  que 
preventívameate  había  yedldo  á  la  gobernaderá  de 
Gartillftsa  hija  la  ppiooeaa  defía  Jaáaa,  ni  et  eoodea- 
tabte  ni  lea  eapel(a&ea  y  módieoa  que  Aeoesiiabat 
paea  loa  laas  de  9«a  eapeUnea  y  eriadoa  veolan  ea-» 
feriaos^  y  algapóe  habiaa  nuerlo  en  la  navegaokm. 
El  mianMi  Lula  Quijada,  mayerdomo  de  la  princesa 
p^geate,  ue  pudo  llegar  hasta  auos  diaa  deapues  per 
al  tBrtftl  estado  de  los  caminos:  tedd  lo  eoal  pMo  al 
emperadof  4o  malísimo  hnmor  y  le  hacia  proroaipit 
en  desabridas  quejas,  no  podiendo  sufrir  vorae  en 
tal  especie  de  deaataparo  el  que  tan  acoslembrado 
estaba  é  mandar  y  ser  servido  ^K 

Partió  el  6  de  octabf  e  de  Laredo  para  Medina  de 
Bomar,  aoompafiadp  dsl  afcalde  Doraogo  de  la  ohan* 
dllerfa  de  Valladolid  con  ^einco  alguaoítes,  disgoatade 
y  eomo  avergonzado  de  verse  entre  tantas  varea  de 
jaaliaia,  que  páreeta  le  llevaban  preso  <^.  No  qaeria 
qae  le  hablaren  de  nogoeios ,  huia  de  que  le  taeiraa 
asnntos  polflicos ,  y  mostraba  no  tener  dfo  afthelo 

(4)    «El   emperador  tuvo  por  » porque  son  mucho   mcucstcr.» 

•cierto  (decía  suteoreiarío  Martin  Dice  que  poresto  y  por  el  deacui- 

'deOaztela  al  de  \^  princesa  re-  do  que  ha  habido  en  proveer  ora- 

»^nte  Juan  Vázquez  de  Molina)  chas  cosos  está  muy  mobinu  y  pro» 

»que  llegado  aquí  hallaría  lo^cua*  rumpe  en  quejas  y  palabras  muy 

»tro  mllducaaos  que  el  rey  le  8%ngrientas.— Archivo  de  Siman- 

tdijo  había  mandado  proveer^  y  cas,  Estado,  legajo  4  4 7. 

avisto  que  no  90  ha  hecho  mo  ha  (t)    Carta  de  Luis  Quijada  i 

»raandado  lo  eacribieae  luego  á  Joan  Vázquez  de  Molino. 
» vuestra  merced  para  quu  ae  baga. 


qme  aqultarae  Qoavto  ábtps  en  YosO»  (^ ..  At  fia  Jer 
UegatoQ  lo8  omtro  tail  daotdod',  coa  lo  ooal  (M-osi-* 
goíó  y^  mas  oMteito  á  BargoB,  donde  llegó  el:  43  y 
pdrmaa^cíé  basta  el  46 ,  no  querieodo.  qoe  el  cei^ 
destable  de  Nqrarra  le  hiciese  eiogun  raeHMosieiKo. 
Las  dea  nainaa  bermaMs  iiiarohd)aa  «na  jornada  de*^ 
Irás :por  (iatto  de  medios  de  trasporte;  qM  estoleso-^. 
oedia  en  su  antiguo  rotno  de  Castilla  al  leismo  que 
tiantaa  vacas  y  con  tanlm  rápidas  y  tanto  aparato  bá«- 
bia  cruBad0  y  atravesado  la  Earopa.  Ifarobafea  tati 
leolatteate  que^esíipleó  corea  de  seis  dias  desde  Bur- 
gos éi  Yalladolid.  AlojdSe  en  la  casa  de  Ruy  Gomea  de* 
Silva,  dejando  el  palaoio  para  las  reinss  sus  herma^ 
ñas  qne  entraron  después.  Ocupóse  el  emperador  en 
ValladoUd  en  el  arreglo  de  ayudas  de  costa  y  Boterse^ 
des  4|tte  bafaia  de  dejar  á  los  que  hasta  entonees  le 
habían  servido,  en  lo  de  la  paga  qne  ee  habla  de  dar* 
¿los  que  eon  él  habían  venido  de  Flandes»  y  e»  lo 
que  había  de  quedar  para  el  gasto  de  su  casa»  Con 
esto  partid  de  Yalladolid  (4  de  novioÉibre)  coo  tieispo 
IIbvíoso  y  frío,  caminando  en  litera, 

Sigoi6  se  duareba  por  Valdestillas,  Medina  del 
Campo»  Horcajo  de  las  Torres,  Alaraz  y  Tornavacas, 

(4)    «VieDe,  escribía  LuísQui-  »S.  M.  entenderá  en  negocios^  v 

»jada«  V9U  recatado  de  tratar  oí  »auQaiie  debe  de  ooovooir  por- 

»que  le  hablen  de  negocios,  que  » muchos  respetos,  va  tan  hostiga- 

» DI  lo  quiere  oir  ni  entender,  que  » do  de  ellos  que  niaguua  cosa  nia| 

>es  bien  lejos  délo  que  allá  se  de-  «aborrece  que  oir  solo  nombra- 

»cia. — ^De  (os  que  allá  vienen,  es-  »lk)8.» 

>cribia  el  secretario  Gaztelu,  he  Veremos  cua^tp  le  duró  eat^ 

»«nietiáide  que  se  persuaden  que  *  propóaito.' 
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y  para  franquear  el  áspero  y  fragoso  puerto  que 
para  este  pueblo  del  de  Jaraudiila,  fué  coadücido  ea 
hombros  de  labradores,  porque  á  caballo  do  le  permi- 
tiao  sus  achaques  camiaar  sio  grau  molestia,  y  en  la 
litera  no  podía  ir  sin  grave  riesgo  de  que  las  acémi* 
las  se  despenasen ;  el  mismo  Luis  Quijada  anduvo  á 
píe  al  lado  del  emperador  las  tres  leguas  que  dura 
el  mal  camino.  Por  fortuna  encontraron  en  Jarandilla 
[i  4  de  noviembre)  magnifico  alojamiento  en  casa  del 
conde  de  Oropesa,  bien  provisto  de  todo,  y  con  bellos 
jardines  poblados  de  naranjos ,  cidras  y  limoneros. 
Detuviéronse  alli  todos  bastante  tiempo  por  las  ma- 
las noticias  que  comenzaron  á  correr  acerca  de  la 
temperatura  de  Yusto*  En  el  invierno  era  castigado 
de  frecuentes  lluvias  y  de  frías  y  densísimas  nie- 
blas, y  en  el  verano  le  bañaba  un  sol  abrasador. 
Proclamaban  á  una  voz  sus  criados  que  los  monjes 
babian  cuidado  bien  de  hacer  sus  viviendas  al  Norte 
y  defendidas  del  calor  por  la  iglesia,  mientras  la  mo- 
rada del  emperador  y  de  sus  sirvientes  se  babian  he- 
cho al  Bíediodía,  y  tenia  que  ser  insufrible  en  la  es* 
tacíon  del  estío.  Con  esto  todos  esteban  disgustados^ 
y  todos  aconsejaban  al  emperador,  inclusa  su  herma- 
na la  reina  de  Hungría ,  que  desistiera  de  su  empeño 
de  ir  á  Yuste,  y  buscara  otro  lugar  mas  favorable 
para  su  salud. 

Obligó  esto  al  emperador  á  ir  un  día  (23  de  no- 
viembre)  á  visitar  personalmente  su  futura  mora- 
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da,  y  cuando  fódos  esperaban  qae  regresaría  dis- 
gustado, volvió  diciendo  que  le  habia  parecido  todo 
bien,  y  aun  mucho  mejor  que  se  lo  pintaban;  que  en 

todos  los  puntos  de  España  hacia  calor  en  el  verano 

» 

y  frió  en  el  invierno,  y  que  no  desistiría  de  sü  pro- 
pósito de  vivir  en  Yuste  aunque  se  juntase  el  cielo 
con  la  tierra  ^^K 

Seguía  reteniendo  al  emperador  en  Jarandilla  la 
falta  de  dinero  para  pagar  y  despedir  la  gente  qué 
habia  traido  consigo ,  y  aun  para  los  precisos  gastos 
de  manutención  (^^  hasta  que  habiendo  llegado  el 

(i)  Lo  aue  mas  desagradó  ¿  sdas  estas  cosas  muy  bien  por 
su  servidumbre  fué  que  en  el  es-  «hombres  de  mas  prendas  y  en- 
treobo  recinto  á  ella  destinado  ba-  «teodimiento  que  no  quien  acon- 
bía  dejado  orden  de  poner  40  ca-  »sojó  á  S.  M.  que  viniese  aquí.» 
mas,  20  para  amos  y  20  para  cria-  Cartas  del  secretario  Mar- 
dos,  con  lo  cual,  y  con  la  desagra-  tin  Gaztelu  de  23  y  29  de  noviem- 
dable  temperatura  que  se  sentía  bre  desde  Jarandilla.  «Nunca  cre- 
en Jarandilla,  y  con  las  privacio-  yera,  decía  en  carta  de  7  de  di- 
y  escasez  de  mantenimientos,  y  ciembre,  que  frailes  eran  tan  am- 
con  la  repugnancia  quctodos  sen-  bioiosos  ni  envidiosos  como  lo  he 
tian  á  encerrarse  en  un  mouastc-  reconocido  despuesque  S.  M.  vino 
rio,  faltó  poco  para  que  casi  todos  aqui.» — Archivo  de  Simancas,  Es- 
le  abandonaran,  y  los  mas  busca-  tado,  leeaio.  417. 
ban  prcleslos  para  aoartarse  de  (2)  Habia  pedido  á  Sevilla 
su  servicio.  Desazonábanles  lam-  veinte  y  seis  mil  ducado^  de  la 
bien  las  discordias  que  sabian  an-  pensión  anual  auc  se  habia  re-* 
daban  entre  los  monjes,  y  los  par-  servado  para  el  mantenimiento 
tidos  auo  babia  enlre  ellos,  sobre  de  su  casa  y  para  actos  de  b&- 
lo  cual  escribía  el  secretario  Gaz-  ncfícencia  y  caridad;  pero  este 
tela  al  de  la  princesa  regente,  dinero  tardó  en  llegar  largos  dos 
«Vea  vuestra  merced  á  lo  que  lo  ha  meses.  Entretanto  las  (escasas  re- 
tttraido  el  haber  querido  venir  4  mesas  que  la  princesa  gobernado- 
umeterse  entre  frailes,  porque  se-  ra  su  hija  le  enviaba  se  consumían 
vrá  menester  que  él  haya  de  poner  pronto:  llegó  el  caso  de  tener  que 
»la  mano  y  remediallo,  ó  dejallos  buscar  prestados,  y  costó  do  poco 
»  y  irse,  y  andando  el  tiempo  verá  trabajo  i  eunirlos  en  todo  el  pueblo, 
•vuestra  merced  que  se  ofrecerán  dos  mil  reales  para  comer.  Aparte 
Acosas  que  la  menor  sea  bastante  del  emperador  y  las  reinas,  á 
»para  hacello,  y  por  esto  fuera  quienes  no  faltaba  un  trato  deco- 
»oien  que  su  hubieran  pesado  to-  roso  en  el  palacio  de  Oropesay  los 
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dinero  qw  (em^  peclido  á  Sovilla  (4  8  de  enero,  4  557), 
fué  dando  (Srden  en  la  paga  de  ios  criados  qae  mas 
ifiípaeientei  se  oiestrabaa  por  eaarcbar  ^^K  Con  eslo 
epue&ará  ya  loa  preparativos  para  su  entrada  en  Yos- 
te^  cosa  que  apetecían  vivameiite  los  monjes,  tanto 
ooaia  la  repugnaban  y  fontian  cada  vez  mas  cuantos 
componían  su  casa  y  servicio. 

Sntrdpues  el  emperador  Carlos  V.  en  el  monas- 
terio de  Yuste  el  3  de  febrero  de  1 557,  Su  primera 
visita  fué  i  la  iglesia,  donde  le  recibió  la  comunidad 
Qon  cra%»  cantando  el  Te  Deum  laudamm ,  y  coloca- 
do después  S.  M.  en  una  silla,  fueron  todos  los  mon- 
¡e¡^  por  8(1  orden  besándole  la  mano,  y  el  prior  le  di- 
v\^\6  una  breve  arenga  felicitando  á  la  comunidad 
por  hfiíberae  ido  i  vivir  entre  ellos  ^^K 

demás  pasabao  iodo  génqro  de  — Correspoadencia   de   Gaztela. 
escaseces,  carQciaa  hasta  de  lo  Quijada  y  Vázquez  de  Molioa  d^- 
qias  necesario,    qq  teaiaa  para  oe  Jarandílla,  passim.r-Archivo 
costear  un  correo,  y  el  secretario  de  Simancas,  les.  cit. 
pedia  á  Valladolid  una  re^ma  do  (4)    Se  despioieroa  para  Flan- 
papel  de  escribir»  porque  no  lo  pes  99 alabarderos,  y  otras 98  per- 
había  en  el  pueblo,  solo  el  empe-  sooas,  entre  amos  y  criados, 
rador,  no  obstante  las  alternativas  (2)    El  prior,  dice  Gaztelu,  lia- 
que  sufría  en  su  salud,  y  con  da-  OQÓ  al  emperador  Vuestra  Pater^ 
no  de  esta,  se  regalaba  con  los  nielad,  <ae  lo  cual  luego  fué  ad- 
manjares  mas  esquisitos  que  de  vertido  por  otro  fraile  que  estaba 
todas  partes  ó  espoutáueameote  ó  á  su  laao,  y  le  acudid  con  Mq- 
por  su  cpandado  le  enviaban»  co-  gestad.» 
mo  luego  habremos  de  demostrar, 
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CARLOS  V.  EN  YÜSTE 


4567.— 1558. 


Refíérense  las  inexactitudes,  iavencioDes  y  falsedades  que  nos  han 
trasmilido  los  hWloriadores  acerca  de  la  vida  de  Carlos  V.  en  Tusto. 
—Demuéstrase  que  no  vivió  absiraicfo  de  la  peltiioa  y  de  tos  nego^ 
ciosdel  mundo.— Que  era  consultado  en  todo  y  lo  dirigía  todo  dea- 
de  su  retiro. — Pruébase  que  no  vivió  tan  sobria  y  pobremente  como 
han  dicho  los  historiadores. — ^Número  de  sus  criados  y  sirvientes. — 
Valor  de  su  ajuar  y  meDa§e.*-Otras  especies  inverosímiles  que  bao 
corrido  acerca  de  su  vida  daostral— Es  cierto  que  s%  ejercitaba  eo 
actos  de  devoción  y  de  piedad,  y  que  reribia  con  frecuencia  los  sa- 
'  cr amentos. ««No  lo  es  la  famosa  anécdota  de  los  funerales  en  vi- 
da^-^^ansa  irat dadera  de  su  última  enfermedad,  y  de  sú  falleoi* 
miento.— Muerte  cristiana  y  ejemplar  de  Garlos  V. — CircuDs(anQ¡« 
de  su  entierro. — Su  testamento  y  codicilo.— Exequias  en  Yuste,  en 
Valladolid  y  en  Roma.— Célebres  honras  que  le  hizo  su  hijo  en  Dm- 
aelas. 


r 

Túvode  pr  tan  singular  y  estraordmaria  deter- 
minación y  por  taa  señalado  acoolecimiento  el  de  la 
retirada  del  emperador  Carlos  V.  al  monasterio  de 
Ymte,  y  es  tanto  y  tan  inexacto  lo  que  acerca  del  gé« 
ñero  da  vida  de  tan  celebra  personage  ea  aquel 


• 
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rcliro  han  dicho  y  cslainpado  escritores  nacionales  y 
Gstrangeros,  que  parece  hasta  cierto  panto  inconcebi- 
ble, que  existiendo  tantos  documentos,  no  sabaya 
conocido  todavía  la  vida  verdadera  del  emperador  en 
Yuste,  y  hayan  corrido  sin  contradicción  las  inven- 
ciones que  los  doctos  han  escrito  ó' copiado  y  los  ig- 
norantes repiten  á  coro.  Desearíamos  ser  nosotros  los 
equivocados ,  especialmente  en  algunos  puntos;  pero 
siendo  para  nosotros  lo  mas  sagrado  la  verdad  blstó- 
rica,  la  espondremos  tal  como  á  nuestros  ojos  apare- 
ce á  la  luz  de  documentos  auténticos  y  originales »  y 
el  lector  juzgará  desapasionadamente  entre  nosotros  y 
los  escritores  que  nos  han  precedido. 

Unánimemente  ban  consignado  los  mas  autoriza- 
do<?  entre  ellois,  que  Carlos  V.  desde  su  entrada  en 
Yuste  vivió  completamente  abstraído  de  los  negocios 
públicos,  sin  querer  que  le  hablaran  de  ellos,  y  sia 
tomar  la  mas  pequeña  parte  en  la  política  del  mundo: 
que  se  consagró  enteramente  á  Dios  ,  haciendo  ona 
vida  de  oración,  de  meditación  y  djB  penitencia  como 
el  monje  mas  austero,  y  que  dio  el  mayor  ejemplo  de 
humildad  religiosa  que  pudiera  imaginarse,  hacién- 
dose sus  propias  exequias  en  vida. 

«Retiróse  tanto,  dice  uno  de  sus  mas  acreditados 
historiadores,  de  los  negocios  del  reino  y  cosas  del 
gobierno ,  como  si  jamás  hubiera  tenido  parle  en 
ellos  <*^»   Y  le  pinta  entregado   esclusivamente  á 

(4)    Saadova!,  Historia  de  la  vida  dol  Emperador  en  Tosté. 
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fjercicíos  espirituales ,  á  actos  de  devoción  y  de  píe*- 
dadt  de  tal  manera  que  no  había  monje  que  ie  igua- 
lar^ y  él  daba  ejemplo  á  todos,  confundiendo  aun  á 
los  mas  perfectos  del  monasterio. 

Represéntale  el. historiador  general  de  la  orden 
de  San  Gerónimo  completamente  retirado  de  todo 
glénero  de  negocios  estemos »  tratando  solo  los  de  su 
alma.  Y  en  la  descripción  de  su  vida  ordinaria  le 
hace  invertir  todas  las  horas  de  cada  dia  y  de  cada 
noche ,  desde  antes  de  levantarse  hasta  después  de 
acostado,  en  una  ocupación  no  interrumpida  de  ora- 
ciones, misas,  sermones,  pláticas  doctrinales  y  reli' 
glosas,  procesiones,  confesiones  y  penitencias,  que  no 
era  posible  le  quedara  vagar  para  ninguna  especie 
ni  de  distracciones  ni  de  negocios.  Macerábase,  dice, 
el  cuerpo,  y  se  azotaba  hasta  el  punto  «de  gastar  los 
ramales  de  las  disciplinas  que  heredó  sú  hijo.» 

Cuenta  este  mismo  historiador,  que  con  motivo 
de  haber  hecho  Carlos  celebrar  exequias  por  sus  pa  ^ 
dres  y  por  la  emperatriz  su  esposa ,  concluidas  que 
fueron,  manifestó  á  su  confesor  Fr.  Juan  Regla,  el 
pensamiento  y  deseo  de  celebrar  las  suyas  propias, 
«para  que  vea  yo,  le  dijo,  lo  que  tan  presto  ha  de  pa- 
sar por  mi.)»  Y  preguntándole  si  le  aprovecharían,  le 
respondió  el  confesor  que  sí,  y  aun  mas  que  si  se  hi- 
cieran después  de  muerto.  Que  en  su  virtud,  aquella 
misma  tarde  se  construyó  un  gran  túmulo  en  la  capi- 
lla mayor ,  que  concurrieron  todos  los  criados  de 
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S«  M.  de  loto,  y  el  mismo  monarca  Motí&wñ  so  véli 
ea  la  mano  á  la  ceremonia  fúnebre,  y  qae  ei  la  min 
ofreció  SQ  vela  en  manos  del  aaoerdote,  como  ttidieaft* 
do  que  asi  ofrecía  en  laa  de  Dios  su  alma «  ám  enye 
acto  üe  mostró  ai  dia  sigoieote  (3f  de  agosto)  ti  con- 
fiaaor  m«y  aattsfeebo  y  consolado  ^^)» 

Uno  de  loa  mas  notables  biógrafos  de  Cirios  Y.  y 
de  Felipe  Q.  aárma  del  modo  mas  absoluto»  que  Gár*» 

loe  desde  que  se  encerró  en  su  soledad  no  qniso  que 

• 

le  hablaran  ya  mas  «ni  de  sus  tesoros  de  la  India,  ¡^ 
del  estrépito  de  las  guerras  qtie  bajo  sus  ensefias  y 
con  sus  capitanes  se  hacian  en  toda  Europa  por  tierra 
y  por  mar.»  Y  con  tono  de  seguridad  y  con  aire  de 
nagistorío  niega  quedespues  de  su  renuncia  pensi« 
ra  ai  en  la  guerra  ni  en  la  pas « ni  en  nada  de  lo  que 
liioiesen  los  principes  cristianos;  y  concluye  aseveran* 
do  muy  formalmente ,  «que  de  tal  manera  se  deshu- 
manó «  que  no  quiso  saber  ni  dónde  se  hallaba  su 
hijo,  ni  cuál  fuese  su  comportamiento  con  los  prfnd- 
pest  ni  su  conducta  con  los  pueblos,  ni  su  fortuna  en 
la  guerrai  ni  sus  p)K)sperÍdades  en  la  par,  y  qw  en 

(4)  Fray  José  de  Sísttdnza,  ellas.i»  Qae  el  barbero  te  respon-* 
iiistoria  de  la  Ordea  de  bao  Ge-  di6:  «No  se  cure  Y.  M.  Ueeao»  q«9 
ráeimO)  part.  lU.,  fib.  1.,  cap.  36  sí  se  muriese,  nosotros  le  haremos 
y  38.  ias  booras.»  A  lo  cuál  replicó  el 
El  obispo  SandoVal  refiere  es-  monarca*.  «¡Oh,  cómo  eres  deciol 
to  de  las  bouras  muy  de  otra  ma-  Isual  es  llevar  el  hombre  la  6«o« 
iiera.  Cuenta  éste,  que  afeiláodo-  oela  dotante  que  no  detr¿s:»  Co- 
lé un  dia  su  barbero  Nicolás^  le  mo  si  profeiinse  •«  Bmeiie;  i(af 
dijo  el  emperador:  «¿Sabes,  Nico"  luego  cayó  malo,  etc.  Pero  el  obis- 
lasy  lo  que  estoy  pensaudo?  Que  po  de  PampUma  do  dioe  que  w$ 
teugo  auoi  radas  dos  mil  corouas,  tiicieran  las  honras  en  Tida. 
I  querría  bacer  mis  honras  coa 


rAAti  iit%  astm  u  ittH 

Manto  á  oonaejos  partioniAfM  «  tlMMito  OottplMsN^ 
mMle  de  dárselos  <*^» 

El  Jeáoitt  historiador  de  laa  guerrea  de  FiabdM 
no  ee  be  ooftieaUído  ooe  esto  y  dioé:  tVerdedeni<> 
»iMote  eoia  adtnirable  feé)  el  que  Garios  ftbsimido 
»de  aquella  soledad  y  olvido  de  óuidadosui.  Se  dM«« 
Mudase  tanto  de  las  aeti^oas  eoStooibrdí  ^  y  idlflt^ 
]iMettte  de  la  eatoralesai  qoe  ni  el  oro  qoe  en  grao 
nqppia  trajo  para  él  en  esta  aason  la  floiA  españole  do 
vías  Indias»  ni  el  estraendo  de  las  guerras  qne  oon 
nnroiAs  y  captianes  suyos  se  iMSian  por  ffiar  y  liei^« 
»ra  en  Etiropn ,  pudiesen  baoer  la  meflor  tnellá  en 
»aqoel  inloio  aeostumbrado  lentos  áflos  al  sonk)o  do 
niasaráiasf  ni  iMerrompirle  un  pumo  su  tiUnqOllldad 
»el  oir  tan  rarioe  soee8es«  Gastebo  este  augusto  Mo« 
arador  de  las  salves  la  vida  ootídiaba  de  soertOf  qe« 
adaba  parte  al  «tuerpo,  cada  dia  mas  enfenno  y  cafl« 
asado»  parte  á  Dios  y  á  sn  almaiiu  Muobai  veoes  se 
aooopabaen  bacer  reloges.^w  teniendo  por  maestra 
aA  Juailelo  TurrianOt  Arobinedea  de  aquel  Uetlpo«i«c 
aEsio  fué  quien  se  esmerd  mas^  eoit  onevlis  Mlqüi^ 
»nas  cada  diai  en  deleitar  eñ  aqeel  retiro  de  lae  Oo« 
aréoimo  el  áoiolo  del  César  deseeao  dO  tklea  oosalt 

(1)    vtíon  ci  i  duhhio  atcuno  uña  manera  gene  fule,  perche  in 

phe  si  fa»se  ^em^io  dinimafiaiOi  quamio  á  conéijgii  ftiriioéiati  IIMI 

che  non  volesse  saper  dove  egli  s'  ingerí  mai  a  darglienef  dopi  i 

era,quaUf(mera  isuoportatnen^  primi  mi  tmap^  deüé  HrUifMul.'t 

ti  con  Prenclpij  quali  le  sue  azzio-  — Gfegorio  Leti,  llnnaado  Él  Resu- 

ni  eo  PopúH^  quaH  Ib  Büe  fortuné  iHktddf  ViUl  di  Filifll|tf  Hi;  paftS 

riellaauerra,  é  quali  le  sue  pros-  prima,  lib.  X.— Id.  Vita  dell*  in- 

p9fUéíñeHé  p«09|  é  Mío  M  iñ  nMimm^  imp<  Gftfie  V. 


450.  HI6TCM4  BB  KtFAJLu 

uPorque  machas  veces  después  de  comer  sacó  á  la 
»mesa  imagencillas  armadas  de  hombres  y  caballos, 
»uDas  tocando  caxas  de  gaerra,  otras  resooando  con 
«clarines,  y  algunas  de  ellas  chocando  feroces  entre 
ASÍ  con  I93  lanzas  enristradas.  Algunas  veces  echó 
»deade  el  aposento  unos  p^Jarillos  de  madera ,  que 
»iban  y  volvían  volando ,  pensando  el  prior  del  con- 
evento,  que  acaso  se  halló  presente,  algún  mágico  ar- 
tttificio.  También  hizo  unos  molinos  de  hierro  que  se 
»movian  por  sf,  de  tanta  sutileza  y  pequenez,  qoe  los 
» llevaba  un  monje  ocultos  en  la  manga ,  siendo  asi 
¥que  molian  la  cantidad  de  trigo  que  podía,  sustentar 
•asaz  á  ocho  hombres  cada  dia.  Pero  estos  entretenía 
»mientos  al  principio  fueron  mas  frecuentes.  Mas  des-, 
»pues  se  moderaron  con  los  avisos  de  la  enferme* 
»dad«...  Porque  desde  este  tiempo  su  primer  cuida-* 
»do  fué  asistir  á  los  divinos  oficios  de  los  monjes,  leer 
»á  menudo  en  los  libros  de  los  santos^  y  tratar  en  las 
^^conversaciones  de  asuntos  piadosos ;  confesarse  con 
»mas  frecuencia  y  repararse  con  el  manjar  del  cielo; 
»y  esto  tal  vez  habiéndose  desayunado  con  dispensa* 
»cion  que  ya  de  antes  tenia  para  esto  del  romano  pon- 
» tífico  por  la  flaqueza  del  estómago.  También  comen- 
»zó  á  castigarse  por  la  vida  pasada  con  unas  discipli- 
»nas  de  cordeles  retorcidos..  •  Estos  cordeles  que 
»con  gran  reverencia  guardó  después  el  rey  Philipo, 
«cercano  á  su  muerte  mandó  que  se  los  traxesen ,  7 
»asi  como  estaban  salpicados  con  la  sangre  de  Carlos 


MU  padre  los  entregó  á  sn  hijo  Philippo  UI«  y  dicen 
»8e  cooservan  ealre  los  monumentos  de  la  piedad 
^austríaca.» 

Pasando  luego  á  referir  lo  de  la  ruidosa  anécdota 
de  los  funerales  en  vida,  lo  hace  con  los  siguientes 
pormenores:  «Últimamente  con  ocasión  de  un  aniver- 
usarlo  que  hiao  á  su  madre,  deseó  celebrarse  á  sí  las 
^obsequias,  si  era  ilciu):  y  comunicado  el  caso  con 
»Fr.  Juan  Regla  su  confesor,  como  éste  le  hubiese  res- 
«pendido  que  sería  cosa  desusada  é  inaudita,  pero 
«piadosa  y  saludable,  mandó  que  cuanto  antes  le 
«previniesen  los  funerales.  Veis  aqui  que  en  el  templo 
«se  levanta  la  mole  del  túmulo,  encienden  en  él  ha* 
«chas,  cércanle  con  luto  los  criados,  celébrase  la  misa 
«de  difuntos  con  el  triste  canto  de  los  mMJes:  él,  vi* 
«vo  en  su  entierro,  miraba  en  aquellos  oficios  imagi« 
«narios  las  verdaderas  lágrimas  de  los  suyos;  oía  el 
«lamentable  canto  de  los  que  imploraban  para  él  plá<^ 
«cido  descanso  esp  las  felices  moradas,  y  pedia  él 
«mismo  para  si  sufragios  mezclados  con  los  cantores. 
i^Hasta  que  llegándose  al  que  sacrificaba,  y  entre-> 
«gándole  la  hacha  encendida  que  él  tenia,  levantados 
«los  ojos  ai  cielo:  «Yo,  dice,  óh  arbitro  de  la  vida  y  de 
«la  muerte,  te  ruego  y  suplico,  que  como  el  sacer- 
«dote  toma  esta  cera  que  ofrezco,  asi  tú  recojas  be- 
«nignamente  en  tu  seno  y  brazos  esta  alma  enco- 
«mendada  en  tus  manos  siempre  que  quieras.»  En- 
«tonces,  cubierto  como  estaba  con  un  largo  luto,  se 
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ntsndió  en  «I  mtí$s  y  rmová&doM  las  Mgritntt  de  Hh 
»4os  ioB  prede&Mftf  le  Hortroa  oiiiiio  á  eaterfddo,  con 
»el  último  lamento.  Mas  con  este  ensayo  hacia  Garios 
«k»  pretadiod  á  la  oeroma  maerte.  Porque  al  etro 
iHÜa  deipuei  de  estas  exéqaias  le  víbo  ima  fiebre, 
»de  la  oual  pocQ  á  poeo  eonsafntdo  etc.  <')» 

De  la  misiáa  maliera  se  esplica  el  mas  acreditado 
de  los  historiadores  estraugerosde  Garlos  V.  Retrátale 
igualtneale  a^no  á  lodos  los  aoonteeimientos  polltiooa 
de  Eor^fM)  ele  que,  ni  siqeíéra  per  curiosidad,  pertui-s 
tiara  qoe  le  iatormáran  de  ellosi  ettltive^do  á  veces 
con  SOI  propias  tnaaos  sajardifi»  eütreteeieedo  iftto«« 
eho  tiempo  ea  la  flibrioacioü  de  relojes  y  otras  obras 
cariosas  de  mecánica  coe  qoe  admiraba  á  los  igeo« 
rttütés  mm^  ^^i  eidplea&do  el  resto  de  las  hoiñsede 
eiria  día  en  oraáieiiesi  oficios  y  ejercicios  piadosos, 
éon  una  asideidád  y  una  austeridad  eateraméiiie  IBO^ 
násUcás,  y  repite  10  de  las  tnaceradonea  y  las  disci« 
plioas  teñidas  én  se  propia  sangre.  «Y  eemo  si  no 
«fuesen  bastantes^  afiade,  estos  actos  de  mortifica^ 

»cion perturbando  cada  día  mas  sn  espíritu  la  la* 

aquietüdi  la  desconfianza  y  el  temor  qtte  acompafiaa 
«siempre á  la  superstición .4...  oonciblOnea  délas 
Aldeas  alai  origiMles  y  estrafias  que  baya  podido  ias* 


(4 )  Fr.  Fiíatond  Bitradfl  <  Otftr^  dos  rekijai  cas  entera  \fi/a$\éáñ  y 

r¿s  de  Flaodes,  Decada  r.,íib.  1.  exactitud,  reflexionó  que  había 

fi)    De  aquí  ñaciélti  aoéodoia  eído  una  \ocnth  preteader  naifof** 

de  que  babieudo  trabajado  en  va>  mar  á  los  hombre»  ea  opiaiooes  y 

00  por  hÉctt  merober  el  ttoñoé  otoettciñé. 


u 

»pirMr  liittáf  el  fattatisBio  ¿  una  imagifladoii  doa^r» 
•deaada  y  débil.  Itoeolvtó  celebrar  6üs  funerales  e» 
lívida*  Al  electo  hioo  erígi?  ua  catafaleo  oa  la  igleaia 
»del  ecmveok),  doada  aeodieron  aaa  críadoa  en  pro« 
AcesioQ  funeraria  con  cirios  negro  6>  gíguiéadeloa  ét 
aeavuelto  en  una  aortaga«  Tendkk>  caii«  mttoha  so* 
aleomidad  em  un  féretro»  ae  cantó  el  oficio  de  dlfua* 
atoa:  Carlos  unia  au  yoz  á  loa  que  oraban  per  el  re* 
apoao  de  au  alma.  Pásoae  fina  la  ceremoaia  roeiaa* 
3»dai  legun  ooatumbre^  el  féretro  con  agua  bendita»  y 
arelirándoae  todos»  ae  oarraron  laa  puertea  de  la  igle* 
aaia.  Gotoof^  salió  Gárloa  del  ataad»  y  ragresó  á  su 
»apoaento  lleno  de  laa  lúgubrea  ideaa  que  neeeaaria-» 
emente  debió  ioapírarle  tan  solemne  acto*  Sea  que  le 
afatigaae  la  larga  duración  de  la  eeremeníai  sea  que 
aaquel  espectáculo  de  muerte  oausaae  profunda  im* 
aprasion  en  su  alma»  acometióle  al  día  siguiente  una 
•fiebre»  á  ouyo  ataque  no  pudo  resistir  au  eatenuado 
i^euerpo»  etc.  (')*» 

Talea  son  las  noticias  que  acerca  de  la  vida  de  Cár«' 
losV.  en  Y  usté  nos  han  trasmitido  los  historiadorea 
de  mas  cuenta  ^^K  con  tal  uniformidad  en  algunos 

(1)  RobertsoDy  Hist.  del  empe-  Réstanos  advertir,  que  el  moa- 
rauor  Garlos  V.,  lib.  XII.  je  Fr.  Martin  de  Ángulo,*  pHof 

(2)  A  estos  DOS  hemos  linoita^  que  fué  en  Yuste  los  últimos  me-« 
dO;  asi  es,  que  do  hornos  cttado  á  ses  de  1558,  escribió  üDa  felacioú 
Juan  Autonio  de  Vera  y  Figueroa^  de  la  vida  del  emperador  en  aquel 
conde  de  la  Hoca^  y  otros,  que  co-  tnouasterio,  á  gusto  de  la-  prioce'* 
Docidamente  han  tomado  sus  uo-  sa  doüa  Juaua,  regento  de  Casti- 
tiüiasdoSandoval,  Siguenzay  de-  Ha,  que  creemos  íué  uno  de  loa 
masque  hemos  nombrado.  priucipales  fundameotoa  de  íaa 
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pnotoB,  qoe  justificaría  el  general  aseotiniKiilo  con 
qoe  6ÍQ  contradicción  han  sido  recibidas,  si  los  doco- 
mentes  que  hemos  visto  y  poseemos  no  echaran  por 
tierra  todo  este  edificio  levantado  sobre  falsos  cimien- 
tos por  tantos  autores. 

Es  para  nosotros  indudable ,  que  lejos  de  haber 
vivido  el  emperador  en  Yuste  en  ese  retraimiento  de 
los  negocios  públicos,  en  esa  sistemática  ignorancia 
de  los  acontecimientos  de  Europa ,  de  que  dicen  ni 
quería  hablar,  ni  entender «  ni  consentir  que  le  infor- 
maran, por  dedicarse  todo  á  Dios  y  á  la  vida  contem- 
plativa, mantenia  desde  su  celda  de  Yust»  correspon- 
dencia política  con  su  hija  la  gobernadora  de  Castilla» 
con  su  hijo  don  Felipe  que  residid  en  Flandes ,  con 
los  príncipes  y  ministros  de  otros  reinos,  intervenía 
en  los  negocios  de  Estado ,  de  paz  y  de  guerra,  era 
en  casi  todo  consultado,  apenas  se  resolvía  ^n  su 
beneplácito  negocio  alguno  importante,  y  mandaba  y 
decidía  muchas  veces  como  emperador  y  como  rey. 
Es  cierto  que  cuando  desembarcó  en  España  mani- 
festaba venir  animado  de  un  propósito  firme  de  bus- 
car el  sosiego  en  la  soledad  y  el  retiro  del  claustro  y 
de  no  mezclarse  mas  en  los  negocios  é  intereses  del 
mundo;  mas  también  lo  es,  que  el  genio,  la  costum- 
bre de  tantos  años ,  ios  compromisos  tal  vez ,  no  le 
permitieron  cumplir  aquel  propósito,  y  que  antes  de 

invencioDes  y  falsedades  hístóri-   tarea  de  combatir  y  rectificar, 
cas  que  hoy  tenemos  la  ingrata 
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entrar  en  el  monasteriu  enlendia  ya  y  tomaba  parte 
en  los  negocios  púbiioos  de  España ,  de  Italia  y  de 
Flandes  ^^K 

Apenas  había  poesto  el  pie  en  el  claustro,  cuan- 
do comenzó  á  recibir  cartas  y  consaltas  apremiantes 
de  su  hijo  el  rey  don  Felipe  sobre  la  guerra  de  Italia, 
sobre  Jos  rumores  que  corrían  de  la  armada  turca  y 
sobre  provisión  de  dinero ,  instándole  á  que  tomara 
mano  en  ello  con  firmeza^  y  encat^ando  le  diera 
pronto  aviso  de  lo  que  determinara  ^^K  En  29  de 
abril  escribía  el  emperador  á  la  princesa  de  Portugal 
su  bija,  sobre  el  asunto  de  la  incorporación  de  la 
Navarra  francesa  á  cambio  del  ducado  de  «Milán,  y 
otras  negociaciones  que  el  rey  su  hijo  traía  con  el 
duque  de  Vendóme^  hablando  de  ello  con  tanto  cono- 
ciniiento  de  todos  los  pormenores  como  si  fuera  él 
mismo  el  que  hubiera  entablado  y  siguiera  ios  tra- 
tos ('^  En  1S1  de  mayo  escribía  al  secretario  Juan 

(4)    Cartas  originales  de  Car-  rompímieoto  de  olla,  y  maDÍfesta- 

lofi  V.,  escritas  desde  Jaraudilla  á  ciooes  de  Carlos  sobre  estos  asun- 

su  hija  la  priucesa  doúa  Junua,  tos. — Sima ncus,  Estado,  leg.  447. 

fotiernadora  de  estos  reinos,  y  á  (2)    Carta   autógiafa  de  Feli- 

uan  Vázquez  de  Molina,  su  se-  pe  II.  á  Ruy  Gómez,  4 4  de  marzo 

cretario,  sobre  negocios  de  Esta-  de  4557. — Archivo  de  Simancas, 

do,  y  sobre  la  venida  de  la  infau-  Estado,  le^.  449. 

ta  de  Portugal  é  acompañar  á  su  (3)    Copiamos eo  prueba  de  ello 

madre  la  reina  de  Francia.  Arcbi-  ana  parte  de  esta  larga  carta-.— 

vo  do  Simancas.  Estado,  loss.  nú-  i»Seren¡sima  Princesa. — ^En  esotra 

meros  544  y  545. — Cartas  del  se-  «carta  que  va  con  esta  respondo 

cretario  Martin  de  Gaztelu  desde  »á  desque  me  habéis  escrito  á  los 

Jarandina  (34  de  diciembre  de  »24  de  este.  Lo  que  deroas  de 

4  556,  9  y  33  de  enero  y  4  .^  de  fe-  «aquello  hay  que  decir  es  que  el  de 

brerode  4557),  sobre  asuntos  de  «Ezourra  llegó  aaui  anteayer,  y 

Flandes  y  de  Italia,  sobre  la  tre-  i>por  ser  tarde  no  ip  vi  luego,  pe- 

gua  de  rolipe  O.  coa  el  papa,  »xo  faicelo  ayer,  y  habiéndome  di* 
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Vasqaesde  Moliaa  sobre  envió  de  díacfro  á  Italia*  de 
la  sigaieAte  manera  qo^  demoeatra  coán  miDociosa* 
mente  cuidaba  de  todo:  «Juan  Vázquez  de  Molina, 
y^áA  mi  oonaejo  y  mi  secretarlo;  vi  ynealra  carta  de 
»ftdee0le>  y  háme  pareotdo  bien  qoe  demás  de  les 

«chocomo  despacs  que  partió  de  »otra3  personas  en  quien  pueda 

»Jar¿D(iHia   halló,   negado   que  «tener  mas  esperanza,  como  se  ha 

Abobo  á  Navarra ,  que  la  respuea-  »  visto  y  ve  cada  día  por  oaperieib* 

»ta  del  rey  mi  hijo  era  venida,  y  »cía;  porque  en  cuanto  toca  á  la 

»que  fuá  luege  con  «ella  adonde  HCon&uiia  foe  sq  i^Mde  kuiMf  é$ 

vestaba  Vandoma,eIr.ualdiz  que  »su  persona,  no  solo  la  haría  yo 

'qniaoqueaeledieseen  presen*  »áe\  estado  de  liüiiDf   poro  át 

Bcia  de  un  su  médico  y  secretarfo  »Navarra  y  Castilla,  pues  no  se  ha 

^v  k>  q«e  sobre  ella  paaó,  y  domaa  » de  creer  oue  él  ha  de  hacer  cosa 

»ao  esto  oi  á  la  letra  la  respuesta  »que  oo  dooa.  Háme  parecido  es- 

»que  le  dio  por  escrito,  y  también  »cribtres  esto  para  que  se  mire  asi 

»la  copia  que  truxo  firmada  de  la  »en  ello  como  en  los  asedios  que 

«eartaqueelduquede  Alburquer-  irVaadoma  y  el  marqués  de  Ifon- 

»qucescribió  sobre  elloal rey,  que  »de]ar  dicen  que  aedara^  y  los 

Mésenla  misma  sustancia  de  lo  «quemas  ocurriesen..... T si  toda- 

»que  me  ha  dicho,  y  do  como  ha*  «vía  sin  embargo  de  loíeobredicbe 

vDia  venido  ahí,  con  lo  demás  que  »persistieso  en  lo  que  dijo  el  de 

»ba  pasado^  conforme,  á  lo  que  »Ezcurra»  me  parece qoo  no  tífMio 

»me  escribisteis;  y  habiéndolo  to-  «la  gana  que  da  á  entender  de 

»doentendido,le'dueque9Í  Van-  «conoertarae,  paos  so  to  Ita  á 

>doma  estaba  en  este  negocio  con  »la  clara  que  lo  que  pide  es  pa- 

aten  buen  fin  cono  siempre  había  »ra  su  perdioion,  antes  se  poaria 

>dadoá  entender,  y  se  debia  es-  «sospechar  lo  contrario;  y  para 

aperar  de  ólsiende  quien  es,  que  «eo    cualquier   caso    no  puede 

» verdaderamente  recibía  grande  »dejar  de  aprovechar  el  entre- 

«en^üo  en  pedir  qne  se  le  entre-  »tener   y  eontinuar   la   plática, 

»gue  primero  el  estado  de  Milán  »en  especial  si  Vandoma  hubie- 

aque  noel  Reino  do  Navarra  y  »se  fin  de  intentar  algo  este  año 

*m  otras  fuerzas,  porque  como  »por    Navarra,  estando  el   Ref 

•quiera  que  las  del  uno  y  del  otro  >  mi  hijo  embarazado  como  rabets; 

» están  tan  apartadas  que  no  no-  »v  «vtaormf  hn  de  la  útetm«>*^so* 

>dria  hacerse  la  entrega  de  ellas  Audonque  $e  tomará^  para  que, 

»á  vista  de  ojos,  ni  ¿  un  mesmo  »i7tsla  {¡queUa^  pueda  aeMr  (h 

«ttiempo,  ni  en  ninguna  manera  lo  » lo  que  sobre  ello  me  ocwre,  y  tni' 

aque  el  pide  sin  ser  descubierto  itra  que  haiya  en  eete  negoct^  ss- 

»el  negocio,  por  ser  de  la  calidad  «ereto,  que  se  ponga  en  Navarra 

•que  es;  está  claro  que  en  tal  ca-  *U>do  eí  buen  recaudo  que  con* 

aso  el  Rey  de  Francia  le  ocuparía  reviene.  —  Serenísima   Princesa» 

»y  tomaría  luego  todo  su  estado,  eto.»«-ArohTvo  de  Simancas,  Ba- 

av  que  damas  de  esto  le  Taodrian  lado ,  leg.  149.» 
aiuiUar  loaana  da  aoi  amigoaf 
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iiMtKOtO  docado»  que  llevó  don  iol»  de  Carva}«l  en 
mía  MWAda  de  su  cargo ,  se  eovíeQ  et  la  ioia  de  las 
B^iarcadaffQS,  qae  ha  de  partir  agora,  otroa  7SK^,0<M 
ada  ooatada  y  por  letras  de  eambío^  «a  lo  que  m 
mpieosa  sacar  de  loa  arbUrioa  de  que  ae  quedaba  tra* 
iktapdo,  para  que  paeda  llevar  Roy  Gosies  y  proveer 
ak>  de  Italiat  demaa  de  los  S00,000  daca(Jk)a  que  Wo* 
]|  vó  doo  Joaa  de  Meadoza  ea  las  galeras  de  so  eargo< 
aiPfro  porque,  como  sitois,  lodo  es  poco  para  tao  graa 
MiMQa  eomo  el  rey  lia  meaesler  en  oata  coyaalora, 
«conviene  que  por  todas  las  vías  y  formas  qae  ser 
apudi^e  se  osen  de  los  medios  y  remedios  necesarios 
apara  que  el  rey  sea  proveído  y  oon  brevedad ,  pues 
aveía  cuánto  le  importa  ^^Kify  E  iavUando  al  arzobispo 
4a  Sevilla  á  que  contriboyera  para  tos  gastos  de  la 
gaarra  del  modo  que  sus  hijos  el  rey  y  la  gobernado* 
itt  de  Castilla  tenían  dereobo  á  esperar,  le  decift: 
«Porque  dea»as  de  que  cumpliréis  oon  lo  que  debéis 
»y  sois  obligado ,  me  haréis  en  ello,  y  en  qne  lo  ha«* 
Ageis  con  brevedad,  particular  placer  y  servicio,  por» 
aque  de  otra  manera,  ni  el  rey  dejaría  de  nandallo 
» proveer  con  demosl ración,  ni  yo  ieacans^árselo  ^^. 
Trataba  en  aqael  tiempo  el  papa  de  excomulgar 
al  rey  Felipe  y  al  emperador  su  padre,  y  aun  impli* 
eilamente  llegó  á  hacerlo:  de  ello  protestó  y  apeló 

.  (4)   Archivo  de  Simaneas,  68^   zobispo  de  SoyíIU,  de  Totte,  á  48 
teao,  leg.  449,  de  majo  de  4557.-<-8i«dOQaa,  fisi- 

(2)   Carta  del  emperador  al  ar-  tade,lei,,  eil. 
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Felipe  II  ^^\  y  el  penitente  de  Yuste  le  decía  sobra 
esto  á  su  secretario  en  8  de  agosto:  <cHános  desplacido 
)icuanto  es  razón  de  entender  las  cosas  que  el  papa 
«intenta,  y  que  sea  tan  mal  aconsejado;  pero  pues  no 
»se  puede  hacer  otra  cosa*  y  el  rey  se  ha  justificado  en 
» tantas  maneras  cumpliendo  con  Dios  y  el  mundo,  por 
»escusar  los  daños  que  de  ello  se  seguirán,  forzado 
i^seráusar  del  último  remedio:  y  en  lo  que  escribe  del 
«entredicho  y  lo  demás,  no  tengo  que  decir  sino  que 
«conforme  á  aquello  se  use  en  todo  de  la  diligencia  y 
«prevención  que  conviene,  etc.  ^^K 

£n  27  de  setiembre  del  mismo  año  le  decia  el 
monarca  cenobita  al  secretario  Juan  Vázquez:  «Los 
«del  Consejo  de  Indias  me  han  escrito  avisándome  de 
«la  quietud  y  términos  en  que  quedaban  las  cósaa  dd 
«Perú  y  Nueva  España,  y  eoviádome  relación  del  oro 
«y  plata  que  ha  venido  para  el  rey  y  mercaderes  y 
«particulares  en  las  naos  qcc  han  llegado  de  aquellas 
«partes,  con  todo  lo  cual  habernos  holgado  cuanto  es 
«razón ,  porque  estábamos  con  cuidado  por  lo  que  los 
«días  pasados  me  escribieron;  y  asi  se  lo  diréis  de  mi 
«parte;  y  avisársenos  ha  si  la  nao  que  faltaba  de  las 
«once  es  llegada,  porque  pagarla  peligro  si  encentra- 
«re  con  las  cuatro  de  franceses  que  me  escribe  don 
«Juan  Hurtado  de  Mendoza  se  tenia  aviso  en  Portugal 

(4)    Cartas  de  Felipe  11.  ala  (2)    Carta  de  Carlos  V.  á  Joao 

princesa  su  hermanat  ae  10  de  iu-  Vázquez  de  Molina,  en  Yuste,  ¿  8 

nio  y  2  do  julio  de  t557.— Archi-  de  agosto.— En  el  ctt.  leg.  del  Ar- 

YO  de  Simancas,  Estado,  leg,  4  i9.  chivo  de  Simancas. 
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yandaban  earoa  de  la  iila  de  loa  Axorei.  y  lo  dem  la 

«qae  vereii  por  un  capítulo  de  su  carta  de  que  va  con 
«esta  copia  verse  ba»  para  en  caso  que  la  dicha 
»nao  no  fuere  llegada  lo  que  se  debe  proveer 
»sobre  ello  í*í.» 

La  guerra  de  Felipe  II.  con  Francia  se  puede  decir 
que  la  dirigía  también  desde  su  celda  el  coronado 
habitador  dei  monasterio  de  San  Gerónimo,  y  en  4  5 
de  noviembre  dictaba  á  su  hija  la  princesa  goberna- 
dora las  medidas  que  deberían  tomarse  para  contra- 
restar  el  armamento  y  preparativos  de  los  franceses, 
con  tan  exacto  conocimiento  de  la  situación  de  las 
plazas  y  de  los  ejércitos  como  si  se  hallara  en  el  teatro 
de  las  operaciones  ^K  Y  en  1 4  de  diciembre  le  con- 
sultaba la  princesa  gobernadora  sobre  el  parecer  del 
Consejo  de  Estado  acerca  de  negociar  la  paz  con 
Francia.  ♦ 


tado,  teg. 


[4)  Archivo  de  Simancas,  Es-*  »árdm^  y  despoes  del  Rey,  para  ir 
lo,  teg.  449.  » la  vuelta  de  Leoa  ó  Metz. . .  y  que 
(1)  Garioaos  por  demaa  son  al-  »el  rey  ae  hallará  con  menoa  gen* 
guuos  párrafos  de  esta  carta.  Des-  «te  de  la  necesaria  para  poder 
pues  ae  mostra^ae  enterado  de  »acttdir  á  donde  conviniere,  no* 
haberse  ganado  y  estarse  fortiG-  »dria  mandar  llamar  al  dicho  Fo- 
cándola plaza  de  Ham,  del  núme*  «linter  para  ane  fneae  á  la  parte 
ro  de  tropas  alemanas  y  suizas  >de  Metz  ó  de  Lorena  para  juntarse 

?ue  cataba  levantando  el  rey  de  »con  él,  pues  que  lo  podría  hacer 

rancia,  y  de  la  situación  de  San  »con  seguridad  yendo  por  Luxem- 

Qnintin  para  el  caso  que  temia  de  »bourg,  y  teniendo  el  rey  aquella 

que  intentara  recobrarla  el  fran-  »gente  podria  mas  seguramente 

cea,  pasa  á  manifestar  lo  que  so-  » allegarse  al  enemigo,  y  contras- 

bre  ello  le  ocurre,  y  dice:  «Que  «talle  para  estorvalle  que  no  hi- 

«estando  aun  en  pie  los  doce  mil  «cíese  lo  que  podria  pretender;  y 

«infantes  v  mil  caballos  que  be  en-  «demás  de  esto  se  daria  calor  á 

«tendido  nabia  levantado  Poliu*  «las  fuerzas  y  los  que  le  bubie- 

«ter,  conforme  á  las  pláticas  que  «ren  menester,  poniéndose  áoú-^ 

«loadiaa  pasados  trataba  por  mi  «de  coaviniere,  y  tomando  sitios 

Tomo  xii.  30 


466  HUTOBU  DB  ÉSFAÍA. 

A  27  de  agosto  de  4  558 ,  tres  semanas  aotes  de 
morir,  comunicábanle  los  negocios,  y  seguía  enten* 
diendo  en  ellos  de  la  manera  que  testifican  los  si- 
guientes párrafos  de  una  larga  carta  á  su  bija,  que  á 
la  vista  tenemos:  «Hija ,  estando  para  responder  á 
» vuestras  cartas  de  8  y  1 7  de  éste,  recibí  las  que  Gar« 
»cilaso  me  envió,  y  entendiendo  por  las  que  escribió 
»á  Luis  Quijada  que  pasaba  luego  aquí,  me  -pareció 
«aguardar  su  venida  para  despachar  el  correo,  por 
»lo  cual  dejé  de  responder  á  ellas 

Le  habla  de  la  rota  y  prisión  de  Mr.  de  Tre- 
mes, de  la  vuelta  de  la  escuadra  turca,  y  luego 
continúa: 

)»Por  lo  que  Garcilaso  me  ha  dicho  de  parle  del 
»rey  y  la  larga  cuenta  que  me  ha  dado  de  las  cosas 
)>de  allá,  he  entendido  los  términos  y  ser  en  que 
» están ,  que  me  ha  dado  la  pena  y  congoja  que  po^ 
«deis  pensar,  y  para  que  mas  cumplidamente  lo  po- 
»dais  ver,  y  conocer  la  razón  que  para  ello  tengo ,  os 
«envío  copia  de  la  carta  que  él  me  escribe  de  su  ma- 
«no ,  porque  la  original  queda  acá  para  responder  á 
«ella ;  y  también  va  copia  de  la  de  la  reina  de  Hun- 
«gría,  mi  hermana,  que  con  ella  vino  abierta,  para 

«fuertes  y  cómodos  para  coo  se-  »ra  al  Rey  coa  la  mas  dílígoncía 

»guridad -socorrer  á  los  amigos  y  »qae  ser  pudiere .  y  también  por 

» ofender  á  los  eoemigos,  como  se  «mar^  j  que  la  cifra  que  se  ha  de 

•hizo  ea  lo  de  ValencienncA,  Na-  ^escribir  no  sea  la  ordinaria,  de 

»mur  y  Renti:  de  lo  cual  he  que-  »que  tienen  notioia  en  Francia, 

»rído  aTÍsaros,  para  que  luego  sin  osegun  lo  avisa  el  duque  de  Albur* 

»perder  punto  de  tiempo  despa-  iqoerque,  etc.»— Archivo  de  Si* 

vetioís  coa  ello  correo -por  tíer-  nancat,  Balado,  leg«  cíi. 
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»que  la  veáis,  y  puesto  que  he  mirado  y  considerado 
iisi  habría  otro  remedio  para  atajar  tan  gran  maK»  no 
»hallo  ninguno  sino  el  qu3  el  rey  dice ,  que  es  la  ida 
»de  la  reina»  á  cuyo  efecto  envío  á  Garcilasu  para  que 
^dándole  las  cartas  que  el  rey  y  yo  le  escribimos  le 
» hable  de  parte  de  ambos  y  en  vuestra  presencia  en 
»la  sustancia  que  lleva  entendido,  y  con  la  instancia 
»y  erbor  que  veis  que  conviene ,  y  lo  mismo  haréis 
»vos  por  vuestra  parte ,  etc. 

i»En  lo  que  toca  á  la  provisión  del  dinero»  por  la 
«carta  del  rey  veréis  lo  que  dice»  y  aunque  sé,  hija, 
»que  habéis  tenido  y  tenéis  el  cuidado  que  él  y  yo 
«confiamos  de  vos,  todavía  porque  en  esto  consiste  el 
)iprincipal  remedio  para  todo  hallándose  sus  cosas  y 
«persona  en  tantos  trabajos  y  el  rey  de  Francia  tan 
«alcanzado  y  necesitado ,  que  según  lo  que  Gárcilaso 
«ha  podido  entender  y  me  ha  dicho  no  tiene  forma 

• 

«para  sustentar  su  gente  mas  de  hasta  el  mes  de  ma« 
«yo,  como  del  lo  entenderéis ,  os  ruego  con  el  enca- 
«recimiento  que  puedo,  que  usando  de  todos  los 
«medios  y  arbitrios  que  paresciesen  mas  convenien- 
«tes,  hagáis  mas  de  lo  posible  para  que  sea  proveído 
«de  la  cantidad  de  dinero  y  por  el  tiempo  que  os 

«debe  haber  escrito  ó  escribirá 

«A  don  Diego  de  Acuña  mandareis  decir  que  pues 
«Gárcilaso  que  partió  después  del  me  ha  dado  nuevas 
«de  la  salud  del  rey,  no  había  porque  él  tome  trabajo 
«en  veoir*««««« 


168  nnotiA  »•  «ñilAt 

y  de  itt  nano  afiadldi  «BUa«  por  l«  eopla  de  o» 

»cap(lQlo  de  la  earta  que  escribo  á  la  reina  mi  ber« 
»mana  que  va  con  esta ,  y  por  la  que  el  rey  mi  hijo 
»le  escribe,  veréis  la  ioslaocia  y  amonestaciones  que 
^entrambos  la  hacemos  sobre  su  vuelta  á  Flandes,  y 
»yo  no  uso  de  las  razones  y  causas  tan  grandes  que 
)»bay  para  ello»  pues  ella  las  sabe  y  entiende  mejor 
»que  nadie  las  podia  decir  á  vos,  hija,  conforme  á  lo 
»escripto  y  á  lodo  lo  que  para  ello  viere  de  convenir; 
^instadle  y  amonestadle  sobre  ello,  y  principalmente 
»sobre  que  ella  vea  la  perdición,  desonra  y  ruina  del 
»rey  mi  hijo  y  de  nuestra  casa  ó  el  remedio  de  ella: 
»no  sé  mas  que  se  le  pueda  decir,  y  cuanto  conviene 
3»que  mi  hijo  sea  proveido  de  dinero  y  que  la  reina 
»Io'  llevase  consigo.  — ^De  vuestro  buen  padre.— 
»Cárlos  <*). 

.  Que  desde  que  se  encerró  en  aquella  soledad, 
dieen  los  historiadores,  no  hizo  ya.  caso  ni  quiso  que 
le  hablaran  del  oro  que  venia  de  Indias ,  y  que  en. 
abundancia  trajo  aquel  año  una  flota.-^Es  tan  contra-* 
rio  este  aserto  á  la  verdad,  que  precisamente  la  gran 
remesa  de  oro,  plata  y  perlas  que  entonces  acababa 
de  llegar  de  Nueva  España,  la  Florida  y  otros  puntos 
de  América,  fué  el  negocio  que  mereció  al  retirado  en 

(4)    Biblioteca  de  la  Roal  Acá»  Cereceda  para  él  mismo.  G.  187. 

demia  de  la  Historia,  Códice  titu-  est.  35,  grada  5. 
lado:  lA&ro  de  coias  curiosas  de         Ed  el  mismo  oódice  se  ballao 

en  tiempo  del  emperador  Cdr^  varias  otras  cartas  del  mismo  gé- 

lof  V.y  del  rey  don  Felipe  nties-  ñero. 
tro  Señor,  escrito  por  don  AntODÍo 
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Tuste  la  atención  mas  preferente,  el  que  miró  con 
el  mas  vivo  interés,  y  el  que  le  traía  mas  cuidadoso  y 
desasosegado,  según  por  muchos  documentos  que  te- 
nemos á  la  vista  se  infiere.  El  hecho,  que  es  digno  de 
consideración,  fué  como  sigue: 

Habia  llegado  en  efecto  en  1 556  una  flota  de  In« 

« 

dias  con  una  remesa  de  oro,  plata  y  perlas,  que  re« 
presentaba  la  enorme  sumado  mil  quinientos  cuaren* 
ta  y  nueve  millones,  doscientos  noventa  y  seis  mil 
setecientos  dos  maravedises  ^^K  De  estas  cantidades 
unas  pertenecían  al  rey,  otras  eran  de  particulares, 
mercaderes  y  difuntos.  El  rey  don  Felipe,  y  en  su 
nombre  la  princesa  gobernadora,  su  hermana,  habían 
mandado  á  los  oficiales  de  la  casa  de  Contratación  de 
Indias  de  Sevilla  que  entregaran  á  su  factor  general 
íntegro  y  sin  descuento  todo  lo  que  hubiese  venido, 
fuese  del  rey,  fuese  de  mercaderes  y  particulares,  sin 
pagar  ni  cumplir  libranzas  de  ninguna  especie  ^^K 

(4)    cRelacíon  de  lo  que  so  tnixo  de  las  Indias  en  dicho  año-4656  en 
Boroyplata: 

ParaS.H 260  cuentos  990.456  mrs. 

Para  mercaderes,  pariiculare^  y  difan- 

ios.. 1.288  cuentos  305.777  mrs. 

Importa  todo 4.549  caentos  296.70Smrs. 

ArchíTO  de*  Simancas,  Estado,  »tacion  do  las  Indias  en  la  ciudad 
Ief¡.  núm.  420.— En  el  mismo  le-  »de  Sevilla. — Yo  voi  mando  que 
gato  se  bsllan  varias  relaciones,  «luego  que  esta  recibáis,  sin  que 
algunas  con  espresion  de  loque  »haya  dilación  alguna»  deis  y  en- 
vino de  cada  punto  y  en  cada  na-  » tregüéis  á  Hernán  López  del 
ve,  las  cuales  todas  vienen  ácoin-  » Campo,  mí  factor  general,  yá 
cidir  on  la  misma  cantidad.           .  «Francisco  de  Yoga  en  su  nombre» 

(2)    Decía  la  real  cédula:  «Mis  » todo  el  oro  i  plata  i  harrait  y 

» oficiales  de  la  casa  do  la  Contra-  » t^uelo9  é  monedas^  que  bubieren 
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Aquellos  fuacionaros  do  camplieroD  lo  que  en  la  real 
cédula  tan  esplícila  y  absolutameate  se  les  prevenía» 
sino  que  contra  lo  espresameate  mandado  entregaron 
á  varios  mercaderes  y  particulares  cantidades  que  les 
pertenecían  y  eran  suyas.  Esta  falta,  sí  asi  puede  lla- 
marse, de  los  oficiales  de  la  casa  de  Contratación,  es- 
citó el  enojo  del  emperador  á  tal  estremo  y  á  tal  pun- 
to, que  no  solo  pidió  muchas  veces  que  se  los  proce- 
sara con  todo  rigor,  sino  que  no  cesaba  de  instar  á 
que  se  los  castigara  con  toda  la  dureza  posible  y  sin 
consideración  de  ningún  género.  Tp(la  la  correspon- 
dencia  de  Carlos  sobre  este  punto,  que  duró  macho 
tiempo,  está  escrita  con  una  irritabilidad  que  nadie  ha 
supuesto  en  el  cenobita  de  Yuste,  y  que  demuestra 
cuan  al  alma  le  habia  llegado  que  se  tocara  al  oro  ve- 
nido de  Indias. 

«Hija,  le  decía  á  la  princesa,  cuando  yo  aquí  supe 


«quedado  y  al  présenle  estuvie-  «lesquiera  cédulas  ó  libranzas  fir- 
»ren  en  esa  casa,  do  lo  queso  >maaas  de  mi  mano,  óde  laSere- 
»truxo  de  las  Indias  el  año  pasa-  vnisima  Princesa  de  Portugal,  mi 
»do  de  556  en  las  naos  que  llega-  »muy  cara  y  muy  amada  ¿lerma- 
»ron  de  Tierra  Firme  é  la  Nueva  »ua,  gobernadora  de  estos  reíoos. 
» España  é  Honduras  é  Isla  Espa-  »á  cualesquiera  personas  por  cu»- 
>  ñola  é  otras  partes  de  las  Indias,  »Iesquier  causas  que  sean  que 
]>asi  para  mí  como  para  mercade-  «tuviéredes  gue  cumplir  el  día 
»res  y  pasageros  ó  de  bienes  de  »Que  esta  recibiéredes...ni  loque 
» difuntos,  y  de  lo  que  se  salvó  y  »decis  que  es  menester  para  us 
>vino  en  orrio  en  las  naos  que  se  » empréstitos  y  depósitos  que  so 
»perdierou  en  la  costa  de  la  Fio-  »han  tomado,  porque  entrado  tó- 
rrida, y  en  otra  cualquier  manera,  »do  en  poder  act  dicho  hdor,  yo 
«sin  descontar  ni  sacar  cosa  al-  «mandaré  proveer  lo  que  se  ho- 
nguna  para  cumplir  ni  pagar  cua-  »biere  de  nacer,  etc.  En  Vallado- 
«tesquiera  cédulas  y  libranzas  y  »lid,  4.®  de  marzo  de  4557  años.» 
«otras  cosas  que  os  hayamos  man-  — ^Archivo  de  Simancas^  Bstado, 
»dado  pagar  y  cumplir  por  cua-  leg.  4Í0. 
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»qa6  Rai  Gómez  era  llegado  allá,  yo  estaba  para  es- 
kcribiros  sobre  esta  negra  suelta  de  este  dinero  que 
restaba  en  Sevilla,  y  déjelo  de  hacer  hasta  agora,  asi 
>»para  saber  del  si  era  posible  qne  faese  verdad  tan 
i»gran  bellaquería  como  esta,  como  por  ver  si  con  el 
^tiempo  se  me  pasase  la  cólera  que  desdo  que  lo  supe 
»he  tenido,  la  cual  por  ser  tan  justa,  no  solamente  no 
i»me  pasa,  mas  cada  día  se  me  acrescienta  mas,  y  se 
)»me  acresceniará  hasta  que  yo  sepa  que  los  que  tie- 

• 

»nen  en  ella  lo  remedien ,  de  manera  que  el  rey  mi 
»hijo  no  venga  á  recibir  el  afrenta  que  recibirá  sino  se 
]» remedia,  y  muy  de  veras,  y  de  raiz  y  muy  presto. 
»En  verdad  si  cuando  lo  supe  yo  tuviera  salud,  yo 
»mesmo  fuera  á  Sevilla  á  ser  pesquisidor  de  don- 
>*de  esta  bellaquería  procedía,  y  pusiera  todos  los 
»de  la  contratación  en  parte,  y  los  tratara  de  mane- 
jara que  yo  sacara  á  luz  este  negocio,  y  no  lo  hiciera 
)»por  tela  ordinaria  de  justicia ,  sino  por  la  que  con- 
»venia  por  saber  la  verdad  y  después  por  la  misma 
«juzgara  los  culpados,  porque  at  mismo  instante  leu 
» tomara  toda  su  hacienda  y  la  vendiera,  y  á  ellos  les 
«pusiera  en  parte  donde  ayunaran  y  pagaran  la  falta 
«que  habían  hecho.  Digo  esto  con  cólera  y  con  ma- 
ncha causa,  porque  estando  yo  en  mis  trabajos  pasa- 
»dos  con  el  agua  hasta  encima  de  la  boca,  los  qae 
»acá  estaban  muy  á  su  placer,  cuando  venia  un  buen 
«golpe  de  dinero,  nunca  me  avisaban  de  ello «  qoa 
«juntamente  no  me  avisasen  que  ya  él  era  suelto; 
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»y  agora  que  ya  de  siete  ú  ocho  milIoDCS  qae  eran 
Allegados  ya  se  habían  venido  á  parar  en  cinco,  bánio 
»hecho  tan  bien  que  de  estos  cinco  millones  han  ?e- 
3»DÍdo  á  par^r  en  quinientos  mil  ducados,  y  no  me 
x»quitarán  de  la  cabeza  que  esto  no  se  puede  haber 
» hecho  sino  con  dar  parte»  y  buena,  de  ello  á  los  que 
j>lo  han  hecho  soltar,  y  el  juez  que  allá  va  ¿qué  ha  de 
«hacer  aino  lo  mesmp  que  los  otros,  y  qué  averigoará 
)ien  ello  sino  lo  que  le  ternán  mandado?..,.  Asi,  híjat 
}»que  en  esto  no  veo  otro' remedio  sino  averiguar  esto 
»y  tornar  á  coger  el  dinero  que  han  soltado,  pues  di« 
)»ceD  que  fué  sobre  fianzas,  y  sanó  castigar  muy  bien 
»en  todas  sus  haciendas  ios  de  la  contratación,  y  to- 
)»dos  los  que  en  esta  bellaquería  han  tenido  culpa;  y 
Dsi  esto  no  se  hace,  yo  certifico  que  lo  escribiré  al 
»rey  de  manera  que  él  mostrará  mas  su  cólera  que 
» hasta  agora  ha  hecho,  y  le  aconsejaré  que  no  lo 
»lleve  por  tela  de  justicia  ordinaria,  sino  muy  es- 
)»traordínaría,  y  si  por  esto  yo  soy  bueno  para  ellOt 
^aunque  tenga  la  muerte  entre  los  dientes  holgaré 
»de  hacerlo  etc.  ^*h 

i>He  visto,  decía  al  secretario  Vázquez  en  42  de 
Bmayo,  lo  que  decís  del  sentimiento  que  ha  tenido 
)»el  rey  de  la  suelta  del  oro  y  plata  de  Sevilla,  y  lo 
»que  envía  á  mandar  que  se  haga  de  los  oficiales  de 
)>la  casa  de  la  Contratación  en  caso  que  tengan  culpa; 

(4)    DeYustoJ.odeabril.Ar-    jo  Hd. 
chivo  de  Simaocas,  Estado,  lega- 
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>y  pues  ésta  consta  claramente  por  la  relación  que 
^habéis  enviado»  sacada  de  las  informaciones  que  se 
»ban  hecho  hasta  los  S9  del  pasado,  será  bien  que 
xsi  ya  Ja  princesa  no  lo  ha  proveído»  envié  á  mandar 
)»á  los  que  en  esto  enlienden  que  suspendan  luego  á 
»lo6  dichos  oficiales  y  los  prendan,  y  aherrojados,  pú« 
»blicamente  y  á  muy  buen  recaudo  los  saquen  de 
» aquella  ciudad  y  traigan  á  Simancas,  y  pongan  en 
»una  mazmorra,  y  les  secuestren  sus  haciendas ,  y 
Apongan  en  depósito  á  recaudo ,  hasta  que  el  rey 
3» provea  sobre  ello  lo  que  se  debe  hacer ••••  Está  bien 
»lo  que  decís  que  os  avisan  de  Sevilla,  que  se  cnm* 
»plirán  los  veinte  mil  ducados  para  mi  gasto  á  sus 
)» tiempos,  y  asi  espero  que  será  lo  do  los  escudos; 
» prevendréis  desde  luego  que  para  mediado  junto 
»esten  aqui  los  cinco  mil  ducados  para  los  meses  de 
»jal¡o ,  agosto  y  setiembre ,  porque  asi  convie- 
»ne,  etc.  ^*í 

Iguales  ó  semejantes  negocios  siguieron  ocupando 
al  emperador  el  segundo  año  de  su  permanencia  en 
Yuste*  Y  cuando  en  este  año  (1 558)  se  descubrió  ha- 
berse infiltrado  la  heregía  de  Lutero  en  Castilla, 
*  única  provincia ,  decía  el  papa ,  que  habia  estado  li- 
bre de  este  contagio  ^*^»  y  cuando  de  sus  resultas  fue* 
ron  presas  varias  personas  de  cuenta  y  entregadas  al 

(4)    «De  Tuste,  á  42  de  majro  de  Sígüeaza  á  la  princesa  de  Por- 

del557.— Carlos.»  Ar6b¡vo  de  Si-  tugal  desde  Roma  .-«Archivo   de 

mancas.  Estado,  leg.  149.  Simancas»  Estado,  leg.  883 . 

(3)'  Carta  original  del  cardenal 


n 


474  msTOBU  ra  bspaIIa. 

Santo  Oficio»  segan  en  otro  lagar  diremos»  el  empera- 
dor desde  ei  claustro  de  Yuste  tomó  en  este  asoato 
ana  parte  may  activa,  escribió  al  rey,  á  la  goberoa* 
dora»  á  los  del  consejo  de  la  Inquisición»  á  todo- el 
mundo»  escitaodo  á  que  asaran  de  severidad  y  de  rí« 
gor  con  los  denunciados  y  presos ;  y  el  que  tan  indul- 
gente y  flojo  se  habia  mostrado  en  machas  ocasiones 
con  los  protestantes  de  Alemaniai^  se  mostró  tan  inexo- 
rable con  los  luteranos  españales»  que  no  encontraba 
ni  castigo  bastante  duro  que  imponerles»  ni  palabras 
bastíate  enérgicas  para  inculcar  que  no  hubiera  in- 
dulgencia con  ellos.  «Hijo»  le  escribía  de  sa  pufióy 
)»letra  al  rey  Felipe  IL«  esto  negro  negocio  que  acá 
»se  ha  levantado  me  tiene  tan  escandalizado  cuanto 
»lo  podéis  pensar  y  juzgar.  Vos  veréis  lo  que  escribo 
tosobre  ello  á  vuestra  hermana :  es  menester  que  es« 
acribáis  y  que  lo  proveáis  muy  de  raiz»  y  coa  mucho 
)i rigor  y  recio  castigo;  y  porque  seque  tenéis  mas 
^voluntad»  y  habréis  mas  hervor  que  yo  lo  sabría  ai 
>i podría  decir  ni  desear»  no  me  alargaré  mas  ea  esto. 
»)De  vuestro  buen  padre. — Garlos  <*í.» 

Y  á  la  princesa  regente  le  decía:  «Hija.....  Cuan- 
»to  á  lo  que  decis  que  habéis  escrito  al  rey  dándole 
» razón  de  lo  que  pasa  en  lo  de  las  personas  que  se 
)>han  preso  por  luteranos»  y  los  qae  cada  día  se  des- 

(4)  Párrafo  adicionado  de  ma-  —Todo  lo  qae  antecede  en  la  car- 
no  y  tetra  del  emperador  (que  |>o-  ta  es  de  letra  del  secretario  Gax- 
seemos  autógrafo)  á  carta  escrita  tela.— archivo  de  Simancas,  Es- 
á  stt  hijo  en  35  de  mayo  de  4568.  todo,  leg.  19S. 
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lucubren,  y  que  mostrastes  mi  carta  qae  sobre  esto 
)»os  escribí  al  arzobispo  de  Sevilla  y  á  los  del  consejo 
»de  la  laquisicioQ,  y  el  favor  qae  les  habéis  ofrecido, 
)>y  las  diligencias  de  que  en  todo  usan»  me  ha  pare- 
Dcidobien.  Pero  creed»  hija,  que  este  negocio  me  ha 
» puesto  y'  tiene  en  tan  gran  cuidado  y  dado  tanta 
)»pena  que  no  os  lo  podría  significar,  viendo  que 
)>  mientras  el  rey  y  yo  habemos  estado  ausentes  de 
iDCstos  reinos  han  estado  en  tanta  quietud  y  libres  de 
Dcsta  desventura,  y  que  agora  que  he  venido  á  reti-> 
vrarme  y  descansar  á  ellos  sucede  en  mi  presencia 
)»una  tan  gran  desvergüenza  y  bellaquería,  y  incur- 
Drido  en  ello  semejantes  personas,  sabiendo  que 
»sobre  9II0  he  sufrido  y  padecido  en  Alemania  tantos 
»trabajos  y  gastos  y  perdido  tanta  parle  de  mi  salud; 
i>que  ciertamente,  si  no  fuese  por  la  certidumbre  que 
D  tengo  de  que  vos  y  los  de  los  Consejos  que  ahi  están 
^remediarán  muy  de  raiz  esta  desventura,  pues  no 
»es  si  no  un  principio  sin  fundamento  y  fuerzas,  cas- 
)» ligando  los  culpados  muy  de  veras  para  atajar  que 
»no  pase  adelante,  no  sé  si  tuviera  sufrimiento  para 
»no  salir  de  aqui  á  remediallo  .i..)»  Sigue  aconseján- 
dole y  recomendándole  que  use  de  todo  rigor;  le 
recuerda  el  ejemplo  de  lo  que  él  dejó  ordenado  y  es- 
tablecido en  Flandes,  que  era  «quemar  vivos  á  los 
contumaces,  y  á  los  que  se  reconciliasen  cortarles  las 
cabezas;)»  la  exhorta  á  que  con  el  arzobispo  y  los  del 
consejo  de  la  Suprema  ejecute  una  cose  semejante 
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con  los  luteranos  de  España ,  «sia  escepcíon  de  per« 
sona  alguna;»  la  alienta  á  qae  haga  en  esto  «mas  de 
lo  posible»»  y  no  contento  con  escribir,  fe  anuncia 
que  envia  á  Luis  Quijada  para  que  hable  con  ella  é 
informe  de  su  pensamiento  á  los  inquisidores  ^^K 

Asi  atendia  á  todo,  era  consultado  en  todo,  in- 
tervenia  en  todo,  y  todo  lo  manejaba  y  dirigía  desde 
su  soledad  el  hombre  á  quien  nos  han  pintado,  desde 
que  se  retiró  al  monasterio ,  totalmente. abstraído  de 
todo  negocio  mundano,  ageno  á  todos  los  acontecí- 
mientes  de  Europa,  enteramente  estrañoá  la  política, 
tan  desapegado  á  los  intereses  que  no  volvió  á  acor- 
darse de  los  tesoros  que  venían  de  Indias,  y  tan  de 
todo  punto  deshumanado  que  ni  sabía  ni  quería  si- 
quiera  saber  ni  qué  hacía  ni  donde  estaba  si^  hijo  ^^  • 

¿Han  sido  mas  exactos  y  mas  verídicos  los  que 
nos  han  representado  al  augusto  huésped  de  Yuste 
como  dechado  de-  sobriedad,  de  penitencia  y  de  aus-* 
teridad ,  mortificando  asiduamente  su  cuerpo  con 
ayunos,  disciplinas  y  maceraciones?  No  es  esto  cierta- 

H}    ArchÍTO  de  Simancas,  Id-  »rege  contra  otro  mayor  Se2or» 

quisicioD,  fól.  42.— Es,  pues,  muy  »qtte  era  Dios;  y  asi  vo  nó  le  hs- 

Teroaímil  lo  qae  sobre  esta  mate-  »DÍa  ni  debía  de  guardar  palabra, 

ria  cuenta  el  obispo  Sandoval  ba-  »síno  Tongar  la  injuria  necha  á 

bér  dicbo  el  emperador:  «Errarse  »Dio8.»  Vida  del  emperador  ea 

>ba  si  los  dejasen  de  quemar,  co-  Yuste,  par.  9. 

*mo  yo  erré  en  no  matará  tute'  (2)    Por  no  aglomerar  doco-' 

»ro;  y  si  bien  yo  le  dejé  por  no  montos  nos  hemos  limitado  áci* 

«quebrantar  el  8alvoHX)aducto  y  tar,  de  entre  los  muchos  que  po- 

»  palabra  que  le  tenia  dada,  peo-  seemos,  los  que  hemos  creido  pue- 

usando  de  remediar  por  otra  via  den  bastar  á  desranecer  la  idea 

•aquella  heregía,  erré  porque  yo  que  los  historiadores  nos  habiaii 

»no  era  obligado  i  guardarle  la  dado  de  su  género  do  tida  en  osla 

» palabra,  por  ser  la  culpa  del  he-  panto» 
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manta  lo  qoa  arrqjt  la  iamaMa<oorraipon<leDola,  au« 

t^Dlioay  original,  que  tenemos  á  la  vista,  oompren^ 
8iva  de  todo  aquel  período.  Desde  el  lepto  itinerario 
que  llevó  el  emperador  del  puerto  de  Laredo  al  mo-» 
nasterio  de  Yuste  comenzó  a  demostrar  que  ni  le 
eran  de  todo  punto  agradables  las  privaciones,  ni  del 

todo  indiferentes  los  placeres  do  la  mesa  ^^K 

• 

(4)    De  Medina  de  Pomar  68-    S.  M.,  y  por  ello  estaba  indispoes- 
cribia  ya   su  secretario  Gaztela    to;  aunque  para  él  lo  atribuían  al 
(9  de  octubre,  i5j(6)  acusando  el    mal  tiempo.  Sin  embargo^  el  31 
recibo  de  los  regalos  que  le  en-    las  solvió  á  comer,  pues  tpor  ser 
▼iaba  la  princesa  9  añadiendo  que    dia  de  vÍKÍlia  no  había  querido 
las  conservas  habian  gustado  tan-    comer  saichichon  de  ninguna  es- 
to á  S.  M.,  que  mando  guardarlas    pecie,   ni  morcillas,  ni  cosa  de 
y  que  nadie  las  tocase;  y  que  el    puerco.»  El  t  do  diciembre  quería 
alcalde  Durango  había  logrado  con    saber  S.  M.  cómo  se  hacia  el  ado- 
mucbo  trabajo  proporcionar  fru-    bo  de  las  aceitunas;  le  decía  á  su 
tas,  aves  y  pescados.  El  41  decía    mayordomo  que  en  Gama,  lugar 
desde  Burdos,  que  el  dia  anterior    del  conde  de  Osorno,  se  hallaban 
había  comido  8.«M.  tanto  pesca-    las  mejores  perdices  del  mundo, 
do,  que  temían  le  hiciese  daño,    y  que  le  constaba  que  en  Tordesi- 
Quejábanse  Gaztelu  y  Quijada  en    fias,  en  casa  del  marqués  de  De- 
Paleuzuela  del  mal  estado  en  que    nía,  se  bacian  longanizas  á  estilo 
habían  llegado  los  vízc^chos  en-    do  las  do  Plandes,  encargándolo 
TÍados  al  emperador,  y  en  Tor-    le  proporcionase  de  todo.  El  6  es- 
qoemada  agradecian  el  envío  de    cribía  el  secretario  Gaztelu,  que 
aves  V  frutas  hecho  por  el  obispo    las  anchovas  habian  gustado  mu- 
de Falencia.  De  Medina  del  Cam-    cho  al  emperador,  pereque  le  eran 
po  escribía  Luís  Quijada  (6  de  no-    nocivas,  y  que  la  duquesa  de  Frías 
Tíembre)  que  el  emperador  habia    le  había  enviado  doce  pares  de 
comido  buen  pan,  anguilas,  ra-    guantes,  aguas,  pebetes  y  un  Der* 
ñas  y  barbos,  y  encargaba  que    fumador.  El  99  avisaba  haber  lle- 
para  el  día  siguiente  lo  mandasen    gado  la?  salchichas  de  la  princesa 
anchovas,  de  que  sostaba  mucho,    y  las  de  Tordesillas,  y  que  el  tS 
Bl  44  desde  Jarandilla  acusaba  el    nabía  comido  S.  M.  ostras  frescas 
mismo  mayordomo  el  recibo  de  las    de  Portugal  y  en  e^icabeche,  re* 
empanadas  de  anguilas,  que  de-    roitidas  por  don  Sancho  de  Gordo- 
cía  gustar  á  S.  M.  mas  que  las    ba,  y  acedías  y  anchovas;  que  so 
truenas,  y  que  se  escribiese)  á  Pe«    había  recibido  la  receta  de  las 
rejón  enviase  unas  aceitunillas  de    aceitunas  regaladas  por  Perejon, 
las  que  habia  regalado  á  S.M.,    y  le  habian  guiado  las  enviadas 
porque  se  acababan.  Decía  el  %0    por  el  presidente.— Archivo  deSí-- 
que  no  se  enviasen  anguilas  em-    mancas.  Estado,  leg.  447.  En  todo 
panadas,  porque  hacían  daño  á    este  legajo  se  encoentraa  mulü- 
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Diríase  que  babia  querido  oomo  despedirse  de  los 
goces  materiales  del  gasto  para  llevar  mejor  ^  coaado 
entrara  ea  el  retiro,  las  abstiDeocias  y  privaciones  de 
la  vida  claastral  coa  qae  pensara  mortificarse,  si  los 
docamentos  no  justificaran  que  aun  después  de  sa 
entrada  en  el  monasterio,  en,  medio  de  los  padeci- 
mientos de  la  gota  y  de  otros  males  que  solían  aque- 
jarle, no  guardó  toda  la  frugalidad  que  hubiera  con- 
venido á  su  salud  (^K 

Como  impertinentes  para  la  historia,  hubiéramos 
omitido  de  buena  gana  tales  pormenores  y  menu- 
dencias, si  por  una  vez  no  los  creyéramos  necesarios, 
ya  que  nos  tocaá  nosotros  ser  los  primeros  á  desem- 
penar  la  ingrata  tarea  de  rectificar  lo  que  por  espacio 
de  trescientos  años  nos  habían  estado  enseñando  tan- 
tos,  y  entre  ellos  algunos  tan  respetables  histo- 
riadores. 


ittd  de  cartas  del  secretario  y  ma-  al  principiar  la  comida,  no  repa- 
yordomo  del  emperador,  escritas  rando  en  tomar  después  «uua  us- 
en el  propio  sentido.  cudilla  de  crema  y  nata,»  luego 
(4)  Las  cartas  auténticas  de  «un  pastel  con  especias,»  ademas 
su  mayordomo  nos   informan  de  de  otros  manjares  que  va  eaumiH 

3u6ei5  de  febrero  (4557)  comió  rando.  En  9  de  julio  decia  Luis 
e  la  cecina  que  le  babia  enviado  Quijada  Que  S.  M.  comía  melones 
Juan  de  la  Vega;  que  el  9  comia  v  otras  frutas.  Y  aun  en  agosto 
ostras  crudas,  y  que  Equino  le  del  año  siguiente  (1558),  menos 
había  remitido  por  encargo  suyo  de  dos  meses  antes  de  morir,  al 
el  vino  que  llamaban  bastardo:  anunciar  el  mayordomo  que  se  ba- 
que el  24  mataba  por  que  le  envía-  bian  perdido  los  melones  dol  jar- 
sesi  arenques  frescos  y  salados;  dio,  manifestaba  el  sentimiento 
que  el  i  de  marzo  pedia  salmón  y  que  de  ello  tenia  el  emperador, 
arenques  frescos,  y  que  tenia  porquesolladecirS.il.  «que  valia 
lampreas  de  Alcántara.  Su  mismo  mas  un  ruin  melón  que  uo  baeo 
médico  Matbiaio  en  4%  de  mayo  pepioo**— Arch.  de  SNB.y  ibid. 
000  dice  que  S«  tf .  comia  oereataa 
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¿Es  mas  conforme  á  la  vardad  lo  que  nos  han 
dicho  acerca  de  la  pobreza  con  qae  vivía  el  empera* 
dor  en  la  casa  religiosa  de  San  Gerónimo  en  punto  á 
servidumbre  y  menaje?  «Vivía  tan  pobremente ,  dice 
jtel  venerable  obispo  Sandoval  (en  otras  cosas  tiin  ve- 
)»raz  j  tan  exacto) ,  que  mas  parecían  sus  aposentos 
» robados  por  soldados  que  adornados  para  un  tan 
)».gran  príncipe*»  «Había  t  prosigue,  una  sola  silla  de 
«caderas,  que  masera  media  silla ,  tan  vieja  y  ruin, 
«que  si  se  pusiera  en  venta  no  dieran  por  ella  cuatro 
m  reales etc.» 

No  se  concibe  fácilmente  cómo  un  historiador  tan 
ilustrado  y  docto,  tan  inmediato  á  los  tiempos  de  que 
escribía,  y  que  debió  tener  á  su  disposición  tantos  y 
tan  apreciables  elementos,  haya  aventurado  tan  in- 
exactas noticias.  Felizmente  en  este  punto  poseemos 
cuantos  datos  se  pudieran  apetecer.  Conocemos  el 
número,  los  oficios  y  hasta  los  nombres  de  los  sir- 
vientes y  criados  que  conservó  el  emperador  en  Yus- 
te ,  que  eran  cerca  de  sesenta;  diferencia  notable  de 
los  doce  que  le  dan  solamente  los  mas  de  los  historia- 
dores ^^K  Sabemos  también  el  número,  la  calidad  y  el 

(4)  Los  quo  qaedaroD  para  el  Charles  y  un  mozo, 
servicio  del  empéiador  eo  Yuste»  Hugier  y  uq  mozo. 
fueroQ  los  siguientes:  llalias  y  un  mozo. 

El  doaor  y  dos  mozos  barbo- 
Cámara.  ros. 

Nicolás  y  un  mozo. 
Morón,  guardaropa  y  dos  mo-         Chirique  y  un  mozo, 
zos.  Gabriel  y  un  mozo. 

Guillermo  Malinos  y  un  mozo.        Boticario  y  dos  mozos. 
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talor  do  lai  albi^ai  que  oonitltuian  el  manije  da  lui 

aposentos,  su  Joyería ,  las  plecas  de  plata  de  la  oá« 
mará»  mesa  y  capilla ,  los  cuadros  y  pinturas  Jos 
libros,  los  muebles  y  efectos  todos  que  formaban  el 
ajuar  del  guardaropa,  déla  panatería,  déla  despensa, 
de  la  cava  y  furrierfa.  Y  eo  verdad,  si  el  menage  no 
era  el  de  un  palacio  ímperiaU  estaba  muy  lejos  de  ser 
tan  humilde,  tan  pobre  y  miserable  como  le  supone  el 
obispo  historiador,  y  con  él  los  mas  de  los  escritores 
hasta  nuestros  dias,  puesto  que  se  apreciaron  los  bie- 
nes muebles  que  el  emperador  llevó  á  Yuste  eo 
3.64  5,$^,94  maravedises  ^*K 


Furriera*  Archivo  de  SímaDcas,  Estado» 

Castilla,  leg.  424. 
Franme.  (4)    El  ioftlés  WtUíam  Stírling 

Martin.  pablicó  en  el  ano  próximo  pasado 

Juanelo,  relojero,  y  un  mozo,    de  4859  una  Vida  de  Carlos  V.  en 

Tuste  (an  tomo  en  8.»  de  270  pá- 
O/iciof .  gioas)  con  el  titulo  de  The  eiaáur 

Tifé  ofthe  emperor  Cluwles  tk$ 

Panaterla.  Andrés  y  so  ayuda    Fifth.  Como  escrita  sobre  loa  do- 

y  00  mozo.  comentos  del  Archivo  de  Siman- 

Cava.  M oñol  y  su  ayuda  y  un    cas  que  había  copiado  y  reunido 

mozo.  el  archivero  don  Tomás  González* 

Seisena.  Nicolás  y  su  ayuda  y    y  que  por  los  medios  qoe  en  el 

un  mozo.  Prefacio  refiere,  fueron  a  parar  á 

Goardamange  y  su  ayuda.         sus  manos,  es  ciertamente  lo  me- 

Cocina.  Dos  cocineros  y  dos    jor  y  mas  completo  que  sobre  esta 

mozos.  materia  se  ha  publicado  basta  boy« 

Pastelero  y  un  mozo.  ai  bien,  con  mayor  copia  de  doco* 

Dos  panaderos  sin  mozos,  montos  nosotros,  tenemos  todavía 

que   rectificarle   en  algún  otro 
En  Cuacos.  >  punto. 

Por    apéndice   á   esta  obrí- 
Bl  secretario  Gaztelu.  ta  pone  Mr.  Stírling  el  inventario 

Los  que  hacían  la  cerveza.         que  copió  el  archivero  González 
El  relojero  y  guardajoyas,  y    de  las  joyas,  alhaias,  pinturas,  ii* 
las  mugares.  bros,    objetos  ife  puta   y  oro. 

Total  de  sirvieotes,  unos  cío-    muebles  y  todo  género  de  efec- 
cuenta  •  toa  y  artículos  que  lie  vó  Carlos  V. 
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Tampoco  hemos  hallado,  en  la  larga  y  mÍDucíosa 
correspondencia  que  poseemos,  el  menor  fundamento 
para  poder  admitir  ni  como  cierta  ni  como  verosimil  la 
especie  deque  el  emperador  se  entretuviera  en  la  fa- 
bricación dejelojes,  ni  menos  en  la  construcción  de 
soldados  que  locaban  clarines,  de  pajaritos  de  madera 
que  volaban,  de  molinitos  de  hierro  que  bacian  harina 
y  se  llevaban  en  un  bolsillo,  y  de  otras  flguritas  y  ju- 
guetes mecánicos,  con  que   algunos  han  pretendido 
se  divertia  la  Magostad  Cesárea  de  Carlos  V.  y  divertía 
y  embaucaba  á  los  monjes^  que  en  su  ignorancia  atri- 
buían á  efecto  mágico  el  movimiento  de  aquellos  dimi* 
ñutos  artefactos.  Negocios  y  asuntos  mus  graves  ocu- 
paban al  ilustre  morador  de  Vusté  en  su  retiro.  Espe- 
cie tan  peregrina  solo  puede  esplicarse  por  un  espíritu 
.de  lisonja,  aplicando  al  César  lo  que  tal  vez  hacía  ei 

á  Tuste.  Nosotros»    ademas   de         T  en  seguida: 

osto,  tenemos  la  relación  de  los  ^íTodos  los  bienes 

efectos  qne  ¿  la  muerte  del  em-  aue    al    presente 

perador  mandó  su  hijo  Felipe  II.  hay  en  ser  de  los 

3ue  se  le  reservasen  y  no  se  ven-  del  dicho  monaste- 
ieseo,  con  la  tasación  del  valor  rio  de  Yuste,  con- 
de cada  uno  de  ellos,  cuyo  cono-  tanda  los  que  ar- 
.clmtento debemos  al  actual  archi-  riba  están  escrip- 
vero  nuestro  amigo  el  señor  don  tos,  montan,  .  .  .  3.645,294  1/2. 

•Manuel  García  González.  Y  descontados 

Al  final  de  esta  relación  se  delloslos dichos.  .  4.045,'212 

'  halla  la  siguiente  nota :  nSuma  to*         Oue  montan 

do  lo  que,  como  está  dicho  ^  S.  M.  los  bienes  ^arriba 

ha  mandado  que  se  le  guarde  de  contenidos   qu  e 

los  dichos  bienes  de  Yuste,  como  S.  M.  ka  mandado 

arriba  va  dicho  y  declarado,  un  auardar,    restan 

cuento  novecientos  y  cuarenta  y  íiquidamente,  .  .  4.670,083  1/2. 
cinco  mil  y  ducientos  y  doce  mAra-         Archivo  de  Simancas,  Descar- 

▼edíses,  sin  Im  cosas  aue  va  di-  gos  de  personas  reales,  les^.  nu- 

'  c^  que  no  están  tasabas  y  otra»  mero  43. — Carta  de  Luis  Quijaoa 

que  S,  Mt  no  ha  pagado.  de  3  de  febrero  de  4558. 

*  Tomo  XII.  31 
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famoso  relojero  constructor,  hábil  ingeniero  y  diestro 
mecánico  Juanelo  Turrlano,  que  Garlos  había  Iraido 
y  tenia  consigo. 

Lo  que  hay  de  verdad  es  que  Carlos  se  ejercitaba 
en  oficios  de  devoción  y  de  piedad  todo  el  tiempo 
que  sus  padecimientos  y  ios  negocios  de  que  hemos 
hecho  mérito  le  permilian ;  que  gustaba  de  asistir  á 
los  divinos  oficios  y  á  las  solemnidades  religiosas,  que 
oía  muchas  misas  y  sermones,  se  deleitaba  en  tener 
pláticas  doctrinales  con  su  confesor  Fr.  Juan  de  Regla 
y  con  el  predicador  Fr.  Francisco  de  Vilialva,  recibia 
con  frecuencia  los  santos  sacramentos ,  asistia  á  las 
procesiones,  hacía  limosnas,  oraba  y  meditaba,  acaso 
aplicó  alguna  vez  á  su  cuerpo  las  disciplinas,  y  que 
su  muerte  fué  tan  cristiana  y  ejemplar  como  dire- 
mos luego.  También  lo  es  que  tuvo  diferentes  confe- 
rencias con  el  P.  Francisco  de  Borja,  el  antiguo  duque 
de  Gandía,  religioso  profeso  en  la  Compañía  de  Jesús 
desde  que  resolvió  renunciar  al  mundo  afectado  por  el 
espectáculo  del  desfigurado  rostro  de  su  difunta  em- 
peratriz ,  según  dejaútios  referido  en  otro  lugar  <*>• 

Resuello  ya  Carlos  á  desprenderse  de  las  ligadu- 
ras que  aun  le  ataban  al  mundo,  y  á  renunciar  (otaU 

(4)    En  algunos  do  estos  coló-  ó  de  otra  de  las  mas  aotignas  y 

qaios  intentó  Carlos  persu;rdir  al  acreditadas;  á  lo    cáat   se  negó 

P.  Francisco  á  que  dejara  el  hábi-  con  respetuosas  y  graves  raio- 

to  de  jesuíta,  á  cuya  orden  no  se  nes  el  esclareciao  magnate  qoe 

mostraba  el  'imperador  muy  afee-  tanto  había  de  honrar  después  b 

to,  y  tomara  el  de  San  Gerónimo  nueva  Compañía  con  sus  virto- 

á  que  tenia  particular  devoción,  des  y  su  santidad. 


mente  á  un  poder  de  que  si  no  estaba  en  ejercicio  ac- 
tivo como  antes,  cooservaba  aun  el  derecho,  y  no  po- 
cas  veces  le  hacia  sentir  con  su  consejo,  con  su  influ- 
jo y  con  su  nombre ,  determinó  abdicar  definitiva- 
mente el  imperio  (mayo ,  1 5aS).  En  su  consecuencia 
ordenó  que  de  alli  en  adelante  se  le  iratára  solamen«« 
te  como  ^á  un  particular,  y  mandó  se  le  enviaran 
nuevos  sellos,  sin  coronas,  águila,  toísoü  ni  otra  in- 
signia, bien  que  á  pesar  de  su  mandamiento  la  prin- 
cesa y  cuantos  por  e:^crito  se  le  dirigian  continuaroQ 
dándole  los  títulos  de  «Sacra  Cesárea  Católica  Mages- 
tad.i»  Hizo  Garlos  esta  renuncia  contra  la  voluntad  y 
deseo  del  rey  don  Felipe  su  hijo,  en  cuyo  obsequio  y 
á  fuerza  de  gestiones  de  parte  de  éjte  la  habia  d¡fe«- 
rido  un  año  entero,  á  fin  de  que ,  como  decia  el  rey 
dott  Felipe,  no  le  faltara,  en  la  situación  crítica  en  que 
se  hallaba,  la  sombra  de  su  autoridad  ^^K 


(I)    «Mas  lo  oue  me  cnmpliria  «qaiera  por  agora,  basta  ver  que 

«eatraoamente  (le decia  Felipe  II.  vtérmino  toman  mis  cosas,reDuo- 

>en  marzo  de  4557  á  Ruy  Gómez  do  »ciar,  y  de  lo  que  determioare  me 

«Sil\a,  encargado  de  esta  negocia-  »av¡sad  luego  por  todas  las  viaa 

)»cioü)es  queS.  M.  no  quisiere  re-  »(\\ie  podiéredes,  porque  sí  S  M. 

«ouDciar  el  imperio,  pues  todos  le  «es  servido  de  ello  cese  la  ida  del 

•  han  dicho  que  no  tiene  concieo-  »priucip6;   y    no   os    encarezco 

•cía  en  ki  que  se  hace,  pues  él  no  » cuanto  me  va  en  esto,  porque  voa 

» lo  sabe;  y  cierto  para  aqui  y  para  » lo  sabéis;  y  asi  quiero  que  le  ha- 

Vitalia  yo  perderé  mucho  si  S.  M.  J»gais  grandísima  instancia  en  ello 

»lo  renuncia,  y  mas  de  lo  que  na-  »y  le  deis  cuenta  de  lo  de  Italia 

>die  piensa;  y  se  ve  ya  bien  cuan-  > etc.»— Archivo  de  Simancas,  Es^ 

»io pierdo  en  no  tener  la  sombra  tad«,  leg.  449. — Ruy  Gómez  de 

>de  su   autoridad.   Vos  le  dad  !^ilva  lo  cumplió  asi,  según  coos- 

»cuenta  de  esta  vuelta  del  prin-  ta  de  su  cana  al  emperador,  de 

ücipe  de  Oraoge,  y  le  suplicad  con  Valladolid  á  24  de  abril  del  mis* 

«grandísima  instancia,  aunque  sea  mo  ano. 
«fotviendo  al  monasterio,  que  no 
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Vengaoios  ya  á  lo  de  las  exequias  en  vida. 

Tal  boga  ha  alcanzado  la  ruidosa  anécdota  de  que 
el  emperador  Carlos  V.  se  hizo  celebrar  sus  propios 
funerales  en  Yusle,  asistiendo  á  ellos  con  las  circuns- 
tancias antes  referidas,  que  el  mismo  William  Stir- 
ling»  el  postrero  y  el  que  con  mas  datos  ba  escrito  la 
vida  de  Carlos  V.  en  Yuste^  no  se  ba  atrevido  á  des- 
echar  como  fabulosa  y  apócrifa  la  anécdota  de  loi 
funerales.  Y  si  bien  niega  lo  de  la  mortaja  y  el  ata- 
hud,  y  otras  absurdas  circunstancias  que  se  leen  en 
Estrada ,  Robertson,  Miñana  y  otros  automs,  no  ba 
tenido  valor  para  dejar  de  admitir  la  relación  de  las 
honras  fúnebres  según  la  hace  el  P.  Sigüenza  ,  y  bt 
creido  mas  al  historiador  de  la  orden  de  Ssm  Geróni- 
mo que  los  documentos  sobre  que  escribió  su  obra  y 
la  opinión  esplícita  consignada  por  el  archivero  que 
con  suma  diligencia  los  recogió  y  se  los  propor- 
cionó ^^K 

Nosotros  que  hemos  invertido  buena  suma  de 
tiempo  en  examinar  con  minuciosa  prolijidad  los  do- 
cumentos auténticos  que  pudieran  darnos  luz  sobre 
un  suceso  que  tanta  celebridad  ha  adquirido,  podemos 
asegurar  que  no  hemos  hallado  uno  solo,  que  indi- 
que siquiera  ni  dé  ocasión  á  sospechar  la  certeza  del 
hecho  que  se  supone.  Cabalmente  es  tan  copiosa  la 
correspondencia  original  que  existe  de  las  personas 

(O    Stirliog,  The  eloister  Ufe    Cbapter  IX.  pág.  194. 
oftheEmperar  Charlee  thePiftht 
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do  mas  represen tacion  y  autoridad  que  rodeaban 
Carlos  V«  en  su  retiro,  la  del  mismo  emperador  con 
sus  hijos  don  Felipe  y  doña  Juana  y  con  los  ministros 
y  secretarios  de  estos,  que  con  dificultad  habrá  pe-« 
ríodo  alguno  histórico  que  pueda  ser  mas  conocido» 
y  de  que  puedan  darse  mas  exactas  y  minuciosas  no« 
tícias.  El  curioso  podría  fácilmente  saber  las  mas  me- 
nudas é  insignificantes  acciones  de  la  vida  de  Carlos 
desde  el  dia  de  su  entrada  en  el  monasterio  hasta  el 
de  su  muerte*  El  en  que  se  supone  con  mas  vi- 
sos de  verosimilitud  el  famoso '  suceso  de  las  exe- 
quias es  el  30  de  agosto  de  4558.  Nosotros  hemos 
tenido  la  paciencia  de  examinar  la  correspondencia 
diaria  de  agosto  y  de  setiembre  ;  las  cartas  de 
Luis  Quijada,  el  mayordomo,  amigo ,  confidente  y  la 
persona  mas  allegada  al  emperador;  las  del  secreta- 
río  Martin  de  Gaztelu;  las  de  Juan  Vázquez  de  Moli- 
na ,  á  quien  no  se  ocultaban  ni  aun  los  mas  íntimos 
secretos;  las  del  médico  Mathisio,  las  del  prior  y  otros 
monjes  del  monasterio:  por  ellas  hemos  visto  lo  que 
el  emperrdor  hacía  cada  dia  y  cada  hora,  desde  que 
se  levantaba  hasta  que  se  acostaba ,  y  cómo  pasaba 
cada  noche.  En  ninguna  de  ellas  se  encuentra  una 
palabra  que  directa  ni  indirectamente  se  refiera  á  ta- 
les honras  fúnebres.  ¿Será  verosímil,  será  posible 
que  quienes  tan  menudamente  informaban  cada  dia 
de  lodos  los  actos  del  imperial  cenobita »  sin  omitir 
ni  aan  lo  perteneciente  á  las  funciones  mad  natura- 
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les  do  la  vida,  guardaran  ian  profundo  silencio  so- 
bre una  escena  quo  tan  notable  hubiera  sido  entonces 
y  tanto  ruido  ha  hecho  después?  Acaso  otro  mas  afor  • 
tunado  halle  algún  día  las  pruebas  que  á  nuestra  es* 
qoisita  diligencia  se  han  escondido  hasta  ahora.  En  * 
toncos  nos  someteremos  gustosos  á  la  verdad  que 
siempre  vamos  buscando.  Entretanto»  y  hasta  que 
esto  suceda,  séanos  lícito  apartarnos  de  la  opinión 
eomun  de  los  historiadores  respecto  á  los  célebres 
funerales,  bien  lo  hayan  atribuido  unos  á  recomen* 
dable  piedad  de  Carlos,  bien  lo  califiquen  otros  de 
vituperable  fanatismo. 

Es  por  consecuencia  fuera  de  toda  duda  para  nos* 
otros  que  la  impresión  del  lúgubre  espectáculo  que 
se  ha  supuesto  no  fué  de  modo  alguno  la  causa  de  la 
eofermodad  que  acarreó  la  muerte  al  emperador 
Carlos  V.,  como  han  asegurado  muchos  hisloriador^. 
La  enfermedad  provino  de  haber  comido  al  sol  ea 
una  azotea  del  monasterio  la  tarde  del  30  de  agosto. 
Todas  las  informaciones  de  los  facultativos  y  de  los 
testigos  están  contestes  en  este  punto.  «Con  esta  (le 
«decía  el  mayordomo  Luis  Quijada  á  Juan  Vaxques  de 
«Molina  en  carta  de  4  /  de  setiembre)  con  esta  va  usa 
«relación  del  doctor,  por  la  cual  verá  vuestra  merced 
«el  accidente  que  á  S.  M.  ha  sucedido  desde  ayer  á 
«las  tres  después  de  medio  dia  acá;  y  aunque  es  poco, 
«como  el  doctor  dirá,  pónenos  en  cuidado^  porque  ha 
«anos  que  á  S.  M«  no  le  ha  acudido  calentura  coa  frió 
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»«¡Q  abcidento  de  gota.  El  frió  ca^i  io  tuvo  delao^e  de 
n^í  todo,  maa  po  fué  grande,  paesto  que  tembló 
»alg^Q  tanto  ;  duró  casi  tres  horas  la  cal^atora ;  no 
)»es  mucha;  aupque  en  todo  mp  reqaito  al  doctor^  que 
Describirá  mas  largo. — Yo  tCH)o  que  este  accidente 
Dsobrevino  de  comer  antier  en  un  terrado  cubiertOi 
»y  bacia  sol,  y  reverberaba  alli  mucho,  y  eslavo 
«en  él  basta  las  cuatro  de  la  larde,  y  de  allí « 
x>levantó  con  un  poco  dolor  de  cabezi^  y  fiquell^ 
)inoche  durmió  mal;  ansi  que  podría  ser  fuese  aquellq 
»lo  que  hubiese  causado  este  frió  y  calentura.— 
»Con  lo  que  sucediere  se  avisará  desde  aqui  cada 
»dia,  etc.»  A  última  hora  escribía  que  S.  M.  enteqdiü 
en  su  testamento,  par^t  lo  cu^l  encargaba  se  enviasQ 
al  secretario  Gaa^telu  el  título  dfí  notario  ^^K 

En  el  propio  sentido  y  atribuyéndolo  á  la  misaba 
causa  escribía  el  doctor  Mathisio,  médico  delempe* 
rador,  cuya  larga  carta  creemos  escusa4Q  copiar* 
£1  2  se  repitió  la  fiebre  con  el  carácter  periódico  q\ip 
conservó  siempre  4espués,  y  se  envió  á  llamar  al  qtro 
medico  nombrado  Gornelius.  El  3  se  le  hiciergp  ^ps 
sangrías^  y  S.  M*  confesó,  recibió  el  Viático  y  coaclu- 
yó  lo  que  le  faltaba  del  codicilo.  (^a  corrpspondisncia 
de  )ps  dias  siguientes  da  minuciosas  nQticijiS  ^e\  ca*- 
rácter,  síntomas,  vicisitudes  y  marcha  de  la  ^^f^fr 
medad,  remedios  que  se  le  aplicaban,  p^flo  dfil  au* 

(i)   ArobWo  áp  Siioaoc^s,  PoUdo,  1^.  üúm.  4S8. 
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gusto  enrermo  cada  dia  y  casi  cada  bora,  personas 
que  llegaban  al  monasterio,  cuidado  que  se  tenia  de 
ocultarle  las  malas  nuevas  que  pudieran  alterarle,  y 
otras  lie  igual  naturaleza,  hasta  el  SI  de  setiembre 
en  que  espiró.  Nada  puede  darnos  mejor  y  mas  exac- 
to conocimiento  de  la  manera  ejemplar  como  se  des- 
pidió de  este  mundo  el  hombre  que  por  espacio  de 
cerca  de  medio  siglo  habia  ejercido  en  él  el  mayor 
poder  que  se  habia  conocido  jamás,  que  las  sigoieo- 
tes  cartas  en  que  su  confidente  y  mayordomo  anunció 
su  fallecimiento. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  del  mismo  dia  84, 
á  las  dos  horas  de  haber  espirado  el  emperador,  es- 
cribía Luis  Quijada  al  secretario  Juan  Vázquez  de  Mo- 
lina: «Ilustre  señor.— -A  las  dos  después  de  media  no- 
»che  fué  Nuestro  Señor  servido  llevar  para  sí  á  S.  M., 
»tdn  como  cristiano  como  siempre  lo  fué:  jamás  per- 
)>dió  la  habla,  ni  el  conocer,  ni  el  santido,  hasta  que 
»d¡ó  el  alma  á  Dios,  y  conhortádose  con  lo  que  él 
i>era  servido  hacer,  y  esto  diciéndolo  á  todos  y  ponien. 
»do  las  manos  y  escuchando  á  los  frailes  que  le  habla- 
x>ban  las  cosas  que  en  tal  tiempo  se  suele  hacer,  y 
Dpidienio:  «decidme  tal  salmo,  y  tal  oración  ,  y  tal 
»letanía:»  y  cuando  quiso  espirar  lo  conoció,  y  tomó 
]»el  crucifijo  en  la  mano,  y  se  abrazó  con  él  hasta  lie- 
agallo  á  la  boca ,  y  pidió  también  que  le  tuviesen 
i»alli  candelas  benditas,  y  que  las  encendiesen ,  y  es- 
)»taba  tan  en  sí  que  se  tomaba  el  pulso,  y  meneaba  la 
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«cabeza  como  á  manera  de  decir :  «do  hay  reme« 
•dio,  etc,  í*^» 

Eq  la  que  con  fecha  30  escribiót  ya  mas  despacio» 
a(  rey  don  Felipe,  le  decia  lo  siguiente:  «S.  C«  R.  M. 
» — A  los  21  de  este  al  amanecer  avisé  á  V.  M.  del 
«faliecímienlo  de  S.  M.  qae  está  en  el  cielo,  y  pocos 
»dias  antes  habia  enviado  la  relación  dé  lo  saoedido 
» basta  ios  47  del  mismo  solo  en  sustancia,  remitién- 
»dome  á  la  que  los  doctores  Gornelto  y  Mathisio  en* 
aviaban ;  ansi  no  tendré  que  decir  mas  en  el  discurso 
»de  su  enfermedad,  salvo  que  el  mal  de  $•  M.  siem* 
»pre  fué  creciendo  desde  el  primer  dia....  y  á  mi  pa-* 
crecer  hasta  que  la  terciana  se  le  dobló  nunca  te«- 
i»mió:  desde  allí  adelante  sí,  porque  casi  vino  á 
«entender  que  nunca  quedaba  limpio  de  calentura.  El 
«mal  llegó  tan  adelante  que  los  médicos  le  quisieron 
«dar  la  Unción  el  lunes  á  medio  dia,  y  pareciéndome 
«que  no  era  tiempo  por  tener  gran  sujeto  y  que  no  se 
«alterase,  no  consentí  que  por  entonces  se  la  diesen, 
«basta que  á  las  nueve  de  la  noche  casi  me  lo  protesta* 
«ron,  y  á  aquella  hora  se  le  dio,  y  se  la  llevó  su  con^ 
«fesor,  la  cual  rescibió  con  el  juicio  y  entendimiento 
«que  siempre  estuvo  y  con  muy  gran  devoción. 
«Desde  aquella  ora  siempre  estuvieron  con  él  su  con*¿ 
«fesor  y  Fr*  Francisco  de  Yillalva,  predicador  de  esta 
«casa,  á  quien  S.  M.  oía  de  buena  voluntad,  los  cuales 
«le  hablaban  como  se  suele  hacer  en  semejantes  tiem« 

(4)    Archnro  de  Simancas,  Catado,  leg.  4S8. 
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ttpos,  y  reaaoda  oraciones  y  salmos,  y  S*  M.  les  pe« 
»día:  adecirmelalsalmoó  tal  oración,»  eo  lasque  mas 
Indevoción  tenia,  las  cuales  se  la  rezaban  y  declaraban 
xncoaodo  llegaban  á  cosa  que  venia  á  aquel  propósi** 
»(a,  y  también  se  le  leia  la  Pasión  declarándolo  en 
iiella  los  pasos  que  convenían ,  á  lo  cual  estaba  S.  M. 
^con  gran  devoción  y  contrición,  poniendo  las  manos 
«juntas  y  mirando  al  cielo  y  á  un  crucifijo  que  allí 
»tenia,  y  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  que  eran 
Alas  con  que  la  emperatriz  nuestra  señora  mnrió;  el 
scual  me  liabia  mostrado  y  mandado  que  las  quería 
Atener  cuando  en  aquel  paso  se  viese,  ansi  se  estuvo 
Atoda  la  noche  con  grandísima  devoción.  El  dia  ade- 
Alante  volvió  á  reaoaci|iar$e  y  á  recibir  el  Santísimo 
^Sacramento,  y  advirtiéndole  que  mirase  que  no  po- 
Adria  pasallo,  me  respondió  que  sí  baria,  y  parecien- 
»do  también  á  S.  M.  que  podría  ser  tardar  la  misa 
apara  recibillo  en  ella»  mandó  que  se  le  trujasen  de 
»la  custodia,  y  ansí  lo  rescibió  y  se  vio  en  trabajo  al 
Apasallo;  pero  estaba  con  tan  buen  juicio,  qiie  él  mis- 
Amo  abria  la  boca  para  que  se  mirase  si  quedaba 
Aalguna  cosa  por  pasar,  y  después  oyó  misa  oon  grao- 
Adísima  devoción,  hiriendo  los  pechos  coaadodecian 
A I  os  Agnus.  Pe  esta  manoFa  pasó  aquel  dia  oomo 
Acristianísimo  principe*  Después  de  esto  el  aaismo  dia 
Aá  las  doce  llegó  el  arzobispo  de  Toledo  y  le  habló 
Aoomo  o^avenia  para  al  tiempo  en  que  estaba ,  y  él 
Aoyendo  á  los  unos  y  ¿  los  otros  con  graadísima  de* 
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•▼ooioo  y  con  tanto  juicio,  que  poco  antes  que  ano« 
»chccie8e  me  pidió  si  tenia  alli  alguna  candela  bendita; 
31  yo  le  respondí  que  si,  y  aunque  algunas  veces  cer- 
)irdba  los  ojos»  habiéndole  eu  Dios  los  volvia  á  abrir» 
wy  estaba  muy  atento  á  lo  que  se  le  decia  .  y  pare* 
»ciéodoiBe  que  iba  muy  al  cabo,  envié  á  llamar  al  ar« 
szobispo  de  Toledo  que  estaba  en  su  cámara,  el  cual 
))vino  y  le  volvió  á  hablar,  y  S.  M.  ¿  entender  lo 
»que  decia,  y  de  esta  manera  se  estuvo  hasta  las  dos 
»de  la  noche  que  se  le  puso  la  candela  en  la  mano  d&r 
trecha,  la  cual  yo  le  tenia,  y  con  la  izquierda  esteO'* 
»dió  el  brazo  para  tomar  el  crucifijo  diciendo:  «yaies 
Blíempo;»  y  diciendo  Jesús  dio  el  alma  á  Dios,  sin  ha- 
Bcer  mas  que  dar  dos  ó  tres  bocadas,  de  lo  cual  S,  M« 
«debe  dar  muchas  gracias  á  Dios;  que  cierto  es  de 
Bcreer  qqe  jamás  se  vio  persona  morir  con  mas  jui*^ 
I»  ció  ai  Qon  mayor  devoción  y  contricioB  y  arrepeoti* 
«miento.  Creo  como  cristiano  que  se  fué  derecho  al 
Bcielo,  Yo  vi  morir  á  la  reina  de  Francia ,  que  acaUi 
»muy  oristíananaente ,  mas  5.  U.  le  hizo  ventaja  ea 
9  lodo,  porque  jamás  le  vi  temer  la  muerte  ni  hacer 
•caso  della  aunque  algunas  veces  se  le  decía. 

«Bl  miu'tos  antes  que  recibiese  el  Santísimo  Sa- 
Borameoto  me  llamó,  y  mandó  salir  fuera  á  su  ceofe* 
»6or  y  á  los  demás,  y  iocádome  de  rodillas  me  dijo: 
bLhís  Quijada,  yo  veo  que  me  voy  acabando  muy 
»poco  á  poco,  de  que  doy  muchas  gracias  á  Diosi 
»pues  63  su  voluntad.  Piréis  al  rey  mi  hijo,  que  yp 
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»Ie  pido  que  tenga  cuenta  con  estos  criados  general-* 
»mente  los  que  aqui  me  han  servido  hasta  la  muér- 
ete, y  que  se  sirva  de  Gila  Gome  Barbero  en  lo  que 
»le  pareciere»  y  que  mande  que  en  esta  casa  no  se 
»deje  entrar  huéspedes ;  y  en  lo  que  sobre  mf  maa* 
)»dó  decir  no  quiero  hablar  por  ser  parte.  Tambiea 
»me  mandó  que  dijese  á  V.  M.  otras  cosas,  las  cua-> 
»les  diré  cuando  Dios  trujere  coa  bien  á  Y.  M. 
»Plega  á  Dios  sea  con  la  felicidad  que  todos  de- 
aseamos:  lo  demás  que  toca  al  entierro  y  depósito  y 
»como  se  hizo,  envío  á  Eraso  para  que  de  ello  dé  ra- 
»2lbnáV.  M.  ^^H 

Púsose  el  cuerpo  del  emperador  en  una  caja  de 
plomo,  la  cual  se  encerró  en  otra  de  madera  de  cas- 
taño, forrada  de  terciopelo  negro,  tíiciéronsele  so- 
lemnes exequias  por  tres  dias,  celebrando  el  arzobis- 
po de  Toledo  Fré  Bartolomé  de  Carranza,  á  quien  sir- 
vieron de  ministros  el  confesor  del  emperador  Fray 
Juan  Regla  y  el  prior  Fr.  Martin  de  Ángulo,  y  pre- 
dicando sucesivamente  el  padre  Villalva,  y  los  prio- 
res de  Granada  y  de  Santa  Engracia  de  Zaragoza. 

Una  de  las  cláusulas  del  codicilo  de  Carlos  V.  era 
que  se  le  enterrara  debajo  del  altar  mayor  del  mo- 
nasterio, quedando  fuera  del  ara  la  mitad  del  cuerpo 
del  pecho  á  la  cabeza,  en  el  sitio  que  pisaba  el  sacer- 

14)    Archivo  de  Simancas,  Es-  tos  inéditos,  sacada  de  los  M.  3S. 

tado,  leg.  418.— Una  relación  se-^  de  la  Bibioteoa  deSalazar,  boy  de 

mejante  se  encaentra  en  el  tomo  la  Academia  de  la  Historia,  letra 

VI.  do  la  Colección  de  Docamen-  M •  tomo  S09. 
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dote  al  decir  la  misa,  de  manera  que  pusiese  los  pies 
sobre  él.  Para  cumplir  del  modo  posible  este  mandato 
se  derribó  el  altar  mayor  y  se  sacó  bácia  afuera  con 
objeto  de  depositar  detrás  de  él  el  cadáver ,  pues  de- 
bajo no  podía  estar  por  ser  lugar  esclusivo  de  los 
santos  que  la  iglesia  tiene  canonizados  ^*K  A  los  dos 
dias  de  enterrado  el  cadáver  se  presentó  el  corregidor 
de  Plasencia  acompañado  de  escribano  y  alguaciles, 
reclamando  el  cuerpo  como  muerto  en  territorio  de 
su  jurisdicción.  Aunque  al  fin'accedió  á  que  quedase 
en  poder  del  prior  en  calidad  de  depósito »  empeñóse 
no  obstante  aquella  autoridad  en  identificar  la  per- 
sona del  difunto,  para  lo  cual  fué  menester  deshacer 
el  tabique,  sacar  las  cajas  y  abrirlas ,  y  descoser  la 
mortaja  hasta  reconocerle  el  rostro ,  de  todo  lo  cual 
se  tomó  testimonio  ^'^K 

(A)    El  P.  SigUenza,  Hist.  de  la  como  el  alma  de  ra  padre  había 

Orden  de  San  GerÓDimc,  par.  Hl.  salido  del  purgatorio.  Al  decir  del 

kib.  1.  cap.  36.  obispo  SandovaU  un  ave  grande^ 

(3)  Saodov<eU  Vida  del  empe-  mitad  blanca  mitad  negra»  vino 
rador  en  Yuste,  par.  43.  por  espacio  de  cinco  noches  de  la 
No  escasean  los  historiadores  parte  de  Oriente,  y  posándose  so* 
eclesiásticos  sos  relaciones  de  ore  el  tejido  de  la  capilla  daba 
apariciones  y  prodigios  que  dicen  cinco  gritos  con  algún  intervalo 
haberse  visto  y  observado  á  su  de  uno  á  otro,  y  luego  volaba  há- 
muerte.  Según  el  P.  SigUenza,  cía  Poniente,  con  grande  admira- 
uno  ó  dos  cometas  anunciaron  cion  de  los  padres  del  convento* 
por  espacio  de  muchos  dias  su  Estos  y  otros  semejantes  prodi- 
enfermedad  y  fallecimiento.  La  gios  han  sido  repetidos  después 
noche  que  murió  brotó  de  repen-  por  varios  historiadores.  El  lector 
te  el  capullo  de  una  azucena  aue  íes  dará  la  fé  que  le  parezca  puo- 
habia  en  el'jardiníllo  junto  a  la  dan  merecer, 
ventana  de  su  aposento,  cuya  flor  El  cuerpo  del  emperador  per- 
se  colocó  después  delante  de  la  manéelo  en  Yuste  hasta  que  lo 
custodia.  Un  mon^e  del  Escorial  trasladó  al  Escorial  el  rey  don  Fe- 
avisó  andando  el  tiempo  á  Fcli-  Upe  su  hijo. 
pe  U*  qae  lo  babia  sido  re yeiedo 
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Su  testamentó  y  codicilo  respiran  las  id^as  crtstia* 
ñas  y  religiosas  en  que  había  vivtdo  y  la  piedad  que 
señaló  su  muerte.  En  el  primero  dejaba  una  manda 
de  30,000  ducados  para  redención  de  cautivos,  dota- 
ción de  doncellas  huérfanas  y  pobres  vergonzantes, 
por  iguales  partes»  y  mandaba  se  dijeran  treinta  mil 
misas  por  su  alma.  Lo  demás  se  reduela  á  determinar 
la  sucesión  de  sus  reinos  y  señoríos,  al  modo  como 
hablan  de  pagarse  las  deudas  contraidas,  y  cómo  ha^ 
bian  de  conservarse  íotegros  el  patrimonio  real  y  los 
dominios  de  la  corona,  refiriéndose  á  sucesos,  tratos  y 
enlaces  de  que  hemos  dado  cuenta ,  y  á  consejos  al 
rey  su  hijo  sobre  algunos  asuntos  de  gobierno.  Aun- 
que el  principal  objeto  del  segundo  fué  señalar  pen- 
siones y  ayudas  de  costa  á  sus  servidores  y  criados, 
que  va  designando  nomínalmente,  es  muy  de  notar  so 
primera  cláusula,  por  la  cual  deja  muy  encarecida- 
mente recomendado  al  rey  don  Felipe  que  use  de 
todo  rigor  en  el  castigo  de  los  hereges  luteranos  que 
habían  sido  presos  y  se  hubieren  de  prender  en  Es. 
paña.  «Y  mando,  decía,  como  padre  que  tanto  le 
«quiero,  y  como  por  la  obediencia  que  tanto  me  debe, 
atenga  de  esto  grandísimo  cuidado,  como  cosa  tan 
^principal  y  que  tanto  le  va  ,  para  que  los  hereges 
i»sean  oprimidos  y  castigados  con  toda  la  demostra- 
i»cion  y  rigor,  conforme  á  sus  culpas,  y  esto  sin  es- 
»cepc¡on  de  persona  alguna ,  ni  admitir  ruegos,  ni 
Btener  respeto  á  persona  alguna:  porque  para  eleCaolo 
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»de  ello  favorezca  y  mande  favorecer  al  Santo  Oficio 
)»de  la  InqaisicioD ,  por  los  muchos  y  grandes  daños 
i>que  por  ella  se  quitan  y  castigan ,  como  por  tni  tes* 
» lamento  se  lo  dejo  encargado <'^» 

En  otra  parte  hablaremos  de  la  mMda  que  la  vfs^^ 
pera  de  morir  hizo  en  favor  de  la  madre  de  an  hijo 
natural  suyo,  que  entonces  se  criaba  ocnlta  y  miste- 
riosamente en  poder  de  su  mayordomo  Quijada ,  y 
que  tan  célebre  se  había  de  hacer  no  tardando  en  ei 
mundo  í^. 

Ademas  de  las  honras  que  le  hicieron  en  Yciste  y 
en  Valladolid,  celebráronselas  muy  suntuosas  en 
Roma;  pero  las  que  se  distinguieroB  por  lo  vistosas  y 
magníficas  fueron  las  que  Felipe  II.»  su  hijo,  man**- 
dó  hacerle  en  Bruselas,  y  de  las  cuales ,  por  haber 


(4)    Hállanse  íntegros  en  San-  tria,  que  es  esteá  qoien  nos  refe- 

doval  el  testamento  y  codicilo,  rimos  en  el  lef.to,  cuya  verdade- 

que  nosotros  no  copiamos  pror  su  ra  madre  daremos  á  conocer  de 

mucha  estension.  un  modo  que  desTanecerá  toda 

fi)    Dejaba  Carlos  V.  al  tiempo  duda  y  toda  sospecha  que  hayan 

de  morir  tres  hijos  legítimos:  el  rey  hecho  concebir   mal  informados 

don  Felipe,  dona  María,  reina  de  historiadores. 
Bohemia,  y  doña  Juana,  princesa         Méndez  hilva  (Catálogo  real 

de  Portugal  y  gobernadora  de  Rs-  de  España,  pág.  440),  habla  de 

paña.  Tuvo  nijoa  naturales  y  has-  otros  aos  hijos  bastaraos,  á  saber: 

tardos  que  sepamos  los  sig'uien-  Piramo  Conrado  de  Austria,  de 

tes*,  dona  Margarita  do  Austria,  quien  no  da  mas  noticias,  y  dona 

que  casó  primero  con  el  duque  Juana  de  Austria,  que  dice  murió 

Alejandro  de  Médicis,  y  después  de  7  año.'?  el  4530,  siendo  novicia 

con  el  duque  de  Castro,  Octavio  en  el  monasterio  de  Santa  Marín» 

Parnesio:  doña  Tadea  de  la  Peña»  orden  de  Sao  Agustín,  en  la  villa 

á  quien  tuvo  de  una  señora  Ha-  de  M  idrigal,  donde  está  sepulta- 

mada  Ursolina  de  lo  Peña,  de  Pe-  da,  como  lo  afirma  el  padre  maes* 

ruja,  conocida  por  la  Bella  Peni'  tro  fray  Tomás  de  Herrera  en  la 

fia.  (Archivo  de  Simancas,  esta*  historia  delcouventode  Sen  Agua* 

do»  l^.  ia7}s  y  don  Juan  de  Aiu«  Un  de  Salamanca* 
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sido  tan  notables ,  damos  por  apéndice  ana  rela- 
ción auténtica  ^^K 

Al  terminar  los  historiadores  la  vida  del  empera- 
dor Carlos  V.,  desh^nse  generalmente  en  pomposos 
elogios  de  sus  prendas  y  virtudes,  ensalzándolas  hasla 
donde  alcanzan  las  palabras  y  frases  laudatorias  que 
cada  cual  ha  podido  discurrir  en  su  alabanza.  Noso- 
tros» reconociendo  haber  adornado  muy  esclarecidas 
dotes  á  este  escelso  personage»  reservamos  su  juicio 
crítico  para  cuando  hagamos  el  del  espíritu,  la  mar- 
cha y  la  fisonomía  del  siglo  XVL  y  consideremos  la 
suma  de  bienes  y  de  males  que  en  nuestro  sentir  pro- 
dujeron el  poder,  la  influencia  y  la  política  de  Car- 
los V.  en  España,  en  Europa  y  en  el  mundo. 


(4)  Sandoval  trae  uoa  descrip-  en  ninguna  parte,  la  hemos  loma- 
cioQ  de  ellas:  la  que  nosotros  da-  do  del  Archivo  de  Simancas,  Es- 
mos,  y  no  hemos  visto  publicada    tado,  Icg.  547,  fol.  i4. 


AFÉIDIGBS. 


I. 


4528. 


DESAFIO  DE  CÁELOS  V.  T  FRANCISCO  I. 


(Archivo  de  Simancas,  Estado,  leg.  4553.) 


Real  cédula  que  el  emperador  dirigió  á  Sancho  Martinet  de  Leiva, 
capilan  general  de  la  provincia  de  Guipúzcoa^  dándole  cuenta  del 
desafio  á  que  él  hahia  provocado  al  rey  de  Francia  Francisco  L, 
negativa  de  éste  á  aceptarle^  y  consulta  que  el  mismo  emperador 
hizo  sobre  ello  d  sus  conejos  y  prelados,  grandes,  caballeros,  l«- 
trados  y  otras  personas. 


El  Rey.-^ancho  Marliooz  de  Leiva»  noestro  capitán  general  de 
la  proTinoia  de  Gaipúzcoa,  y  alcalde  de  la  villa  y  fortaleza  de  Fuenter^ 
rabia :  ya  habréis  cabido  parte  de  lo  que  con  el  rey  de  Francia  sobre 
nuestro  combate  habomos  pasado ,  y  aquello  y  todo  lo  demás  veréis 
mas  entera  y  cumplidamente  por  el  traslado  de  todo  ello  que  aqoi  os 

Tono  %üé  3St 
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eDTíamos.  Es  la  verdad  que  con  el  gran  deseo  qae  tenemos  de  rer  fin 
á  estas  nuestras  contiendas  y  debates  por  el  reposo  y  sosiego  de  la 
cristiandad  holgábamos  y  aun  deseábamos' poner  nuestra  vida  en  peli- 
grOy  por  redimir  con  ella  tanta  sangre  cristiana  como  á  cansa  de  estas 
discordias  se  derrama  t  mas  como  esto  no  dependiese  solamente  de 
nuestra  voluntad»  mas  tamlbien  debiese  |Atra  ello  concurrir  la  del  rey 
de  Francia,  y  él,  como  veréis  por  la  relación  que  Borgoña  nuestro  rey 
de  armas  truxo,  ba  rehusado  el  combate  no  queriendo  oir  nuestra  res- 
puesta ni  recibir  nuestro  cartel  en  que  le  señalábamos  el  campo,  antes 
asombrando  con  rigurosas  palabras  nuestro  rey  de  armas  después  do 
haberlo  muchos  días  en  los  límites  de  su  reino  detenido,  cosas  que 
jamás  por  ningún  rey  ni  principe  fueron  hechas  ni  consentidas;  aunque 
sin  mas  parecer  de  otros  viésemos  claramente  haber  satisfecho  á  núes* 
(ra  honra,  pues  el  rey  de  Francia  rehusaba  el  combate,  todavía  por  ser 
la  cosa  tan  delicada  y  tocar  tanto  á  nuestra  honra  la  quisimos  comuni- 
car con  los  de  nuestros  consejos  y  perlados,  grandes,  cabalforos,  le- 
trados y  otras  personas  en  semejantes  casos  esperimentadas ,  pidién- 
doles su  parecer  sobre  ello,  los  cuales,  visto  todo  lo  que  bahía  pasado, 
doterminaron  que  babiames  suficiente  y  enteramente  cumplido  y  sa- 
tisfecho, no  solamente  á  nuestra  honra,  mas  también  á  lo  qae  debemos 
¿  Dios  y  á  nuestros  subditos  y  al  bien  de  toda  la  cristiandad,  de  lo  cual 
Os  habemos  querido  avisar  porque  tengáis  entera  relación  de  todo  y  lo 
enviéis  y  publiquéis  donde  mejor  os  pareciere  de  manera  quo  á  cada 
uno  sea  notorio.  Fecha  en  nuestra  ciudad  de  Toledo  á  último  de  no- 
viembre de  1528.  To  el  Rey.  Por  mandado  de  S.  M.— Alonso  Valdés. 


II. 

t  * 

ESTADO  BCONOltfICO  «El  IlEWO  *E  tlASmUl  TSR  LOS 
AÑOS  QUE  ESPBESA  EL  1K)CUMENT0. 

(ArchWo  general  de  Simancas,  Estado,  leg^o  nám.  37.) 

SOIIAUO    DE   TODA   Uk  QVXNTi   DSi  AftO  M  S3A. 

Monta  lo  qato  valen  las  rentasmatromotoe 
cuatro  quintos,  i,  lioientoe  TOHite  y  «ote 
mil,  porMie  lo  que  mas  4Nm  creaeido 
desde  el  alo  de  T^  y  los  situados  cousu- 
midos,  esl)ara  desempeñar  iuroe,  oomo 
eslá  dicboT 'Í04.6i7^a0\ 

Que  montara  la  moneda  forera  que  se  co*  /  «^ ^  ^¡^  _^ 

bra  en  estos  reinos  el  dioho  ano  de  ft36  i  *'*«'^'»«HW 

áre8pecto''delosañospasados7.1M^00O.       lM%fi$0.) 

Monta  el  sibuade  y  prometido  y  suspeosit^ 
nea  que  hay -en  las  dichas  rentas  con  los 
40  quentoa  que  se  han  de  situar  por  el 
dinero  qoe  se  tomó  de  tos  Mías  7  om 
otros  maravedís  de  los  que  están  é  car- 
go de  Alocso  de  Baeza  para  los  vender  y 
cumplir  cen  los  ginoveses  k)  del  asiento 
do  Toledo  qoe  aun  no  estén  todos  situa- 
dos iO  é  l4  al  millar  de  los  partidos 'Oo- 
cabezadoa. ag9.880,00d 

Asi  quedarían  en  las  rentas  de  656  6  en  la  ^ 

dicha  moneda  forera  442.497,000.  .  .  .  448.497,YM 

Están  librados  en  las  dichas  re  o  tas  á  los 

Belzares  é  á  otras  personas  particulares, 

como  todo  va  por  menudo  en  loe  pliegos.  4  M.M5,00D 

Quedarían  24.952,000 Í4.2l»,00d 

Es  de  saber  que  en  el  dicho  año  de  636  bo 

están  situados  enteramente  los  lOquen- 

tosque  se  han  de  situar  por  el  dinero  de 

las  Indias,  é  dicose  que  no  ha  de  serian- 
te cu*intidad  la  situación,  porque  algmos 

dcstos  dineros  se  dejanm  de  tomar  é 

otros  algunos  que  se  tomaron,  seHbra- 

ron  en  las  Indias,  y  asimisno  otros  situa- 
dos que  están  á  cargo  para  los  v«nder 

Alonso  da  Baeza  para  cumplir  el  asiento 

que  se  tomó  en  Toledo  con  los  ginoveses 

que  no  están  vendidos,  y  todo  esto  ay 

mas  en  las  dichas  rentas  demás  de  kís 

dichos  24.l52,00O«  é  podría  servir  para 

los  gastos^el  dicho  ano. 
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PASADO  DB  535. 


i 


Para  la  casa  de  S.  M.,  470,000  ducados.  .  470,000 

Para  embaladores  y  correos  é  otros  gastos 
estraordioarios  del  Estado»  70,000  da* 
cades 70,000 

Para  guardas  del  año  de  534,  iOO.OOO  du- 
cados, é  otros  tantos  se  han  de  proveer  en 
el  año  de  636  para  cumplir  con  las  guar- 
das de  535 200,000] 

Para  las  galeras  de  Andrea  Doria,  90,000 
ducados 90,000| 

Para  las  40  galeras  de  España,  60,000  du- 
cados   00,000| 

Para  las  fronteras  de  África,  70,000  du* 
cados 70,000  >  442,360 

Para  la  casa  de  la  Rey  na  Nuestra  Señora.  37,330^ 

Para  la  casa  del  Principe,  acrecentando  el 
salario  del  maestro  que  se  quita  de  la 
casa  do  Tordesíllas  y  se  pasa  acá.  •  •  •  8,8( 

Para  la  paga  de  los  del  Consejo  é  oficiales 
de  la  Corte 37,330| 

Para  continos  de  535 40,000 

Para  tenencias  de  las  fronteras  y  costa  del 
mar 44,000 

Para  salarios  del  (gobernador  ó  alcaldes  ma- 
yores de  Galicia  y  Canaria  ó  Toledo  ó 
otros  corregidores  é  gobernadores  que 
se  libran  en  el  Reyno 4,800 

Para  mercedes  de  tres  en  tres  años.  .  .  .  44,000> 

Para  el  condestable  y  au  muger  é  duque  de 
Alba  y  de  Náiera  é  marqués  de  Astorga 
y  conde  de  Osorio  é  otros  grandes  que 
se  libran  en  sus  tierras 4,060 

Para  acostamientos  del  marqués  de  Astor- 

§a  é  conde  de  Oropesa  é  de  Medellin  é 
on  Francisco  de  Monroy  é  otros  caba- 
lleros que  se  libran  en  sus  tierras  sus  ^  430,991 

acostamientos  cada  año 2,400 1 

Para  derechos  do  escribano  mayor  de 
rentas  é  mayordomo  mayor  é  chanciller 
é  notarios  é  sello  é  otros  derechos  de 

rartidos  encabezados 4,200 
montan  los  dichos  gastos  nuevecientos 
noventa  mil  nuevecientos  veinte  du- 
cados           090,920i 
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LO  Qdt  HAT  ?iBi  GÜMPLIB  L09   DlCaiOS  GASTOS. 


En  rentas  ordinarias  é  moneda  forera,  con 
algo  qae  se  podrá  aprovechar  de  los  ju- 
ros que  están  por  vender,  podrá  haber 
28  qnentos,  poco  mas  ó  menos,  que  son 
74,565  ducados 7M6^ 

Por  la  necesidad  grande  qoe  hay  se  po- 
drán tomar  de  las  rentas  de  537,  80 
queutos  para  camplir  con  los  gastos  de 
536,  que  serán  i4  3.333  ducados 243,333 

Qae  habrá  en  las  rentas  de  las  órdenes  en 
el  aSo  de  537,  10  qaentos  poco  mas  ó 
menos  que  se  han  de  tomar  gara  cnm- 
plir  con  los  gastos  de  dicho  ano  de  636.  £^,333 

Que  habrá  en  el  dicho  año  de  537  en  el 
asiento  de  Juan  Vosmediano  é  Juan  de 
Enciso  de  la  Cruzada  é  otras  cosas  en  el 
asiento  do  las  buletas  40  guentos  que  se 
han  de  tomar  para  este  ano,  que  serian.  406,067 

Asi  monta  lo  susodicho  447,998  ducados,  y 
caso  que  esto  sea  cierto»  faltarán  para 
cumplir  con  los  dichos  gastos  342,922 
ducados,  y  mas  lo  que  montaran  los  in- 
tereses ó  cambios  que  serian  gran  suma, 
ha  de  mandar  S.  M.  de  donde  y  como  se 
cumpla  y  lo  que  en  todo  so  hará.  ^  .  .  •         342,922 

AÑO  DB  37. 

Monta  lo  librado  hasta  45  de  noviembre 
de  535,  20  quentos  738,000  los  quales 
descontados  délos  dichos  434  quentos 
997,000  quedará  144  quentos  259,000.  .    444.259,000 

Desto  se  ha  de  tomar  los  80  quentos  para  los  gastos  del  aSo  de  d6^ 
y  lo  que  quedare,  será  para  la  casa  de  la  Reyna  Nuestra  Señora,  Gon- 
aojo  y  Ofifciales  de  corte. 


"1 


III. 


PREGK)  DE  LAS  RENTAS  DEL  REINO.—ASO  DE  4653. 

(Archivo  general  de  Simaocas:  Escribania  aut^o^  <^®  reatas :  Le* 
gajo  núm.  aMjir 


Laa  rentas  de  laa  alcabalas  f  terdae  j  otras  rentas  or« 
diñarías  dei  remo  que  entran  en  el  encabesamíenlo 
general  del  reino  este  año  de  559  aik»,  sin  ciertos 

{leseados  que  en  Sevilla  f  Xerez  de  ie  Frontera  y  Ge- 
icia  se  pagan  demás  de  los  precios  de  sus  encabe*» 
camientos,  les  cuales  no  se  cargan  aquí  porque  la 
mitad  dellos  se  libran  para  la  despensa  Sb  la  Reina 
Nuestra  Señora »  y  la  otra  mitad  para  la  despensa  del 
.emperador  Nuestrp  Seiior  y  se  distribuyeren  limos- 
nas, y  con  las  reetas  de  mstferras-qne  ñn;ron  de  la 
emperatriz  Nuestra  Señora  que  haya  ¿loria,  que  para 
desde  el  año  de  4547  entraron  en  el  dicho  encabe- 
zamiento general  y  van  carffadaa  en  estvprecío,  y  con 
las  rentas  de  la  villa  de  VaihdoKd  e  su  tierra  e  par« 
tido  que  entran  en  el  dicho  encabezamiento  general 
para  desde  esto  año  de  553  en  adelante.  333^quen- 
tos  6(^,000^  del  q.ual  dicho  precio  van  anexadas  las 
alcabalas  y  teroías  de  ciertas  villas  e  lugares  que  Sus 
Magestades  han  vendido 333.G02,000 

Cargo  departidos  y  rentas  y  otras  cosajs  q^se  no  entran  en  el  encabe^ 
sorntamo  general  del  Rein».  qm  m  cqfi^ram  d$mMk  M  4ichm  pt9CÍo 

pftfncipüh 


Ba  Ift  laariodid  d»  lufffDa  el  creeioMenl^  qoA  Qv«^  ea  el 
encabnaaaaitBto  da  tí»  teroiaftde  Isar.  •  • 4*000 

En  la  merindad  de  Burnueva  las  alcabalas  de  Ovaieoe» 
y  tercias  de  Ber^josa  y  Fuente  Burueya  y  Rojas  y 
otros  lo^es  y  ciertos  situados  consumidos 97,000 

En  la  merindad  de  Rioja  las  alcabalas  de  Tirgo  y  otros 
logares  de  don  Juan  de  Ley  va  y  las  tercias  de  Giru- 
mnela  y  Brvias  y  otros  lugares •  .  ^  .  •  .  45,000 

En  el  partido  de  Miranda  de  Hebro  el  valle  de  Val- 
degovia 55,000 

En  la  merindad  de  allende  de  Hebro  el  pedido  de  Sal- 
vatierra e  situado  consumido 3i,000 

Las  salinas  de  Buradon 73,000 


LatatoabilM  y  pwUdMde  h  dbdad  i»  Yitonao  «i. 
tierra  .••••,. ^ 269|000 

La  provincia  de  Guipúzcoa  qae  está  encabe^da  per- 

petqameDte i.lTOyOM 

SI  diozno  Tíejo  de  Seguras.  • «  .  •  •  6,000 

Las  bcrriMÍas  de  Yiscay^siit  la  suspensión  que  en  eUaa 

se  bace 470,000 

En  la  nerindad  de  Logroño  la  cibdad  do  Logroño 
y  martÍDÍega  de  Calahorra 809,090 

En  la  merindad  de  Santo  Domingo  de  Silos  las  alcaba- 
las de  Langa  y  Reiae  y  Oradero 404,000 

En  la  merindad  de  Villa  Di.^  las  teroias  de  San  Cebrian 
de  Buena  madre  y  e^  cceoisúento  de  Aoiaya  y  peopes 
y  otroa  lugares «  ,  •  lO-QOO 


Cíontinúa  el  docnmento  e$presaado  las  partidns  de  cargo  por 
menor,  designando  los  productos  de  las  rentas  en  onda  pasto,  y 
conduyot 

» 

Total  del  Sumaeio 000.690.000 


II   '      I  ■"■  1 1  p  p 


IV. 


NEGOCUaONES  CON  ROMA. 

I 

(Archivo  general  de  Simancas,  listado,  leg.  núm.  604.][ 

CARTA  DEL  REY  SOBRE  CONFERENCIA  CON  EL  NUNCIO, 
A  DON  DIEGO  DE  MENDOZA,  EN  17  DE  MARZO  DK  XU1.[ 

A  d/on  Diego  de  Meodou: 

Desde  Ulma  os  serebimos  muy  largo  lo  (jne  hablamos  passado 
con  el  Nnnzio  de  Su  Santidad,  el  cial,  habiendo  tenido  después 
cartas  de  Roma,  nos  pidió  estos  dras  audiencia,  y  habló  en  tres 
pontos,  comenzando  la  plática  con  dezir,  ouo  no  habta  podido  de- 
jar de  avisar  &  So  Santidad  de  lo  que  se  hablaba  y  decía  en  esta 


Sol  mSTOBU  DS  B8»Af  A, 

corte,  qae  lo  sucedido  en  Genova  babia  sido  con  sabidorfa  é  io-> 
teligencia  soya,  y  que  Su  Santidad  estaba  may  maravillado  qae  se 
dixesse  ni  pensasse  de  sq  persona  semejante  cosa,  afiadieodo  qoe 
bobÍA  de  ser  ona  de  dos  cosas,  ó  que  Nos  dábamos  crédito  i 
ello ,  ó  no ;  qae  si  lo  creiamos  nos  rogaba  qae  qainésemos  infor- 
mamos bien  de  la  verdad,  prqoe  sabiéndola  se  librase  de  tal 
opinión,  y  no  se  pensase  que  había  de  intervenir  ni  ser  parte  en 
ona  tan  seffalada  oellaquería  por  este  mismo  término,  siendo  S« 
Santidad  tan  hombre  de  bien;  y  si  no  lo  creíamos  podríaonos  nray 
bien  ver  cuan  grande  era  la  malignidad  do  la  gente,  que  qoeria 
poner  sombra  y  turbar  la  nnion  tan  sincera  y  buena  amistad  den- 
tro Su  Santidad  y  Nos ,  de  la  cual  procedían  tan  boenas  obras 
como  se  veían ,  señalando  lo  de  esta  empresa  y  el  boM  efecto 
del  concilio.  A  lo  cual  le  respondimoo,  que  ni  lo  creiamos  ni  lo 
dexabamos  de  creer,  y  qoe  assi  no  haxia  la  distinción  com|riida, 
porque  de  una  parte  parecía  cosa  tan  lexos  de  lo  que  se  podía  ima- 
ginar, y  fuera  del  dever  y  correspondencia  de  su  dignidad,  qae  no 
parecía  verísímílle,  y  de  la  otra  que  había  tantos  indidos,  y  eotrn 
otros  la  cifra  que  se  babia  hallado  en  Roma  y  caidoseie  al  otro  en 
tiempo  croe  no  se  puede  dejar  de  presomir  qoe  en  Roma  so  tratas- 
se  algo  dello,  y  que  assi  se  podían  con  gran  trabajo  excusar  de  al- 

5 una  nota  i  lo  menos  algunos  ministros,  pero  que  Dios  y  el  tiempo 
arían  al  fin  testimonio  de  lo  que  era  verdad»  y  á  aquello  nos  re- 
mitíamos. 

Y  porque  el  Nuncio  nos  replicó  i  esto,  apretándonos  si  podría 
dar  esta  consolación  al  Papa  ae  certificarle  que  Nos  no  creíanlos 
tal  cosa  de  so  persona,  le  diximos  que  por  lo  que  en  esto  le  hayia- 
mos  respondido,  bien  veía  no  lo  podíamos  afirmar,  sino  era  dicien- 
do lo  que  era  falso,  pues  le  habíamos  claramente  dicho,  que  ni  lo 
creiamos  ni  lo  dejábamos  de  creer;  á  lo  qual  tornó  á  replicar  que 
verdaderamente  no  se  hallaría  que  Su  Santidad  hubiese  tenido 
parte  ni  sabido  dello  en  ninguna  manera,  sino  qae  babia  sido  in- 
vención de  personas  qoe  querían  estorvar  la  aparencía  aue  av  de 
tan  baenas  obras,  que  como  arriba  está  dicho,  se  siguen  de  iaboe- 
na  correspondencia  y  amistad  de  entre  ambos,  como  son  lo  de  la 
dicha  empresa  y  progreso  del  concilio,  en  el  cual  en  el  ariicalodo 
la  reformación  se  tracta  de  que  ios  d)ispos,  assi  cardenales  como 
otros  qoe  tienen  dos  obispados  dexen  el  uno,  y  que  los  que  son  de 
la  provisión  de  Su  Santioad  se  renuncien  dentro  de  seis  meses,  y 
los  que  á  la  provisión  de  los  principes  dentro  de  un  afio,  y  los  car- 
denales que  no  residieren  en  sus  iglesias  estén  cerca  de  Su  Santi- 
dad en  Roma,  á  lo  cual  nos  pareció  no  responder  muy  lar^,  sino 
solamente  que  la  reformación  conveniente  de  lo  que  escedia  de  la 
razón,  seria  en  todo  tiempo  muy  á  propésito. 
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AcfllNida  esta  materia,  entró  Idégo  en  otra,  dioiendo,  que  ha- 
biendo Sa  Santidad  entendido  la  moerte  del  Rey  de  ñiglaterra,  le 
habia  parecido  may  oportuno  tiempb  para  la  reducción  de  aquel 
reino  á  nuestra  fée  cathólica,  y  (|Qe  por  no  dejar  paasar  una  tal 
eoyontora  determinaba  de  requerir  y  pedir  ayuda  para  ello  á  to» 
dus  los  principes  cristianos,  y  designaba  de  crear  legados  para  es* 
te  efecto^  ano  para  Nos,  otro  para  el  rey  de  Francia,  y  otro  para 
el  reino  de  Escocia,  exhortáüdonos  mocho  á  que  no  dexássemos 
pasear  una  tal  ocasión;  á  que  Nos  le  respondimos,  oue  no  sabia-- 
mos  aun  muy  enteramente  los  términos  en  que  quedanan  las  cosas 
de  aquel  reino  después  de  la  muerte  del  rey  viexo,  sinosolamen* 
le  se  entendía  que  habian  escluido  del  Consejo  secreto  ¿  los  otros, 
aun  á  los  que  estavan  apasionados  en  la  opinión  del  rey,  y  que 
havíamos  embiado  á  ellos  de  Ghantonay  ¿  visitar  al  nuevo  rey,  y 
que  con  su  vuelta  se  podria  por  ventura  hacer  una  ínformatHon  de 
lo  que  alli  passaba,  y  que  según  se  enlendiessen  los  andamientos, 
assi  sabríamos  hacer  lo  que  éramos  obligado,  y  el  buen  oficio  que 
en  todo  acostumbrábamos.  El  tercero  y  último  puncto  fué  decir- 
nos que  en  lo  que  solicitaba  don  Francisco  de  Toledo  no  havia  po- 
dido Su  Santidad  tomar  hasta  entonces  resolución,  por  ser  cosa 
nueva,  y  de  que  no  era  muy  bien  informado,  temiendo  que  seria 
de  consecuencia  para  Francia,  de  mas  de  esiar  el  eoclesiaatico  de 
Espafia  tan  cargado,  y  que  esto  de  la  plata  y  fábricas  subiria  por 
lo  menos  de  tres  millones  arriba,  de  mas  que  por  estar  ya  sefialada 
sobre  ello  la  recompensa  de  los  vasallos  de  los  monasterios,  serta 
esta  muy  gran  sobrecarga,  con  otras  particularidades  en  esta  con-^ 
formidad:  á  lo  cual  le  respondimos,  que  no  dubdábamos  que  Su 
Santidad  creía  que  lo  que  del  expediente  se  sacasse  seria  del  vtr 
lor  de  loa  tres  millones  que  dezia,  y  pluguiera  á  Dios  que  fuera 
assi,  porque  vernía  bien  á  propósito  para  esta  empresa,  pues  no  se 
podía  emplear  en  cosa  mejor;  no  dejándole  de  tocar  en  lo  de  la 
consecueocía  de  Francia,  que  lo  habian  usado  en  aquel  reino  tan^ 
las  vezes,  demás  de  ser  cosa  que  los  otros  tenian  poder  para  elb, 

Irnra  cosa  tan  pia  y  necesaria;  y  que  cuanto  á  lo  que  decía  que  de 
o  mismo  se  habian  de  sacar  los  400,000  escudos  que  no  era  tal 
la  intención,  sino  que  á  los  que  hubiesen  contribuido  en  esto,  se 
les  descontasse  la  parle  que  assi  se  hubiese  cobrado,  cumpliéndolo 
á  la  mitad,  pero  que  lo  que  sospechábamos  no  era  sino  que  sobnh- 
ría  tan  poco,  que  muchas  veces  haviamos  propuesto  de  no  entrar 
en  ello  ni  pedirlo;  y  replicando  el  dicho  Nuncio  que  Su  Santidad 
habia  siempre  hecho  y  haría  todo  lo  que  en  sí  fuesse,  le  diximos 
que  muy  bien  se  havia  visto  lo  que  por  lo  passado  havía  hecho  y 
hacia,  y  que  de  lo  que  se  baria  no  se  veía  aun  la  muestra;  y  eon 
esto  se  acabó  por  aquella  ves  la  plática. 


'  Deinoes»  á  lo» once  desale»  no» temé» á  pito  wdiaacii, , 
jo  como  había  sido  avisado  que  Su  Sanlidad  havia  hecho  eieclíot 
do  loa  do6  legadoB,  y  que  el  de  loglaieiTa  ero  reservado  ia  pede- 
re,  y  que  esperaba  en  Dios  que  paes  eo  lo  do  la  rediiccioD  de  este 
reino  podríamos  ganar  IadU  honra  cono  en  esia  jornada  de  Ale- 
mania, pues  era  la  misma  cansa,  que  no  dexáramos  pasar  la  oca- 
sión; y  atajándole  Nos  si  pensaba  Su  Santidad  que  con  la  fiierza 
de  las  armas  se  havia  de  (raciar  esto  de  Inglaterra,  y  respondiendo 
él  qoc  no  sabia  en  ello  la  mente  de  Su  Smlidad,  jplero  quo  pensa- 
ba que  aqaello  holgaría  pudiéndose  hacer  sin  la  iiiena  ni  mido, 
lediximoe  que  no  rallaríamos  de  hacer  con  Inglalerca  el  oficio 
que  se  puede  pedir  de  príncipe  chrísliano,  pero  que  eo  lomar  las 
armas  no  solo  no  las  tomaríamos  para  contra  este  rey  por  Su  San- 
tidad, pero  ni  contra  el  mas  mal  hombre  c^ue  boy  vive,  pues  ve- 
mos sus  andamientos,  y  que  habiendo  metidonos  en  esta  empresa 
y  persuadido  áella,  nos  dejaba  asi  en  tal  tiempo;  pereque  Nos 
esperábamos  en  Dius  que  el  que  nos  havia  dado  tan  buen  príaci- 
pio,  nos  ayudaría  á  salir  con  ellos;  á  lo  cuaU  aunque  el  dicho 
Kttncio  respondió,  lo  mismo  que  arriba,  que  Su  Santidad  baria  y 
aoontesoena,  le  tornafl&os  á  decir  que  se  veía  muy  bien  to  que  b¿ 
oía,  por  mas  que  era  lo  tratado,  y  que  nos  remitíamos  al  effoGio. 
Luego  Ionio  á  entrar  otra  vez  en  lo  de  la  comisión  de  don 
Franciseo  de  Toledo,  diciendo  que  Su  Santidad  no  havia  podido 
por  entonces  hacer  mas  en  ella,  hasta  ver  cómo  iba  la  cosa  en  h» 
de  los  trescientos  mil  escudos  que  se  habian  concedido  en  logar  de 
los  quinientos  mil  del  vasaUage  de  los  monasterios^  lo  cual  ne  pu- 
dimos entendei  si  lo  dijo  asi  por  yerro,  6  si  quiere  tomar  atria  de 
loa  cualroeientoe  mil  ^quio*  nos  tiene  ofrecidos;  y  proBÍgnieAdo  m 
plática  y  pooderáoidoia  con  que  allá  habían  añadidío  don  Franciseo 
y  Joan  de  Vega,  que  cuando  So  Santidad  no  oonce^eae  lo  de  k 
plata  y  Cábricas  que  Nos  estábamos  determinados  de  lasarla,  le 
respoodimos  qoe  era  verdad,  que  Nos  lo  habíamos  assi  eacnlo  y 
dado  por  instroccioñ  al  don  Francisco:  y  tornando  el  Noacio  á  de^ 
cir  qoe  tenia  por  cierto  que  por  ser  cosa  de  mal  ejemplo,  siendo 
Nos  tan  cattiólico  príncipe,  no  era  de  creer  que  haríamos  semejan-- 
te  cosa  sin  aotofidad  apostólica,  se  le  dijo  que  noesira  deaaaada 
era  tan  justa  y  qoe  tan  absolulamente  se  nos  habia  negado  sin  la- 
ner  respecto  a  la  ocasión,  y  necesidad  tan  grande  qoo  haUa  para 
eoaeedémosla,  era  de  oMmera  qoe  So  Santidad  podía  tener  per 
moy  cierto,  que  si  la  cosa  llegaba  ¿  bi  mitad  de  la  soma  de  la  qoe 
aqoella  le  había  estimado,  báme  sido  dicho  que  se  sacarían  tres 
uullones,  qoe  Nos  1<k  cobiariamos  sin  esperar  mas  asMoso  de  So 
Santidad,  poes  lo  podíamos  muy  bien  hacer,  y  loe  E^ea  Gatólieas 
mas  católicos  qoe  Su  Saalidad,  poea  na  era  sanslOt  nabian  heoba 
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fo  mwDK»  eoa  andiifa  diteosioa  y  oonseto,  y  por  gma%-  eoBlra 
Poriugol,  ta»k>  maa  en  esia  habiéndoao  de  esapiear  eaiiini  heDa- 
gea:  y  tocando  él  en  cpie  no  pensásemoa  que  k>  padriamoa  baeaf 
cao  buena  conciencia,  le  respondimoa  que  si  podiamoa,  y  can  kar* 
la  mejor  que  no  la  de  Sn  Santidad,  guardando  en  ealo  tienpo  to 
dioeroa  en  el  arca  para  angrandeacer  au  casa,  y  que  el  pana  Gb-« 
roenley  aunque  no  lo  teniamoít  todoa  por  bueno,  hacia  aloaoo  bu(H 
nas  obras,  y  que  de  Su  Santidad  se  veian  bien  cuálea  aiwi,  y  que 
Dor  lo  de  arriba  no  dejaríamos  de  ser  muy  buen  cristiano,  pues 
Uiibiamos  harto  acalado  y  respectado  en  esto  á  Su  Santidad,  y  que 
de  nqui  adelante  pensábamos  acatar  a  San  Pedro,  pero  no  al  papa 
Paulo:  pues  assi  iban  las  cosas  y  no  podiamos  dejar  de  maravillar'- 
nos  de  la  hermosa  escusa  que  agora  habia  hallado  para  escuaarse 
de  no  hacer  nada  en  lo  de  la  comisión  de  don  Francisco,  con  de- 
cir que  no  teníamos  ya  mas  menester,  como  si  todo  lo  de  acá  ea- 
luvicra  acabado.  A  lo  cual,  habiendo  replicado  el  nuncio  que  Su 
Santidad  no  lo  entendía  oam,  sino  que  fócihnente  se  acabaña  lo 
que  quedaba,  pues  nos  hallábamos  tan  prósperos,  le  respondimos, 
que  á  Dios  gracias,  era  verdad  que  lo  estábamos,  aunque  pesaba 
al  papa,  y  no  lo  tomaba  de  buena  gana.  Pero  que  assi  impedido 
como  nos  veia,  con  un  brazo  gotoso  y  el  olro  sangrado,  eaperába*^ 
moa  de  ir  á  acabar  lo  que  quedaba;  y  que,  pues  Su  Santidad  no 
nos  daba  aira  asistencia  ni  ayuda,  que  si  se  venia  á  la  xomada, 
haríamos  cuenta  de  meter  al  nuncio  y  al  legado  que  venia  ala  pri- 
mera hilera,  porcfue  diessen  ejemplo  á  loa  oirus,  y  se  viese  el  efec* 
to  que  harían  con  sus  bendiciones;  á  que  no  respondió. 

Queriéndose  ya  despedir  de  Nos,  aSadió,  que  Su  Santidad 
atendía  á  apaciguar  las  cosas  de  Petillano,  pero  que  et  hijo  estaba 
recio  con  esperanza  de  nuestro  favor,  rogándonos  de  parte  de  Su 
Santidad  que  no  diésemos  lugar  á  que  las  cosas  se  alterasen  mas 
de  lo  que  estaban.  A.  lo  que.  le  respondimos,  que  lo.  que  babiomos 
pasada  coa  el  hiio  éá  conde  no  eia  maa,  de  que  kabiando  aq«i  ser* 
▼ido  con  la  gente  de  Su  Santidad,  le  dijimos  al  tien^ie  de  au  par**- 
(ida  que  noe  acordaríamos  de  sus  servicios  en  le  que  ae  ofreciese, 
sin  decís  eae  queríamos  ni  pensábamos  hacer  mas  ó  menoa  ea  au 
negocio»  uejáadole  irresoluto  si  le  favoreaoeriamoa  ó  no;  y  ne  sii 
eanaa  qoisinioi  usar  en  esta  plática  de  maa  vigor  quA  laa  otras  ve« 
ees,  por  desmentir  lo  que  en  Roma  se  publicaba»  que  ya  babiamea 
aklándado  y  aflojado  nal  aeatimiente  que  antes  moatrábamoat  y 
también  para  ver sipdria  aprovechar  para  otras  cosas;  y  lo  que 
dijimos  artiba  que  ai  lo  de  la  plata  y  fábricaa  montaba  la  mitad 
de  lo  qae  Su  Santidad  lo  estimaba^  que  aeria  millón  y  media,  no 

Xaríemaa  aensentimieale  suyo  para  lomarlo,  fué  necesario  te* 
por  aqaelloe  lérmiaoa»  parque  no  lo  poniead»  ea  (^eauciott» 
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piense  qae  lo  hayamos  deseado  por  no  llegar  á  aquella  sama,  y  no 
por  no  ba?er  dado  para  elloel  papa  su  consentimiento.  De  lo  cnat 
todo  nos  ba  parecido  advertiros  assi  particularmente,  para  qne  ten- 
gaís  entendido  lo  que  ha  passado  y  os  governeis  conforme  á  ello, 
habiéndoos  Su  Santidad,  teniendo  siempre  fin,  como  os  lo  escribí* 
DIOS  en  la  precedente,  á  mirar  si  por  esta  via  y  mostrar  poca  sa- 
tisfacción de  lo  que  hasta  aqui  será  mejor  camino  para  atraer  á 
ese  hombre  y  reducirlo  á  la  razón. 


V. 


NEGOCIACIONES  CON  ROMA. 

PÁRRAFOS  DE  CARTA  DE  S.  M. 

A  DON  DIEGO  DE  MENDOZA,  SD   EMBAJADOR.   FECHA  A  25  DB  ABRIL 
DK   1547,  SOBRK  LA  TRASLACIÓN    DBL   GOMGlUO. 

(Archivo  general  de  Simancas»  Estado,  legajo  644.) 


Joan  do  Vega  nos  escribió  lo  que  Su  Santidad  habla  reqioD* 
dido  en  lo  que  se  le  habló  de  nuestra  parte  tocante  á  la  traslación 
del  Concilio,  como  se  os  escribió  y  del  habréis  entendido.  Des- 
pués, habiendo  el  Nuncio  tenido  cartas  de  Su  Santidad  de  5  del 
presente,  nos  pidió  audiencia  á  los  14,  y  habiéndosela  dado,  lue- 
go comenzó  su  plática  con  quejarse  de  Juan  de  Vega  por  la  prisa 
con  que  despachó  el  correo  con  la  respuesta  de  Su  Santidad,  sin 
aguardar  las  cartas  del  cardenal  Femes,  no  habiendo  sido  aquella 
resoluta,  con  decir  que  por  hacer  el  oficio  antes  que  vos  llegase- 
des  ó  por  alguna  otra  causa  habia  usado  de  mas  diligencia  de  la 
aoe  hiciera,  si  no  hubiera  de  por  medio  estos  respectos,  alargin- 


d 
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ose  en  disculpar  á  Su  Santidad  y  justificar  sus  cosas*  eon  venir 
decir  que  Su  Santidad  holgaría  de  que  el  Concilio  volviese  i 
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Trento,  pero  qoe  seria  menester  que  bobiese  algaos  dUscioa  e« 
Síiedio,  y  que  eolrelaoto,  por  la  autoridad  del  Coocilio,  los  per* 
lados  que  están  en  Trento  fuesen  á  Boioña  para  tractar  entre  todos 
de  la  vuelta,  y  lo  que  mas  cerca  de  ella  converná,  pues  él  de  si 
solo  no  era  parte  para  hacerle  volver;  y  pidiéndonos  con  mucha 
instancia  que  quisiésemos  oir  la  carta  que  de  Roma  se  le  habia  esr 
crito.  la  cual  era  bien  larga,  le  dijimos  que  pues  no  contenia  otra 
cosa  mas  de  lo  que  de  palabra  nos  habia  antes  dicho,  que  lo  pu- 
diera muy  bien  escusar.  Y  que  cuanto  á  lo  que  se  quejaba  de  Juan 
de  Vega,  que  no  veíamos  que  su  plática  hubiese  tenido  mas  sus- 
tancia de  lo  que  el  dicho  Juan  de  Vega  nos  habia  escrito,  y  qoe 
todo  lo  de  Su  Santidad  y  los  suyos  era  siempre  palabras,  y  al  fin 
paraban  en  decir  que  no  era  parte  para  hacer  volver  el  Concilio; 
añadiendo  que  no  podiamos  entender  á  Su  Santidad,  pues  unas 
veces  se  hacia  superior  del,  y  otras  inferior  como  agora,  á  lo  cual 
replicando  el  Nuncio,  y  queriendo  alargarse  en  disputar  de  la  au* 
toridad  del  papa,  le  dijimos  que  no  era  tiempo  de  disputar  de  ella 
ni  queríamos  meternos  en  semejante  plática,  pues  no  era  para  re- 
mediar el  efecto  de  lo  que  se  pedia  y  era  tan  necesario,  y  que  lo 
que  agora  convenia  no  era  sino  que  el  Concilio  volviese  en  todo 
caso  á  Trente,  como  justamente  se  habia  pedido;  y  discurriendo  el 
dicho  Nuncio  por  la  plática,  y  viniendo  á  tocar  eu  la  segundad  del 
Concilio  con  accir  que  no  nos  tocaba,  ni  era  menester  sino  cuando 
fuésemos  requerido  de  los  prelados,  y  que  Bolofia  era  lugar  seguro 
y  donde  podrían  decir  y  hablar  libremente,  le  respondimos  que 
Nos  sabíamos  muy  bien  cuál  era  nuestra  autoridad,  y  lo  que  como 
á  emperador  nos  pertenecía  de  la  dicha  secundad  y  protección,  re* 
querido  ¿  no  requerido,  y  que  asi  no  había  para  qué  tratar  delU- 
T  tornando  el  Nuncio  á  repetir  otra  vez  que  convernia  que  en 
todo  caso  mandásemos  á  los  prelados  que  están  en  Trento  que  fue- 
sen á  Bolofia  por  lo  quo  tocaba  á  la  autoridad  del  Concilio,  y  es- 
cusar el  inconveniente  que  por  ventura  se  podría  causar  de  scisma, 
y  pnreciéndonos  que  lo  había  dicho  de  mala  manera,  le  respondi- 
mos que  no  solamente  á  Boioña  si  fuese  menester,  pero  que  á  Ro- 
ma los  haríamos  ir  y  les  acompañaríamos  con  nuestra  propia  per- 
sona como  convernia  por  asegurarlos;  alargándonos  en  aecir  y  en- 
carescer  la  no  buena  intención  y  acciones  del  papa,  juzgadas  de 
todo  el  mundo  por  ser  ya  tan  manifiestas;  y  queriendo  sacar  el  di- 
cho Nuncio  y  preguntándonos  que  qué  mal  hacía  el  papa,  no  le 
respondimos  otra  cosa  sino  que  hacía  de  bien,  ninguna  cosa; 
á  que  dijo  de  presto:  *'t\  lo  menos  atiende  á  vivir;»  y  Nos  le  res- 
pondimos que  esto  era  la  verdad,  pues  se  sabia  el  estudio  y  cuida- 
do que  tenia  de  ello  y  de  eugrandescer  su  casa  y  juntar  dineros,  y 
que  por  tener  íin  á  esto  echaba  atrás  todo  lo  que  tocaba  4  su  oft- 
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m  y  dignidad;  pero  qve  ^Nm  esperübamos  6n  DiM  t}tte  aiifM|iré 
Sa  Santidad  se  d^setfidase -de^d  y  n6  quisiese  ayod.iiiws,  que  él 
Aos  baria  merced  de  «ndenezar  y  hacer  lo^e  ecmvrmese  á  sa  ser* 
vicio,  y  aun  por  rerHora  mBebomejer  de  4o  que  Sa  SanHdad  quer- 
ría. T  el  Nuncio  entonces  quiso  escasar  al  papa  y  abonarle  con 
decir,  q«e  al  cabo  no  fallaría  de  hacer  todo^lo  qoe  pudiese  en  be* 
neficio  de  mas  cosas,  confiando  que  le  corresponderiamos  á  so 
boena  volontad,  aun  hasta  darnos  ios  roquetes  de  los  prelados  de 
la  crisiiandad;  á  que  le  resimndimos  que  asi  lo  teníamos  creído, 

3oe  nos -daría  ios  rooueles  viejos  y  rotos,  y  él  se  qvoéaría  con  los 
ineros,  y  ^ae  al  cat)o  no  conocíamos  del  otra  cosa  sino  ser  un 
viejo  ol)stinado:  á  lo  cual  habiendo  el  Nuncio  replicádonos  qne 
pues  esto  se  tonoda  de  Su  Santidad  era  bien  regalarle  y  darle 
mas  satisfaocion  qae  hasta  aqui  en  lo  tocante  ¿  la  empresa  de  Ale- 
mania, y  jnstiiicar  las  cansas  por  qoe  no -se  había  hecho  mención 
del  en  los  tractados,  y  ablandar  la  aspereza  que  en  estos  días  se 
habia  usado  con  él:  le  respondimos  que  siempre  habíamos  hecbo  fe 
que  debíamos,  de  que  podrán  ser  buenos  testigos  lodos  los  del 
mundo,  el  cual  estaba  lleno  de  cu^n  lejos  iba  Su  Santidad  de  to- 
do lo  que  era  obligado  por  su  dignidad  y  oficio;  y  tocándonos  á 
este  propósito  no  sé  qué  ae  los  legados,  no  pudimos  escosarr  de  de- 
cir lo  qoe  sentiamos  del  cardenal  Santa  Cruz,  y  del  ruin  oficio  qne 
siempre  hacia  en  las  cosas  públicas  de  la  cristiandad  j  parttcuta- 
res  nuestras,  llamándole  de  poltrón,  y  que  con  el  tiempo  vería 
mny  bien  lo  que  hacíamos. 

Dejando  suspensa  esta  materia  del  Concilio  y  lo  qne  mas  de 
cNa  se  siguió,  pasó  á  tratar  de  la  venida  del  legado  Sfondrato,  y 
de  cómo  se  había  Su  Santidad  resuello  do  enviarle  con  reaolucton 
de  aljgunas  cosas,  asi  sobre  lo  del  Concilio  como  de  la  plata  de  las 
fiestas  y  comisión  de  don  Juan  de  Mendoza,  de  manera  que  se-^ 
namos  satisfecho,  no  dejando  de  tocarnos  en  que  Su  Santidad  ha- 
bía sentido  y  notado  lo  que  dijimos  que  no  tomaríamos  las  armas 
contra  el  rey  do  Inglaterra  por  so  respecto;  lo  cual  le  tomamos  i 
confirmar  por  los  mismos  términos  que  In  vez  pasada,  y  mas  cla- 
ros, por  habernos  dejado  al  mejor  tienipo:  y  hablando  el  dicho 
Nuncio  sobre  las  cosas  de  levante,  y  queriendo  encarescer  los  «ivi- 
sos  que  se  tenían  de  armada  del  turco  por  ciKe  afio,  le  respondimos 

Ine  ya  se  tenían  por  acá  los  verdaderos,  y  que  lo  que  Su  Santi- 
ad  decia  no  dubdfábaroos  que  serian  tales  como  él  mismo  los  de- 
seaba. T  queriendo  el  Nuncio  replicar  sobre  este  punto  y  los  arri- 
ba dichos,  le  respondimos  que  no  queríamos  mas  disputa  con  él* 
pues  su  manera  de  negociar  era  tal,  que  nos  forzaba  á  decir  cosm, 
que  aunque  verdaderas,  las  pudiéramos  dejar  si  no  fuéramos  irrí- 
M0|  y  que  ya  008  toaiamohmo  con  traemos  coutiamíaieMQ  pdi- 
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tos  y  roipiqMtei'án  ii¡B||«n«Moto  «i'Mfllittma,7'i|Q6  m  ^tal  ^pm^ 
«ánmos,  no  le  bubiórarmos  dado  awÍMMÍa,  y  qM  m  tqoi  «dMan^ 
•le  tovieae  entendido, ique  BonegoeíaríaiDes  mis  coftél,  afladieiMte 
que  si  aeerca  de  lo  arriba  dfíobo  aaisíeae  decir  oeaa  atgiim,'liaMa^ 
«e  eoB  onestroa  mmiatros,  que  ellos  le  darian  la  Teapoeata:  y  oaH 
esto  le  despedimos.... 
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VI. 


COPIA  DE  OTRA  CARTA 

DE  DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA, 

CN  LA  QUE  CÜKNTA  MmVCIOSA«E?fTK    LO  QUE  LE    ACAECIÓ  COTÍ   Et 
PAPA  PAULO  lU.   SU  FKCIiA  DE  27  DE  DIGIEMBEB  DE   1518. 

(Archivo  general  de  Simaocas,  Estado,  legajo  975»)      » 

Habieodo  yo  hecho  instancia  con  Su  Santidad  para  que  me  die- 
se  respuesta  cerca  el  mandar  que  los  perlados  congregados  en  Bo- 
lonia volviesen  á  Trente,  me  hizo  entender  que  ya  tenia  respuesta 
de  los  mismos  perlados,  y  asi  me  mandaría  hoy  responder  después 
de  la  misa  en  congregación.  Yo  fui  á  recebir  la  respuesta,  y  habitó 

farticularmente  con  el  cardenal  de  Trana,  que  es  Decano,  y  con 
renes,  trayendo  mi  protesto  en  la  mano  para  hacerlo  en  caso  que 
la  repuesta  no  fuese  conveniente  á  la  presente  ocasión  y  necesidad; 
y  asi  cerrándose  la  Congregación,  estuve  aguardando  que  me  lla- 
masen dentro  del  Consistorio  con  todos  los  embajadores  y  ásenles 
de  los  principes  y  repúblicas  que  aquí  se  hallan  mas  de  dos  ñoras. 
Salieron  á  bablarmcTrana,  Frenes  y  Coria,  de  parte  de  Su  Santi- 
dad y  de  toda  la  congregación  de  Cardenales,  y  propusiéroime 
dos  cosas;  la  una,  que  yo  oyese  v  recibiese  la  respuesta  de  los  per- 
lados de  Bolonia,  y  tal  cual  era,  la  enviase  á  S.  M., y  tuviese  vein- 
te días  de  término  para  tener  aviso  y  respuesta  de  S«  VL  de  lo  4]iio 
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me  mandaría  iiaoer  sobre  dieka  respoesta,  y  qm  ea  etUie  veíate 
días,  los  perlados  qne  estin  en  Bolonia  no  hartan  sesión  ni  acto 
conciliar  alguno,  y  de  esto  me  daban  ellos  tres  su  fé  y  palabra  en 
nombre  de  So  Santidad  y  de  todo  el  colegio  de  Cardenales  y  deks 
de  Bolonia.  La  otra  qne  Sa  Santidad  deseaba  que  se  juzgase  si  h 
traslación  de  Trente  a  Bolonia  habia  sido  buena  y  legitima,  y  qoe 
este  juicio  yo  consintiese  que  lo  hiciese  So  Santidad,  pues  tocaba  á 
él  como  cabeza  de  la  religión.  Respondí,  aue,  pues  sin  yo  deman- 
dar cosa  ninguna  me  proponian  este  partido,  que  me  contentaría 
de  recebir  la  respuesta  y  enviarla  á  S.  M.,  con  tal  que  en  ella  no 
hubiese  cosa  que  me  forzase  y  obligase  á  protestar,  porque  en  tal 
caso  protestaría;  y  que  me  reservaba  facultad  y  quedaba  libre  pa- 
ra  protestar  dentro  ae  los  veinte  dias  si  me  cumpliese:  ellos  se  con- 
tentaron y  me  prometieron  que  la  respuesta  no  contenia  cosa  que 
me  forzase.  Cuanto  al  juicio  de  la  traslación,  respondí  que  no  te- 
nia poder  de  S.  M.  para  diferir  el  juicio  á  Su  Santidad.  En  esto 
sobrevino  el  cardenal  de  la  Coeva,  enviado  por  Su  Santidad  y  los 
otros  cardenales  que  estaban  en  congregación,  á  solicitar  y  hacer 
instancia  conmigo  que  acetase  aquellos  partidos  v  concluyese,  y 
concloi  de  la  manera  que  arriba  digo,  y  así  ellos  íueron  ¿  referir  a 
Su  Santidad  y  á  la  Congregación  lo  que  habían  pasado  conmigo» 

¡desde  á  un  cuarto  de  hora  me  llamaron,  y  entré  dentro  con  to- 
es los  embajadores  y  agentes  de  los  príncipes  y  mis  secretarios 
Montosa  y  Ximenez,  y  hecho  debido  acatamiento,  dije  á  Su  Santi- 
dad én  sustancia,  que  habiendo  yo  en  aquel  mismo  lugar  suplicado 
con  instancia  á  Su  Santidad  de  parle  de  S.  M.  que  mandase  vol- 
ver I<^  perlados  de  Bolonia  á  Trente  para  contmuar  y  acabar  el 
Concilio,  al  que  me  fué  respondido  por  Su  Santidad  que  en  el  prí^ 
mer  Consistorio  me  mandaría  responder,  qne  ahora  venia  á  deman* 
dar  de  nuevo  la  respuesta,  y  le  saplicaba  qne  fuese  tal,  cual  con- 
venia al  servicio  de  Dios  y  al  beneficio  de  la  cristiandad,  y  en  par- 
ticular de  las  ánimas  de  la  provincia  de  Germania,  y  cual  yo  es- 
peraba de  la  bondad  é  integridad  de  Su  Santidad  y  del  grado  y 
dignidad  que  tenia.  El  papa  respondió,  que  á  instancia  mía,  con  el 
celo  que  siempre  habia  tenido  de  la  unión  de  aaoella  provincia, 
habia  enviado  á  consoltar  con  los  perlados  de  Bolonia,  y  que  era 
venida  con  diligencia  la  respuesta  dellos,  la  cual  mandó  á  sn  secre- 
tario Blosio  que  la  leyese  en  voz  alta,  y  él^  puesto  de  rudiilas,  k 
hizo;  cuya  copia  va  con  esta.  Yo,  acabada  de  oir,  comencé  á  ha- 
blar, y  el  papa  me  interrumpió  diciendo,  qne  ya  se  me  habia  dado 
lairespuesta,  de  la  cual  me  darían  treslado,  y  asi  no  habia  para  qué 
hablar,  porque  seria  menester  responderme' y  entrar  en  disputas  y 
réplicas,  y  seria  nunca  acabar.  Yo,  con  macha  humildad,  supliqué 
i  Su  Santidad  qoe  me  oyesCf  porque  era  necesarioi  y  me  convenia 
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imr  dos  palabras.  Sa  Santidad  calló,  é  yo  dijo  qio  habla  oido 
la  respuesla;  y  pon{06  la  dilacioD  en  la  presente  occasion  y  nece- 
sidad era  muy  perjudicial  á  la  redoecion  de-  Germania  y  remedio 
de  las  ánimas*  suplicaba  á  Su  Santidad  que  con  toda  diligencia 

Gíese  el  remedio  qne  convenia;  y  porque  en  la  respuesta  se  nom* 
ha  mochas  veces  el  Ck>ncilio  de  Bolonia,  yo  por  no  haberlo  con«» 
tradicho  ni  replicado  en  tanto  que  se  me  leia,  no  entendía  que  por 
ello  se  causase  perjuicio  alguno  al  Concilio  de  Trente,  y  lo  mismo 
decia  y  entendía  de  la  dilación  que  hubiese  en  el  remedio,  y  esto 
decia  en  presencia  de  los  reverendísimos  cardenales  asistentes.  El 
papa  dijo,  ¿luego  ves  protestáis?  Yo  respondí  que  no  protestaba, 
sino  que  declaraba  esto,  porque  perdiéndose  la  ocasión,  no  se  pu- 
diese imputar  á  S.  M.  El  papa  replicó,  que  aquello  era  protestar 
por  ambajes  y  acusarle  la  negligencia,  la  cual  no  había  habido  por 
su  parte,  porque  las  prorogaciones  y  suspensiones  que  basta  ahora 
se  babian  hecho,  las  habían  procurado  por  parte  de  S.  M.  como  yo 
sabia;  respondí  que  yo  diría  la  verdad  como  convenia  en  aquel  lu« 
ffar,  y  dije  que  yo  nunca  tal  cosa  babta  procurado  ñor  parte  de 
S.  If .  como  muy  bien  lo  sabian  los  sefiores  cardenales  Frenes  y 
Cresentio  que  estaban  presentes,  y  también  lo  sabía  Su  Santidad*. 
Que  en  Porosa  á  ellos  y  á  él  había  parecido  bien  la  suspensión  y 

Srorogacion  en  Bolonia  por  algunos  días,  para  <|ue  en  aquel  me- 
ío  se  pudiese  reducir  el  negocio  sin  escándalo  á  los  térmmos  que 
convenía,  pero  que  yo  nunca  hablo  de  parte  de  S.  M.  como  minis- 
tro, ni  Su  Santidad  como  pontífice  en  suspensión  ni  prorogacion, 
como  muy  bien  sabian  los  dichos  cardenales,  los  cuales  comproba- 
ron y  dijeron  que  yo  decia  verdad,  de  que  se  enojó  el  papa,  di- 
ciendo que  connivo  no  tenia  que  hacer  si  no  fuese  como  ministro 
de  S.  M.  Responai  que  fuese  como  Su  Santidad  mandase,  pero  que 
dejado  lo  pasado  aparte,  tenía  la  occasion  en  la  mano  para  reme- 
diarlo todo,  y  asi  le  suplicaba  que  lo  hiciese,  y  á  los  reverendísi- 
mos aue  estaban  presentes,  aue  no  diesen  lugar  á  dilación,  y  con- 
cluí aiciendo  que  ni  aprobaba  ni  reprobaba  la  respuesta  que  allí 
se  me  daba,  y  declarana  en  presencia  de  los  reverendísimos  y  los 
demás  que  se  hallaban  presentes,  que  no  entendía  qne  se  prejudi* 
case  en  cosa  alcuna  al  emperador  mi  se&or,  ni  al  Concilio  Je  Tren- 
te por  haber  oído  ni  recebido  dicha  respuesta,  y  con  esto,  hacien- 
do mi  acatamiento  me  salí,  dejando  á  Su  Santidad  bien  en  cólera, 
fisto  pasó  el  tercer  día  de  Pascua,  á  los  87  de  diciembre. 

£1  dia  de  Navidad,  entrando  con  el  papa  en  capilla,  hallé  en 
mi  Ingar,  que  es  el  primero  junto  á  la  silla  del  papa,  su  nieto  Ora- 
lío,  casado  con  hija  oastarda-  del  rey,  y  el  marqués  Dunsala,  her- 
mano del  cardenal  de  Guisa  cabe  él;  vinieron  aposta  con  sabiduría 
del  papa,  según  pareció  en  el  saceso,  yo  llegue  á  ellos,  y  me  les 
Tomo  ui  33 
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poié  daliaOB  ifrimado  á  la  sHIt  iA  papa»  llamando  al  embiiador 
da  Francia  cabe  mi;  luego  vino  un  mae«lro  de  cerimooiag  á  decir- 
me que  aquol  lof^r  ara  de  loa  doqoes,  no  de  los  embajadores,  y  asi 
qoe  debía  ceder  á  Oralío  como  á  daqoe  do  Castro.  Respondí  que 

noottiendía  aqoel  lenguaje,  y  tornándome  á  porfiar,  lo  envié 

En  esto  los  cardenales  París  y  Eiaolfo^  que  eran  asi^ 

teates  oabe  el  papa,  me  comenzaron  á  persuadir  que  lo  hiciese; 
raspoodilas  que  no  me  entendía  de  cerimonias  de  capilla,  pero  que 
estaba  en  el  lugar  qoe  había  estado  otras  veces.  Viendo  el  pápalo 
que  pasaba,  mostró  de  no  saberlo,  y  demandólo  al  cardenal  Ridol- 
fo,  el  cual  ae  lo  dijo.  El  papa  en  voz  alia,  dijo,  «yo  se  lo  diré:»  y 
volviéndose  á  mí  con  mucha  cólera,  me  dijo  qoe  no  tonismos  nos- 
otros por  duque  á  Oratio,  pero  qoe  lo  era,  é  yo  era  caballero,  y 
así  doDia  dar  lugar  á  los  auques;  respondí  que  tenia  por  duque  á 
Qratio  y  i  cualquier  otro  que  viese  en  estado,  y  que  lo  daría  flr* 
mado  de  mi  mano  si  Su  Santidad  lo  quería.  Que  era  verdad  que 
yo  no  era  duque,  pero  cuando  lo  fuese,  no  serta  el  segando  de  mt 
casa.  Que  yo  eitaba  allí  como  embajador  de  S.  M  ,  y  en  el  logar 
que  habían  estado  loo  otros  embajadores  é  yo  otras  veces,  del  cual 
nadie  me  apartaría  vivo.  £1  papa  comenzó  á  torcer  las  manos  yá 
dar  nalgadas  en  la  silla,  con  harto  poca  repulacion.  El  embajador 
de  Francia  se  fué  al  Evangelio,  y  Oralio  y  el  otro  marqués  al  pro* 
faoio,  habiendo  sentido  todo  lo  pasado;  é  yo  quedé  90I0  sin  com* 
potencia  hasta  el  cabo  de  la  misa,  y  sin  esperar  la  bendición  do 
Su  Santidad  ni  quererle  aguardar  para  le  acompaniar.  Me  salí  por« 
auo  so  quedase  sin  embajador  que  le  aeompaniase.  Dtjome  Riaol- 

lo  al  salir  que  aguardase  la  bendición ;  respondí (Aqm  lm¡ 

amti$iackm»8  qu$  tnemes  deber  omitir  por  dematiado  fuertes  y 
dufüs).  De  aquí  me  partí  á  Pombiin  ¿  los  SO  de  diciembre ,  ha- 
biendo despachado  correo  á  S.  M .  con  la  respuesta  de  los  de  Ro* 
Ionio  que  me  dio  el  papa ,  porque  pudiese  tornar  dentro  de  los 
veinte  dias,  y  saber  lo  que  S.  M.  ordenaba. 

El  cardenal  de  Guisa  se  nariió  á  los  3  de  éste  la  vuelta  de  Fer«> 
rara  y  Veoecía,  deja  acordada  la  liga  defensiva  con  el  papa  dees* 
ta  manera;  que  siendo  el  rev  acometido«  el  papa  le  valga  con  dios 
mil  infantas  y  trescientos  caballos,  y  para  esto  ha  de  hacer  vn  de- 
pósito de  dinero  en  Leoa  dentro  de  tres  meses;  y  si  lo  fuere  el  pa«- 
pa,  le  ha  do  valer  el  rey  con  veinte  mil  infantes  y  mil  caballos^ 

I  dentro  del  mismo  lieu^M)  ha  de  haoor  un  depóeito  de  dinero  es 
onecía;  para  aato  no  hay  nada  firmado  aun  mas  de  platicado. 


ma       t 


VII. 


PREGÓN  DE  ROMPIMIENTO  DE  LA.  PAZ  CON  FRANCIA. 
FECBA  EN  ZARAGOZA,  l.o  DE  ENERO  DE  1553. 


(Archivo  de  Siioaocas,  Estado,  leg.  4553  ) 


£1  Príncipe: 

A  todos  se  hace  saber  de  parte  de  la  Cesárea  y  Calólica  Ma- 
gesiad  y  del  principe  Nuestro  Scfior,  como  el  aQo  pasado  de  mil 

3QÍnienl08  cincuenta  y  uno,  estando  S.  M.  en  Alemania  enten- 
iendo  en  las  cosas  de  la  fé,  y  procurando  el  asiento  de  ellas,  y 
que  se  llevase  adelante  la  celebración  del  Concilio  que  con  tanto 
cuidado  S.  M.  ha  instado  y  solicitado,  poniendo  para  venir  á  con- 
segoirlo  á  su  imperial  persona  en  diversos  viages  y  trabajos,  el  rey 
de  Francia,  Enrique,  sin  haberle  dado  S.  M.  ocasión  ninguna  para 
ello,  estando  en  paz  y  amistad  con  él,  como  quedó  asentada  de  vi- 
da de  su  padre,  sin  hacerle  dar  aviso  de  quejas  que  de  S.  M.  tu- 
viese como  fuera  razón,  y  entre  príncipes  y  reyes  se  acostumbra, 
comenzó  á  traer  pláticas  con  algunos  principes  de  Alemania  para 
que  se  confederasen  con  él  é  hiciesen  guerra  contra  S.  M.,  y  así  se 
concertó  y  confederó  con  ellos  y  con  el  turco,  enemigo  de  nuestra 
Santa  Fó  católica,  contra  ella,  a  que  enviase  su  armada  en  dafio  de 
la  cristiandad,  y  principalmente  en  daño  de  los  reinos,  estados  y 
señoríos  de  S.  M.,  como  mas  cercano  al  peligro;  y  no  contento  con 
tratar  y  tramar  esto  por  medio  de  sus  criados  y  embajadores,  pro- 
curó de  hurtar  algunas  tierras  de  las  que  posee  S.  M.  en  el  Pia- 
monte,  y  yendo  diversos  navios  de  estos  reinos  á  Flandes,  y  vol- 
viendo de" allá  otros,  hizo  salir  muchos  navios  de  su  reino  arma- 
dos de  guerra  con  orden  que  los  combatiesen  y  lomasen,  como  lo 
hicieron  en  efecto,  en  que  se  perdieron  muy  grandes  cantidades 
de  dineros  y  mercaderías,  y  lo  mismo  mando  hacer  al  prior  de  Ca- 
pan, aa  capitán  general  en  el  mar  Mediterráneo  de  ciertos  navios 
V  gna  (jalera  qne  estaban  surtas  en  la  costa  de  Barcelona,  como  ya 
10  deben  (odv  entendido»  viniendo  con  engafio  y  disimalacioo  á 
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ejeculallo,  y  pasando  adelante  con  su  dañada  intención,  bizo  jan« 
tar  muy  poderoso  ejército,  yendo  en  persona  dentro  en  el  ducado 
de  Lorena,  que  es  un  hiio  de  la  duquesa,  sobrina  de  S.  M.,  y  le 
ocupó  y  usurpó  lodo  y  la  mitad  de  Metz,  que  es  del  imperio,  y 
juntamente  tres  ó  cuatro  plazas  del  dominio  de  las  tierras  bajas  de 
Flandes,  y  hizo  otros  muchos  daños  é  incursiones,  y  á  un  mismo 
tiempo  tomó  algunas  otras  tierras  en  el  Piamonte  por  encaño  ó  por 
dineros  que  recibió  á  los  que  las  tenian  en  guardas;  y  asimisaio  hi* 
zp  venir  el  armada  del  turco  tan  poderosa  como  habréis  entendido, 
la  cual  estuvo  en  la  costa  del  reino  de  Ñápeles,  esperando  que  él 
enviase  sus  galeras  con  algunos  rebeldes  de  S.  M.,  que  iban  en 
ellas  para  alterar  y  conmover  aauel  reino;  y  demás  de  esto  dio  fa* 
vor  y  calor  á  los  ue  la  ciudad  ae  Sena,  que  es  sujeta  al  imperio 
para  que  se  rebelase  contra  él  y  le  entregase  y  pusiese  su  gente 
dentro  de  ella,  usando  en  todo  esto  de  tales  térmmos  y  malos  mo- 
dos cuales  nunca  se  han  usado;  y  asimismo  procediendo  contra  los 
naturales  de  este  reino  de  Araron,  que  estaban  estudiando  en  h 
Universidad  de  Tolosa,  haciéndolos  buscar  y  echar  en  prisiones, 
como  á  todos  es  notorio,  y  haciendo  otras  vejaciones  y  malos  tra- 
tamientos á  los  vasallos  y  subditos  de  S.  M.  y  de  estos  reinos,  asi 
por  mar  como  por  tierra;  de  manera,  (^ue  aunque  la  inclinación  é 
intención  de  S.  M.  Cesárea  ha  sido  siempre  de  poner  paz  en  )i 
cristiandad  y  convertir  sus  armas  contra  los  enemigos  de  la  fé» 
viendo  que  por  tantas  parles  y  tan  poderosamente  el  dicho  rey  de 
Francia  se  ha  movido  contra  él  y  sus  tierras,  y  ayudádose  de  tan- 
tos enemigos  tan  conjurados  y  concertados,  y  movido  con  tan  jus- 
ta ocasión  como  son  los  daños  que  ha  hecho  en  sus  estados  y  tier- 
ras y  lo  que  tan  justamente  le  ha  ocupado  de  ellos,  no  ha  podido 
dejar  de  armarse  contra  ellos,  como  lo  ha  hecho  con  juntar  un  po- 
deroso ejército  y  procurar  de  dañar  al  dicho  rey  de  Francia  y  i 
sus  amigos  y  aliados,  como  á  perturbadores  de  la  paz  de  la  cris- 
tiandad y  dañadores  de  sus  romo?,  señoríos  y  vasallos.  Y  para  que 
venga  á  noticia  de  todos,  S.  M.  por  la  presente  declara  y  da  por 
sus  enemigos  at  dicho  rey  de  Francia,  Enrique,  y  á  sus  amigos, 
aliados  y  confederados,  de  cualquier  estado,  grado  ó  condición  que 
sean,  y  á  todas  sus  tierras  y  vasallos,  y  á  las'de  sus  amibos  y  alia- 
dos, para  que  se  le  pueda  hacer  guerra  por  mar  y  por  tierra,  por 
todas  aquellas  vías,  formas  y  modos  que  entre  enemigos  capitales 
declaraaos  se  suele,  puede  y  debe  hacer,  y  la  manda  pregonar  y 
publicar  en  este  reino  para  que  Uceando  á  noticia  de  todos  procu- 
ren de  hacer  al  dicho  rey  do  Francia,  y  á  todos  sus  amigos  y  vasa- 
llos de  él  y  de  ellos,  todos  los  daños,  incursiones  y  males  que  88 
pudieren  hacer  sin  entrar  en  sus  reinos,  sin  licencia  nuestra  6  de 
nuestro  capitán  general,  y  que  donde  quiera  que  los  hubieren  y 
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lidhrai  los  Inten  eomo  á  tales;  y  dt  iSMnlUd^  Koelicia  y  penni- 
sion  para  ello,  sin  qae  por  ello  hayan  de  incorrir  ni  incarran  en 
pena  ninguna,  y  manda  á  so  capitán  general  en  este  remo  y  á  to- 
dos los  oficiales  y  ministros  del  de  cpalqnier  estado,  grado  ó  con- 
dición que  sean  que  lo  hagan  publicar^  para  qae  esté  notorio  á  to- 
dos, como  la  gnerra  entre  S.  M.  y  el  rey  de  Francia  está  rompi- 
da, y  qne  ningqno  pneda  pretender  ignorancia  de  ello  agora  ni  en 
ningún  tiempo. 

Y  porque  aprovecharía  poco  pregonar  la  guerra  si  no  se  eje- 
eutasen  las  cosas  que  resultan  della,  entendiendo  aue  el  reino  de 
Francia  y  los  naturales  dól,  v  por  consiguiente  el  oicho  rey  y  sus 
aliados  y  sus  vasallos  y  sábaitos  reciben  muy  gran  provecho  y 
otilidad  del  comercio  que  tienen  con  los  naturales  de  este  reino,  y 
que  auitándoselesy  prohibiéndoseles  aquél,  vendrán  á  recibir  nota- 
bles aafios  para  hacerles  la  guerra  en  todas  las  maneras  que  se  pue- 
de, es  la  voluntad  de  S.  M.  y  de  S.  A.,  y  asi  lo  mandan  espresamen- 
le,  que  de  aquí  adelante  estén  cerrados  y  se  cierren  todos  los  puer- 
tos y  pasos  que  hay  entre  el  presente  reino  de  Araffon  y  los  reinos  de 
Francia,  y  las  tierras  de  sus  aliados  y  confederados  de  cualquiera 
estado,  grado  y  condición  que  sean,  y  que  ningún  natural  ni  ha- 
bitador de  este  reino  sea  osado  de  pasar  ni  llevar  ningunas  mer- 
caderías ni  otra  cosa  alguna  al  dicho  reino  de  Francia  ni  á  las  di- 
chas tierras  de  sus  aliados,  ni  menos  traellas  del  dicho  reino  de 
Francia  á  este  por  si  ni  ñor  tercera  persona,  sopeña  que  los  que  lo 
contrario  hicieren  estén  a  merced  de  S.  M.  y  de  S.  A.  y  sean  per» 
didas  todas  las  mercaderías  y  otras  cosas  que  asi  sacaren  de  estos 
reinos  ó  de  allá  trajeren,  y  lo  mismo  se  vieda  y  prohibe  á  los  va- 
sallos del  dicho  reino  de  Francia  y  de  sus  aliados,  con  los  cuales 
no  auiere  S.  M.  que  se  haga  comercio  ni  contratación  alguna, 
avisándoos  á  todos  que  se  ejecutarán  todas  las  dichas  penas  muy 
rigurosamente  contra  los  aue  hicieren  lo  contrario,  sin  remisión 
alguna.  Asimismo  manda  S.  M.  que  no  puedan  entrar  ni  entren 
en  este  reino  de  Aragón  ningún  francés,  bearnés  ni  gascón,  y  que 
si  aleuno  entrase  sea  preso  y  detenido,  y  la  persona  esté  á  mer- 
ced de  S.  M.  según  lo  ordenare  su  capitán  general  en  este  reino;  y 
para  la  ejecución  de  esto  manda  que  dentro  de' diez  dias  c|ue  se 
cuenten  desde  hoy  que  se  publica,  salgan  fuera  de  este  reino  de 
Aragón  todos  los  franceses,  nearneses  y  gascones  que  se  hallará  en 
él  si  no  fuesen  casados  ó  mostraren  que  ha  diez  años  que  viven  en 
el  reino,  esceptuados  también  los  molineros  y  pastores,  los  cuales 
quiere  S.  H.  que  en  esto  no  sean  comprendidos,  y  que  el  que  se 
bailare  en  este  presente  reino  pasados  los  diez  dias  pueda  y  deba 
ser  preso,  y  su  persona  esté  á  merced  de  S.  M.,  y  porque  haya 
drden  en  esto,  manda  S.  M.  que  todos  los  gascones,  beameses  ó 
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firancefies  qae  eDlraren  en  este  reino  paiados  loe  diohoe  diei  din, 

donde  qaiera  gue  faeren  hallados,  hayan  de  ser  presos  v  entrega- 
dos á  la  justicia  de  la  villa  ó  logar  mas  cercana  ae  donde  le  pren- 
dieron, Y  qae  aquél  avise  al  capitán  general  de  como  los  tiene  pi- 
ra qtie  él  cumpla  la  orden  que  de  S.  M.  ó  de  S.  A.  tuvieren  so- 
bre ello.  Demás  de  esto,  porque  del  comercio  ó  contratación  que 
hay  de  cambios  de  este  reino  para  los  de  Francia  se  signe  macha 
utilidad  á  aquel  reino,  y  el  rey  tiene  mas  forma  y  manera  de  ha- 
ber dineros  para  hacer  guerra  a  S.  M.,  queriendo  también  por  es- 
ta via  estorbarle  el  provecho  que  recibe,  pues  no  es  justo  que  de 
reino  ¿  quien  él  tiene  tanta  enemiga,  se  le  siga  ningún  frocto  ni 
comodidad,  manda  S.  M.  y  espresamente  vieda  y  prohibe  que  del 
dia  de  la  publicación  de  ésta  en  adelante  ningún  mercadiv  ni  tra- 
tante, ni  otra  persona  alguna  de  este  reino,  haga  cambio  ninguno 
de  ninguna  calidad  para  la  dicha  ciudad  de  León  de  Francia  por 
ai  ni  por  tercera  persona,  ni  menos  reciba,  acepte  ni  cúmplalas  le- 
tras de  cambio  que  de  ella  se  les  remitieren  ó  vinieren,  y  qae  de 
aqui  adelante  los  cambios  qae  se  remitian  á  la  ciudad  de  León,  sa 
remitan  ¿  la  ciudad  de  Besanzon,  donde  S.  M.  ha  mandado  y  or* 
denado  á  todos  sus  vasallos  que  pasen  el  trato  y  correspondencia 
que  tenian  en  León,  y  que  ninguno  sea  osado  de  hacer  lo  contrarío, 
sopeña  de  la  desgracia  de  S.  M.  y  de  d'>s  mil  ducados  y  la  per- 
sona á  merced  de  S  M.,  por  cada  vez  qae  lo  contrario  hiciere, 
todo  lo  cual  ha  mandado  pregonar  S.  M.  por  los  lugares  públicos 
de  esta  ciudad,  y  por  otros  lugares  que  se  acostumbra  en  este  rei« 
no,  para  que  llegue  á  noticia  ae  todos  j  ninguno  se  pueda  escosar 
ni  pretender  ignorancia.  Dado  en  la  ciudad  deSUragoza  el  1.^  de 
enero  de  1553, 
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EFECTOS  DEL  EMPERADOtt  EN  YÜSTE, 

ELEGIDOS  POR  SU  HIJO  DON  FELIPE  U. 

(Archivo  general  de  Simancáí,  teg.  nám.  43.) 

Sumario  de  lo  que  Acontan  las  cúsai  que  S.  üf.  i^aló  $$  U  guar- 
(fofwl  y  no  $e  tendieíen  de  los  bienes  de  Ynste. 

CÁMARA. 


La  piedra  filosofa) r •  .  ,  .  .  7.500 

Un  cofrecito  de  plata »  •  14.250 

Uua  bolsa  de  sirgo  morado  con  retratos 44.150 

Una  bolsa  con  un  retrato  de  la  duquesa  de  Parma.  .  .  4 .500 

Un  librillo  de  oro  con  retratos 24.957 

Las  bíedras  bezuar ; '  4S.^50 

Un  librillo  de  oro  coa  tres  cuadrantes,  dos  de  orO  y  ttOo 

de  plata ' 46.545 

Un  cuadrante  y  un  silvato  de  oro 5.544 

Un  cuadrante  de  oro  Como  polvorín. »  •  •  47.734  Vt 

Otro  cuadrante  de  oro,  redondo •  4.5O0 

Otro  cuadrante  dorado.. ,  t.tHO 

Otro  cuadrante  quebrado  y  dorado.  .  .  .  « %.250 

Otro  oomo  este «  ,  3.750 

Otro  como  librillo  dorado.  • «...  3.000 

Otro  plateado  y  dorado.  .  • 4.974 

Otro  pequeño  de  plata »  .  ,  4.056 

Otro  dorado,  con  armas  imporialet. 1.500 

Otro  de  plata  llano 4.500 

Otro  de  oro  de  sol •  .  .  .  3.4o4 

Otro  dorado 3.000 

Un  reloj  de  arena,  de  ébano t04 

Un  cuadrante  de  plata t.)50 

Otro  cuadrante  dorado »  .  •  •  4.300 

Un  cofrecillo  coft  antojos  de  camino S.557 

Una  tabla  de  las  palabras  de  la  consagración 15.500 

Un  libro  de  mano  del  Gavallero  determloado,  lluolna* 

do,  en  francés.  (No  esta  tasado.) 
Un  libro  intitulado  Boheoio.  (Ídem.) 

Otro-  intiiulado  AstroDooMcum  Cessfti.  .<*..,».  '  9»87B 
Otro  libro  del  GotoUero  delermimtdo»  en  romadee.  (Mo 

ae  laaó.) 
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Otrw  dos  libros  en  franoés,  de  moldoyde  meditteioot 

(ídem.) 
Dos  BoDOcios.  (ídem.) 
Uu  libro  de  mano  de  Santa  Graz«  de  astronomía,  y  este 

Ta  tasado  con  el  de  Pero  A.piano. 
Otro  de  la  jornada  á  Alemania  del  comendador  mayor. 

(No  se  tasó.) 

Otro  de  pergamino  de  dibujos  y  patrones 7.500 

Los  Comentarios  de  César  en  italiaoo.  (No  se  tasó.) 
Un  paño  con  cuadernos  de  la  coronice  de  Florian. 

(ídem.) 

Un  almonadilla  de  olores 45.000 

Dos  breviarios  romano  y  de  San  GerÓDimo*  y  nn  oficio 

de  la  Semana  Santa.  (No  se  tasó.) 

Un  misal  pequeño 3.400 

Unas  horas  iluminadss 3.400 

Dos  saeterios  pequeños T¡t 

Un  libro  de  memoria,  de  oro • %M0 

Una  sortija  con  piedra  de  restrañar  sangre 7.500 

Otra  de  la  misma  TÍrtnd,  engsstada  en  oro 45.000 

Dos  brazaletes  y  una  sortija  de  oro  y  otra  de  hueso.  •        40.024 

Una  piedra  azul  para  la  gota 1.125 

Un  cuadrante  de  plata 44.250 

Otro  dorado  con  unos  antojos 2.625 

Un  estuche  con  ocho  piems  de  geometría 4.425 

Un  compás  de  hierro. .  .  . ' 487 

Otro  de  hierro  con  su  regla 4.425 

Una  pluma  y  dos  dedales  para  las  uñas 466 

Un  rosario  de  madera  con  cruz  y  medalla  de  oro 2.250 

Diez  cuentas  esculpidas  con  cruz,  medalla  y  sortija  de 

oro 6.750 

Una  cadenilla  de  oro  con  una  cruz 6.623 

Otra  con  el  ioson  de  oro  y  una  cinta  roja.  (Esta  tiene 

S.  M.  y  no  la  ha  pagado.) 24.963 

La  orden  pequeña  del  tusón  con  cordón  negro 3.424 

Otro  tusón  con  una  cinta  de  seda  negra.  (Tiónele  S.  M. 

y  no  lo  ba  de  pagar.) 
La  orden  srsnde  del  tusón.  (ídem.) 
Cuatro  calmes  y  cuatro  es^sTones  de  oro.  (Idem^ 
Otro  collar  de  diez  y  ocho  eslávones  y  callues.  (Tiénelo 

S.  M.ynolo  ha  pasado.) 52.346 

Un  libro  de  mano  ae  la  dicna  órdeo.  (Entregóse.) 
Una  tabla  con  crucifijo  iluminado.  (Tomólo  en  Yuste  el 

señor  Luis  Quijada,  y  quemóse.) 
Una  tablilla  de  Nuestra  Señora^  que  era  de  la  empera* 

triz  Nuestra  Señora •  •  .  .  •         4.500 

Un  crucifijo  de  madera  con  que  murieron  SS.  Mil •»  y 

unas  deciplioas.  (No  se  tsssó.) 

Dos  dagas  y  una  espada  con  su  talavarte.  ^ 4.875 

Dos  libros  de  devociones,  de  mano *  .  •  •         3.750 

Una  oarta  de  marear,  como  libro  que  dio  el  nrlncipe 

Doria 9.375 


üo  estoche  con  do0  eompasM 187 

Uaa  caja  con  cuatro  compases  de  hierro  y  latón.  .  •  •  750 

Uoa  pluma  de  plata • 410 

Una  carta  de  Italia,  de  papel.  (No  se  tassó). 

Otra  de  la  discrcpcion  de  fispana.  (ídem). 

Dos  envoltorios  de  cartas  de  pergamino.  (ídem). 

Cuatro  pinturas  de  certificaciones.  (ídem). 

Una  carta  general  de  la  discreción  de  Alemania.  (ídem). 

Otra  de  Flandes.  (ídem). 

Otra  de  Alemania  y  Hungria.  (ídem). 

La  pintura  de  Renti.  (ídem). 

Otras  dos  chiquitas  de  Constan tinopla.  (ídem). 

Una  escritura  de  las  tablas  de  dimensión.  (ídem). 

Una  bolsa  de  terciopelo  negro,  de  papeles  que  lletó  el 
señor  Luis  Quijada.  (ídem). 

Una  medida  de  geometria.  (ídem). 

El  arcabuz  que  era  de  S.  M.  y  aderezos  del.  ....*..  750 

Una  ballesta  con  sus  gafas  y  aparejos.  (Tiénela  S.  M. 
y  no  la  ha  pagado) 7.500 

La  capilla  pequeña  de  plata  en  que  hay  un  crucifijo,  un 
cáliz  con  patena,  un  ostiario»  dos  vinajjeras,  dos  can- 
deleros,  una  fuentecica»  una  palmatoria  que  sirve  de 
candelera 57.034 

Un  libro  de  pergamino  de  mano,  iluminado,  de  la  missa*       39.750 

Otro  iluminado,  de  mano,  historiado 52.500 


BARBEROS. 


Dos  espejos  de  cristal  y  un  cristalino 37.500 

Dos  estrolabios 6.000 

Un  anillo  astronómico 3.750 

Tres  pares  de  antojos  de  cristal  de  montaña 4.425 

Doil  estuches  con  herramienta  para  las  uñas  y  otros  dos 

para  los  pies 750 

Tres  almobadillas  chiquitas  de  olores.  (No  se  tassó). 

PANATERIA. 

Dos  braseros  de  plata  para  calentar  la  vianda.  .  .  •  38.908 

Dos  volas  de  plata  juntas  para  llevar  á  caca  duraznos.         S.635 

La  cava. 


Dos  brocales  de  plata  con  sos  tornillos  para  botas  de 
vino 4.772 

Tres  cañutos  de  plata  con  que  S.  M.  tomaba  el  caldo  y 
dos medidu  de  onzas 4.828 


III6TO0A  M  «tAÜA. 


SAUgCRU* 

Dos  platos  para  servir  lechonef,  da  plata.  *••••••       66 .24(^ 

DEL  CARGO  BE  GUARDA-JOTAS. 


Una  cruz  que  dio  el  cardenal  de  Trento •  »  •  •       S5.747 

Otra  cruz  de  oro  pequeña  con  lignum  crucia 4.845 

Una  custodia  de  oro,  y  dentro  una  medalla  de  Nuestro 

Señor,  de  metal. . • 5.690 

Un  pedazo  de  unicornio.  (No  se  tassó,  y  h&se  de  ver  lo 
que  vale). 

Una  pintura  de  la  Trinidad*  de  Ticiano '75.000 

Otra  grande  de  Cristo,  que  lleva  la  cruz.  (Esta  quedó  en 
Yuste). 

Otra  de  Cristo  crucificado.  •  •  • •  •        44.t50 

Otra  de  mano  de  Ticiaoo,  en  piedra »  de  Cristo  azota- 
do, con  Nuestra  Señora 37.500 

Otra  de  Nuestro  Señor,  que  lleva  la  cruz,  con  otra  imi- 

geo  de  Nuestra  Señora.  ¿ 37.500 

Otra  pintura  de  Nuestra  Señora»  de  mano  del  Ticiano.         7.500 

Otra  de  ^fuestro  Señor,  Sobre  tela 7.500 

Dos  tableros  pequeños  de  ébano,  de  Nuestro  Señor,  y 

otras  figuras 75.000 

Un  retrato  del  emperador  y  emperatriz,  en  tela 44.250 

Un  retrato  del  emperador,  armado,  en  tela 5.625 

Olra  pintura  en  tela  de  la  emperatriz.  .«••••»••  7.500 

Otro  retrato  de  la  reina  de  Inglaterra,  en  madera.  .  «  37.500 
Un  retrato  en  tabla  con  cuatro  niios  del  rey  de  Prancta*  3.750 
Una  pieza  pequeña  de  tapiceria  de  oro  y  seda».  •  «  •  •  44  «250 
Un  tablero  de  madera  con  nueve  medaflaB  de  oro  y  un 

camafeo 434.060 

Dos  astrolabios  de  cobre  y  tina  sortija  y  libro.  •  •  •  •  •  62.500 
Una  pintura  en  tabla  del  Santísimo  Sacramento.  .  .  .  5.000 

Dos  libros  grandes  de  pinturas  de  las  Indias.  (No  se  ta- 
saron). 
Otro  libro  menor  de  lo  mismo.  (ídem). 
El  reloj  grande  que  tiene  Juanelo.  (ídem). 
Otro  de  Cristal  que  hizo  2oanelo«  (ídem). 

Otro  llamado  el  Portal. « 66.f  50 

Otro  llamado  el  Espejo 63.750 

Tres  relojes  pequeños  para  traer  en  los  pechos 44 .250 


COSAS  DEL  CARGO  DE  GUARDA-JOTAS. 

Tres  colchas  do  plunuí  de  Iftdtai.  (No  te  lanroft)* 
Otraados  colchas  de  pluma»  cubiertas  de  tafetán*  (Idtm). 
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PANATERIA. 


Veinte  y  caatro  tablas  de  manteles  de  damasco.  .  .*  •* .  90.000 

Gioco  cofres  á  la  manera  de  Flandes 7.500 

Dog  cajas  blancas  de  madera f  .429 

Una  rapa  con  su  cuchillo ^Oíi 

Una  caldera  de  azófar ^^1 


FURRIBRIA. 


Una  estufa  de  metal  con  su  aparejo 7.650 

Un  frasco  de  hierro  papa  aceite r 40i 

Otro  para  mostaza,  es  de  estaño 470 

Una  mesa  de  nogal  oonsas  pies 4.425 

Dos  bancos  de  nogal.  .  •  .  • 680 


GWA. 


Nueve  barriles  de  vino •  •  »  .  3.672 

Un  cáütaro  de  cobre.  (46  y  medio  reales  se  tasó). 

Un  cubo  como  herrado 459 

Desmedidas  do  esta  ño 535  '/ 

Una  caldera  de  cobre  para  enfriar  vino 867 

Cinco  embudos  de  cobre. .  « « 867 


COCINA. 

Nueve  formas  de  metal 1 2.250 

Las  piezas  de  moldura  para  hacer  gtleacoa  loa  maDiloa 

de  las  nueve  formas.  (No  so  tasaron). 
Dos  mangas  para  gíleas.  (Ídem). 

Dos  calderas  grandes  de  azófar 2.250 

Un  candelero  de  azófar «  .  .  .  .  54 

Una  bolsa  con  tornasol 204 

Cuatro  barriles  para  vinagre  y  agraz 846 

Dos  cofres  para  plata  do  Flandes.  •  .  • 6.000 

Dos  hachas  de  hierro  y  tros  caohilloe.  • 470 


4.945,212 


* 

Soma  todo  lo  que  como  está  dicho  S.  M.  ha  mandado 
quo  se  le  guardo  do  losdiohos  bienes  de  Yuste,  como 
arriba  va  dioho  y  declarado,  un  cuento  nueveoientoa 
y  cuarenta  y  cinco  mil  y  ducientos  y  doce  mrs„  sin 
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las  eotts  que  va  dicho*  qoe  no  están  lasadas  y  otras 

qne  tiene  S.  M.  quo  no  ha  pagado 1 .945,Í42 

Todos  los  bienes  qae  al  presento  liay  on  ser  de  los  del 
dicho  monesleno  de  luste,  contando  los  que  arriba 
están  escríptoPy  montan  3.645,294  y  medio,  y  descon- 
tados delloslos  dichos  4.045,242  que  montan  los  bie- 
nes arriba  contenidos,  que  S.  M.  n.i  mandado  guar- 
dar, restan  líquidamente  4 .670,082jr  medio.  ....    4.670,082  7t 

Guando  S.  M.  mandó  poner  casa  al  señor  don  Juan»  or- 
denó se  le  diesen  de  los  dichos  bienes  de  Yuste  cier- 
ta quantidad  de  tapicería  y  otras  cosas,  cuya  paga 
mandó  fuese  á  su  cargo  en  lo  qaal  monta 

Monta  todo  lo  contenido  en  los  bienes  que  estaban  en 
Simancas  según  el  invoutario  y  tasación  que  se  hizo 
áltimamento  dellos,  sin  los  quo  no  están  tasados,  oo« 
mo  abajo  se  a  puntará 44.274,864 

Dejóse  de  tasar  en  esta  tasación  de  Simancas  un  Hércu- 
les de  bronce,  el  cual  Tísto  por  Pompeyo»  escultor 
de  S.  M.,  lo  tasó  en  '450  ducados %  •        56,250 

También  hay  algunos  mapamundis  y  cartas  de  marear 
por  tasar. 

De  lo  que  dice  Juanelo  del  estrolabio  de  Simancas.  . 
(Parece  estar  incompleto,  y  en  su  lugar  se  halla  el 

memorial  que  se^opia  d  continuación,  el  cual  está  en 

medio  pliego  separado  y  de  marca  mas  pequeña  que  los 

dos  en  que  está  la  relwion  que  antecede). 


MEMORIAL 

DE  LAS  COSAS  QÜB  S.  M.  MANDO  SB  UBVASEIV  A  PALACIO  PARA 
VERLAS,  DE  LAS  QUE  ESTARAN  EN  LA  FORTALEZA  DE  SlMANGAS, 
QUE  ESTARÁN  SEÑALADAS  CON  UNA  CRUZ. 


Una  imagen  de  Nuestra  SeSora,  de  plata  dorada,  con  Huestro  Se- 
ñor en  brazos  y  con  sa  diadema  y  corona,  que  pesó  todo  treinta  y  nn^ 
To  marcos  y  siete  onzas. 

Un  Sanct  Hierónimo  de  plata  dorado,  con  un  chapeo  y  un  leon,y 
un  libro,  que  pesó  yeinte  y  seis  marcos  y  una  onza. 

Un  Sanct  Francisco  de  plata  dorado,  con  una  diadema  y  on  cruci- 
fijo, que  pesó  veinte  y  ocho  marcos,  siete  onzas  y  cuatro  oobatas. 

Un  Sanct  Miguel  con  nn  diablo  á  los  pies,  con  dos  alas,  y  nna  maña- 
na y  una  lanza,  todo  de  plata  dorada,  que  (fosó  treinta  y  nueve  marcoi 
y  cuatro  onzas. 

Una  imagen  de  Santo  Domingo  de  plata  dorada,  con  nna  diadema 
y  un  ramo  en  la  mano,  que  peso  veinte  y  seis  marcos»  cinco  onzas  y 
seis  ochavas. 
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Uúa  imagen  de  Banol  Gabriel  con  doe  alas  de  plata  dorada,  que  pe- 
tó cuarenta  marcos  y  tres  onzas. 

Otra  imagen  de  un  ángel,  con  dos  alas  de  plata  dorada,  que  pesó 
trece  marcos,  dos  onzas  y  dos  ochavas. 

Otra  imagen  de  otro  ángel  de  plata  dorada,  con  dos  alas,  que  pesó 
dbce  marcos,  siete  onzas  y  siete  ochavas. 


IX. 


RELACIÓN  DE  LAS  EXEQUIAS 

QOB  nUPB  11  HBO  EN  BBOSBUS  POk   EL  ALHA  DI  SU  PADKB,  Bü 

%9  OK  DiaBHBEB  J>B    1558. 

(Archifo  general  de  Simancas  ^  Estado,  legajo  517.) 

Miércoles  tS  de  Diciembre  de  58,  á  la  noche,  vino  la  magostad 
del  rey  Felipe  á  Bruselas ;  jueves  á  los  29  comenzaron  los  oGcíos 
funerales  por  Carlos  V  ,  su  padre ,  los  cuales  hizo  tan  suntuosa* 
mente  cuanto  era  digno  se  hiciesen  por  tan  grande  é  insigne  prin- 
cipe, y  dignos  de  tal  y  tan  buen  hijo,  que  mostró  en  su  muerte  lo 
mucho  (|ue  le  habia  amado  viviendo. 

Salieron  antes  las  dos  horas  después  de  medio  dia  de  palacio,  el 
cual  estaba  todo  colgado  de  negro;  á  la  puerta  de  la  capilla  de 
dicho  palacio,  sobre  un  paño  negro  que  estaba  coleado,  y  por  medio 
de  dicho  paño,  habia  un  pedazo  de  terciopelo,  asi  como  sale  de  la 
pieza\  entero;  sobre  este  pendía  un  escudo  grande  con  las  armas 
imperiales  y  el  Toisón.  A  la  puerta  principal  ae  palacio  estaba  otro 
escodo,  por  la  misma  orden  y  manera,  y  otros  dos  enla  iglesia;  uno 
á  la  puerta  y  otro  en  el  altar  donde  se  decía  la  misa,  la  cual  cele- 
bró el  obispo  de  Lieja,  hermano  del  marqués  de  Vargas. 

El  moao  de  proceder  fué  en  la  manera  siguiente:  Desde  pala- 
cio hasta  la  iglesia  estaba  hecha  una  calle  cerrada  con  vallas  de 
una  parte  y  otra  porque  no  atravesase  gente  ninguna  que  pudiese 
impedir  á  los  que  iban  de  ordenanza.  Arrimados  á  dichas  valias 
.estaban  los  de  Y  illa,  con  sus  antorchas  encendidas ,  por  su  orden 
todos  los  oficios  que  acá  llaman  Guildes  y  en  España  cofradías, 
eran  buen  número,  que  pasaban  de  3,000. 

En  palacio  se  j  untaron  todos  loe  se&ores  grandes  y  pequeños,  y 
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lodk»  los  criados  dd  emporador  y  pentkmarios,  y  los  dd  Bey,  ia 

jasticia  del  pueblo ,  y  todos  los  principales  y  los  de  los  Estados. 

Vinieron  asimismo  todas  las  órdenes  y  clerecía  del  pueblo, 
todos  los  abades  y  obispos ;  puestos  en  orden  comenzaron  ¿  man- 
dar que  caminasen  en  procesión;  salieron  las  cruces  de  la  Iglesia 
mayor  delante,  como  guiones,  y  los  monacillos  por  su  ordenanza 
con  ella,  á  cada  uno  dieron  su  vela  de  cera. 

Luego  siguieron  las  órdenes,  procediendo  cada  una  por  su  an- 
tigüedad, los  frailes  de  todas  ellas  revestidos  de  sus  munizas,  ca- 
sullas, almáticas  y  pluviales,  y  de  todo  lo  mas  rico  que  tenian. 

De  la  misma  manera  fueron  los  clérigos  de  todas  las  parroquias, 
capellanes  y  canónigos  de  la  Iglesia  mayor,  los  cantores  de  la  ca- 
pilla del  rey,  los  capellanes  con  muy  ricas  pluviales ;  los  abades  y 
obispos  vestidos  de  pontifical,  eran  fasta  veinte  mitras,  doscientos 
pobres  vestidos  de  luto,  cada  uno  su  antorcha  en  la  mano  encendi- 
da, en  ella  dos  escudos  con  el  águila  imperial,  uno  que  guardaba 
adelante,  otro  atrás.  Tras  de  astos  iban  los  juristas  advocatos  y 
procuradores  todos  de  luto.  Los  deputados  de  todos  estos  Estados. 
Los  presidentes  de  la  Cámara  de  Cuentas  y  los  oidores  deltas, 
el  chanciller  de Bravanle  y  los  de  W Chancilleria,  el  Drosarly  pre- 
voste,  la  casa  de  S.  M.  Los  oficiales  de  manos  de  la  caballeriza  y 
loi  demás  ayudas  de  furrieles  y  furriel,  las  ayudas  de  ofiieios  de  la 
casa,  las  ayudas  pensionarlos  déla  magostad  imperial,  los  porteros, 
los  alguaciles,  los  aposentadores  de  la  casa,  los  gefes  de  oficios 
de  la  Casa  Real,  los  gefes  pensionarios  de  la  magostad  imperial, 
los  médicos  y  turujanos  de  ia  casa,  los  médicos  y  zarojaBos  de 
cámara,  las  ayudas  de  cámara,  guarda-joyas  y  guardu^ropa,  los 
pagos  del  rey*con  su  ayo  capellán  y  ayuda,  los  costilleros. 

Los  gentiles  hombres  de  la  casa  de  S.  M.  Los  gentiles  hombres 
pensionarios  de  la  Magostad  del  emperador:  los  centiles  hombres 
de  la  boca,  los  gentiles  hombres  pensionarios  de  la  boca  del  em« 
perador.  Los  trompetas  y  alabarderos  con  sus  banderas  desplega- 
das, y  al  contrarío,  no  rey  de  armas  con  la  cota  de  armas  del  ea« 
pera^r,  con  otros  dos  á  los  lados,  á  mano  derecha  el  uno,  por  sir* 
viente  del  país  de  Heoao,  á  la  izquierda  el  otro,  por  el  país  de 
Artois. 

Sacáronse  97  estandartes  y  cornetas,  y  Si  caballos  muy  bien 
aderezados,  cada  uno  con  sus  colores  y  armas  y  devisas.  A  cada 
caballo  guiaban  dos  caballeros,  cada  uno  le  tenia  de  su  parle  de 
un  cordón  negro  echado  á  la  brida.  Asimismo  sacaron  una  nave 
muy  rica  que  significa  la  conquista  de  las  Indias,  dentio  de  ella 
las  tres  virtudes  y  muchos  estandartes  y  cornetas,  guiábanla  dos 
ffrífos  marinos.  Junto  de  ella  iban  las  dos  columnas  de  Hércules, 
las  cualeí  gaiiban  do»  eletates  marliuMt  y  lias  de  eUoi»  eo  m^ 
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dio  kt  oohiaaas,  m  Dalfis,  todo  ello  muy  al  naibral*  Ibaa  tan 
conUgoas  las  columnaa  é  la  nao,  qua  parada  que  ella  misna  lea 
daba  eabo;  todo  tan  oaloral,  que  fué  coaa  BMiy  da  ver,  Eo  torno 
de  la  nao,  estaban  pintadas  todas  las  jornadas  y  trianfos  de  la  Ma« 
gestad  Cesárea,  asimismo  habia  muchas  letras  en  ellos  y  en  lea  es- 
tandartes. 

Las  copetas,  estandartes,  caballos  y  laa  demás  ínaignias,  fue- 
ron repartidos  por  la  orden  que  sigue: 

La  oorneta  de  colorea,  don  Pe^ro  de  la  Cerda.  El  goion  de  co- 
lores, Mr.  de  Castro.  La  tarjeta  y  yelmo  de  Justa,  jttataa.  Prdaper^^ 
de  Lalam  y  den  Juan  de  Castilla. 

£1  navio  y  las  columnas  de  Hercúlea,  y  el  oaballo  de  Jasta» 
cubierto  haata  el  suelo,  con  sus  colores,  Franoisco  Marlea  y  Anto- 
nio de  Bersille. 

El  grande  estandarte  de  colores,  Stéfano  de  Oria. 

Los  gentiles  hombres  de  la  cimara  del  emperador,  los  señores 
do  titulo,  barones,  condes  y  marqueses,  un  rey  de  armas  con  cota 
del  imperio  á  la  mano  derecha «  otro  con  laa  armas  da  Brabante,  y 
á  la  izquierda  otro  de  Flandes. 

El  caballo  de  Flandes,  don  Juan  Mausino  y  Gueo  4^  Bert.  La 
bandera  de  Flandes,  Felipe  de  Lanoy. 

£1  caballo  de  Goeldres,  don  Pedro  de  Rainoaa  y  SUe,  La  ban- 
dera de  Gueldres,  Mr.  de  Champaña. 

£1  caballo  de  Bravante,  don  Juan  Nufio  de  Portugal  y  Cbar« 
ran.  La  bandera  de  Bravante,  don  Garoia  Sarmiento. 

El  oaballo  de  Borgofia,  Juan  Bautista  Joarto  v  Charles  de  Ar- 
mas Pogf.  La  bandera  de  Borgofia,  Héctor  Espiaola. 

Bl  caballo  de  Austria,  don  Martin  de  Goni  y  Andrés  Bacanora. 
La  bandera  de  Austria,  don  Juan  Tavera. 

Un  rey  de  armaa  con  su  cota  de  armas  del  imperio;  á  los  dos 
lados  etroa  dos,  á  la  derecha,  con  las  armaa  de  Austria,  á  la  ia^ 
qnierda,  con  las  armas  de  Borgoña. 

£1  caballo  de  Cdrdoba,  Mr.  de  Saxie  y  don  Felipe  de  Silva. 
La  corneta,  Lebio  de  Oria. 

El  caballo  de  Cerdefia,  don  Carlos  de  Mallaao  y  Charles  Bau- 
demov.  La  corneta  de  dicho  reino,  don  Pedro  Manuel. 

El  caballo  de.  Sevilla,  Moa  de  Mol  y  Mr.  de  Maumon.  La  cor- 
neta»  el  ooade  do  Salma. 

El  caballo  de  MaUorco,  don  Diego  de  Rojea  é  Juan  de  Braik* 
sion.  La  corneta,  don  Gonzalo  Chacón. 

El  caballo  de  Galicia,  don  Pedro  de  Valaaco  y  Barambarque. 
La  bandera,  don  Juan  de  Avalas  de  Aragón. 

£1  caballo  da  Yalanoia,  don  Jeaepe  <m  Aoofta  y  Felipe  de  Be- 
nicort.  La  bandera,  doa  Roda|0  da  llmaaa» 
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El  caballo  de  Toledo,  doo  Francisco  Manríqae,  caballeriio,  y 
Charles  de  Lonsan.  La  bandera,  Mr.  de  Hingonal. 

£1  caballo  de  Granada,  Gome^  Jerez  de  las  Harinas  y  Geróni- 
mo de  Mol.  La  bandera,  Antonio  de  Velasco. 

El  caballo  de  Navarra,  don  Luis  de  ia  Cerda  y  Juan  Basiin  de 
Nobega.  La  bandera,  Mos  del  Pexeten. 

El  caballo  de  Jerusalen,  Arunt  de  Ghrinunghen  y  Felipe  Bran- 
donsere.  La  bandera,  don  Luis  de  Ayala. 

El  caballo  de  Cicilia,  don  Felipe  Manrique  y  Jaques  de  Juá- 
rez. La  bandera,  Mr.  de  Sobrenon. 

El  caballo  de  Ñápeles,  don  Luis  Brique  y  Felipe  Escanova.  La 
bandera,  Garcilaso  Puertocarrcro. 

El  caballo  de  Aragón,  Juan  ite  Herrera  y  Guillaume  Insartel 
La  bandera,  Mr.  de  Baos. 

El  caballo  de  León,  don  Pedro  Bazan  y  Felipe  de  CorUYÍlla. 
La  bandera,  don  Francisco  de  Mendoza. 

El  caballo  de  Castilla,  don  Juan  Vibero  y  Fierre  de  Merbeque. 
La  bandera,  Mr.  Straogoier. 

Dos  reyes  de  armas  con  cotas  de  armas  del  emperador. 

El  estandarte  general  con  las  armas  del  imperial,  el  conde 
Fuensalida. 

El  guión  con  las  armas  imperiales,  el  vizconde  de  Gante. 

El  caballo  cubierto  todas  las  bardas  de  brocado  con  las  armas 
del  emperador,  don  Pedro  de  ülloa  y  Mos  de  Berten. 

El  grande  estandarte  del  imperio,  el  conde  de  Policastro. 

£1  caballo  con  ia  cubierta  de  brocado  hasta  el  suelo,  con  las 
armas  del  emperador,  don  Pedro  de  la»  Rueles  y  don  Camilo  de 
Correjo.  La  gran  cometa  cuadrada  con  las  armas  imperiales,  el 
conde  de  Castellar. 

Los  cuatro  cuartos  del  escodo,  el  marqués  de  Cerralbo,  el  con- 
de de  Bus,  el  conde  do  Cruna  y  el  conde  de  Rivadavia,  todos  coa- 
tro  cuartos  juntos,  el  duque  de  Seminara  y  yelmo  con  su  lumbre, 
i  la  mano  derecha,  á  la  izquierda  del  escudo  doble  con  su  corona, 
el  duque  do  Atri. 

La  espada  de  armas,  el  principe  de  Asculi.  La  cota  de  armas, 
el  principe  de  Salmona. 

Los  maceres,  tres  reyes  de  armas  con  las  armas  imperiales. 

El  caballo  con  lasa  de  terciopelo  negro  hasta  el  suelo,  y  su 
banda  de  raso  carmesí,  don  Manrique  de  Lara  y  don  Carlos  Veo- 
temille. 

El  collar  de  la  orden,  el  conde  de  Xoarzemberg. 
El  cetro  imperial,  el  marqués  de  A^uilar. 
La  espada  imperial,  el  duque  de  Villahermosa. 
El  Mundo*  el  principe  de  Oiinge. 
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La  corona  imperial,  harto  rica,  don  Antonio  de  Toledo,  prior 
de  San  Juan. 

Los  mayordomos,  el  conde  de  Olivares,  el  marqués  de  las  Na- 
vas, mayordomo  mayor,  el  duque  de  Alba,  el  Tusón  de  oro,  su  Ala- 
gestad  Real,  y  á  la  mano  derecha,  que  levantaba  la  falda,  el  duaue 
Rico  de  Brunsvi^,  y  á  la  izquierda,  el  duque  de  Arcos,  la  falda 
atrás  llevaba  Rui  Gómez,  conde  de  Melito,  el  duaue  de  Saboya  so- 
lo, y  capirote  por  la  cabeza,  como  el  rey,  llevábase  él  mismo  su 
falda. 

Los  caballeros  de  la  Orden  del  Tusón,  iban  dos  á  dos. 

Los  tres  oficiales  de  la  Orden,  contralor,  tesorero  y  grafier. 

£1  consejo  de  Espafia  y  regentes  de  las  provincias  y  reinos. 

El  consejo  de  Estado,  privado  de  estos  estados. 

Los  del  Consejo  de  Finanzas.  Bureo. 

El  teniente  de  los  archeros,  y  archeros. 

Otras  personas  que  entendían  en  que  se  guardase  el  orden. 

Embajadores  del  emperador,  Portugal  y  Yenecia. 

Ksta  fué  la  órden^  aue  se  tuvo.  Los  embajadores  fueron  en  su 
plaza.  Por  la  misma  óraen  vinieron  viernes  a  la  misa,  pero  sin  la 
clerecía,  y  sin  caballos  y  sin  las  demás  insignias,  porque  la  vigilia 
quedaron  en  la  Iglesia,  la  cual  estaba  tan  bien  adornada,  como 
para  semejante  aclo  se  requería,  toda  colgada  de  paQo  negro,  y 
sobre  él,  por  lo  alto,  terciopelo;  estando  4itajada  la  capilla  mayor 
de  dicha  Iglesia,  y  cerrada  por  todo  él,  de  manera  que  nadie  pu- 
diese estar,  sino  los  aue  convenia  que  entrasen,  y  todo  el  labla- 
mento  estaba  tefiido  ae  negro. 

Bajo  del  altar  buen  espacio  estaba  hecho  un  cadalso  grande  del 
alzar  que  la  altura  del  templo  sufría  á  modo  de  castillo  todo  lleno 
de  candeleros.  El  chapitel  del  le  abrazaban  tres  coronas ,  á  lo  es- 
tremo del  alto  del  estaña  la  del  imperio.  Pusiéronse  en  él  cerca  de 
tres  mil  velas  de  cera  de  á  libra,  ultra  las  antorchas  que  estaban 

Eor  los  cuatro  cantos  de  dicho  cadalso.  Bajo  de  él  estaba  una  tum- 
a  grande  cubierta  con  un  paño  de  brocado  negro,  rico,  á  lo  alto 
de  los  palios  colgados.  Todo  en  torno  habia  una  galería  de  cande- 
leros  y  era  cosa  agradable  á  la  vista  verlos  iodos  arder  sus  cande- 
las! A  las  gradas  de  la  iglesia  hicieron  un  tablado  por  do  entrasen 
los  caballos,  y  por  el  cuerpo  de  la  iglesia  otro  por  do  pasasen  de 
una  parte  á  otra,  y  por  la  manera  qne  vinieron  en  la  procesión  los 
llevaron  á  ofrescer  con  todas  las  demás  insignias.  Después  hubo 
prédica  en  francés,  buena.  Acabáronse  los  oficios  á  las  dos  horas 
después  de  medio  dia  y  con  ellos  se  cumplió  con  Carlos  V.  Sea 
en  el  cielo. 
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PARTE  TERCERA. 

BVAD  HOBBBIVA. 

DOMINACIÓN  DE  LA  CASA  DÉ  AUSTRIA. 


LIBRO  I. 
REINADO  DE  CARLOS  I.  DE  ESPAÑA. 

CAPITULO  XVIII. 

HBJlCa.— EL  PEBII. 

HERNÁN-CORTÉS.— FRANCISCO  PIZARRO. 


Descubrimientos  del  Nuevo  Mundo  después  de  la 
muerte  de  Colon. — Vasco  Nuñez ,  Ponce ,  Gnjalva, 
Velazquez.^HERifAN  Cortas. — 9u  patria,  educa- 
ción y  juventud.— Sale  de  Cuba  á  la  conqui.ita  de 
Méjico.— Buques  y  hombres  qu«)  llevaba.— La  isla 
de  Cozumél;  su  conducta  en  ella.— Hernán  Cortés 
en  Tabasco:  célebre  victoria:  efecto  de  las  armas  de 
fuego  y  de  los  caballos  en  los  indios.- La  bella  es- 
clava Marina.— 'Embajadores  mejicanos.— El  empe* 
rador  Motezuma  t  sus  primeros  tratos  con  el  candillo 
español.— Apnroi  de  Cortés-  con  su  misma  gentei 
resultados  felioes  de  stf  mafiosa  poUtio«.-*HerBafl 
Cortés  tü  atompoilat  samitioa  y  agaii^o*  d«l  cioi- 
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3oe.— Vandacion  de  Vera-Cruz.— Religión  bárbara 
e  aquellos  iuilios:  sacrificios  humanos:  banquetes 
horríDles. — Abolicioo  de  los  sacrificios  y  destrucción 
de  los  ídolos  por  los  españoles. — Efectos  que  cau- 
sa.—Conspiraciones  en  el  campamento  español. — 
Heroica  resolución  de  Hernán  Cortes:  quema  las  na- 
vef,— Cort^  enTlascala:  triunfo. — Sumisión  y  alian- 
za i)e  los  tlascaltecas. — Marcha  á  Méjico. — ^Recibi- 
miento que  le  hace  Motezuma. — Sorpresa  j  alegría 
de  .los  españoles.— Recelos  de  Cortés:  prisión  de 
Motezuma.— Destrucción  de  ídolos  mejicanos:  culto 
cristiano  en  Méjico:  indignación  de  los  sacerdotes 
indios.— Pámfilo  de  Narvaez  enriado  contra  Cor- 
tés.—Cortés  le  derrola  y  hace  prisionero. — ^Insur- 
rección general  en  Méjico  contra  los  españole.^:  com- 
bates sangrientos:  muerte  de  Motezuma. — ^Desastro- 
sa retirada  de  los  españoles:  horrible  matanza:  la 
Noche  trUte. — Hernán  Cortés  en  Otumba. — Prodi- 
gioso triunfo. — Vuelve  Cortés  sobre  Méjico.— Resis- 
tencia de  Guatimocio. — Ataques  repetidos,  comba- 
tes furiosos,  mortandad,  peli«(rodeCforté3. — ^Bloqueo, 
hambre^  sacrificio  de  españoles. — Captura  y  suplicio 
de  Guatimocin.— Conquista  definitiva  de  Méjico. — 
Otros  descubrimientos  de  Hernán  Cortés.— Disen- 
siones y  rivalidades  de  españoles :  disgustos  de  Cor- 
tés.—Ingratitud  de  Cs\rlos  V. — Cortés  en  España.— 
Muere  retirado  en  Sevilla.— Francisco  Pizarro. — 
Su  patria^  educación  y  primeras  espediciones  marí- 
timas.—Asociación  de  Pizarro,  Almagro  y  Luque  pa- 
ra la  conquista  del  Perú.— Pizarro,  gefe  de  la 
empresa. — ^Se  embarca  en  Panamá. — Contratiempos. 
— Pizarro  en  Tumbez:  riqueza  del  pais. — Es  nom- 
brado gobernador  de  los  paisas  que  descubriera.— 
Justo  resentimieolo  de  Almagro:  se  reconcilian.— 
Triunfos  de  Pizarro  en  Turnbez. — Religión  de  los 
peruanos. — Los  Incas  del  Perú. — ^Derrota  Pizarro  y 
cautiva  al  rey  Atahualpa. — Llena  éste  de  oro  la  sala 
de  su  prisión  para  obtener  su  rescate. — No  le  sirve, 
y  muore  en  garrote. — Repartimiento  del  01*0. — Pi- 
zarro y  sus  españoles  en  Cuzco. — Riqueza  inmensa 
3ue  hallan  en  esta  ciudad. — Funda  Pizarro  la  ciudad 
e  Lima. — Insurrección  general  de  los  peruanos: 
degüello  de  españoles.— Guerra  oivil  entro  Aliúagro 
y  Pizarro. — Domina  aquél  en  Cuzco  y  éste  en  Lima. 
—Artificios  de  Pizarro  para  vencer  i  su  rival. — Lo 
derrota  y  hace  prisionero. — Almagro  ajusticiado  por 
Pizarro.- Indignación  que  causa  la  crueldad  de  és- 
te.- Medidas  cíe  la  corte  de  España  para  atajar  sus 
tiranías. — Muere  Pizarro.  asesinado  por  loa  españo- 
lea.—Proclamación  del  hijo  de  Almagro  en  el  Perú.   De     5  á  U* 
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Alarma  en  qae  Barbaroja  había  paeeto  las  Daciones 
crístiaDas.— Oniéo  era  Barbaroja :  sus  famosas  pira- 
terías: su  elevación  y  encumbramiento.— Cómo  se 
hizo  rey  de  Argel. — nácese  gran  almirante  do  Tur- 
qola.— Conquista  ¿  Túnez.— La  Europa  asustada 
▼uelve  los  ojos  á  Garlos  Y. — Proyecta  el  emperador 
pasar  á  África. — Grandes  preparativos. — ^Naciones 

S  flotas  que  concurren  á  la  empresa. — ^Parte  la  gran- 
e  armaos  do  Barcelona. — Carlos  y  su  ejército  en 
África*— Célebre  sitio  Jr  ataque  de  la  Goleta.— Por- 
fiada resistencia  de  los  de  i3iarbaroja. — Fuerza  nu- 
mérica de  cristianos  j  moros.— Combates:  hazañas. 
—Basco  de  nobleza  del  emperador. — Terriblo  tem- 
pestaa.— Preséntase  en  el  campamento  imperial  el 
destronado  rey  de  Túnez ,  Muley  Hacen.— Trabajos 

2 ue  pasaron  los  cristianos.— Ataque  general  dé  la 
olnta.— La  toman.— Marcha  el  ejército  imperial 
sobre  Túnez.— Jornada  penosa. — Disposiciones  de 
Barbaroja  para  la  defensa.—Espera  á  los  imperiales 
fuera  de  la  ciudad. — Derrota  y  retirada  de  Barbaro- 
ja.—Huye  de  Túnez.— Hecho  notable  de  los  cautivos 
cristianos.^Entrada  de  Carlos  V.  en  Túnez. — Sa- 

aneo:  escesosdela  soldadesca.— Repone  á  Muley 
acen  en  el  trono  ^  y  con  qué  condiciones.— Sale  el 
emperador  de  África  y  pasa  á  Italia.— Fama  y  re- 
I   putacion  que  ganó  con  esta  espedicion  Carlos  V.  •  •    De  56  A  89. 

CAPITULO  XX. 
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NUEVAS  GUERRAS  CON  FRANCISCO  I. 

Comportamiento  de  Francisco  después  de  la  paz  de 
Camtoay «-tilica  enemigos  al  emperador.— Desa- 
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tentada  poUtica  del  francés.— Saplicío  horrible  de 
bereges:  írrita  4  te»  principearefiarmiatas  á  quioDea 
habla  halagado. — Marcha  contra  Milán. — Despoja 
al  duque  de  Saboya. — Acógese  éste  á  la  protección 
del  emperador. — Pretende  el  francés  suceder  al 
duque  Sforza  en  el  Milanesado. — Solemnísima  de- 
claración de  guerra  hecha  á  Francisco  1.  por  el  em- 
perador en  Roma ,  en  plena  asamblea  del  papa,  car- 
denales y  embajadores:  reto  arrogante.— Entrada 
del  emperador  con  grande  ejército  en  Francia:  ¡ra- 

Srudente  confianza  de  Gérlos. — Atinadas  medidas 
e  Francisco  para  la  defensa  de  su  reino. — Com- 
prometida situación  del  eiército  imperial. — Retira- 
da deshonrosa. — Muerte  acl  famoso  capitán  Antonio 
de  Leiva. — Vuelve  Carlos  V.  á  España. — Guerras  de 
franceses  é  imperiales  en  flandes  y  I.ombardfa. — 
Intervención  de  dos  reinas  en  favor  de  la  paz.-^ 
Treguas. — Alianza  de  Francisco  I.  eon  el  sultán  de 
Turquía  contra  el  emperador. — ^Formidable  armada 
turca  en  tas  costas  de  Italia.— Barbaroja  y  Andrés 
Doria. — Negocíase  la  paz  entre  Carlos  y  Francisco. 
— Buenos  oficios  del  papa  y  de  las  dos  reinas. — Tra- 
tado de  Niza. — Tregua  de  diez  años. — Célebre  en- 
trevista de  Carlos  y  Francisco  en  Aguas-Muertas.-*  . 
Se  abrazan,  y  se  separan  amigos. -^Resultado  dees- 
tas  guerras De   90  4 120. 

CAPITULO  XXL 
SITUACIÓN  ECONÓMICA  DEL  REINO. 
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»#153&  é  4539. 

Glastos  ínmeasos  que  ocaaioaaban  estaasuerras*—!^ 
Durias  y  apuro  de  numerario  que  pasaDa  el  empera- 
dor.—Pide  desde  Italia  recursos  á  los  aragoneses: 
respuesta  dilaloria  do  cstoa.<^VÍeae  é  España.-* 
Cortes  de  Valladolid:  peticiones. — Cortes  generales 
de  la  corona  de  Aragón. — Espone  en  ellas  sus  gran- 
des necesidades  y  deudas^-^Servicio  que  le  otorga- 
ron los  tres  reinos. — Rebelión  v  escesos  del  ejército 
de  Milán  por  falta  de  pagas.— Motín  de  la  guarnicioQ 
de  la  Goleta  por  lo  mismo, — ^Medidka^  cruelea  coaira 
loa  amotinados.'^Ciilebre^  C4rtes  de  Tolejo^w-Irié» 
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te  pintura  que  baot  ^^Mpsrador  ^l  ••U4a  i%  Ut 

rentas  de  la  Corona. — ^Píde  un  servicio  estraordina- 
río:  la  sisa. — Niégai^ele  el  estamento  de  proceres.— 
Insistencia  del  tDonaroa.-*PiriDesa  de  tos  graatas. 
— ^Vigoroso  7  enérgico  discurso  de  oposición  del 
condestable  de  Castilla  — iiO  que  la  nobleza  pedia 
al  rey  como  remedio  á  lea  males  del  Estado.— Di- 
soeWe  el  emperador  bruscamente  las  Cortes.— Men- 
diga recorsos  á  las  ciudades. — ^Anécdota  curiosa  y 
signiñcati va.— Diálogo  entre  Carlos  V. y  un  labrie- 
go castellano.**Yera3das  que  éste  la  d^«^Bspiri- 
tu  y  opinión  del  paebIo.*^MuarU  de  bi  amparatrisN 
—Sentimiento  delrtiao^ Da  Ii4  á  4M. 
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Compromisos  y  atMecfnMlaa  pAra  líffMá  de  ia  tigs 

contra  el  turQOA^^Dfteordlas  entre  kw  alttriraDtee 
Mpaoot  y  veB«eiáa#.^^oflflielo  de  eapaBoles  eH 
Casteluovo.— Su  heroismo  y  su  trágico  fin. — ^Triun- 
fo  funesto  de  Barbaroja.— Alzamiento  y  revolución 
eu  Gante  y  sus  causa4«-^efpUjtda4  vA  eilipera- 
dor. — ^Determina  ir  por  Francia. — Caballeroso  y 
cordial  recibimiento  que  le  hizo  el  rey  Francisco. 
—Festejos  que  la  htéM  M  Parls.-4lMfMMe  y 
falso  proceder  de  Carlos.- Marcha  á  Flandes. — So- 
foca la  rcbelioB  de  Ga ota.— Medidas  y  oaatiipa  cru^ 
•  les.*— Desembótase  eotk  el  rey  de  Frtncld,  y  le  niega 
abiertamente  la  cesión  de  Milán.— Justo  enojo  del 
francés. — Yaticíoanse  nuevos  rovaimientos. — De- 
mandas de  los  protestantes  de  ilem&uia,  y  respues- 
ta del  emperador De  440  á  454. 
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Sectas  religiosas. — ^Los  anabaptistas.— El  panadero  de 
Harlem  j  el  sastre  de  Leyden.— Sas  desvarios  y  es- 
oesos  — <:orooacion  del-  sastre  Juan  de  Leyden  en 
MuDster. — ^Trágico  fia  de  su  ridículo  reinado. — Dis- 

Sttsto  que  estas  sectas  produciau  á  Lutero.— Causas 
el  progreso  de  la  doctrina  reformista. — ^Disidencias 
acerca  del  lugar  del  concilio. — ^El  papa,  Garlos  V., 
los  protestantes. — Refuerzo  que  recibieron  los  lute- 
ranos.— ^Fundación  de  la  Compañía  de  Jesús.— 4ff- 
nació  de  Loyola. — Su  patria,  su  carrera  militar  yli- 
teraria.^-Su  pensamiento  de  fundar  una  sociedad 
religiosa. — Sus  primeros  adeptos. — Sus  viages  á  la 
Tierra  Santa  y  a  Roma.^Buia  del  papa  Paulo  Ul* 

1>ara  la  institución  de  los  iesuitas. — Organización  de 
a  Compañía. — ^Sus  proposites  y  fines. — ^Influencia 
que  estaba  llamada  a  ejercer.— Estado  de  la  cues- 
tión religiosa  en  este  tienuM.— Conferencias  de  Batis- 
bona.— Decisión  de  la  Dieta  .-^Lenidad  y  condes- 
cendencia de  Garlos  V.  con  los  protestantes.— Sus 
causas. — ^Revolución  en  Hungría. — El  sultán.— Yiage 
del  emperador  á  Roma,  y  su  conferencia  con  el  pa- 
pa.—Prepárase  Carlos  V.  para  otra  nueva  empresa*   De  455  á  479. 


CAPITULO  XXIV. 
DESASTROSA  JORNADA  DE  CARLOS  V.  A  ARGEL. 
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Silencio  délos  historiadores  sobre  este  punto. ^Do- 
cumentos que  nos  informan  de  él. — Carta  del  capi- 
tán Alarcon  á  Barbaroja. — ^Entrevista  de  Alarcon  y 
Barbaroja  en  Gonstantmopla.— Tratos  para  atraer  a 
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Barbaroia  al  aerricio  de  Gárloa  V.  y  eondieioMa  que 

faltaban  para  Teñir  á  concierto.-- Gapitulos  á  que 
Barbaroja  accedía.— ^niida  carta  de!  rer  de  Tú- 
nez al  secretario  de  Gárloa  V.,  esponiéndole  su  si- 
tuación y  pidiendo  auxilio. — ^Ida  y  estancia  oculta  del 
capitán  Vergara  en  Goostantinopla. — Proposiciones 
de  Barbaroja.— Gomo  se  desconcertaron  los  tratos. 
—El  capitán  Rincón. — Proyectos  del  sultán  contra 
Túnez.— Determina  Garlos  V.  la  conquista  de  Argel. 
— ^Razooes  que  alegaba  para  justificar  la  espedicion. 
— Las  de  sus  generales  en  contra  de  la  empresa.— 
Resuélvese  Garlos  contra  el  dictamen  de  estos.— 
Grande  ejército  y  armada  «—Peligrosa  navegación. 
— ^Arrogancia  del  gobernador  argelino.— Huracanes 
y  borrascas.— Tristo  y  calamitosa  situación  de  los 
imperiales  A  la  vista  de  Argel. — Estragos  grandes  en 
la  flota  V  en  el  campamento.— Valor  y  serenidad  de 
Garlos  Y.— Desastrosa  retirada.— Magnanimidad  del 
emperador. — Reembárcase  el  ejército. — ^Nuevos  ín- 
fortunios.— Dispersión  déla  flota.^Regreso  de  Gar- 
los á  España De  480  á  304. 
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GUERRA  GENERAL  CON  FRANCISCO  I 
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Motivo  en  que  fundó  el  de  Francia  la  guerra.— El  ase- 
sinato de  Rincón  y  de  Fregóse. — ^Busca  aliados  con- 
tra el  emperador.— Levanta  cinco  ejércitos.— Plan 
de  ataque  general.— Sus  resultados  en  el  Píamente, 
en  Plandes,en  las  fronteras  de  España.- Alianza  del 
francés  con  el  turco;  del  emperador  con  el  rey  de 
Inglaterra.— Marcha  de  Garlos  á  Italia  y  Alemania* 
— Bstraña  propuesta  del  pontífice:  recházala  Garlos. 
—Conquista  el  ducado  de  GOeldres.- El  duque  de 
Orleans  en  Luxemburgo.— <^élebre  sitio  de  Landre- 
cy*— El  sultán  en  Hungría:  Barbarojaen  Francia.— 
¿arlos  V.en  la  dieta  de  Snira.— Ejército  auxiliar  de 
los  protestantes.- Retirada  de  mrbaroja,  y  aisla- 
miento del  francés. — Terrible  derrota  de  los  impe- 
riales en  Carisoles.— Entrada  de  Garios  V.  y  de  En* 
ríque  VIH.  de  Inglaterra  en  Francia.— Progresos  del 
emperador. — Se  aproxima  á  París* — ^Temores  en 
aquella  capital.«-Situacion  del  rey  Francisco— Tra- 
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tos  de  paz.»0»p4tiitos  geiwralta  <•  la  pfuz  deGr»»* 
py. — Retirada  del  emperador  y  su  ejército. «^Moer- 
te  de  Barbaroja*'— Garlo*  V.  en  Bruselas «    De  165  á  $98. 


CAPITULO  XXVL 


CONCILIO  DE  TRBNTO:  GUERRA  DE  RELIGIÓN. 


m.  4  844  é  4  547. 


Proceder  del  emperador  eoft  los  protestanted.-^OOS<H 
Ouencias  de  sus  coneesioues  en  las  dietas  de  Ratís- 
boaa  y  de  Spira.— Dieta  de  Worms. — GoDcilio  de 
Trente:  sus  primeras  sesio&os. — No  la  rocoiioceD  los 
protestantes. — Muerte  de  Martin  Lutero.-^uicio 
de  su  carácter  y  de  sus  obras. — Decisiones  del  con- 
cilio.— Designios  de  C4rlos  V.  contra  loa  reformi^- 
tas.-^PreparatlToa  de  guerra ••«-AliaDxa  oon  el  popa. 
— Gran  confederación  de  los  protestantes  de  Alema- 
nia.— ^Formidable  eiórcilo  que  levantaron. — ^El  elec- 
tor de  Sajonia  y  el  landgrave  da  Hease.-^Maniñes- 
to. — ^Falsa  situación  de  Carlos  V.  en  Ratisbona. — 
Reunión  del  ejército  imperial. — Gu'erra  de  religión. 
— Prudente  y  heroica  conducta  del  emperador  en 
Ingolstadt. — Retirada  del  grande  ejército  protestan* 
te. — Proposiciones  de  paz:  recházalas  el  emperador. 
— El  duque  Maurtoro  de  Sajonia. — ^Cómo,  siendo 
protestante,  faToreeió  á  tos  católicos.— Dispersión 
de  las  tropas  luteraoas.^-^RÍndense  al  emperador  laa 
ciudades  protestantes  de  la  Alta  A.lemaaia.-^asti- 
gos. — Liceociamieuto  del  ejercito  imperial:  retirada 
de  lus  tropas  pootifir.Tas.-^Quietud  del  emperador, 
y  sus  jausas.—Fafnosa  conjuración  en  GénoYai  Fies- 
chi.— Recelos  y  cuidado  del  emperador.*— Resuélve- 
se á  proseguir  la  oampafia l>et39itC7. 


CAPITULO  XXVIL 
EL  CONCILIO.— EL  INTRRIM, 


rXotNAs. 


Naera  coofederaeion  contra  Garlos  V.-^-EnoJo  del  em- 
perador coD  el  papa:  trátale  con  dureza. — ^Traslación 
del  concilio  de  Trente  á  Bolonia  con  eran  disguato 
del  emperador!  proceder  de  éste.— Prelados  que 
quedaron  en  Trente. — Muerte  de  Francisco  I.  Je 
Francia. — Cómo  juzgan  á  este  monarca  los  franoe-* 
ses. — ^Marcba  Carlos  V.  contra  el  elector  de  Sajón ia. 
— Pasa  á  nado  el  ejército  imperial  el  Elba. — Batalla 
de  Muhlberg. — Triunfo  de  Garlos  y  prisión  del  eltHS- 
tor. — ^Lo  condena  á  muerte  y  le  perdona. -*-Tra lado 
de  Wittemberg.— Domina  Garlos  la  Sajón ia.-*-Visita 
el  sepulcro  de  Lutero. — ^Marcha  contra  el  landgrave 
de  Hes8e.*^Rindeaefte  el  landgrave  y  le  pide  per» 
don. — Le  humilla  y  ultraja  Carlos  V.^Gonducta  del 
emperador  en  la  alta  Alem:)nia. — ^Multas. — Toma 
mas  de  quinientos  cañones  y  los  distribuye  en  sus 
dominioH. — Carlos  en  Bohemia. — ^Dieta  de  Augsbur- 
fto. — Horrible  asesmato  de  Pedro  Luis  Farnesio, 
Quque  de  Parma,  hijo  del  papa.— ^  da  Plasencia 
á  los  imperiales. — ^Enojo  del  pontífice.— No  halla 

3uien  le  ayude  á  vengar  la  muerte  de  su  hijo. — La 
ieta  de  Au^sburgo  y  el  concilio  de  Trente. — Gra- 
ves disidencias  entre  el  papa  y  el  emperador  en  lo 
relativo  al  concilio. — Insistencia  de  uno  y  otro.— 
Resolución  aue  toma  Carlos  V.—- El  Interim* — Efee- 
tos  que  produjo  en  Alemania.— <^rlos  Y.  en  Flan* 
des.— Llama  alU  i  su  hijo  Felipe D«  M8  é  MO. 


CAPITULO  XX VIH. 


CARLOS  V.  Y  MAURICIO  DE  SAJONIA. 


4548  a  4SS2. 


Guerra  de  ParmÉ  y  Plaseneia.— ^ctavM  famciio.'** 
Muerte  del  pape  Finio  Ui.^^EieecioA  de  Jnlio  W. 
^Convoca  de  iMievo  el  cont ilio  ée  Tr«flle.«*»Dielft 
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de  Aa^pbargo  y  lo  qoe  se  trató  en  ella.— £1  doqae 
Maancio  de  Sajonia.— Misteriosa  y  artera  política 
•  ^?Í?'  P'''"cipe.— Favorece  y  persigue  á  od  tiempo 
a  católicos  y  protestantes.— Engaña  y  entretieoe  ai 
emperador  y  á  los  confederados.— S^unda  aporta- 
ra del  concillo  de  Trente.— Protesta  del  rey  de  Fran- 
cia en  el  concilio.— Guerra  de  Parroa  entre  el  papa, 
el  emperador,  el  rey  de  Francia  v  OcUvio  Farne- 
*¡J*7*»"u«rza  el  emperador  el  concilio.-^Traslada 
Carlos  su  residencia  á  lospruck.— El  duque  Blauri- 
Cío  se  confedera  con  el  rey  de  Francia  contra  el 
emperador ,  y  conquista  la  ciudad  de  Magdeburgo 
para  Carlos  V.— Tenebrosa  y  sagaz  política  del  du- 
que.—Arroja  la  máücara  y  se  hace  el  fiefe  de  los 
Brotestantes.— Apuro  en  que  pone  al  emperador.— 
'esastrosa  fuga  de  Carlos  V.— Eiércilo  francés  en 
Alemania.— Conferencias  del  duque  Mauricio  y  el 
rey  Fernando.— Terror  de  los  padres  del  concilio: 
se  disuelve  y  se  proroga.— Situación  del  empera- 
dor.—Se  ve  obligado  á  transigir  con  Mauricio  de 
Sajoma.--Tratado  de  Passau,  favorable  á  los  protes- 
tantes.—.Decadencia  del  emperador*— Reflexiones.    De  304  a  3S6. 

CAPITULO  XXIX. 
CARLOá  V.  Y  ENRIQUE  II.  DE  FRANQA. 

•«4652  4  4556. 

Campaña  del  emperador  contra  Enrique  II.  de  Fran- 
cia.—Grande  ejército.— Célebre  sitio  de  Metz.— Pá- 
jsse  al  emperador  el  de  Brandeburg  con  su  gen- 
*®'~Heroica  defensa  de  Metz:  el  duque  de  Guisa. 
—Trabajos y  calamidades  del  ejército  imperial.— De- 
sastrosa retirada — ^Rebelion  y  guerra  de  Siena.— 
Descontento  y  alteraciones  en  Ñápeles.— Armada 
larca  en  Italia.— Guerra  civil  en  Alemania.- Muer- 
te  de  Mauricio  de  Sajonia.- Refíigiase  en  Francia  el 
de  Brandeburg.— Guerra  entre  franceses  y  flamen- 
cos.—El  príncipe  Filiberto  de  Saboya.— Enrique  II. 
de  Francia  en  Flandes.-^e  ve  obligado  á  retroce- 
der á  su  reino.— Guerra  en  el  Piamonte.— Casa- 
miento del  principe  don  Felipe  de  España  con  la 
reina  de  Inglaterra.— Carlos  V.  le  cede  el  reino  de 
»  PJ?1®?  y  «Iduoadode  Milán.— Nuevas  guerras  «i- 
tre  Garlos  y  Enrique.— Estragos  borribles  de  unos 
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5  otros  ejércitos.— El  daqoe  de  Alba,  generalísimo 
e  las  tropas  del  Piamoute:  sa  fama  en  Italia:  lo  que 
hizo. — Trama  de  un  guardián  de  San  Fraocisco  pa- 
ra entregar  á  Metz,  y  su  resultado. — ^Dieta  de  A:]gs- 
burgo.— Reconócese  la  libertad  de  cultos  en  Alema- 
nia.—Sucesión  de  pontífices.— Paulo  lY. — Su  ca- 
rácter.— ^Su  odio  al  emperador. — Alianza  de  Pau- 
lo IV.  y  Enrique  II.  contra  Carlos  V.— Proceder  de 
Garlos  y  de  su  hijo  Felipe  con  el  papa.— Abdicación 
deCárlos  V.  en  su  hijo De  327  á  353. 


CAPITULO  XXX. 


ÁFRICA.  — DRAGÜT. 


D«4540  *  1555. 


Qnién  era  Dragut.— Su  carrera  al  servicio  de  Barba- 
roja.— ^e  prisionero  de  Andrea  Doria. — Recobra 
su  libertad.— ^us  progresos  en  la  piratería.— 'Persí- 
gnenle los  almirantes  y  generales  del  imperio.— Se 
apodera  de  la  ciudad  de  África  — ^Empléase  contra 
él  todo  el  poder  marítimo  del  emperador.— Sitio  de 
África  por  los  cristianos.— El  virey  de  Sicilia:  el  al- 
mirante Doria:  don  García  de  Toledo:  el  goberna- 
dor do  la  Goleta.— Combate  con  Dragut. — Llefpn 
refuerzos  de  Italia  á  los  imperiales.— Atacan  recia-  • 
mente  la  ciudad. — Heroica  defensa  de  los  turcos  y 
moros. — ^Éntrenla  los  cristianos. — Combates  aau- 

f^rientos  en  calles  y  plazas. — Dominan  los  imperia- 
es  la  población. — Muertes  de  españoles  ilustres. — 
Es  asolada  la  ciudad. — Dragut  en  las  costas  de  Ita- 
lia.— Malta  asaltada  por  los  turcos:  son  rechaza- 
dos.—Conquista  el  turco  á  Trípoli.— Sinan  y  Dra- 
gut en  Córcega.»— Conquista  de  Bonifacio.— Piérde- 
se Bttgía. — Formase  proceso  al  gobernador  de  Bu- 
eia,  y  es  decapitado  en  la  plaza  de  Valladolid..  .  .    De  364  á  371. 


CAPITULO  XXXI. 


BSPAÍt A.— fii«  PwamevmR  mmit  rauHE, 


SU  INFANQA  Y  JÜYEPÍTÜD. 


too  1&27*  1551. 


PÁGINAS. 


Nacimiento  de  Felipe. — ^Es  jurado  en  las  Cortes  de  Va- 
lladolid. — Sa  iofoncia :  su  educación  física  y  moral. 
-—Muerte  de  la  emperatriz  su  madre. — Notable  ooih 
yersioD  al  abrirse  au  féretro .-^Rasigos  del  carácter 
de  Felipe. — ^Es  jurado  eo  Aragón. — Su  casamiento 
con  dona  María  de  Portugal. — Solemnísimas  y  sun- 
tuosas bodas. — ^Nacimiento  del  principe  Garlos. — 
Muerte  de  la  princesa  dofia  Marín  su  madre.^Muer- 
te  del  cardenal  Tavera. — Sucédele  el  obispo  Silíceo, 
maestro  del  principe. — Muerte  del  secretario  Co- 
bos.— Cortes  generales  de  Aragón ,  presididas  ñor 
el  principe. — Creación  del  cargo  de  cronista. — ^ua- 
ma  Carlos  V.  su  hijo  Felipe  á  Alemania. — ^Notables 
instrucciones  que  lo  envió. -*Córtes  de  Valladolid. 
— Casamiento  de  la  princesa  María  con  Maximiliano 
do  Austria.— Ouedan  de  gobernadores  de  Esna- 
ña. — ^Marcha  de  Felipe  á  Flandes.— Festéjenle  á 
competencia  en  Italia ,  en  Alemania  y  en  los  Países 
Bajos. — Su  llegada  á  Bruselas. — Es  jurado  heredero 
y  sucesor  ^n  Flandes. — Recorre  fas  ciudades  de 
Flaodes,  Brabante,  Luxemburso  y  otros  estados. — 
Fiestas  públicas.— Desagradable  impresión  que  su 
presencia  produce  en  los  flamencos. — Carlos  y  Feli- 
pe en  la  dieta  de  Augsburgo — ^Pretende  el  empera- 
dor hacer  reconocer  á  Felipe  sucesor  del  imperio. 
— ^Resistencia  que  encuentra. — ^Negativa. — Vuelve 
Felipe  á  España  con  plenos  y  amplísimos  poderes 
para  regir  y  gobernar  el  reino Pe  304  á  ktíS. 


CAPITULO  XXXU. 


wmum  mamanm  »■  MVAtAi 


FELIPE  II.  REY. 


>•  1851*  4657. 


VhfíitM, 

■p»  ■  ■  ■  »■  ■ 

Cortes  de  Aragoa.-— SerTioio  que  totaron.^^Apiifos  d0 
numerario  en  que  ae  veía  siempre  Garlos  V.«--9e-» 
gundo  casamienio  de  Felipe  con  María  de  Inglater*- 
ra. — Capítulos  iiiatrímon¡aie9.*-DÍ!t^u8to  y  oposicioo 
del  pueblo  iuglés,  y  sus  causas.-— Disturbios  y  rebe-* 
liones:  su  término:  parte  que  tuvo  en  ellas  la  Fran- 
cia.— ^Viage  de  Felipe  á  Inglaterra  .-«Bu  recibimien-* 
to. — Sus  bodas.— Felipe,  rey  do  Népoles  y  de  lngla« 
térra. — Politica  de  Felipe  con  los  ing1e8ee.-^Muert<» 
de  doña  Juana  (la  Loca),  madre  de  Garlos  Y.— Re- 
suelve el  emperador  retirarse  á  Espe 6a. —Llama  á 
su  bijo  Felipe  para  renunciar  en  ei  los  estados  de 
Flandes  — Ceremonia  solemne  de  la  abdicación  en 
Bruselas. — Discursos  notables.— Reconoeimiento  y 
jura  de  Felipe.*T-Reniincía  Garlos  en  su  hijo  les  rti^ 
nos  de  Bspaña. — ^Proclamacíon  de  Felipe  IL  en  Va- 
lladolid.--OdÍQ  del  papa  Paulo  IV.  á  Felipe  II. — In- 
tenta despojarle  del  reino  de  Nápoles.—uuerra  que 
le  mueve. — Templada  conducta  de  Felipe  con  el  pa- 

E a. —Durísima  y  muy  notable  carta  del  duque  de  Al- 
a,  virey  de  Ñapóles,  al  pontifíce.— Obstinación  de 
Paulo  —Entra  el  duque  de  Alba  con  ejército  en  los 
Estados  pontificios. — Amenazan  los  españoles  á  Ro- 
ma —Consternación  de  la  ciudad.—- Tregua  entre 
Felipe  II.  y  el  papa. — Renuncia  Carlos  Y.  el  gobier- 
no y  administración  del  imperio  en  aa  hermano 
Fernando. — Determina  encerrarse  en  el  monasterio 
de  Yuste. — ^Situacion  del  monasterio. — ^Venida  del 
emperador  á  España.— Desembarca  en  Laredo.— 
Curiosos  pormenores  de  su  viago. — ^Entrada  de  Car- 
los Y.  en  el  monasterio  de  Tuste De  409  4450. 


CAPITULO  XXXIII. 


CARLOS  V.  EN  YÜSTE. 


1557.— 1568. 


FAOÜfAS. 


Refiérense  las  tnexactiiudes,  íoTencioDes  y  falseda- 
des que  DOS  han  trasmitido  los  historiadores  acerca 
de  la  vida  de  Garlos  Y.  en  Tuste.— Demuéstrase  <|ae 
DO  vivió  ahstraido  de  la  politice  y  de  loa  Degocioa 
del  mundo. — Que  era  consultado  en  todo  j  lo  dirigía  *  ' 

todo  desde  su  retiro.— Pruéhase  que  do  vivió  tao  so- 
bria y  pobremente  como  bao  dicho  los  historiadores. 
—Número  de  sus  criados  y  sírvieotes. — ^Valor  de  so 
ajuar  y  moDage.— Otras  especies  ioveroslmiles  que 
bao  corrido  acerca  de  su  vida  claustral. — ^Es  cierto 
que  se  ejercitaba  en  actos  de  devoción  y  de  piedad, 

!f  que  rec.ibia  con  frecuencia  los  sacramentos. — No 
o  es  la  famosa  anécdota  de  los  funerales  en  vida.-*- 
Gausa  verdadera  de  su  última  enfermedad,  y  de  su 
fallecimiento.— Muerte  cristiana  y  ejemplar  ce  Gár«- 
loa  V.— Circunstancias  de  su  entierro. — Su  testamen- 
to y  codicilo.— Exequias  en  Tusle,  en  Valladolidy  en 
Roma.— Célebres  honras  que  le  hizo  su  hijo  en  Bru- 
selas  Ue  454  i  496. 

Apéndices De  497  á  6S9. 
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